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LORD ANSON 

I 

En el primer volumen de la presente historia hemos proli- 
jamente referido cómo el continente americano, y con especia- 
lidad los países misteriosos denominados del Mar del SUT, des- 
de Valparaíso a Acapulco, fueron durante dos siglos el estí- 
mulo de una insaciable codicia para las naciones del viejo mun- 
do. La Inglaterra, sin duda la más atrevida y la más menes- 
terosa, fué siempre la más tenaz. Desde Drake a Cavendish y 

(I) A la cabeza del segundo volumen de la Historia de Valparalso, Vi- 
cuña Mackenna escribió el siguiente prefacio: 

DOS PALABRAS 
SALIO A LUZ E L  PRIMER VOLUMEN DE ESTA HISTORIA POR 

E L  MES DE ENERO DE 1869, Y E L  PRESENTE DEB10 SEGUIRLE 
E N  BREVE. 

JE INESPERADO QUE HIZO A EUROPA Y QUE DURO CERCA 
DE DOS AROS, TODOS SUS MATERIALES DE TRABAJO Y AUN 

BIAN ILUSTRAR E L  LIBRO, TODO LO CUAL HACIA YA UNA 
GRUESA CAJA. 

PECIALMENTE E L  SITIO DE PARIS, QUE DEJO ENCERRADA 

LLEVO CONSIGO E L  AUTOR, E N  CONSECUENCIA, E N  UN VIA- 

LAS LAMINAS, LITOGRAFIADAS YA E N  VALPARAISO, QUE DE- 

PERO LAS GUERRAS EUROPEAS, MOTIVOS DE SALUD Y ES- 
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Hawkins, que vinieron como piratas en el siglo XVI, a los fi- 
libusteros del siglo siguiente, y desde los cursarios que asola- 
ron las costas de Chile y del Perú en los primeros veinte años 
del úItímo pasado, echábase de ver en todo que la ambición de 
adueñarse de los tesoros de la América, ora por las armas, ora 
por los arbitrios del comercio o por las cábalas de la diploma- 
cia, constituía una idea fija y esencial, no solo de la política, 
sino de la nacionalidad británica. Nada era, por tanto, más 
profundamente nacional en aquel país, que una guerra con la 
España. 

En  lo que iba corrido del siglo habían tenido ya lugar no 
menos de tres contiendas por motivos diferentes, y apenas fene- 
cía una campaña, poníanse aquellos políticos mercaderes, que 
habían sobrepujado en habilidad y en astucia a sus maestros de 
Génova y Venecia, en acecho de pretextos para emprender otra 
nueva. 

AQUELLA CAJA E N  LA BOVEDA D E  UN HOTEL, NO PERMITIE- 
RON LA REALIZACION DEL PROYECTO MEDITADO. 

MAS, COMO EL AUTOR TENIA UN COMPROMISO D E  CORA- 
ZON CON SUS LECTORES Y E L  EDITOR DEL LIBRO UNA OBLI- 
GACION ONEROSA CON LOS QUE HABIAN ADELANTADO E L  
PRECIO D E  SU SUSCRIPCION, HA SIDO LA PRIMER DILIGEN 
CIA DE AQUEL, AL REGRESAR AL SUELO DE LA PATRIA, PO- 
NERSE A LA TAREA D E  ESCRIBIRLO, Y HOY CUMPLE SU EM- 
PERO DANDOLO A LUZ E N  IDENTICA FORMA AL PRIMERO. 

INTERRUMPIDO, S IN EMBARGO, POR SEGUNDA VEZ POR 
MOTIVOS QUE, COMO E L  ANTERIOR, HAN SIDO SUPERIORES 
A SUS DESEOS, Y ¿POR QUE NO DECIRLO? A SUS GUSTOS, APLA- 
ZA TODAVIA PARA UNA PROXIMA OPORTUNIDAD LA APARI- 
CION DEL TERCERO Y ULTIMO VOLUMEN D E  LA OBRA. 

E N  E L  PRESENTE HABRIA PODIDO DARLE REMATE, Y TAL 
FUE LA IDEA PRIMITIVA QUE ABRIGO AL CONCEBIR EL PLAN 
GENERAL D E  AQUELLA; PERO ENRIQUECIDA SU COLECCION 

MENTOS RECOGIDOS E N  VARIAS BIBLIOTECAS PUBLICAS DE 
EUROPA, Y ESPECIALMENTE E N  EL ARCHIVO DE INDIAS D E  
SEVILLA, HA SIDO FORZOSO DISTRIBUIR LA CRONICA PARA 
SU MEJOR COMPAGINACION Y MANEJO, E N  TRES VOLUMENES. 

CRIPTOR, S IN PRETENDERLO, REALIZARA UN PEQUERO NE- 
GOCIO DE USURA, PORQUE HABRA DE PARECER SIN DUDA 
EQUITATIVO QUE EN EL POSTRER VOLUMEN LE REBAJE E L  

D E  DATOS DE UNA MANERA EXTRAORDINARIA POR DOCU- 

EL LECTOR HABRA GANADO AS1 EN PACIENCIA, Y EL SUS- 
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I1 

Los últimos no podían faltar. Verdad es que desde la paz ge- 
neral de Ryswick (1696) y desde la que particularmente con la 
Inglaterra ajustó la España en Sevilla en 1729, habían desapa- 
recido de los mares americanos los últimos filibusteros y sus 
más emprendedores corsarios ; pero unos y otros no haMan tar- 
dado en reaparecer con el difraz de contrabandistas. Bajo el 
amparo del n a d o  de permiso que los políticos españoles con su 
acwtumbrada imprevisión consintieron a los ingleses cada año 
en la feria de Portobello, para introducir quinientas toneladas 
de mercaderías, arruinaron aquella los últimos, porque de no- 
che repletaban por medio de chatas y balandras la aala d: 
Esa nave. qiie, como la tina de las Daiiaiclas, no acababa ja- 
más de llenarse. La isla de Jamaica, quitada por la €uerz,L 

EDITOR AL ULTIMO UX TANTO EN EL PRECIO E N  RAZON 
DEL ADELANTO DE CAPITALES QUE HA TENIDO HECHO. 

POR LO DEMAS, SE HA HECHO ESTA EDICION CON MAYOR 
ESMERO QUE LA DEL VOLUMEN PRECEDENTE, LA ADORNAN 
DOS LAMINAS QUE REPRESENTAN SITIOS ANTIGUOS D E  SU 
LOCALIDAD, Y TRAE EN LA PORTADA EL RETRATO ORIGINAL 
(RECIENTEMENTE GRABADO E N  MADERA E N  PARIS) DEL 
FUNCIONARIO PUBLICO AL QUE DEB10 VALPARAISO SUS MAS 

CAPITAN GENERA4L DON AMBROSIO O’HIGGINS. 
NOTABLES ADELANTOS DURANTE LA ERA COLONIAL, E L  

E N  CUSNTO -4 LOS DEFECTOS LITERARIOS Y DE OTRO GE- 
NERO D E  QUE E L  LIBRO PUEDA ADOLECER, SIRVtlLE AL LEC- 
TOR DE LENITIVO, EN EL RIGOR D E  SU CRITERIO, SABER 
QUE HA SIDO ESCRITO Y PUBLICADO, TODO A L h  VEZ, DESDE 
LA CAR.\TULA .4L INDICE, E N  E L  ESPACIO DE CUARENTA Y 
CINCO DIAS, HAZAR-4 TIPOGRAFIC.4 QUE SOLO LOS CORTESES 
EDITORES DEL VIEJO aMERCURIO3 Y SUS INTELIGENTISI- 
MOS OBREROS HAN PODIDO LLEVAR CON TANTA FELICIDAD 
A CACO. 

SANTIAGO. ABRIL 15 DE 1872. 
E L  AUTOR. (*) 

(*) VicuÍía Mackenna no tuvo oportunidad de escribir el tercer volumen 
de que se habla en el prefacio anterior, como queda dicho en la Noticia Pre- 
liminar que precede el tomo I (Vol. 111, de estas Obras Completas). 

En cuanto a la numeración de los capítulos liemos Tireferido mantener 
continuidad con el tomo anterior, dejando entera unidad a la obra. En la 
edición nriginal el capítulo titulado Lord Anson es el 1.0 del tomo 11.-(N. 
de los R.).  
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a la Península, era un Gibraltar americano de donde salían to- 
das las expediciones ilícitas que inundaban, desde Panamá 
Cartagena, todos los mercados del continente con mercaderías 
británicas, más lucidas y más baratas que los toscos artefactos 
espafioles, al paso que con el privilegio del Asiento o acarreo 
de negros de Africa a los países tropicales, llevaban los ingle- 
ses los ardides y las ganancim de sus monopolios desde Vera- 
cruz hasta Buenos Aires. 

La Sociedad del Mur del Sur, de que hemos dado ya extensa 
cuenta, era otro de los grandes arbitrios puestos en juego por 
la diplomacia y el mercantilismo de Inglaterra para explotar 
la ignorancia y la riqueza ultramarina de la España. 

I11 

Esta Última nación, empero, Fajo el dominio de Felipe V p 
de sus tres insignes ministros, el monje Alberoni, el estadista 
Patiño y el célebre marqués de la Ensenada, don Zenón Somo- 
devilla, que fueron sucediéndose uno al otro y casi sin intcr- 
valos durante cerca de medio siglo, había comenzado a levaii- 
tarse de su secular postración, y advertida por la suspicacia 
de sus administradores, no menos que aguijoneada en los flan- 
cos por la odiosidad francesa de su nueva dinastía, se propuso 
poner algún atajo a aquel sistema, que la constituía en una sim- 
ple casa de agencias de una nación enemiga. 

Como el contrabando inglés se ejercía en mayor escala y con 
mayor descaro en el Mar de las Antillas, donde la Inglaterra 
tenía sus posesiones, sus naves y escondites, recomendó el ga- 
binete español a sus guardu-costas forzasen la mano en los re- 
gistros a que todo buque extranjero estaba sujeto dentro de sus 
aguas. De aqiií (como lor. Estados Unides en 1512), tomó en3- 
jo y razón para una guerra la susceptible y codiciosa nacióii 
británica. Sc ponderaron hasta los cielos Ins Iio’cncias y tor- 
turas que sufrían sus marinos en las mazmorras de Cartage- 
na, de Cádiz, y La Habana, a pretexto de meras sospechas d: 
contrabando. Y a fin de patentizar aquellas, se llevó a la ka- 
rra de la cámara de los comunes a un capitán de buque llama- 
do Jenkins, quien, desenvolviendo de una mota de algodón 
un fragmento de oreja que le faltaba desde hacía seis o siete 
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años, declaró que se la había cortado por ignominia el capitéii 
de un guarda-costa español de las Antillas, el cual, añadía cl 
sventurero, había manif estado estar dispuesto a hacer otro tan- 
to en presencia de su rey. 

La oposición de partidos, que ya desde tan atrás venía di- 
señándose marcadamente en la vida política de aquel pueblo 
singular, apoderóse también, por su parte, y con el propósito 
de congraciarse las masas populares, de la exitación que ese y 
otros lances análogos produjeron, a fin de empujar las últimas 
a una guerra que a todo trance resistía, por espíritu de partido 
también, el hábil pero corrompido ministro Walpole. 

El  primer Pitt, a la sazón muy joven, acaudillaba en el par- 
lamento la fracción belicoqa, y con su elocuencia arrancóle re- 
soluciones que equivalían a una declaración de guerra. Wnl- 
pole, por no caer de la omnipotencia, aceptóla al fin y des- 
pués de una serie de negociaciones, todas de dinero (en las qutl, 
empero, no se atravesaban más de uno o dos centenares de mi- 
les de pesos), de comisos, contrabandos, usurpacione3, como la 
corta de la caoba en Honduras, que la España resistía, o mo- 
nopolios como el del Asiento, que la última quería a toda cos- 
t a  rescindir, se declaró formalmente la ruptura entre ambas 
naciones el 19 de Octubre de 1739 (1).  

Nunca ocurrió en la vida pública de los ingleses un día dc 
mayor regocijo que aquel en que se leyó al pueblo el bando de 
quedar rotas las hostilidades. En Londres repicaron con indeci- 
ble alborozo todas las campanas. Era aquella una guerra esen- 
cialmente nacional, genuinamente inglesa. Era  una guerra de 
comercio, dictada por una nación exclusivamente traficante. 
Por eso los historiadores que con juicio levantado lian narrado 
sus sucesos adversos o favorables, condenándola como injusta, 
(cual con noble franqueza lo hiciera Lord Aiahon), la han de- 
nominado solo la guerra de los mercaderes. Y con este nombre 
popular corre en las crónicas y en la tradición. 
-- 

(1) .En la convención del Pardo se acordó arreglar estas cuestiones ( N a -  
v í o  de permiso, Asienio, Liquidación de la Comynñía de los M a r e s  del Sud, 
etc.), lo que irritó al pueblo de Inglaterra de modo que su ministerio se vi6 
obligado, como de costumbre, a ceder al torrente de la plebe, declarando 
la guerra que todavía dura. .-Rspresentación Iiechn al excelcnfisinio señor 
marqués de la Ensenada sobre la  política exterior e interior de España  para 
que sea la  ernperaíriz del universo, Valiadares, compilación citada, vol. 14, 
pág. 218. 
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El gobierno inglés, secundado por el espíritu de la nación, 
quiso dar esta vez a la España el golpe de gracia en sus codi- 
ciadas posesiones de ultramar. 

Hasta aquí habíase tratado sólo, o de atrevidas escaramuzas, 
como las del D r a p e ,  o de empresas particulares de negocio, eo- 
rno las de los corsarios de Bristol, o de simples exploracioncs 
científicas, cual la que condujo hasta Valdivia el catallero 
Narborough en 1670. &opa no era cuestión de nada de eso. 
Meditábase únicamente la conquista simultánea de la América 
del Sur, mediante el envío de doc poderosas escuadras que con 
tropas de desembarco atacarían en un tiempo dado a Cartagena 
de Indias y a Valdivia, en las dos extremidades de aquel vas- 
to continente, cuyos puntos lejanos, a virtud de ser los más vui- 
nerables, se ocupaban activamente los virreyes españoles en for- 
tificar más y más cada hora. 

Confióse la primera empresa al  célebre almirante Eduardo 
Vernon, quien, partiendo desde Inglaterra con una escuadra 
poderosa, inició su campaña apoderándose casi por un golpe 
de mano de Poptobello, el gran mercado continental de la 
España. 

Púsose la dirección de la otra y más aventurada campaña eri 
manos de un oficial joven todavía, que mandaba el navío dc 
guerra llamado el Centurz'ón, y cuyo nombre fué tan famoso 
en el Pacífico como lo es hoy el de otro lord de su raza que lo  
ilustró con CJUS hazañas de libertador un siglo más tarde. Lord 
Anson y Lord Cochrane son los inseparables gemelos de las 
guerras seculares del Pacífico. 

Y es precisamente la terrible y romántica relación de los he- 
chos y de las desventuras de aquel renombrado capitán la que 
va a servir de portada a esta segunda parte de nuestra historia. 

V 

Envuelta la administración de la marina en los puertos in- 
gleses en todas las trabas y deficiencias-a que de seguro dan 
lugar los gobiernos impuros, se empleó una tardanza funesta en 
el alistamiento de la escuadra del Pacífico, y una predilección 
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criminal en dotarla de elementos insuficientes. Así, mientras 
Lord Vernon hacía rumbo hacia las costas de la Nueva Gra- 
nada en Julio de 1739, esto es, antes de la declaración oficial 
de guerra, los buques de Lord Anson yacían un año m b  tarde 
en los puertos meridionales de Inglaterra, sin víveres, ni mari- 
nería, ni la competente tropa de desembarco. 

A la postre de muchas reclamaciones, en lugar de un  re+ 
miento de infantería que se había destinado a aquel servicio, se 
embarcaron a las órdenes del coronel Mordnunt Cachrerode 
unos quinientos soldados de marina, la mayor parte retirados a 
inválidos, y se llenaron los claros de las tripulaciones con gen- 
te forzada y aun ancianos y convalescientes de los hospitales. 

Mas esto mismo, no obstante su gravedad acusadora, habría 
sido de poca cuenta si se hubiese permitido a la flota hacerse 
a la vela en tiempo hábil para doblar el tormentoso Cabo de 
'Hornos en la única estación propicia a las naves de aquellos 
tiempos. Pero sólo el 18 de Septiembre de 1740 tomó la mar 
desde el puerto de Portsmouth la escuadra destinada a camkiar 
la faz de la América española. 

VI 

Componíase de siete barcos, cinco de ellos quillas poderosas, 
y dos trasportes armados en guerra. Eran el navío Centuriór, 
de 60 cañones, que montaba el propio almirante, el Gloucester 
y el Raverna, ambos de 50 cañones, la fragata Perla, de 4G, y el 
famoso Wagel-, un antiguo navío de la India (indiaman) que 
se había armado como trasporte con 28 piezas. El  número de 
cañones de la flota británica llegaba a 218, y el de las tripula- 
ciones a 1,410 (sin contar 470 soldados de tierra) repartidos 
en los cinco navíos ya nombrados. El Centurión tenía 400, cl 
Wager 160 y 300 cada uno de los otros. Con las tripulaciones 
de los dos trasportes menores, que se denominaban A n a  y Trial, 
el total de la expedición pasaba de 'mil hombres. La más pu- 
jante que los holandeses habían enviado al Mar del Sur (la de 
Heremite en 1623) era inferior casi en un tercio a la presente. 
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VI1 

Pero según ya dijimos, recuperada a su turno y poco a pa- 
co de su torpor de dos siglos, la España contaba, gracias a 
la próliida energía de Patiño y a la habilidad del marqués de 
la Ensenada, con sobrados recursw para hacer frente a aque- 
lla emergencia desde sus propios puertos y sin verse reducida 
para defender sus apartadas colonias, como de antaño sucedía 
con frecuencia, a las podridas quillas de Guayaquil, su único 
arsenal en esta parte de los mares. Durante el ministerio del 
último, la Península llegó a contar sesenta navíos de línea y 
sesenta y cinco fragatas, llegando caso de haberse hallado hasta 
doce de los primeros en actual construcción en SUS astilleros 
del Ferrol, Cartagena, Cádiz y La Habana (1). 

Desahogado además esta vez el diligente gobierno de Felipe 
V con la tardanza inexplicable de los ingleses, llegó hasta te- 
ner en sus manos la clave de toda la empresa, al punto de que 
sus espías le transmitieron un modelo del peqdón que llevaría 
la nave capitana de la escuadra enemiga. 

Con días de anticipación si no con meses, la España despa- 
chó del puerto de Santander una flota más aventajada en fuer- 
za y personal a la de la Inglaterra, bajo las órdenes del almi- 
mante don José Pizarro, y encargó a éste atajase el paso a la 
última, cruzando al frente de la isla de Madera (BU itinerario 
conocido de antemano), tan seguro de su éxito hallábase el 
gobierno peninsular. 

La composición de dicha escuadra era verdaderamente for- 
midable, por más que no nos hayan quedado sino levhimas no- 
ticias, cual si hubiese sido parte en ello su desaparición carsi 
completa entre 1~ olas (2). 

(1) Hablando del estado de la marina real española al terminar el odioso 
dominio de la casa de Austria, hé aquí cómo se explica su historiador más 
moderno:-<Como si estuviese ya olvidada del todo nuestra antigua ciencia 
náutica, tuvimos que depender de extraños, mendigar el auxilio de éstos 
apelando a sus luces, y hasta a sus instrumentos y cartas de navegar y, por 
último, llegamos al vergonzoso extremo de tener que traer pilotos de otros 
reinos para que nos guiasen a nuestros dominios de ultramar,.-March y 
Labores.-(Historia de la marina real de España, t. 2 . O ,  pág. 645). 

(2) Efectivamente, mientras abundan hasta el exceso los datos y publica- 
ciones sobre las operaciones y desastres de los ingleses en el Pacífico, no se 
conservan, o por lo menos, no han llegado hasta nosotros, a pesar de vivas 
diligencias, otros detalles de interés que los que nos han revelado aquéllos 
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VI11 

Constaba la flota española del mismo número de c w o s  que 
la inglesa, pero &ale muy superior en brazos y en cañones. El 
Asia, navío almirante, montaka 66 piezas y 700 tripulantes. 
La fragata Guipúzcoa, que mandaba el bravo marino vizcaíno 
don Pedro Mendinueta (José lo llama siempre por error el his- 
toriógrafo inglés), era de 74 cañones y contaba la misma mari- 
nería que la nave capitana. Las fragatas H'ermhna,  Esperan- 
za y San Esteban, montaban respectivamente 54, 50 y 44 ca- 
ñones, además de un patache o aviso de guerra con 20, pero cu- 
yo nombre no encontramos mencionado en parte alguna. El to- 
tal de las tripulaciones de mar pasaba de 2,500 plazas, y venía 
además embarcado el segundo batallón del regimiento de Por- 
tugal que no podía contar nienos de mil; de suerte que, tomán- 
do el personal en conjunto, formaba casi el doble de las fuer- 
zas activas de que podía disponer el mal provisto almirante bri- 
tánico. El total de los cañones de Pizarro era de 308, es d e  
cir, 90 más que los del último. 
sobre sus rivales. Débese esto a que la mayor parte de los escasos historia- 
dores nacionales que cuenta España desde su decadencia, apenas mencio- 
nan estos sucesos, contentándose el más especial de ellos, don José March 
y Labores, que ha escrito la historia de su marina real en dos gruesos volú- 
menes, desde Colón a Trafalgar, con consignar el paso del Cabo de Hornos 
por Anson y Pizarro, mientras refiere minuciosamente el rechazo de Lord 
Vernon en Cartagena. 

El no existir o no haberse encontrado todavía la memoria del virrey del 
Perú, marqués de Villagarcía, que dirigió como suprema autoridad todas 
las operaciones marítimas del Pacífico en aquella coyuntura, es causa tam- 
bién principal de esa deficiencia de datos. De suerte que nos vemos reduci- 
dos, en la parte puramente española de esta lucha, a las escasas nociones 
que nos conservaron de ella don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, que 
figuraron en ella como oficiales de marina, y a uno que otro apunte del his- 
toriador Carvallo, que sin embargo de ser casi contemporáneo, no hace tan- 
to alto en ese suceso como en las malocas de los indios eii las fronteras o en 
los alborotos de los conventos de Santiago. 

Esto no obstante, suplen muy bien a nuestro objeto las diversas relacio- 
nes inglesas (al menos una media docena) que tenemos a la vista y que ire- 
mos citando oportunamente, conforme a nuestra invariable costumbre. 
La principal es, como lo presumirá el bien informado lector, la admirable 
y famosa relación de la expedición de Lord Anson escrita bajo los ojos de 
éstc por el propio capellán del Centurión, Ricardo Walter, libro que los in- 
gleses consideran como una obra literaria de primer orden y de la cual se 
han hecho hasta aquí centenares de ediciones. AI menos en 1776 ya existían 
quince de ellas, y las que nosotros tenemos a la vista cs la primera y mag- 
nífica, ilustrada con cuarenta y dos grabados en cobre, que se public6 por 
suscripción en Londres en 1748 con el siguiente título:-A uo?yapc round thc 
world in the years 1710, 41, &, .@ and 11 by George Anson Esq., compiled 
by Richard Walter. 
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La navegación de la escuadra inglesa fué al principio tardía, 
como sus aprestos; pero acaso a esto mismo debió su salvación, 
por de pronto, pues cuando tocó en Madera el 23 de OctuQre 
de 1740, al mes y días de su partida, comunicó a su jefe el 
gobernador de aquella colonia portuguesa, y en consecuencia 
neutral, que desde los picos de las islas se había divisado por 
muchos días gran número de velas cruzando cual si en acecho 
en los parajes vecinos. Era la escuadra de Pizarro, que cum- 
plía las instrucciones que ya hemos recordado. 

Estimulado por esta noticia, y receloso el almirante ingiés 
de qur el español le tomara la delantera en el paso del Cabo 
de Hornos, frustrando así de un golpe sus planes sobre los puer- 
tos de Chile, que eran, según en breve veremos, su inmediato 
objetivo, soltó de nuevo sus velas y fuése en seguimiento de los 
españoles. 

X 

Comienza aquí una de las más extraordinarias carreras del 
Océano, dirigida principalmente a doblar un peñón en el qne 
ambas flotas, a la manera de dos corceles desatentados que fue- 
ran a caer a un tiempo en el foso que les sirve de meta, encori- 
trarían su término y su tumba. 

Anson llegó en un mes cabal (el 25 de Diciemhe), a la isla 
de Santa Catalina, a dos o tres jornadas de Montevideo, y Pi- 
zarro le precedió sólo por diez días en este Último apostadero 
(Enero 5 de 1741). Mas, habiendo recibido un aviso secreto 
del gobernador de la isla portuguesa (como Anson lo obtuviera 
a su turno en Madera), largó aquel sus anclas el 22 de aquel 
mismo mes, sin aguardar los víveres que con extremada pre- 
mura y mayor necesidad había pedido a Buenos Aires. Lord 
Anson, por su parte, sin cuidarse de 80 enfermos que traía 
a su bordo, en razón de la mala calidad de su personal, había 
salido a toda vela de Santa Catalina con cuatro días de anti- 
cipación (Enero 18). Por manera que al llegar al Cabo, que 
era e1 confín de la carrera, anduvieron las dos escuadras tan 
cercanas la una a la otra, que la fragata Perla, de los ingleses, 



HISTORIA DE VALPARAfSO 17 

engañada una tarde por el pendón del Asia (que había copia- 
do, según dijimos, el del Centurión) ,  se metió entre los ene- 
migos y estuvo en inminente peligro de ser capturada. 

No lejos de la boca oriental del Estrecho hizo el almirante 
inglés un leve alto en el puerto de San Julián, para reparar 
uno de sus transportes que venía en mala condición. Esta tar- 
danza fnC!c fatal, pero aprovechó dc ella para coordinar con 
sus oficiales su plan de campaña contra Chile. E n  un conse- 
j o  de guerra celebrado el 24 de Febrero a kordo del Centu- 
rión, y al que asistieron todos los capitanw, se acordó por una- 
nimidad y conforme n las instrucciones del gabinete inglés, 
apoderarse a Jim fuerza del puerto dc Valdivia y tomar allí 
pie para laí futuras operaciones de la guerra. 

Asignóse también como primer punto de reunión la isla del 
SOCOITO, al sur de !a isla grande de Child, en seguida la en- 
trada de Valditiia, y en último caso, la isla de Juan Fernández. 

XI1 

Al fin,  los dos almirantes llegaron a la latitud en que debían 
variar de rumbo para entrar en los mares del Sur, en cuya 
demanda ansiosos venían, casi en el mismo día y con tiempos 
comparativamente l:onancibles, atendido lo avanzado de la 
estación. 

Era el 6 de Marzo de 1741, y la escuadra inglesa, empujada 
por el viento y la inarea, se adelantaba gallardamente por los 
Estrechos de Le Maire, que preceden por el oriente al Cabo 
clc Hornos, el Centwión  adelante y el viejo y pesado Wager  a 
retaguardia. La escuadra espaííola, a esa misma hora y en ese 
misi,io día, srgúii i,arccc, c!oblab:i el Cnho cn una latitud al- 
go mAs meridional, &o es, al sur de la isla de los Estados, que 
acercando sus risueñas colinas a la áspera. tierra del Fuego, 
forma hacia el Norte los Zstreciios ;)-a nombrados del descubrl- 
dor Le Maire. 

Historia de Valparaíso 42 
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XI11 

Todo presagiaba a las naves rivales un éxito feliz, y ya casi 
logrado en si1 larga travesía. El tiempo se mostraba hermoso. 
El viento soplaba favorable. El Cabo estaba casi a la vista 
de sus proas, y el Mar del Sur se abría ya delante de sus es- 
peranzas. 

Pero de súbito, lino de esos humcanes con que el invierno se 
anuncia en aquellos hórridos parajes a los navegantes atarda- 
dos en su marcha, desencadenóse con furia tan desmedida qn3 
en aquella infausta noche ambas escuadras quedaron disper- 
sas, rotas todas las naves. desarholaclas la.: más. y mganclo elL- 

tre mares espantosas sin otro ynía que  la clemencia de lo Al to  
Porfiaron sus animosas tripulaciones días y meses en una 

liicha sin esperanzas, por salvar solo sus vidas; pero si bien 
algunos alcanzaron ese beneficio, fiié solo para sucumbir en se- 
guida a dolores de otro género y más terribles. Desde los día.; 
(le la Grnfidc Ar) ) tadn  no presenciaban los mares un clesastrc 
de mayor espanto. 

XIV 

Vémonos forzados a suspender en este piinto la relación de 
la tragedia del Cabo, porque allí mismo se liga su acción con 
la de los acontecimientos del m a r  que en esa roca comienza. En 
los dramas del Océano, el cambio de decoración ocurre con la 
misma frecuencia que la aparición de las nubes que lo entol- 
dan y la mudanza de los vientos que azotan sus olas. 

xv 

Micntras los dos almirantes rivales corrían así dtwl~iclos  I C \  
mares, no estaban ociosas las autoridades de Chile y del Pcrü 
en sus aprestos para guardarlos. Crobcrnaba el filtimo país y 
desde allí virtualmente a Chile y toda la América españoiu, 
el activo marqués de Villagarcía, de cuyo celo hace cumplido 
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elogio en su Memoria oficial su ilustre sucesor don José de Man- 
so, a la sazón presidente de Chile (1). 

Noticiosos uno y otro funyioiiaisio, merlimtc los despacho4 
que incesantemente llegaban por la vía de Panamá y la de Biie- 
nos Aires, de la aproximación y gravedad de la borrasca que 
desde tan lejos venía arreciando, comenzaron sus empeños a 
fin de ponerle algún remedio desde mediados de 1740, cuand,? 
aún Lord Anson se hallaba detenido con sus barcos en las radas 
inglesas. Trasladóse el segundo de aquellos jefes a Valparaíso, 
dispuso un alarde de armas para todas Ins  milicias, y encami- 
nólas a las costas; alejó de éstas los ganados y mantenimien- 
tos; puso embargo en todos los buques de comercio para liber- 
tarlos de las aventuras que iba a ofrecer el mar, y particular- 
niente se empeñó en poner en estado dc defensa nuestras úni- 
cas plazas de guerra, que eran Valdivia y Valparaíso. Instaló- 
se de firme, con este objeto en el último puerto, cuyo goberna- 
dor era ciego (cosa, empero, que no debe sorprendernos, pues 
ha sido hasta aquí consuetudinario nombrar para comandantes 
de marina a los más floridos abogados de Santiago), y no des- 
cansó hasta dejar instalados y corriente en los fuertes veinte 
cañones, la mayor parte de bronce, que le remitiera acelerada- 
mente el virrey de Lima. 

El último, por su parte, dictó sus providencias más en gran- 
de, aunque con no menores conflictos. No tenía a su disposición 
más nares de guerra que dos viejos navíos construídos en Gua- 
yaquil por el virrey illonelova en 1690, y a los que dcspués dc 
medio siglo era mucho les quedase todavía el nonhrc. Llaniá- 
banse estos el Concepción y el Sacramento, y un tercero que 
acaso tenía el mismo origen de astillero y la misma edad. Fué 
aquel famoso S a n  Ferwiin, dc 3.0 piezas, que, cmil si hubiese 
tenido alas y no cañones, fué a estrellarse en la gran salida del 
mar de 1746, en el sitio que todavía se llama la leyva, a una 

(1) .El Exmo. seííor marqués de Villagarcía, mi antecesor, que fuB vi- 
rrey de estos reinos desde el afio de 1738 ha.sta 745, estuvo cercado de tan- 
tos cuidados, con motivo de la guerra última, en que la nación inglesa tom6 
por asunto de sus hostilidades los piicrios de las Ambricas, que bien iiece- 
sit6 toda su priidencia, espíritu y desembarazo para manejarse, dedicándose 
incesantemente al trabajo que pedía la grave urgencia en que se hallaba 
el reino en aquella constitución y exhausto de facultades, y sin armas ni 
fuerzas correspondientes a detener las intenciones de sus enemigos. .-(Me 
moria del virrey Manso, pág. 4). 
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legua cabal del Callao, en el camino de Lima y donde se ve to- 
davía una iglesia en conmemoración de la castástrofe. 

Tales eran las reliquias de aquella siempre ponderada y sieni- 
pre inútil -4rinada de7 &lar del Sur, de la cual en todas ocasio- 
nes se burlaron con éxito hasta los más míseros piratas. Ar- 
móles en gucrre el virrey. así como iina fragata de eomercio 
llamada la Begoña, e hizo construir en Giiayaqnil cinco galeras 
para la defensa del Callao. ne tan mala condición wan las ú1- 
timas, empero, que el virrey iilanso las vendió junto con los 
dos navíos ya nombrados del conde de la Monclova en 30,OCO 
pesos, y con la circunstancia singular de que perdieron su di- 
nero quienes las compraron. Y nada había q i i e  extrallar, porqiw 
aquellas embarcaciones se construían por asientos y dábanlcs 
la forma de éstos, a manera de bateas, con iguales dimensio- 
nes en la popa y en la proa. E1 Concepción y el Sacramento to- 
pían treinta y tres varas de quilla y doce de manga, la misma 
climciisión, toda proporción tomada en cuegla, clue se daba :I 

las antiguas, petacas criollas del país (I). 

XVI 

No puso el virrey estos bajeles, como hubiera sido racionid, 
en manos del experimentado marino que unos llaman don Pe- 
i r o  de Medranda y otros de Miranda, que aun, si bien anciano, 
residía con crédito en Lima ( y  era el mismo que hacía veint? 
años diera caza a Clipperton y Shelvocke), sino en las de un 
entusiasta mercader de Lima llamado don José Seprola,  ai% 
cionado y aprendiz de almirante. 

A41 propio tiempo. dcspachando un exprc’so por tierra, el vi- 
rrey llamó a su lado a dos jóvenes marino:: españoles que a la 
sazón rcsidían en el Ecuador, ocupados con una comisión de 
sabios fraiiceses en determinar la forma tlc la tierra, midien- 
do un grado del meridiano. a fin de compararlo con el de las 
latiíiides australes y deducir así la exacta esfera cle aquélla. 
Eran éstos los más tarde cclebres sabias don Jorge Juan y don 

(1) Es curioso el 1anc.c que refiere IJlloa y Juan de iin carpintero iri[tl6s 
que fué enviado a Guayaquil para ponerle la proa n una de aquellas naves 
indígenas, y el cual, encontrando sus dos extremidades igualcs. preguntó 
al jefe del apostadero en cuál de ellas haría su trabajo, J’ éste dióle por res- 
puesta esta españolada: iDúnde usted quiera! 
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Antonio de Ulloa, que habían salido cinco años hacía de la es- 
cuela de guardia-marinas de Cádiz, por cuya razón ninguno de 
los dos había cumplido aún los treinta de su edad. 

Encontróles el pliego de urgencia en Cuenca, y habiéndoio 
recibido el 24 de Septiembre de 1740, cuarenta días después 
se hallaban en Lima encargados de las defensas del Callao. 

Dió el virrey por comisión a la escuadra improvisada de Se- 
gurola explorar las costas de Chile hasta Valdivia, y especial- 
mente vigilar las dereceras de Juan Fernández, como que era 
cosa sabida que aquel peñón era el nido de los enemigos de 
12 España en el Pacífico. 

Cumplió Segurola como mejor pudo su cometido y se man- 
tuvo en Juan Fernández hasta fines del mes de Mayo de 1741, 
cuando, arreciando el invierno, creyó sin duda oportuno ir a 
buscar el refugio de los puertos de tierra firme. Parece que eli- 
gió para el caso a Talcahuano. 

Ignórase, por la parsimonia de noticias locales en esta con- 
tienda, el tiempo que la Armada del Mar del Sur se detuviera 
en nuestras costas. Pero estando al testimonio casi contempo- 
ráneo de Carvallo, el almirante peruano, más preocupado de ce- 
cinas y de trigos que de ingleses, dió la vuelta al Perú con un 
grueso cargamento, apenas se persuadió, por lo avanzado de lit 
estación y por las noticias llegadas de Buenos Aires, que ni la 
una ni la otra de las escuadras beligerantes había podido de- 
blar el Cato de Hornos. Ni siquiella se cuidó de explorar a s u  
rogreso la isla de Juan Fernández, omisión que le costó la hon- 
ra y la vida, como en su lugar hemos de ver. 

XVII 

Entre tanto, bcuál suerte corrían las trece o catorce embar- 
caciones, en su mayor número de alto bordo, que hemos dejad;, 
arrolladas entre olas y arrecifes en la vecindad del Cabo de 
Hornos? 

Es esta una historia de tanto horror, que sc hace preciso na- 
rrarla en fragmentos. 
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XVIII 

El huracán de los polos, que según dejamos dicho Be desatcí 
el 6 de Marzo, duró sin abatir su furia ni un sólo día todo Io 
que quedaba de aquel mes y los primeros del siguiente. La só- 
lida construcción de los buques británicos permitió a su almi- 
rante, sin embargo, hacer medianamente frente a sus averías, 
a los mástiles tronchados, las vergas rotas, la obra muerta dc- 
Iribada, y lo que no era menos acerbo, al continuo trakajo de 
las bombas, que postraba las tripulaciones hambrientas y en- 
fermas. Esto no obstante, al aclarar un tanto la atmósfera cl 
día 13 de Abril, llegaron los capitanes ingleses a creerse sal- 
vos, cuando precisamente llegaban a los bordes de su irremedia- 
ble perdición. 

Hallábase persuadido Lord AiiTon por la derrota de su buyiic 
y la de sus consortes, que ese día se encontraba a no menos de 
diez grados al oeste del Cabo de Hornos; por manera que siii 
sombra de peligro podía poner su escuadra 1- proas al Norte. 
“Esperábamos ya gozar la celebrada tranquilidad del mar Pa- 
cífico”, dice el animoso capellán del Centurión, cuando en la 
noche de ese mismo día un rayo casual de la luna vino a mos- 
trar a toda la flota las farellones de una playa desolada a mc- 
nos distancia de dos millas. Las corrientes y la fuerza de 10s 
vientos habían hecho engañosos los cálculos de los navegantes, 
y su naufragio parecía en esa hora inevitable. La tierra que 
tenían a la vista em el Cabo Negro,  en la Tierra del Fuego. 

Huko, empero, tiempo en aquella lóbrega noche para virar 
de bordo, y se dió a cada uno la voz de salvarse como mejor 
fuera posible. El Centurión disparaba su caííón de media hora 
en media hora para advertir su rumbo a los dispersos buques 
y mantenerlos, si era dable, en conserva. 

XIX 

Aquel resplandor de luna que salvara la escuadra inglesa dc 
un desastre infalible había sido solo uno de esos lampos de luz 
que son la pasajera sonrisa de los huracanes. Horas después, 
en efecto, la intensidad de éste no encontró medida. Dos de las 
pesadas fragatas inglesas, la Perla y el Savernn, fueron bani-  
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das como plumas por los vientos, y arrojadas más allá del Ca- 
bo de Hornos, ganaron los puertos del Brasil completamente 
desarboladas. El  Centurión se mantuvo en las aguas del Pa- 
cífico; pero era tal el rigor de la estación, que habiéndose pro- 
nunciado el excorbuto a su kordo, murieron en el mes de Abril 
cuarenta y tres hombres de la tripulación, encontrándose la 
mayor parte de los vivos incapaces de ejecutar la más sencilla 
maniobra. 

Alentada, no obstante, por el espíritu a la vez varonil y per- 
suasivo de su jefe, la gente de la almiranta cobró fuerzas para 
arrastrarla hasta la isla del Socorro, la misma a cuya vista pa- 
san hoy como delante de una marca segura de su derrotero 10s 
vapores ingleses que van a Europa, vía del Estrecho. Cruz6 
Lord Anson allí unos cuantos días; mas como no apareciera eii 
el encapotado horizonte una sola vela, torció rumbo a Juan Fcr- 
nández, ya que a Valdivia no  le era posible ni acercarse en su 
mísera condición. 
F?,' 8 

k. ' xx 
La pestilencia, el hambre, el desamparo, la crueldad de los 

elementos seguían cebándose contra aquellos infelices de tal ma- 
nera que cada día eran arrojados al agua tres o cuatro cad& 
veres. La pérdida del mes de Abril fué de 43 vidas. La clc 
Mayo fué el doble. 

Para mayor desolación, los tripulantes del Centurión no PO.  
díaii orientarse de la verdadera latitud de la isla que busca- 
ban, y cuando el 28 de Mayo, esto es, tres meses después de 
haker doblado el Cabo, no debían estar sino a pocas millas de 
aquel sitio que anhelaban como la vida, juzgó el almirante pru- 
dente acercarse hacia el continente para salir de inoertidum- 
bras sobre la posición que ocupaban. 

Al amanecer del 30 dc Mayo presentóse a la vista de los infe- 
lices navegantes una inmensa montaña cubierta de la brillan- 
te nieve de nuestros temporales de invierno. Eran las cordille- 
ras de Colahagua. 

Tomando este horizonte por punto de partida, Lord Anso:i 
hizo ahora rumbo con fijeza a la isla, y con indecible gozo la 
avistó el 9 de Junio de 1741. 
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XXI 

Al momento los oficiales del Centurión, estimulados por el 
ejemplo de su jefe, echaron los botes al agua y comenzaron a 
acarrear a tierra cadáveres y moribundos. Doce de éstos perc- 
cieron en el trayecto de la nave a la playa, y cuando contaron 
en ella a los que sobrevivían, se halló sólo la mitad de la dota- 
ción del buque, y en su mayor parte incapaz del más levy 
servicio. 

Para colmo de desconsuelo descubriéronse en la playa los in- 
dicios frescos de hater estado en aquel lugar recientemente un 
número considerable de tropas, cuyos fogones recién apaga- 
dos traicionaban su fuerza o su apetito. Eran los vestigios ali- 
menticios de las tripulaciones de los barcos de Segurola, que 
habían permanecido allí hasta pasado el mes de Mayo. De suer- 
te que e! haber torcido rumbo el 28 de aquel mes hacia las 
costas de Chile vino a ser la última e inequívoca salvación dei 
Centurión. Convertido éste a la verdad en uh hospital, jugue- 
te de las olas y de los vientos, por muy poco esfuerzo que hu- 
biese hecho el almirante del Bíar del Sur habría de seguro he- 
cho buena presa de Lord Anson y su gente, pues cargaban sus 
buques no menos de 114 cañones. Por esto y por no haber 
vuelto a registrar la isla a su regreso al Callao, un consejo de 
guerra condenó más tarde a muerte al improvisado almirante 
limeño. Y el irritado virrey, que tan aturdidamente le había 
confiado aquel mando, habría sin duda hecho cumplir la sen- 
tencia si la muerte natural del culpable no le hubiese excusado 
del rigor. 

Tres meses permanecieron en una ensenada de la isla aque- 
llos hombres doblemente náufragos de la mar y de la muerte, 
y contar cómo arrastraron su existencia en tan apartado sitio, 
es asunto más propio de la leyenda de aquella roca que si no 
la hiciera inmortal la imaginación de un  novelista, la memoria 
desnuda de sus fastos bastaría para darle un atractivo de mu- 
cho mayor interés, porque sería éste en todo caso el interés d., 
la verdad. 
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XXII 

Dejando a la amena pluma del capellán del Cewturión el 
privilegio de consignar t o h  las cIiiocií)iie, y iodos los paisa- 
jes de aquella vida que era mitad paraíso y mitad infierno, nus 
limitaremos a recordar que los dos buques menores de la espedi 
ciÚn, el 1'rinZ y el Ana, llegaron :I Juan Fci.i15iidcz, el prime- 
ro  poco después del Ce?iiwión, coil u11  last^ dc íreinta y cua- 
tro cadáveres, y el segundo el 16 de Agosto, es decir, doe mees  
más tarde. Había escapado el último con mejor fortuna por ha- 
ber permanecido asilado en una ensenada dv los Chonos que sus 
tripulantes llamaban la isla de Inthin. Taml)ién se divisó desde 
los farellones del Yunque en una de aquellas frígidas maña- 
nas (la del 21  de Junio) una vci1;i que parccía acercarse lenta- 
mente al surgidero. Era el Gloucc,ter, que venía con sus palos 
rendidos, mientras que dos tercios de su tripulación habían si- 
do echados al agua. El capit&i, ~1 , )s  oficia1c.s y tres marineras 
eran los únicos a su bordo capaces de aferrar una vela, y tan 
horrible era en verdad su situación, que estando el kuque a 
pocas brazas del puerto no pudo entrar en él sino un largo mes 
más tarde, esto es, el 23 de Julio. . . 

De esta suerte, y contando con el retroceso de la Perla y el 
Sncerna hacia el Brasil, podía decirse que Lord Anson había 
locrado reunir los miserables restos de su escuadra tan sólo pa- 
ra hacer más vivo y más doloroso su fracaso y su impotencia. 
Sólo del Wager no llegaba noticia alguna después de la disper- 
sión del Cabo Negro, y como este i-elato es el más horrible de 
toda aquella cadena de infortunios, aplazaremos para más ad+ 
lante el seguir su estela. 

Todo al derredor del almirante inglés había sido hasta aquí 
ciesolacjón, horror y desdichas, menos la entereza de su ánimo, 
que no se abatió un solo instante. Prueba viva fué aquella si- 
tuación, arluel espíritu J- los rwursos que en seguida supo en- 
contrar, dónde se vé lo que puede, aún contra las mayores fla- 
quezas que de nuestro ser proceden, la llama divina que se lla- 
ma el alma. 

Gracias a su pujanza moral, Lord Anson restableció la con- 
fianza de sus secuaces, a la par que la bondad del clima y la 
vuelta del buen tiempo devolvían a sus cuerpos la salud. 
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A principios de SeptiemEre, en efecto, ya estaba el caudillo 
inglés en actitud, nú de huir, cual lo habría aconsejado un co- 
razón vulgar, sino de emprender operaciones hostiles contra los 
enemigos que había venido a combatir. 

XXIII 

Por una de esas singularidades de que solo las historias aven- 
tureras del mar ofrecen ejemplo, y que ya hemos recordado, 1:i 
presencia del almirante ingles en Juan Fernández había per- 
manecido ignorada en la casta poblada dc puertos que solo dis- 
l a  cien leguas a su frente. Al contrario, reinaba en todo el lito- 
ral, desde Valdivia a Panamá, esa calma de la confianza que 
es más que la confianza misma, porque es el reposo que sigue 
a la zozobra. Desde el nies de Alayo sabíase 1)or conjeturas evi- 
dentes, y después por expresos de Buenos Aires, que la escua- 
dra inglesa o había regresado a los puertos del Atlántico o se 
hallaba sepultada en las a g u a  del Cabo de Hornos, pues si tal 
suerte había encontrado la española, que era compuesta de más 
recias naves y traía mejor gente, demasiado fundada parecía 
la suposición que hemos apuntado. Es además propio de la coii- 
clición humana imaginarse en toda duda que aquello que m2ís 
nos halaga ha sucedido siempre con preferencia a lo que te-  
memos. 

El  mismo vigilante virrey Villagareía dejúsc, aluciiiar por el 
error común, levantó el embargo de los Euques, y tal llegó a ser 
si1 confianza en la situación, que a. principios de Agosto de 
1741 consintió eii que sus dos brazos derechos en la defensa de! 
Callao, los oficiales científicos Juan y Ulloa, regresaran a Qui- 
to  a proseguir sus interrumpidas operaciones astroiióniicas. 

E n  consecuencia de este mismo estado de cosas, comenzaron 
los buques trigueros del Callao a emprender su acostumbrado 
tráfico a Valparaíso, llevando en cambio de los granos y me- 
nestras de Chile los retornos ordinarios de paños de Quito y 
azúcar de los valles. Como se aproximaba también la época de 
las cosechas, cada nave traía por cuenta de sus fletadores el 
capital de su cargamento en gruesos pesos mexicanos. La suma 
de estas remesas destinadas a las petacas de nuestros hacen- 
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dados, era por lo común en cad:i barco de 20 a 25,000 pesos. 
en cerones de esparto o de chivato. 

Pero esta vez no serían los bodegueros de Valparaíso los quí’ 
contarían con alegre corazón y Ggiles dcdos aquellas talegas 
ya tradicionales. 

XXIV 

Como desde el descubrimiento o sortilegio del piloto Juan  
Fernández, la isla de su nombre vino a ser la latitud más meri- 
dional del derrotero dc los biiywq que  \-ctiía!: del Nortc hacia 
Valparaíso, así, a partir de los primeros días de Septiembre, 
aparecieron en el horizonte distaiites velas. Lord Anson hallj- 
Fase también listo por su partc para darles caza. 

De sus fuerzas el jefe británico había hecho do> divisiones, 
echando a pique el transporte Ana, para habilitar mejor 
con su tropa y bastimentos a los otros. Eran éstos el Glouces- 
ier ,  que ahora mandaba el capitán illitchell, y el Triui, el mc- 
nor de los dos transportes. El número total de sus brazos lle- 
gaba sólo a 350, cuando sin el Cabo y sus horrores habría sido 
de mil. 

El día 8 de Septiembre el Ceiaturión dió infructuosamente 
caza a un buque que pasó de largo hacia el Sur, y cuatro d i o s  
después, con mejor fortuna, apoderóse de un Earco llamado 
Nuestra Señora del Monte Carnielo, ortografía algo dilatada 
para la popa de un simple bergantín. Su capitán, que era un 
don Manuel Zamora, entregó al almirante inglés veinte y tres 
cerones que contenían mil pesos cada uno, y de su carga de 
azúcar y aguardiente de Pisco hicieron los marineros de la ish 
un inmenso grog. Era aquella la primera ventura de aquel acia- 
go crucero. 

XXV 

Por los prisioneros del Carmclo supo Lord Anson que ni se 
sospechaba en la costa su aparición, y en esta virtud, formó 
un plan de operaciones perfectamente concebido. Despachan- 
do el Gloucester para que cruzara a la altura de Pa&, inter- 
ceptaría este buque todo el tráfico entre Panamá y el Callao, 
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al paso que él iría a situarse con el Ccizturión y el Tvinl a la 
boca de Valparaíso (a la debida distancia, empero, para no 5ei' 
apercibido desde la costa), y adueñarse así de todos los rrtoi- 
nos que no tardarían en liacer vela al Callao, después de la do- 
ble detención del invierno p del cmbargo. 

XXVI 

El 19 de Septieinbre de 1741, esto es, un año justo desde si? 
salida de las costas de Inglaterra, el capitán del Centurión se 
dirigió a las de Chile, y en esta ocasión con tanta fortuna, qiie 
cinco días después había hecho presa del mejor barco del Pa- 
cífico. Era el famoso Aranzazu, barco de 600 toneladas, que 
había cargado en una de las guerras aiiteriores hasta 20 cafio- 
lies y venía ahora del Callao con un cargamento análogo al del 
Cawnelo, y un caudal de 25,000 pesos cliictrtendos, es decir, 
cnfardados en cueros de chivato. 

Lord Anson habría deseado vivamente seguir cruzando fren- 
te  a Valparaíso, porque aquella latitud y esa estación del año 
le prometían pingüe cosecha; pero temía que la vela escapada 
el 8 de Septiemkre hubiese dado la alarma en la costa, lo que 
habría necesariamente paralizado todos los despachos maríti- 
mos, y sospechaba además que mediante un aviso enviado 
por tierra, podría el virrey tomar iguales medidm en el Ca- 
ilao antes de un mes de aquella fecha y conforme a su previsión. 

E n  consecuencia, puso su proa al Norte, y en los priiiieros 
días de Noviembre de 741 se reunió con el Gloucester en las 
dereceras de Paita, después de haber apresado entre e& puer- 
to  y el Callao el navío Sunta Tei*esn de Jesús, capitán Bartolo- 
mé Urrunuaga, que venía de Guayaquil con cargamento de 
madera, cacao y tabaco, precioso hallazgo el Último para aque- 
llos hombres que habían estado sahoreando tantos meses solo 
hambres y agonías ! 

XXVII 

Por un buhonero irlandés llamado Juan Williams, que venía 
a bordo del Santa Teresa, después de haber pasado algunos 
meses en la cárcel de Paita en calidad de extranjero (aunque 
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era  católico), viiio TAord Ansoit en conocimiento de que la pre- 
sencia del GToiccrste~ había sido revelada por un hnque de Pai- 
ta, y que en consecuencia las autoridades de este puerto (en- 
tonces rico depósito de las mercaderías que por los galeones 
venían de Panamá para Chile y el Períi) se ocupaban activa- 
mente de poner en salvo efectos y caudales. 

Recordando sin duda el lord inglés las hazañas que en aque- 
llos mismos sitios había ejecutado hacía cerca de doscientos 
años su compatriota Drake, resolvió sorprender en la noche de 
aquel niismo día (12 de Noviembre) aquella pohlacióii, poner- 
la a saco :- a la postre entregarla a las llamas. 

Así se ejecutó sin tropiezo alguno. A las doce de la noche 
desembarcaron 40 hombres en una lancha al mando de un 
teniente, y sin más resistencia que la que hizo el contador 
don Nicolás de Salazar y un negro, pues éstos dispararon dos 
cañonazos isobre la sombra que señalaba el ruido de los re- 
mos en la bahía, se apoderaron los ingleses en diez minutos 
del pueblo, huyendo todos sus vecinos eii camisa, y el pri- 
mero el gobernador, que hacía tres días se había casado c m  
una beldad de quince abriles. 
Después de saquear la ciudad, o más propiamente aquelín 

ranchería (pues Paita entonces no era otra e m ,  como lo es 
aún hoy día),  y por habemc aproximado a los médarios que 
la coronan, con las milicias de Piura, su corregidor don Juan 
de Vinotea, natural de las Canarias, Lord Anson dió orden 
de prenderle fuego. Ejecuióse esa orden bárbara con un 
rigor que haría negra sombra al jefe inglés, si no hubiese 
abundante constancia de que era no sólo humano sino afable 
y cortés. Todm sus prisioneros se constituyeron en efecto en 
los pregoneros agradecidos de sus bondades; y de u’no de e l k ,  
que era hijo de un alto funcionario de Chile (“hijo del vi- 
cepresidente del Consejo”, le llama el capellán del Centu- 
r i h ) ,  cuenta éste que después de habérsele presentado tem- 
blando, cual lo hicieran sus abuelos ante Sharp o ante Da- 
vis, le había rogado más tarde le llevase consigo a Inglate- 
rra. De otro se conservaba hasta hace poco una prenda de 
valor en una familia de Santiago, cual era un espadín con 
empuñadura de plata, que como lmemoria de amistad le ha- 
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bía regalado el obsequioso lord inglés durante los días de su 
cautividad a bordo del Centurión ( 1 ) .  

Con excepción de los mercaderes de Paita, que perdieron 
un millón de pesos, según sus propios reclamos, (no habiendo 
pasado el botín del Centicrión de más de 150 mil), los habi- 
tantes de l i~s  costas de Chile y el Perú comenzaron deade en- 
tonces a imaginarse que no todos los ingleses eran monstruos, 
ni todos los herejes ahortos del infierno. Después de Hav.- 
kins, Lord Anson e 1 2  el pri inri ladrón-caballero qiir liahía 
vciiicio a iiiiestro~ i11ilrc<. 

XXVIII 

Las operaciones posteriores del marino inglés salen del com- 
pás de esta narración, en gran manera local. Sólo diremos, 
por tanto, que después de haber acechado en vano durante 
muchos meses el galeón que cada año iba de Acapulco a Ma- 
nila con los tesoros de México, en busca de-los de la China, 
recorrió 1% costas de este último país, atravesando el A t l h -  
tic0 con sólo el Ccnticrión, después de haber eahado a pique el 
Gloucester, el Trial y sus demás presas en las costas de 
México. 

E1 6 de 3iayo de 1742. se scparó T m c l  Anson de la vista do 
América, y sólo el 12 de Noviembre del mismo año llegó a 
Macao. Allí renovó sus víveres, tomó informes, adiestró $11 

gente, y habiéndosr hecho otra vez oportunamente al mar, 
tuvo la foriuna de apresar, el 20 de Junio de 1743 y despu6s 
de un  combate de hora y media, el galeón de Acapulco. Fne- 
ra de las valiosas mercaderías de que iba cargado, se encon- 
traron a bordo de la presa 35,000 onzas de plata en barra, y 
1.313,843 pesos fuertes, con lo cual el total del botín d.el 
Centurión pasaba dc dos millones, acumulados en tres años 
de penalidades tales, que sólo podrían compararse a la cons- 

(1) Esta inisina irnpi~c.iOn tlejn la l!.;.!urn tlc: IUS T- i ( / j c : i  de Juan y clt: TTllo:i 
eii I:t pnrtr en (lile sc rcfi 'wii :L I r . :  *,,:ireríns dr Lord Anson en PI Pacífiw. 
Aseguran aquellos esrritoii.s que  la destrucción de Psita se hizo sin s u  orden, 
y nun Ir caiisí, gran p s a - .  Pcro aciiií r s  preciso n!?ndir qiie ni r m t x  dc 131 
pesar se enriitntra en Ins rxíxinas de su confident? e1 rapellán del Centirrión, 
quien, a su vez, y no obsíitiite su illvestidurn, no parece abrigar la más leve 
piedad por los americano?. qiie trnían pnrn 61 cl x?;ravírimo defecto d e  ser 
católicos . 
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tancia de los que las soportaron. Olvidábamos decir que e! 
galeón, apresado casi a las puertas de iiíanila, Ilamábasn 
Nuestra Señora de Covadonga, nombre de ‘mal agüero para 
el pendón que cangaba en las aguas del ancho Pacífico.. . 

XXIX 

Lord Ansm dió la vuelta al mundo por el cabo de Buena 
Esperanza, y llegó a Spithead el 15 de Junio de 1744, después 
de una campaña de tres añas y nueve meses. 

Hiciéronle sus compatriotas un recibimiento digno de sus 
hazañas, de su constancia, de sus penalidades sin cuenta, y 
sobre todo, de sus talegas, porque es seguro. y tal es la tris- 
te índole de nuestra mezquina naturaleza, qiir si el C F W -  
turión no hubiese aportado a las costas británicas con su las- 
tre de oro, los ingleses no habrían considerado a su capitán 
un héroe digno de hombrearse en lo antiguo con el Drake 3- 
en el presente siglo con Cwhrane y con Nelson. 

Pero poniendo aparte toda mezquindad de envidia o de 
codicia, a nadie podrá ocultarse que Lord Anson €116 mari- 
no eminente. No obstante la enemistad incurable de sus nn- 
ciones, su contemporáneo Rousseu le llam6 “un capitán, un 
soldado, un piloto, un sabio, un qrande hombre” (1) : pero 
más sobrio y tal vez más justiciero, uno de sus compatriotas 
dice de él en 6poca más reciente que era lento p embarazado 
en sus conincepciones, tardío en sus aprestos y sumamente ea 
llado. “Pero paseía un valor a toda prueba, una estricta con- 
tracción a su deber y un juicio tranquilo y seguro que 1~ 
condujo a los altos v merecidos honores que disfrutó máy tar- 
de” ( 2 ) .  

xxx 

El almirante Pizarro, cuyo nombre se ha perdido ya en 
la obscuridad, tuvo más infeliz suerte, si tal era posible. Nin- 

(I) Nueva Heloísa, Parte TV, carta 3.n. 
(2) Lord Mahon, Historia de Inglafm-a, vol. 111, pág. 34 Lord Anson 

había nacido de una familia pobre en Colmich en 1697, por manera que cuan- 
do estuvo en Chile s610 contaba 44 afios. Murió eri 1762, despu6s de haber 
prestado eminentes servicios en guerras posteriores que le valieron la dig- 
nidad de lord y otros honores. 
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guno de sus buques dobló el Cabo, y de uno de ellos, la fra- 
gata IIei :nionn, 110 se ha i m i d o  m á s  noticia que la de 
ciertos fragmentas de hierro que un siglo cabal más tarde 
encontraron los exploradores de las regiones australes (Ross 
y sus compañeros eii 1840), y los cuales pertenecieron tal vez 
al  aparcjo de aqiiel inalavciitiirado navío. Completamente 
desmantelados tres de los otros, e l  A < i r t .  I n  Esperanza y el Srr)t 
Esteban, lograron asilarse en las aguas del Plata, por los 
mismos (lías en q' ic Lord Al~iisoii, marrando con cadáveres la  
estela de sus naves, vagaba en las opuestas costas. Por Últi- 
mo, el menm afortunado y el de mayor porte de los barcos 
que se sali~iron. I n  G u i j 6 z ( o i / .  crn por ese mismo tirmpo arro- 
jado hecho pediazos sobre las costas del Brasil, después de 
haber sufrido todos los horrores del hambre y de las bo- 
rrascas. 

(Como Pizarro dejó precinitadamente el siirzidero de Mon- 
tevideo, según dijimos, sin a g a r d a r  los víveres-que había so- 
licitado del virrey de Buenos Aires, y que lleqaron das días 
dcsnués dr si1 iwi*tida. las tripulaciones de los buques re- 
chazados rn el Cabo perecieron casi por completo en fuerza 
de horrih1t.s privaciones. Se cuenta que las que tenían dine- 
ro a b o r h  de la Giip i í zcon  payahin hasta ciiatro duros por 
alqiina rata cogida en la bodeqa, y se refiere el detalle me- 
lancólico de un marinero qiic ocultó en su hamaca durante 
varios día? el cadáver de BU propio henmano, con el que dor- 
mía abrazado para recibir l a  ración que al Último COITW~OX- 

Además de eso e1 biiqiie abrió varias vías de a m a ,  
y estaba tan desencaadernado, que w heroico capitán sólo 
pudo salvarlo fajando su qnilla eon siete meltas de cable. 
En este miserable &ado los náufragos avistaron por el mes 
de Junio las c&as del Brasil, y aunque Mendinueta quiso 
todavía salvar los restos de la nave confiada a su mando y 
a su honor, la tripulación, más ingobernable que aquélla, sc: 
amotinó sobre el puente gritando: A tierra! A tierra! Ver- 
dad es que en ese momento pacían sobre cubierta sesenta ca- 
dáverm podridos e insepultos.. . 

Hubieron por tanto de abandonarla. Mendinueta tomó más 
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tarde el mando de la Esperaizza, y este fué el único buque de la 
escuadra de Pizarro que lograra arribar, según más adelante 
veremos, a 1- puer ta  a que venía destinado. 

XXXI 

El primer cuidado de Pizarro al arribar al Plata había 
sido despachar por tierra un expreso al virrey del Pser5 
dándole cuenta de isu desastre y pidiéndole un auxilio de 
doscientos mil pesos para rehaaer GU expedición. Cuentan 
que el emisario de esta demanda apremiante empleó sólo 
taece días en llegar de Buenos Aines a Santiago. 

Al Dropio tiempo el almirante español despachó agentes al 
Brasil para procurarse artículos navales, y envió tino de sus 
carpinteros provisto de una gruesa m a  de dinero al Para- 
guay en 'busca de masteleros, cuya escasez constituía su más 
irremediable urgencia, El encargado era de confianza, pero 
esta vez correspondió a ella de una manera harto extraña, 
pues citsóse en aquel )pais, y el dinero que llevaba para ma- 
deros io inviriió en los aderezos de su boda.. . 

Después de seis u ocho meses de afanes y con sólo cien mil 
pesos que recibió del Perú (1), unos cortos auxilios llegados 
del Brasil, y el trasbordo de los mástiles de la Esperanza al 
navío almirante, volvió a tomar otra vez el rumbo del Cabo 
el almirante Pizarro, acompañado de la San Esteban, por 
el mes de Octubre de 1741, esto es, en las momentos en qiie 
Lord Anson se dirigía sobre Paiia para ponerla a saco. 

La fatalidad continuaba, empero, cebada con un rigor ver- 
daderamente extraño en la expedición española. El San Es- 
teban se eaibancó al salir del río de la Plata y allí hubo de 
abandonarse, al paso que un golpe de vieiito auehatb en el 
Cabo sus mal seguros marsteleros al Asia, forzándola a tomar 
refugio, hacia el mes de Enero de 742, en el puerto de que 
había partido. 

Sólo un año más tarde Pizarro pudo avistar las meta del 

(1) El virrey Vi!lagarcfa impuso a los mercaderes de Lima un empréstito 
o derrama de dos millones de pesos para sostener la guerra; pero como suce- 
día siempre en tales casos, no se alcanzó a colectar ni el cuarto de aquel caw 
dal. Talvez la parte miis efectiva de éste fueron unos 281,660 pesos que el 
virrey tom6 a intereses del cinco por ciento. 

Historia de Valparaíso 43 
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Pacífico, pero ello dmde las cumbres de los Andes, por don- 
de llegara can la mayor parte de sus oficiales vía de las pam- 
pas. Consta que EE hallaba en Santiago disfrutando la hw- 
pitalidad del p rkden te  Mamo en la primera semana de Ene- 
ro  de 743. 

Por esos mkmos días anclaba en Talcahwno (Enero 26 
de 743) la fragata Esperanza, después de una dura navega- 
ción de 66 días, al mando del obstinado Mmdinueta, c m -  
parable en b porfía a la dureza de los pedernales de su na- 
tivo suelo. 

XXXII 

El conde de Villagarcía había despachado en ese intervalo 
deside el Callao dos buques mercantes a m a d a  en guerra, a 
fin de que, en comerva con la Esperanza y bajo las órdenes 
de P izam,  pusieran en resguardo lm c&as de Chile, vigi- 
lando particularmente las e n s e d a s  de Juan Fernández, cu- 
ya roca era ya la pesadilla eterna de los ribereños del Pací- 
fico. Eran aquellas names Ila Nuestra Señora de Belén y la 
Rosa. Montaban una y otra 30 cañones, y venían tripuladas 
por 250 marineros escogidos, mandada 1% primera por doc 
Jorge Juan y la otra por su compañero en ciencia y en gloria 
don Antonio de Ulloa, que para el efecto habían vuelto de 
nuevo del Ecuador tan pronto como se supo en Quito, en 
los primeros días de Diciembre de 741, la sorpresa y devasta- 
ción de Paita. En defensa de ésta había despachado tam- 
bién el virrey la faun- Amada del Mar &el Sur, mas, a 
ejemplo de lo que sucedía en los ttiempos de los filibusters 
y del duque de la Palata, llegó a la ciudad saqueada tres 
mesea justos (Febrero 11 de 1742) después de consumada su 
ruina. 

Hiciéronse a la vela en el Callao la Belén y la Rosa el 9 de 
Enero de 743, y después de haber registrado durante tres se- 
manas hasta los más escondidos recodos de la isla, se dirigie- 
ron a Taleahuano, con el propósito de reunirse a Rlendinueta. 

Todo lo que los dos niavegmtes españoles encontraran en 
la iBla fueron algunos restos de los acmodos que la gente 
inglesa había hecho en sus gamantas para restaurar sus que- 
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brantos - palizadas, ranchos, puentes rúaticos en las que 
bradas Y 10s rebaños de mbras salvajes que pacían libres des- 
de los días de Selkirk. Cuenta el capellán de h m  que ma  
de aquélla, cogida por la marinería del Centurz'ón, c m e r -  
baba en las orejas, después de cuarenta años, las marcas de 
la cuchillada del verdadero Róbimm Crusoe. En cuanto a !as 
señales y derroteros que escritos en cifra dejara Lord 
&or! en la isla para el caso de que llegara a reunírsele otra 
de sus buques, habíalas retirado una embarcación que a es- 
condidas iriand6 desde V a l p m h  el presidente Ma.mo en 
los primeros dias de aquel año. 

El 5 de Febrero de 743 reuniéranse Juan y Ulioa al cap;- 
tán de navío Mendinueta, y después de un nuevo rebusqu? 
en Juan Fennández, verdadera duende del Pacifico en esos 
años, las tres naves españolas echaron a n c h  en la bahí:, de 
Valparaíso el d i3  24. Allí les aguardaba el presidente Nan- 
so acompañado del a l m i m t e  Pizarro, quien, después de nl- 
gunas dificultades de jerarquía con Nendinueta (al decir 
del capellán del Centurión), tomó el mando en jefe de la es- 
cuadrilla. 

Mamtúvose ésta al acecho en Valpazraíso, hasta que entra- 
do el invierno ee dió  por cierto que los ingieseS no se atreve- 
rían B emprender nada por el Cabo, cobrando experiencia de 
lo sucedido; y después de un décimo registro de las islas, Pi- 
mrro tomó pueFto con sus tres buques en la rada del Callao 
el 6 de Jiilio (1). - 

(1) Uno de los resultados prácticos más importantes que tuvo para Chile 
la expedición de Lord Anson fué la colonización y ocupación militar de Juan 
Fernández. Desesperado el gobierno español de ver aquella isla servir de 
seguro refugio a todas las naves enemigas que venían al Pacífico, y alarma- 
do por la relación que de sus admirables condiciones publicó Lord Anson 
en 748. dispuso que inmediatamente se poblase y fortificase. Hízolo así el 
virrey Manso, haciendo que de Concepción se trasladasen 275 pobladores 
entre soldados, colonos y presidiarios. Transportó esa colonia la fragata 
Las Caldas en Marzo de 750, y de Lima vino a tomar su mando con diez 
cañones y varios pertrechos de guerra el coronel don Juan Navarro San- 
ta l la .  Mas apenas se habían echado los cimientos de la población y del 
puerto, fue todo tragado por el mar en el terremoto del 26 de Mayo de 751, 
pereciendo el gobernador, su esposa y familia, con 35 pobladores, que sin 
duda fueron sorprendidos en sus camas. El gobernador de Chile mandó ree- 
dificar el fuerte y el pueblo, pero la colonia arrastró una vida lánguida has- 
ta que por la cesación de las guerras volvió a ser abandonada, todo lo cual 
ha de contarse alguna vez en la historia singularísima de esa row.. 

También, a virtud de los elogios que el almirante ing16s hacía de 18 isis 
de Znchin en el archipiélago de los Chonos, donde estuvo refugiado dos me- 
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XXXIII 

Permaneció el almirante español más de un año en la tie- 
rra que habían conquistado sus mayores, pues decíase des- 
cendiente de Francisco Pizarro, corno aquel Hernández Pin- 
zón que vino más tarde con análoga genealogía, pero mayor 
brutalidad, apellidándose nieto de sus compañeros (1). Mas 
a fines del año skguiente (1744), habiendo recibido órdenes 
de trasladarse a España en el navío Asia, llegó por Diciem- 
bre a Valparaíso y de allí pasó a Santiago con gran número 
de sus oficiales. Entre éstos veda también el entendido Men- 
dinueta, cuyo buque (la Espcranzrc) quedó en esos mares para 
su respeto ( 2 ) .  

El 20 de Enero de 1745 volvió Pizarro a tramnontar los 
Andes, y después de un viaje de siete semanas, aquel almi- 
rante que había hecho todas sus campañas sobre tierra fir- 
me, llcgó a Buenos aires  el 10 de Marzo. El marino penin- 
sular realizó su viaje por las Pampas en carreta, digna ima- 
gen de la manera cómo se manejaban entonces y más tarde 
los más arduos y urgentes negocios públicos de América! 

Por fin cl Asia dejó el surgidero de Montevideo, en que des- 
& hacía cuatro años estaba pudriéndose, el 13 de Octubre de 

ses el transporte Ana, el virrey hizo despachar, por disposición de la corte, 
don piraguas desde Ancud, entoncrs denominado Puerto Inglés. No se pudo 
encontrar la tal isla de Inchin, pero por seguir aquel refrán español de las 
tortas y del pan, el virrey mandó poblar con un destacamento de 32 solda- 
dos la de Teiiquehuen o del Socorro, que se halla diez minutos de latitud 
más al Norte. Se construyó allí un  reducto y se dejaron seis soldados y dos 
indios prácticos, que fueron luego retirados por la inclemencia del clima. 

La verdadera isla y ensenada de Inchin, que ofrece admirables comodi- 
dades para el abrigo y aun la carena de buques, no fué descubierta y explo- 
rada por las autoridades espaíiolas de Chiloé sino en 793, bajo la adminis- 
tración del gobernador Cañaveral. Véase lo que sobre esta bahía dice el 
señor Asta-Buruaga, en su excelente Diccionario Geográfico de Chile, bajo 
el nombre de Puerto del refugio. 

Rectificaremos aquí un pequeño error de esa obra cuando dice que la 
isla de Tenquehuen o del Socorro fué descubierta por Lord Anson en 741, 
pues lo había sido 68 aiíos antes por Narborough en 673. 

(1) Lafuente, Historia de Espafia, t. 19, pág. 178. 
(2) La Esperanza no sobrevivió largos años a las naves compañeras de 

sus infortunios. Al dársele carena en Guayaquil en 1751 se la encontró de 
tal modo desencuadernada y podrida, que se la mandó desbaratar, aprove- 
chando sus masteleros y cañones parc construir el navío S a n  José el Perua- 
no, de que hablaremos más adelante. 
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1745, y sólo llegó al Ferro1 el 20 de Enero del año siguiente, 
a los seis de su partida, y en tan deplorable estado, respecto 
de su aparejo y tripulación, que ésta venía reducida a un pu- 
ñado de esclavos y de ingleses prisioneros. 

Habíase ocurrido paTa ihacer naveigar aquel enorme y ma! 
acondicionado navío al expediente de mbamr una docena 
de indios pampas hechos prierioneros en m a  emmimuza cer- 
ca de Buenos Aires. Pero su cacigue, llamado Orellana, to- 
mando coziusejo del horror del mar y de los españoles, fraguó 
a bordo una de las más terribles conspiraciones de que se con- 
serve noticia en la historia marítima moderna. Convirtiendo 
las balas de cañón en Zaques y armadas de sus cuchillos de 
marina, los rbárbarw se hicieron dueños durante algunas ho- 
ras del navío, matando un tercio de sus tripulantes, hasta 
que el siempre bravo Mendinueta acertó ,por el hueco de un 
postigo de la cámara a derribar de un bdazo al osado Ore- 
llana. Y con ver o a r  a éste se tiraron al 'mar unos tras otro 
sus once desesperados cónplices. 

E l  Asia fué el único de los buques españoles que regresara 
a Europa, como de la escuadra inglesa tuviera sólo igual 
fortuna la nave almiranta de Lord Anson. En cuanto a los 
cinco o seis mil hombres que Vinieron a bordo de una y otra, 
sería aventurar la verdad decir 'que volvieron otros tantcs 
centenares. El batallón de infantería española pereció, según 
Anson, casi hasta el último hombre, y d e  los viejos solda- 
d~ de marina que se embarcaron en Portsmouth sólo exis- 
tían cuatro de la dotación del Centurión cuando arribara éste 
a Juan Fernández. En el Glow ester, estando al testimonio 
de Lord Mahon, habían perecido todos.. . 

XXXIV 

Tal había sido el desenlace de aquella empresa colosal, des- 
tinada a subyugar la Am6rica Meridional y en la cual la In- 
glaterra cifraba wperanzas semejantes a las que escondía en 
su alms el rey taciturno que dos siglos hacía enviara contra 
aus costas la Invencible Armada. 

Y a la verdad que bien examinadas las probabilidades des- 
de la distancia en que hoy wtamm, parécenos fuera de duda 
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que si el almirante inglés hubiese llegado una semana antes 
al Cabo de Homos, todos los puertas y plazas fuertes del Pa- 
cífico, desde Valdivia a Panamá, h a b h n  arriado su bande- 
ra delante de sus cañones. El  confidente de Lord Anson 
(Walter, capellán del CtmturiÓ?r) llega a persuadirse que a 
haber acontecido las cosas en hora más propicia y si la suer- 
te de las armas hubiera sido favorable a las expediciones de 
Vernón contra Cartagena y Panamá, la América entera ha- 
bría cambiado a la sazón de dueños, opinión que no está le- 
jm de participar uno de las historiadores más voluminosos 
de la marina real de España (1). 

xxxv 

Nos queda ahora por narrar únicamente el triste epílogo 
del drama marítimo a que hemos asistido, recorriendo sus va- 
riadas escenas con 1s rapidez que era lícita a una historia de 
localidades, como lo es la presente. 

Dejamos, en efecto, dada debida cuenta de la suerte de 
todas las naves de la escuadra de Lord Anson, con excepción 
del viejo barco llamado el W a g e r  (Apuesta) ,  cuyo nombre te- 
nía por el primer lord del almirantazgo británico en esos años, 
sir Carlos Wager. 

( I )  *Si Cartagena hubiese caído en poder de los ingleses, Espaíía habría 
perdido entonces el dominio de la América. .-March y Labores, historia 
citada, vol. 2 . O ,  p5g. 666. 

Vernon, después de su fácil captura de Portobello en Noviembre de 1’739, 
atacó a Cartagenz. (defendida por el bravo virrey de Kueva Granada, don 
Sebastián de Eslaba y el almirante don Blas de Lezo) en Marzo de 1’741, 
esto es, cuando Anson y Pizarro luchaban por doblar el Cabo de Hornos. 
La guarnición de aquella plaza se componía 5610 de cuatro mil hombres, 
mientras que las fuerzas inglesas pasaban de nueve mil soldados de desem- 
barco, y 130 buques de los que treinta eran de guerra con doce mil tripu- 
lantes. Después de mes y medio de diarios combates en que los ingleses se 
adueñaron de todos los fuertes exteriores, las epidemias, las desaveniencias 
del impetuoso y petulante Lord Vernon con el general Wentworth, que man- 
daba ias tropas de desembarco, y más que todo el heroísmo de Eslaba 
hicieron levantar el sitio el 26 de Abril, habiendo quedado reducidas las 
tropas inglesas 9610 a 3 200 hombres. Los españoles s610 perdieron 200. 

Sin embargo de este éxito brillante y de que esta guerra fué en general 
más favorable a la España que a los ingleses, no creemos que en caso de un 
revés hubieran podido los últimos radicarse ni aun temporalmente en nin- 
guno de los países de Sud América como se ha observado en todas las ex- 
pediciones europeas contra nuestro continente. Para llegar a una opuesta 
conclusión, el narrador de la expedición de Anson se entrega a las más fan- 
táaticaa especulaciones, especialmente a la de un alzamiento general de los 
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Después de la diupersión ocurrida el 13 de Abril de 1741 
en la vecindad del Cabo Negro, el Wager había, continuado 
su rumbo al Norte, ciñénclose cuanto le era posible a la costa. 
Traía a su bordo este bnque una batería de Sitio destinada 
a la captura de Valdivia, y por la presión de esa circuns- 
tancia, su capitán (un teniente de marina llamado Cheap) 
se empeñaba en n o  alejarse de aquel peligroso derrotero, no 
obstante las observaciones de sus subalternos. Era Cheap u11 
hoinbre duro y violento, pero sufrido, valiente, de esos no po- 
co comunes entre los temples de su raza, que ponen siempre 
todo y lhasta la vida debajo del deber (1) . 

Navegando entre mares procelosos, el Wager amaneció una 
mañana (Mayo 14 de 741) suspendido entre dos rocas y ba- 
tido furiosamente por lais olas en los arrecifes de una isla 
que desde entonces tomó su nombre y lo conserva aún, rio 
lejos del derrotero actual de los buques a vapor cuando rx 
dirigen al Estrecho por el camino llamado de los Canales. La 
isla de Wager está situada-en la latitud de la península de 
Tres Montes, al Sur del archipiélago de los Chonos. 

indios pengüinches (pehuenches?) que  en número de mis  de treinta mil gue- 
rreros habitaban las m6rgenes del Imperial y los cuales, haciendo una alian- 
za con los del Perú, que detestaban todavía el solo nombre de Pizarro (por 
el almirante español), habrían de seguro expulsado por completo a los pe- 
ninsulares d e  Chilp. 

Fuera de estos extravagantes errores en que han caído la mayor parte 
de los escritores extranjeros sobie América en el siglo pasado y los anterio- 
res (y aun en el presente los folletinistas n la Duma?, como en el caso de 
Orelie I ,  rey de Araucanía), la obra del capellán del Cenlurión es del más 
alto inter& histórico. Verdad es que en algunas equivocaciones de detalle 
cae de cuando en cuando, como la citada de los PengUinches, el llamar En- 
h i c k  a Hernando Magallanes, etc.; pero en esto no le va en zaga el citado 
historiador marítimo de Espafia, quien dice, por ejemplo, que Anson in- 
umn6 en la isla de Santa Catalina, cuando s610 estuvo allí unos pocos días 
en el rigor del vernno de 1740-41. 

(I)  Lord Byron hace cvidenteniente alusión a este naufragio de su abue- 
lo en el siguiente pasaje de uno de sus más famosos poemas: 

And them of these some part burst into tears, 
And others, looking with a stupid stare 

Could not yet separate their hope from rears. 
And seem’d as if they had no further care; 

While a few pray’d-(the first time for some years) 
And a t  the bottom of the boat three were 

Asleep; they shook them by the hand and head 
And tried to awaken them, but found them dead. 

(Don Juun, Canta 22, estanza 98). 
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XXXVI 

En el primer momenta de confusión y obscuridad,  lo^ tri- 
pulantes del buque náufrago se creyeron perdidos, y es digno 
de curiosidad recordar cómo se manifestó en algunos el te- 
rror. Unos se echaron sobre las ,tablas como cuerpos muer- 
tas; otros, al contrario, se dirigieron a la bodega a saquear 
lcrs licores, y mientras el timonel se mantenía en su puesto 
frío y heroico, not6se a un marinero que, blandiendo un eu- 
chillo en las manos, se proolamaba a sí mismo como el rey 
de aquellas ignotas tierras en que tain de súbito y bajo tan 
malos zuspicios tocaban. 

Con la claridad del día y la Serenidad del capitán Cheap, 
que, no obstante tener un brazo dislocado por m a  caída, 
atendía a todo desde su lecho, restituyóse la calma a los áni- 
mos y pudieron desembarcar hasta 140 de los aáufragm. Ai- 
gunos se quedaron, empero, durante algunos días a 30rd0, su- 
mergidos en la más bestial embriaguez, haciéndose notar en- 
?n! éstos el contramestre, hombre tan vicioso como feroz. Por- 
que tardaron en ir a traerle a tierra en uno de los botes, 
cargó el fdtimo un cañón y disparó dos tiros a bala al sitio 
en que el capitán C h a p  curaba su maltratado brazo. No PI16 
ello estorbo, empero, para que con el otro diera el capitán 
al d í ío lo  subalterno tan violento golpe con un palo, al po- 
ner el pie en la playa, que lo trajo al suelo sin sentidos. 

Como el casco del buque quedara por algunos días a flo- 
te, pudieron lo., náufragos sacar bastantes víveres, y especial- 
mente l i e m  y paños, de los que venían muchos fardos des- 
tinados al wmercio de nuestras costas, con cuyo auxilio cons- 
truyeron cómodas carpas y hasta una casa grande, cuyas ~Ús- 
tica. paredes de ramas los carpintero.. tapizaron con lujosas 
y abrigadas telas. 

Así pasaron medianamente los náufragos del Wager el in- 
vierno de 1741, y como tenían a su disposición la lancha 
(long boat) y tres embarcaeiona más pequeñas del buque 
perdido, la qmanm de salvarse les habia confortado con- 
tra el hambre y la intemperie. Con la vuelta del buen tim- 
p o  habrían podido, en efecto, embarcarse por Oetubre, y COR- 

tinuando su rumbo al Norte, sorprender algún puerto de 
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Chile, o por lo menos alguna embarmión en que salvarse, 
como lo habk ejemitado el capit& Shelvocke en 1720 des- 
pués de 5u naufragio en Juan Fernández. Y tal, en verdad, 
era el plan secreto y acertado del capitán náufrago. 

XXXVII 

Pero no hay nada que separe máe hondamente a los horn- 
bres que la miseria, generadora inevitable de discordias, co- 
mo la prmperidad es siempre un vínculo estable de recíproca 
unión. Desde el primer día la chusma del Wager comenzó a 
dar síntomas de rebelión, declanando que la, autoridad del ca- 
pitán Cheap había terminado junto con la pérdida del bir- 
que, de la cual además lo culpaban. Sobrevinieron después 
los robos de provisiones, castigados con terrible severidad, y 
los gritos dei hambre que ni la muerte apaga. Ea uno de es- 
t a  casos de insubordinación y de insolencia el capitán mató 
temerariamente de un pistoletazo en la frente a un guard4a- 
marina llamado Cozens, mozo brutal y querellm. 

Esa fué la señal de dividirse la turba clc náufra«,o\ c.n dos 
bandas, el del capitán, que era seguido de los menos, y el de 
la marinería, que acaudillaron el segundo en el mando, 11%- 
mado Beans, el capitán de la tropa de desembarco Pembes- 
ton, y particularmenibe dos individua subalt.4xnos de la tri- 
pulación, el carpintero Cumunins y el artillero mayor (guw- 
ner) Bulkley, quien por su sangre fría, ingenio y valor in- 
dómito, se (había ganado el afecto de todos sus compañeros 
Quedaban fieles al capitán el cirujano Elliot, el teniente Ze 
marina Hamilton, un teniente de tropa l i a d o  Caaipbell, y 
particularmente el guardia-marina Juan Byron, no menos c6- 
lebre más tarde como descubridor y almirante que por ha- 
ber sido abuelo del más ex t r ad ina r io  poeta del presente si- 
glo, Lord Byron ( 1 ) .  

(1) El naufragio del Wager ha sido un tema fecundo de narraciones más 
o menos interesantes. Pero la más notable de todas y la que más de cerca 
hemos seguido en este sumario es la que a SU vuelta a Inglaterra public6 
el guardia marina Byron en 1748 y la cual ha pasado casi por tantas tra- 
ducciones y ediciones como la del cape!lán del Centurión, pues es su comple- 
mento indispensable. 

También public6 una relación algo más breve y con el fin de justificarse 
el oficial Campbell (Dublin 1747) y otra para contar SUS aventuras el car- 
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XXXVIII 

Cm el pretexto de conducir a Inglaterra al capitán Cheap 
para someterlo a juicio por el homicidio del oficial Cozens, 
pero en realidad con el fin de separarse de él, los alborota- 
dores dc la isla de IVngcr ( a p o d c i h l o s c  aiites del eapitkn y 
de las rívcrcls) aprontaron la lancha y uno de los botes, para 
dirigirse al Brasil por la vía del Estrecho. No tenían más 
guía que el libro de explicaciones del caballero Naiborough, 
que en otra ocasión hemos ,mencionado, la audacia de sus ca- 
becillas, y su desesperacih; y en cuanto a lm mantenimien- 
tos, consistían éstos en un puñado de harina cruda por día. 
(cuatro onzas) y en los mariscos y lobos de mar que pudie- 
sen obtener navegando a 10 largo de las costas. Sin embar- 
go, con dichos aprestos, y dejando al  clapitán y a veinte de su9 
secuaces que le acompañaron unas cucuntas escasas raciones, 
Be embarcaron en un esquife capaz apenas de treinta tripu- 
lantes, ochenta y uno de aquellos hombres desesperados; y 
con los hurras! que es costumbre entre las gentes de su pro- 
fesión en todos los casos de entusiasmo o de peligro, hicié- 
ronse a la vela el 13 de Octubre de 1741. 

Referir lo que esos infelices náufragos suirieron en aque- 
lla nunca vista travesía sobrepasa cuanto hay de más lúgubre 
en la imaginación y en la paleta del horror. Fué uno de los 
más leves de sus contratiempos el que habiéndose levantado en 
medio del Estrecho una disputa entre el teniente Beans, que 
hacía de jefe, y el artillero Bulkley sobre que aquel brazo 
de mar n o  era el verdadero paso de Magallanes sino un es;- 
nal lateral y sin salida (opinión que sostenía el primero), hu- 
bieron de regresar de nuevo hasta la boca del Pacífico, don- 
de el Último logró persuadir a su jefe de 6u engaño, a la vis- 
ta del Cabo Pilar, cuya forma elevladlsima y pe.cuhr, repre- 

pintero Cummins y su colega Bulkley (Londres 1748). No es menos curiosa 
la relación que Isaac Morris, simple marinero abandonado en la costa orien- 
tal de la Patagonia por sus propios compañeros, publicó en Dublin en 1752. 

Por cierto que es casi imposible tener a la vista est= relaciones, cuyo in- 
terés era únicamente de actualidad; pero nosotros hemos podido consul- 
tarlas en una traducción francesa que se publicó en Lyon en 1756. El iibre- 
ro inglés Routledge publicó también en 1866, bajo el título de Shipwrecks 
and di6asteí.s at sea uu extracto de la relación de Campbell y de la de Morris. 
En  cuanto al libro de Byron, es tan común como el Robinson o cualquiera 
de Iaa obras populares de Inglaterra. 
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sentando una columna truncada sobre otra de menor eleva- 
ción, dióle el nombre apropiado que hasta hoy dfa conserva. 

Al fin, el 28 de Enero del año siguiente arribaron los pró- 
fugos a Río Grande en el Brasil; mas, elen cuál estado? Dos 
tercios de ellos habían perecido, y los tireinta que ahora lle. 
gaban eran meros cadáveres con el último aliento de la vida. 

Fuera de unos cuantos que se ahogaron antes de entrar en 
el Estrecho, los que hacían cabeza en el Speedwell (que así 
se llamaba el barquichuelo) viéronse obligados a abandonar 
ocho de sus compañeros que habían bajado en busca de agua 
en una playa de la Patagonia. Uno de éstos era aquel mari- 
nero Isaac Morris que nas ha dejado la relación de sus sin- 
gulares aventuras, habiendo vivido varios años como esclavG 
de un rey de Patagonia con cuatro de sus compañeros, piics 
los otros fueron degollados por aquellos bárbaros. Al fin, 
Morris logró ser vendido y rescatado con dos de sus compa- 
ñeros en las fronteras de Buenos A~Tw, y enviado a EuropA 
en el navío Asia, pudo ser testigo y después narrador del n o -  
tín de Orellana que dejamos recordado. 

XXXIX 

No fué menos romántica y ;todavía más dura la suerte del 
abandonado capit& Cheap y de sus compañeras. Persuadi 
dos de que navegando hacia el Norte podrían ganar una cos- 
ta hospitalaria, aunque fuera de enemigos, los náufragos se 
embarcaron en los dos pequeños botes que por inútiles de.  
jaron los prófugos del Speedwell; y tan pequeños eran aqub- 
llos, que en el mayor (la barge) se embarcó sólo el capitán 
Cheap, el cirujano Elliot y el guardiamarina Byron con do- 
ce m e r o s ,  mientras que en el otro cupieron seis, esto es, 
los oficiales Campbell y Hamilton con cuatro marineros. 

Poniendo mi confianza en Dios, e hicieron a la mar en los 
primeros días de Noviembre de 1741; pero apenas habían 
doblado el Cabo que cierra la isla del Wager hacia el OeBte, 
cuando, levantándose un temporal furioso, 8610 salvaron la 
vida arrojando al mar Ice escadsimos víveres y el agua que 
habían podido acopiar para BU incierta travesía. 

Sin embargo de eete contnatiempo, los náufragoe continna- 
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ron vogando con un tesón infinito durante m5s de u n  me3, 
hasta que agotadas @us Últimas fu.errzas y habiendo perdido 
el bote pequeiio eri unos arrecifes, se resignarcn a volrer a la 
isla para morir siquiera en tierra conocida. Antes de tomar 
esta resolución extrema pasaron por el dolar de abandonar 
a cuatro de sus compañeras que la lp&dida del bote dejaba 
sin refugio en los banca de la otra eanbarcación. Con ánimo 
varonil aceptaron aquellas desgrmiadoa su suerte miserable, y 
desde lo alto de las áridas peñas en que fueron desembarca- 
dos dieron S I X  íiliinio adiós a sus compañeros y a la vida, re- 
pitiendo por 'tres veces aquel Go Save the King! que los fie- 
ros bretones acostumbraban entonces y todavía para beber 
y para morir.. . 

XL 

De regreso en la isla en los primeros días de Enero de 
1742, aparecióselea a sus demornolados huéspedes, como un 
emisario de la Providencia. 1111 cacique de los Chonos que 
había estado en Chilo6 (de cuyo gobierno tenía el bastón 
con puño de plata, insignia de su autoridad, que llevaba con- 
sigo), y lo que era mayor acaso y fortuna, chapurreaba un 
poco el español. Otro tanto acontecía al cirujano Elliot; de 
suerte que arribaron a un t r a t o  mediante el ciial cl cncicjuc 
se comprometía a desembarcarlos en Chiloé, recibiendo en pa- 
go de este servicio el último bote del Wager. 

XLI 

Aquella navegación, guiados por la canoa de un bárbaro 
desnudo, fué otra peregrinaeión de martirio, y duró no me- 
nos 'de cinco meses para recorrer cien leguas, ptiei; hahién- 
dase embarcado el 6 de Marzo, sólo llegaron a Castro a fines 
de Julio de 1742. 

E n  la travesía murió de miseria el cirujano Elliot, que se 
hallaba en toda la fuerza de la juventud; seis de las mari- 
neros se huyeron con el bote, y perdi6 la razón el capitán 
Cheap; y era tal el estrago del hambre y la intemperie, que 
el joven Byron, devorado por millares de viles insectos, no 
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encontraba miis arbitrio que el colocar sus andrajos en una pie- 
dra y machacarlos con otra para matar los enjambres qiie lo 
cubrían (1) . 

XLII 

A l  fin los prisimerw fueron entregados por el fiel caciqne 
al gobernador de Chiloé, que, según Carvalio, lo era en esa 
época don Juan Victoriano Martínez de Tíneo, hombre hu 
mano, no así su hijo, un mozalbete atrabiliario que trató a 
los náufragos en su travesía de C&ro B Chaca0 (cuya aldea 
era entonces la capital de la isla) con la altanería de un bajá 
en miniatura (2) . 

Cuando vino a Chacao por la Pascua de Navidad de 1742 
el buque de Lima, según se llamaba el único bajel que enton- 
ces hacía anualmente aquel pobre comercio, entregó el gober- 
nador sus reos al capitán de aquél, y éste a su turno, llenó 
de alarma, condújolos a Valparaíso, donde los dwembarcrí 
entre la curiosidad y la algazara de la plebe del mar el 7 
de Enero de 1743, a los veinte mesea de su naufragio. 

XLIII 

El capitán Cheap, que ya había recobrado el juicio y la sa- 
lud, fué trasladado inmediatamente a Santiago con el of¡- 
cia1 Hamilton, pues ambos habían conservado sus despachos; 
pero Byron y Campbell, a falta de este requisito, quedaron 
encerrados en un calabozo de Valparaíso, umbral de por me- 
dio con las prostitutas (que ya las liabía y quicn las persi- 
guiera) y a wrgo de nn humano soldado que de lo suyo 
propio les daba de comer, pues el gobernador riego sólo con- 
cedió un real diario a cada prisionero. Sin embargo, algún re- 
curso Racaron los das mancebos ingleses de la exhibición pú- 
blica en que por varios días estuvieron, recibiendo a veces 

(1) Según el padre Aguero en su crónica de Chiloé, a la isla del cirujano 
(como se Ham6 aquella de las Guaytecas en que murió el médico del Wager)  
le pusieron más tarde los españoles Santo Tomás. 

(2) El coronel Martinez de Tineo, cuya *pericia militar y demás buenas 
prendas. alaba el virrey Manso en su Memoria (pág. 197) fué nombrado 
luego después gobernador de Tucumán; y en 1767 era presidente de Char- 
cas cuando ocurrió la expulsión de los jesuitas. 

c_ 
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parte de la propina que los curiosos daban a los centinelas, 
y también algún misericordioso medio real que uno que otro 
compasivo arriero de los que llevaban el trigo al puerto, s a -  
caba del fondo de su bolsa de cuero para regalar a aquellos 
pobres herejes. 

Al fin de algún tiempo, los dos últimos oficiales fueron 
trasladados a Santiago a cargo de un arriero que empleó cin- 
co días en la jornada por las cuestas. Como el primero de 
aquéllos fuera todavía un adolescente (pues había nacido en 
1723) se dió tal traza para arriar las mulas, que el capataz 
de ellas, IltLmándole aparte a las pnertas de Santiago, le 
pintó la vida de esta ciudad como muy pecaminosa y le ofreció 
conservarlo a mi lado en el puesto de arriador en que había 
tenido tan brillante estreno. Rehusó el mozo inglés aquella 
honrada oferta, como había rechazado la mano de la sobrina 
del clérigo de  Castro, no obstante la poderosa tentación ds 
una camisa nueva que en amas le ofrecía el sacerdote. Sen- 
sible determinación acaso fué la última, si -de aceptarla hii- 
biere venido que el poeta más insigne de nuestra edad fuese 
un chillote y no un inglk. 

De la vida que Byron y sus compañeros hicieron en la ca- 
pital del reino durante cerca de dos años, ya tenemos hecha 
referencia en otro libro y a él nw {remitimos (1). Nos bas- 
tará agregar por ahora que el más simpático y el que más 
grato y duradera recuerdos dejó de su mansión, fué el 5 0 .  
ven guardiamarina de quien hemos venido hablando sin ociil- 
tar  nuestra predilección. “Viven todavía, dice Carvallo, que 
emribió BU historia a principios de este siglo, gentes que le 
trataron, y LW hace mucha memoria de sus amables circuns- 
tancias ’ ’ . 

En el libro recordado contamos también cómo l o ~  tres ofi- 
ciales: Cheap, Hamilton y Byrón, se embarcaron para Eii- 
ropa, a donde w r h r o n  en Noviembre de 1745, y ahora ,410 
agregaremos que el oficial Campbell qudóse en Chile y cam- 

(I) Historia de Santiago, t. 2.0, pág. 100. Allí, por error o pulcritud (pues 
escribfamos para los santiaguinos), dijimos que la novia de Chiloé era hija 
del corregidor y no, como era en realidad, sobrina de un clérigo. 

Véase el volumen respectivo de estas Obras Completas. 
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bió de religión, tan sólo porque en la repartición de unw seis- 
cientos pesos que los cuatro prisioneros tomaron a préstamo 
sobre una libranza solidaria, le entregaron su porción con 
un desfalco de ochenta pesos. Caso bastante extraño, a la 
verdad, porque lo que ha sido corriente es ver apostasías por 
ganar dinero, más nunca por haberlo perdido. Campbell, 
que se trasladó a Europa junto con el almirante Pizarro, pu- 
blicó, empero, para desvanecer aquel cargo y el de haber to- 
mado servicio en Chile, e1 manifiesto que antes hemos señala- 
do, sin llegar a conseguir su objeto. Carvallo dice que le co- 
noció en Chiilán en el puesto de teniente coronel. 

XLIV 

Tales fueron con relación a Chile, y especialmente a su 
primer puerto, que entonces resumía toda la vida marítima y 
comercial del reino, los principales incidentes de aqiialla gue- 
rra, completamente estéril para la política del mundo, que se 
ha llamado con propiedad “de los mercaderes” y que tuvo ca- 
ai por único teatro los mares de América.. 

AI fin, pfíúsole tardío término la muerte por apoplegía del 
batallador Felipe V, y más que ello la cuerda pusilanimidad 
de su hijo Fernando, que firmó en medio del sincero regocijo 
de toda la Europa la ’paz general l l d a  de Aquisgran el 18 
de Octubre de 1748. 

XLV 

En un sentido puramente local, esa prolongada lucha no 
pudo menos de causar un crecido retroceso en la naciente 
prosperidad de Valparaíso, porque los refuerzos que sus cas- 
tillos habían recibido en ladrillos y cañones no eran suficien- 
tes a indemnizarlo de diez años de paralizaición comercial (1). 
~~ 

(1) Son curiosos y casi risibles los esfuerzos que las autoridades de Chile 
hicieron para persuadir a los oficiales prisioneros del Wager de los podero- 
sos armamentos con que aguardaban al enemigo. En Castro, que era 8610 
una rancherfa, 10s tuvieron varias horas a la intemperie esperando las Iza- 
ves del fuerte, y luego los pasemon de noche por entre filas de soldados ar- 
mados con palos de escobas para imitar fusiles. Todo lo que el gobernador 
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Y aquí es preciso añadir que las alarmas del Pacífico no 
desaparecieron con la dispersión de la flota de Lord Anson y 
el regreso del Centurión a las costas de Inglaterra. Todo lo 
contrario. E l  28 de Septiembre de 1746 recibió el presidente 
de Chile don José Mamo, que acababa de trasladarse al Pe- 
rú en calidad de virrey, un pliego del marqués de la Ensi- 
nada, datado en Enero de me año, en que le anunciaba el 
apresto de una escuadra en los puertos de Inglaterra, aun más 
formidable que la de Anson, bajo el comando del comodnrc 
Barnet, y que tenía por objetivo la &rica. “Y como con el 
cuidado con que todos esdaban (dice aquel funcionario en su 
Memoria) hacía que le pareciesen navíus las nubes clei mar”, 
dióse por toda la costa hasta Panamá una falsa alarma. a con- 
secuencia de haber divisado un centinela que el corregidor de 
Quillota mantenía en la Cruz de la Ballena (promontorio q m  
existe en el departamento de Petorca) tres navíos que nave- 
gaban rumbo del Norte “sin dar bordo alguno”, por c3ya sola 
oircunstancia se embargaron todos los buques existentzs en la 
rada de Valparaíso y se despachó un bote con el aviso hash  
el Callao. Por ese mativo invemó el año siguiente e! navío 
San Pwmin en aquel puerto, y no regresó hasta Junio, en que 

de Valparaíso preguntó a aquéllos en su primera entrevista cuando dcsem- 
barcaron, fué si habían visto su magnífica batería de veinte cañones de 
bronce.. . . 

Sin embargo, la verdad era que el país se hallaba completamentp inde- 
fenso, y tan al cabo estaba de ello Lord Anson que discurriendo sobre las 
posibilidades de la conquista del reino, si hubiese trasmontado el cabo en 
tiempo oportuno, asegura que no había en todo él m h  de trecientos fusi- 
les viejos e inservibles. Y esa era la cifra exacta, pues en un alarde de armas 
que se hizo en todo el país al aiio siguiente (1744) resultó que s61o exis- 
tían en los almacenes reales 547 escopetas, 294 pares de  pistolas, 2,138 es- 
padas, 349 lanzas, siete mil balas de fusil y dos rollos de cuerda mecha. 

Como de costumbre, el gobierno espaiiol remedió esta penuria, increí- 
ble en un país que era el custodio natural del Perú y de los mares del Sur 
contra toda empresa marítims, enviando a Concepción y al Callao un car- 
gamento de armas seis años después de concluída la guerra, esto es en 1754. 
Trajo ese socorro la fragata de guerra Hermosa, y aunque no sepamos la 
cantidad de armas y municiones que vino destinada a Chile, puede calcu- 
larse por la desembarcada en el Cnllao, la cual naturalmente seria mucho 
mayor. Consistió ésta en 8 cañones de a 24, 10 de a 10, 8 de a 8, con 5,457 
balas de diversos calibres, 1,000 fusiles, 702 bayonetas sueltas, 100 carabi- 
nas, 232 pistolas, 50 espadas y 40,000 piedras de chispa. 

Ya antes. en los navíos de guerra Castilla y fl’uropn que anrlaron en el 
Callao en Abril de 1748, habían venido para la sala de armas de Lima 2,500 
fusiles y 600 pares de pistolas. 
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volvió al Callao llevmdo a su bordo al presidente cesante de 
Ghile, marqués de Ovando. 

El dño subsiguiente (1747) ocurrió nuevo sobresalto y nue- 
va paralizaaiijn por el anuncio llegado al Callao en Febrero, 
de que se aprontaiban en Portsmouth 17 velas contra la. mares 
de América al mando del almirante Lestock, y a tal punto di- 
chas alarmas dañaban ya el aniquilado comercio de atas cos- 
tas, que no obstante su gravedad, el prudente Manso resolvió 
mantener el anuncio en secreto, limitándose a tomar algunas 
medidas precsutorias . 

XLVI 

Mas, en medio de estos desastres y en razón misma de ETJ 
magnitud, iba a abrirse para Valparaíso una era de akindan. 
cia que sería precursora de las días de verdadero csplendcr 
que hoy alcanza, porque la guerra de los mercaderes tuvo por 
resultado práctico la ruina del comercio por galeones, habibn- 
dose aniquilado sus caudales en Paita y Cartagena, en Porto- 
bello y en Nanila, con los golpes que dieron a esas etapas for- 
zosas del antiguo monopolio, las armas de Vernón y de Lord 
Anson. 

El comercio directo con Europa iba a comenzar por su pro- 
pia virtud, y Valparaíso, como el centinela avanzado del Pa- 
cífico, cosecharía con sus dos manos los frutos incalculables de 
aquel cambio de sistema. 

De cómo tuvo lugar esta trasformación hemos de dar  men- 
ta en el capítulo venidero. 

Historia de Valparaíso 



CAPITULO XXXlV 

LOS NAVIOS DE EEGISTBO 

(NAVEGACION POR EL CABO DE HORNOS) 

I 

La guerra de los mercaderes, cuyas más notables pe~pecias  
con relación a Chile acabamos de referir, trajo ti este país, y 
especialmente a su puerto principal, una mudanza de tal mag- 
nihd, que por sí sola equivalía a una revolución mercantil: 
tal fué el establecimiento de la #navegación directa m n  la pc- 
nínsula por la vía del Cabo de Hornas. 

I1 

Ya hemos contado con meditada detención (1) la triste his- 
tonia de las flotas y galeones en los dos siglos precedentes, que 
tuvieron reducido a Chile a una mísera dependencia del Callao, 
como éste lo estaba a la de Portobello, y el últiirno a la de Sc- 
villa, único mercado lícito para el abastecilmiento de todo un 
mundo. 

Pero la larga Guerra de Sucesión con que se inició el liberal 
siglo XVIII, el cambio de dinmtía en España, las atrevidas 
navegaciones de los franceses por el Cabo de Hornos en ese 

(1) Tomo 1.O, cap. XXI. 
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mismo período, y, más que todo, el inmenso contrabando que 
según hemos dicho originó la guerra marítima de diez años 

por resultado la extinción de aquel extraordinario sistema de 
comercio que sólo pudo engendrar el cerebro enfermo de un 
Felipe 11. 

( l 7 3 M P ) .  a qiic ~ ) U S U  fiii la il.lZ de d4\5~pii::Aii, dic.;wi a l  Ci:i 

Las ferias de Portobello habían cesado dc existir de hecho 
desde los comienzos de la Guerra de Sucesión. La última flo- 
t a  que llevó a España los tesoros americanos había sido la 
que en 1702 escoltó el almirante francés Chateau-Renand, 
conduciendo a su bordo diecisiete millones y medio de pesos 
en oro y plata y veinte millones en valiosos productos indí- 
genas. Despub no vino nada de la Peninsula por aquella 
vía, ni nada se le envió de estos mares. Verdad es que a es- 
condidas, o como por acaso, aportaron dm o tres flotas en 
1706, 1708 y 1711, pero veiiíuii dcitiiiadai exciiiiivamwte a 
La Habana y a México, que perecían de inopía. Sus cargamen- 
tos eran, a l  pr.oi)io tiempo, tail eicasos, que  el dc toda una e!\- 
cuadra habría cabido con desahogo e n  la bodega de los gran- 
des barcos que hoy día llegan tres o cuatro veces al mes a uno 
4 1 0  dc nuestros puertos 11ci’ la vía del Estrecho (1). 

IV 

Afirma el virrey Armendáriz que desde 1707 a 1722 no se 
vió una sola vela española en Portabello, y por consiguieiitc 
no pudo salir ninguna del Perú a ejercitar en aquella plaza 

(I) Lzs tres flotas que hcmos mencionado fueron la que trajo a Vera- 
cruz en 1706 el general Diego Fernández de Santillana con 2.653 toneladas 
de mercaderías, la del almirante Andrés del Pez (1708) y la del general An- 
drés de iirriola en 1711, cuyos cargamentos debieron ser tan exiguos, que 
no ha quedado siquiera constancia de ellos en los archivos de la Contrata- 
ción de Sevilla.-Véase el interesante estudio legislativo titulado Memo- 
ria liistórica sobre la legislación y gobierno del comercio de los españoles con 
sus colonias de las Indias  occidentnles, recopiladas por el sefior don Rujuel 
Antúnez de Acevedo, ministro togado del Supremo Consejo de Indias ,  Madrid 
1797. Este erudito escritor publica listas completas de todas las flotas que 

nieron a América desde su descubrimiento y muchos otros valiosos do- 
men tos para la historia comercial de la América española. 
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los cambios acostumbradas de oro por telas y clavazones. Y 
aun más tarde, aunque el mismo m d a t a r i o  puso el mayor 
empeño en organizar aquellas expediciones, sólo le fué dable 
despachar dos flotas con la Armada del Mar del Sur, la una 
el 14 de Enero de 1726 y la otra el 7 de Enero de 1731, am- 
bas con tan infeliz suerte, que la primera le exigió un desem- 
bolso de 200,000 pesos a pura pérdida, por haber necesitado 
de carena los buques de la flota que la inacción pudría en 
]as ag~~:;, & ( ‘ : iL~i l zc) , i  [ , : I  \c’<Liii ldcl 1x1~ un conpieto desca- 
labro (1). 

El despGtico x-irrey se ohstiiia1)a en proseguir tales arma- 
mentos, pero i.cii,tíaii!e a todo irniice los mercaderes opri- 
midos, y la razón era porque todo, los mercados del Perú 
estaban surtidos hasta el excso por los acarreos que l a  fran- 
ceses emprendían vuelta del Cabo. Y tan urgidos de reme- 
dio se vieron los capitalistas de aquel emporio del Pacifico, 
que hubieron de despachar a España un emisario a fin de 
obtener la suspensión de nuevas remesas periódicas de efec- 
tos, hasta que se nivelase la angustiosa situación con la sali- 
da lenta y ruinosa de sus abarrotes. Llamóse aquel delegado 
Juan de Berría, y Felipe V le otorgó la merced que solicita- 
ba, por real cédula de 21 de Enero de 1735 ( 2 ) .  

i1 :nrc!enza y rnnla intcligei~cia de aque- 

gar s i i  (hiero. Esigicron a<iiifiilos s 
<!c trrs azo:,; I z r o  el comercio (le !‘: bltirra plnza c i t - i~s  t::n nliatido por  lae 

íritega en rl núiiiero veintr de los c!ocumeritos que An- 
túncz de -4revr!o i-u!!!ica en 1.1 ap6ndic.c de  su o!::n citatla. 

Aludiendo e! virrey n 13s dificultades qne enrontraha en el comercio de  
Lima, se esprc:;r aLaí -2 L J  inemxiz, redacta&, s-pín ~ i i e t l a  dicho por la 
incomparable plunia de! ré!cbre I’eralta, prodigio literario del Perb: ((Tie- 
ne el gobierno sus l i i p ~ r l m ~ ~ ~  de  imperio y sus paradojas de  rrso!ución para 
pvrsuadir las r.calitlatles quc drsca.. . p .  

Las flotas de Portobcllo, a que corrcspondirroii las qiit’ dcspachb Ar- 
mendáriz. fueron las que condujo el marqués de Mari en 1729 con 4,882 
toncladas y la del jefe de escuadra Rodrigo d e  Torres en 1732 con 4,458. 

La que trajo en 1735 el almirante Lbpez Pintado. a consecuencia de  la 
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V 

rJoS csfiiwzos cliic hizo t.1 virrey T-illagarcía, \ucc\oi' de 
Armendáriz, a fin de sostener el agonizante comercio de Por- 
tobello, fueron todavía más desastrosos, porque, habiéndose 
anunciado que la flota de 1737 (que fué la Última) se ha- 
Ilaha ddcwida eii Ca r t agma  por la 1 iiptui~a dc las hobtili- 
dades con la Inglaterra, el comercio de Liina despachó sus 
caudales por la vía de Quito, y fué tal el desbarajuste de la 
feria y los costos inmensos del trasporte de 10.3 efectos por 
tierra hasta Lima, que no sólo se perdieron todas las nego- 
ciacianes, sino que aun los prestamistas que avanzaban el di- 
nero con crecidísimos premios para emplearlos en aquel trá- 
fico, siii'i3icroii 1111 qiiel)i.an!o dc onco  mi' ciento cn \ l i s  cap i -  
tales. 

La preponderancia del derrotero del Cabo de Hornos, que 
el monopolio había avasallado durante más de un siglo, que- 
dó  desde ese momento asegurada. 

VI 

1Icwios visto c'ii otra éi iocu )-:I i.omuta tlc esta historia c6- 
mo los cliilriios so!iciiaron, apenas (iiiillcrmo Srlioii?iiii 1iii- 

bo 'd'escubierto en 1616 el paso del Sur de nuestros mares, el 
beneficio de su navegación, y cómo las intrigas de Lima y el 
poderío de la Audiencia de Panamá, el Valparaíso de aqixe- 
110s años, lo estorbaron. 

Hemos enumerado también las medidas de extrcmo rigor 
a (pi(' rcciirri6 In Espaíín. apciia:; teriniiiadn la f i:i(>rr:i de SR- 
cesión, para oerrar aquel paso a los navíos de San Maló que 

(1715) 110 'menas de quince navíos de aquel ,puerto en el d.r? 
Concepción. 

Las prohibiciones, las capturas, los incendios de mercade- 
rías en las playas, todo sería, empero, una barrera de arena 

concesión clue el rev hizo al diriutado limríio don Juan de Berría, sólo traía 

1c; l I ; l ; ~ í ? : l  iiliiriC-! ;:lo. a1 !)ll?il!) <;o l ~ ~ ~ ! ~ ~ l ~ , < ~ ~  ('11 ;I ;? c:c:.!o :li2 

-- 

a su bordo 3,141 toneladas. 
~ 

Por iíltimo. la clue había alistado en 1739 el conde de Clavija con DOCO 
más de 2,OOÓ toneladas, fué forzoso descargarla y volver las marcadérías 
a los almacenes y a las fábricas cuando esta!ló la guerra con Inglaterra en 
ese mismo ano. 
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delante de aquella ley de desarrollo y de nivelamjento que 
marcaba en la vecindad de los polos la conjunción de los m& 
vastcm océanos del universo. 

No habrá olvidado el lector las diferentes expediciones de 
San Maló, desde la que en el primer año del siglo trajo en 
la Aurora el capitán Rogadier, hasta que, excitando el furor 
del virrey Armendáriz, se avistó el navío Providencia desde 
las lomas de Iquique en 1725. Mas, en medio mismo de 1s 
guerra que tuvo por héroe y por caudillo en estos mares a 
Lord Anson, dieron fondo en Valparaíso tres navíos frarice- 
ses fletados por mercaderes de Cádiz, y que, no obstante el 
terror que inspiraron on Europa los desastras de aquél y de 
Pizarra, habían doblado el Cabo en 1743. Eran el Erasww, 
el Lys y Nuestra Señora de la DeZibranza, según los apunta 
Ulloa, quien los encontró en aquella bahía; y a aquéllos vi- 
nieron luego a unirse la Marquesa d'Antin, el Envique y el 
Héctor, cuyo último fué armado en guerra por el virrey deí 
Perú en razh  de sus buenas condiciones marineras. Cinco 
años antes (1739), habían pasado también al Pacífico, en 
demanda de las tierras australes, dos buques llamados el Agui- 
la y la Maria, que por cuenta de una companía francesa man- 
daba el capithn Lozier Bouvet. 

VI1 

Pero el navío de registro que propiamente debiera conside- 
ram como el fundador del comercio regular por el Cabo de 
Hornos, fiié cl llamado el Condé,  qiie 1111 armador de París, 
de apellido Castagnier, despachó en 1747 al Mar del Sur, ba- 
jo  el iiiaiido Ucl ciil,itáii Ei igi ioi i .  

Después de haber ejecutado un viaje redondo en dos años 
por el paso de Magallanes (17454.6), hallábase el Condd 
fondeado en Concepción, a la vuelta de una segunda expedi- 
ción al (Callao, el 22 de Octubre de 1748; arribaba a Río Ja- 
neiro el 20 de Diciembre y entraba a Sa4 Maló (de donda 
había salido el 18 de Noviemlbre d'e 1747) el 22 de Marzo 
de 1749. Aquel viaje de dieciséis m e w  llenó de asombro a 
las navegantes de ese tiempo, y no fué menor el regocijo de 
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los mercaderes del Pacífico que habían confiado osadamente 
a la quilla de aquella nave J’ a su registro su fortuna. 

Tan grande, a la verdad, era el supersticioso terror que 
inspiraba todavía el Cabo de Hornos, que los capitalistas que 
habilitaron el cargamento del Condé en Cádiz, cobraron 70 
por ciento de premio a la grima ventiira, >- 20 por cirnto 
los aseguradores. Los intereses por anticipos marítimos bajc- 
ron, empero, y gracias tal vez al próspero viaje del Condé, 
a 35 por ciento, y los seguros a 15 en el año subsiguiente. 
Cuarenta años más tarde (1790), los seguros del Cabo de 
Hornos estalmi al 4 por ciento. y a\í  se eoIisei\uroii 1iin(.11os 
años ( 1 ) .  

VI11 

En pos del Condé encontramos en los archivos locales de 
Valparaíso la huella de otro barco de-registro que siguió de 
cerca la buena fortuna de aquél, y que fondeó en Valparaíso 
en los primeros días de Junio de 1751, es decir, en pleno in- 
vierno. Llamábase apropiadamente el Victorioso, y después 
de haber sido registrado en nuestro puerto por el tesorero 
real don Antonio de la Sotta, que vino con ese expreso obje- 
to de Santiago, dióle l i m c i a  el presidente Ortiz de Rosas, 
para seguir al Callao con su ‘(registro frmco?’ el 9 de JU- 
nio del año mencionado ( 2 ) .  
__- 

(1) díercurzo  Pericuno, 1703.-So debe extrafiarse. sin embargo, el ex- 
cesivo precio del dinero en aquellas operaciones. tomando en cuenta que 
el inter& corriente en todos los mercados de Europa, había sido en los dos 
siglos precedentes y aun en la mayor parte de1 X1-111, dp quince 7 veinte 
por piento. En  1544 los Estados Generales de Holanda, no obstante SU opu- 
lencia mercantil. tomaban dinero a préstamo a razón de veinte por ciento.- 
(Essni sur  1’Histoire de commerce de la Bblqique por E. Bnrlet.-Lieja, 
1854, pAg. 134). En cuanto a los seguros marítimos que había introducido 
en España Carlos V en 1549, usáhanse en todos tiempos con mucha parsi- 
monia y aun por las Ordenanzas del consulado de Sevilla (art. 32 de la edi- 
ción de 1787), se prohibía el seguro de las nave?, excepto por los dos ter- 
cios de su valor verdadero. 

Los seguros de España durante el sistema de flotas eran de nueve por 
ciento a La Habana, once a Cartagena y treinta y tres a Manila. 

( 2 )  Archivo del Conservador de Valparaíso. 
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Vinieron en seguida el Rosario, el San Juan Baustista, 
cuyo maestre y propietario era don Antonio Mathey (l), y a 
más parece que por tercera vez el Condé, pues existe una real 
cédula en que se da permiso a su factor o comisario don Juan  
Bautista Molina, para pasar a América con fecha de Diciem- 
bre 17 de 1749, esto es, a la postre del año en que hiciera 
BU famoso viaje recordado. Por fin, durante los cinco años 
que ti.ac,c.uri-ieroii des& qur Lord Ansoii se nlcjó defiiiitiva- 
mente de nuestras costas, restituyéndoles cierto grado d? 
tranquilidad, hasta la paz de Aquigrán (1743-48), arribaron 
al ra1:<10 1 1 0  CICllO\ d c  ,liiP, I '  I ! .  1 1 1 ,  T IO,  i!C r L " - . k ' A a L  < , ( I  ! 
les ni uno solo se fué de través. En  1761 su número había lle- 
gado a cincuenta y seis con los mismos felices resultados ( 2 ) .  

Sólo consta por los recuerdos del historiador contemporá- 
neo Pérez García, que uno de aquéllos, llamado el San Xínr- 
tin, se encontró en graves apüros, pues habiendo salido de 
Valparaíso el 25 de Nay0 de 1759, arribó dos semanas más 
tarde (el 8 de Junio) con 24 pulgadas de agua en su bo- 
dega. 

L'l;:i- 

ti.stc foiideó en el Callao el 27 de Xttyo de 1750. En  
enelnos completa fijeza. Era este buque propiedad 
psrwcr vizcaínos. llamados don Pedro <le Srriags, 
on .José Giiizzsola, y fueron de los primeros en ob- 

tener permiso de registro, pues en la Jfcmoria de! virrev hlaiiso se encuen- 
tra wia real c6dula en su fnyor, por exceprión (le derecho. 
24 dc  Octubre tie 1748. y fué autorizada por el marqués ti 

Si nuestra memoria no nos engaña, fut: el navío L S U I L  
que conc!u,jo al iiifcliz francés Francirco Moyen. birjo i) 7. 
para riirnplir su última y horrible condena c 3 ~ 0  hercjr en las mmniorras 
de Cátliz. 

(2) .Desde el ario clc 17.13 ninguno ha nnufragdo,  y l i un  h ~ h o  frlizmen- 
te  sus viajes de ida. y vuelta, de suerte que Ics ?narcs c!:~: Cai~o, t a n  temi- 
dos en todos los tiempos, han dado a coaxer  dcspués que r e  frecuentan, 
quc son menores sus ricszos. .-(Memoria del conde de Su ;munda ,  arciien- 
te  partidario de la navegación por el Cabo.) 

Esto no obstante, y aunque aseguraba el virrey en un ticspacho oficial 
que *cuatro registros producían al erario m:is que una armada, según 10 
ponían de manifiesto los libros reales*, por complacer a los monopolistas 
de Lima, empeiiados en volver a imponer la ley con la periodicidad y ex- 
clusivismo de las ferias de Portobello. aquel funcionario, mal de su grado, 
solicit6 del gobierno español, con fecha 1.0 de Mayo de 1749 (cuando aun 
los registros estaban en ciernes), que se restableciese el sist,ema de flotas y 
galeones. A esto contest6 el hábil marqués de la Ensenada, a la sazón mi- 
nistro de Indias, una nota evasiva el 12 de Enero de 1750, y ambas comu- 
nicaciones pueden verse en la Memoria citada de Manso, pág. 139. 
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X 

Consérvanse todavía por la tradición y en los legajos los 
nombres de algunos de los más antiguos navíos que pasaron 
en esos años al Mar del Sur con registros, y que después de 
muchas honrosas campañas a la Península, quedáronse er: 
nuestras tranquilas aguas como decrépitos veteranos que, lle- 
gada la edad de los achaques, se retiran a inválidos. Fue- 
ron aqu4llos la Sacra Pnmiiia y la Begoña en 1750, el Ihw- 
ñu, el Milagro y la Perla en el año siguiente, cuyo último 
subsistía, así como la famosa Dolores, en la época de nuestra 
revolución, (y  fueron para nosotras valimas presas); el Pi- 
lar, la Rosayio y el Ctmnen en 1753. El Milagro, que también 
se llamó Las Caldas, fué en nuestros tiempm la famosísima 
fragata Monteagudo. 

S I  

Hicicroii t a i i i h i h  su : i ~ w r i c i h  l)or (w Cpoca. c'ii las sicxi;i- 
prc asiistadizas costas drsl Pacífico. (los iliivíos rspaííolcs. 1;i 
vista de cuyo pendón Ilenó de orgullo el corazón de sus po- 
bladores. Eran las fragatas de guerra Castilla y Europa, 
que a ruegos del conde de Supei-unda y a causa de la des- 

MAS feliz que los agiotistas del Perú fné el general de mar y guerra don 
Bartolomé Antonio drl  Garrote, quien, habiendo solicitado en 1755, des- 
pués de la caída de Ensenada, el restablecimiento de las flotas, fuéle conce- 
dida esta gracia para hacer más patente el resultado completamente nega- 
tivo de aquel eupediente. Las seis flotas que navegaron desde 1757 a 1776, 
no alcanzaron a transportar a Am6rica más de 40 mil toneladas de frutos 
y mercaderiac, es decir, el consumo de uno o dos arios acarreado cn dieci- 
nueve. Aquellas armadas, dirigidas casi todas a La Habana y Vcracruz 
(pues las de Cartagena y Portohello quedaron de hecho suprimirlrs desdc 
el principio del siglo, según ya dijimos), fueron las siguientes:-La del jefe 
de escuadra, Joaquín Manuel de Vi!lena en 1757, con 7,069 toneladas.- 
En 1760 la del jefe de escuadra Carlos Regio, con 8,492.-La de don Agus- 
tín de Idiazquez, de igual grado, en 1765, con S,Olñ.-La del marqués de 
Casa Tilli, en 1768, con 5,588.-La del general Luis de Córdova, en 1772, 
con 7,674, y la postrera de todas en 1776, bajo el mando del conocido don 
Antonio de Ulloa, con 8,166 toneladas. La primera flota nombrada (la de Vi- 
llena), regresó a Cddiz el 4 de Agosto de 1758, y según un historiador aventa- 
jado de esta ciudad, trajo más de catorce millones en moneda para el comer- 
cio, un millón para el rey, y un cargamento de 30,000 quintales de cobre y 
40,998 de palo de tinte, siendo el total de 19,000,000 de pesos, último rayo 
del esplendor de España, debido al auge preponderante de las minas de 
México.-(Historia de Cádiz y S ~ L  provincia, desde los más remotos i iempos 
hasta 1814, por Adolfo de Castro.-Cddiz, 1858, pág. 498). 
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trucción definitiva de la Armada del Mar del Sur (que nun- 
ca, empcro, estuvo de otra suerte) por el terremoto y salida 
del inar de 26 de Octubre dc 1746, envió el rey de Es1)afi:a 
para resguardo de estas países en el año subsiguiente. Aii- 
claron los dos gallardos barcos en OI Callao el 21 de Abril 
de 1748, bajo las órdenes del jefe de escuadra don Fran- 
cisco de Orosco, después de haber refrescado, como es presu- 
mible y era por lo común amstumbrado, en alguno de los dos 
puertos mayores de Chile. 

Permanecieron aquellas naves en el Callao hasta la con- 
clusión de la guerra, y regresaron a España en el estío de 
1749; pero la vanagloria de los chupetones (como se llamaba 
y desde entonces ;I los españoles rancios) sufrió un recio gol- 
pe cuando se trató de  ajustar las cuentas de esa visita. i,n 
cortesía costaba al erario del virreinato la suma de 658,881 
p o s .  

Un buen resultado práctico se alcanzó en esta ocasión, sin 
embargo, pues se abolió definitivamente esa madriguera 
de palos, de ociosos y de hurtos que se llamaba ya la Armada 
del Mar del Sur cuando el Draque la ahuyentó sólo con SU 

nombre. Desde esa época comenzaron a venir periódicamente 
buqucs dc la :x1rinn real, 1,- s u  presencia, así  como la cesa- 
ción de guerras duraderas, bastaba a mantener el respeto del 
pendón de Castilla. E l  Soberbio y la Liebre vinieron en 1752, 
1- la última parece hizo diversos viajes, pues encontramos $11 

nombre con frecuencia en los archivos h a l e s  de Valparaípo. 
Ya hemos dicho que la fragata la Hermosa vino a Chile y <I! 

Perú trasportando un cargamento de armas en 1761. 

XI1 

E1 eCt;il,l(>c in?ic.iito c l c  I(;\ i7avíos de rczistro poi. PI C';il)o 
de Hornos no llegó a ser un hecho legal y fijo sino en la épo- 
ca precisa en que hemos recordado el rápido viaje del Conclh. 
Sancionólos en ese año (1748) a petición del ilustrado inno- 
vador marqués de la Ensenada, el tímido pero juicioso Fer- 
nando VI, de cuyas reforiiins mercaiitilcs hemos de hablar 
con extensión más adelaiitt, ad como dc las que cnipreiidir- 
ron y llevaron a cabo los tres grandes administradores que se 
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ocuparon durante el siglo XVIII en mejorar la suerte de la 
desheredada América: Patiño, bajo Felipe V; Ensenada, ba.- 
jo  Fernando VI, y Gálvez, bajo Carlos 111. 

En razón de aquella reforma, los naivíos de registro al- 
canzaron su mayor esplendor en esta banda del Cabo de Hor- 
nos durante el gobierno del sucesor del virrey Manso, su ini- 
ciador. En  1761, primer año de la administración de don 
Manuel de Amat, que pasó de Chile a we alto puesto, salie- 
ron del Callao no menos de tres navíos. Fueron la Esperanat, 
la Nuestra Señora del Pilar y el Toscano, cuyos registros 
apuntaban la suma de 4.648,899 pesos 5 reales embarcados a 
su bordo. Seis años más tarde (1767) los viajes habían su- 
bido a seis y el caudal a 6.588,367 pesos 4 y medio reales, 
trasportados en los buques la Punzosa, la Ventura,  el Aguiln, 
el Xi~tnnzoros,  el Toscano y el Peruano, este último buque de 
guerra, de 60 caííones, que había sido construído en Guaya- 
quil I J O r  el conde de Superunda seis años hacía y que en ese 
mismo viaje trasportó a España un centenar -o dos de je- 
suítas . 

En aquella misma progresión las exportaciones en oro y 
plata por el Cabo llegaron en 772 a 9.163,603 pesos 4 y me- 
dio reales, embarcados todos a bordo de los buques de we- 
rra  Septentrión, S a n  Lorenzo, Astuto,  la Liebre y Santa &O- 

snlin, que en convoy habían venido por esa época al Pacífico. 
En  suma, en quince años nos habían visitado cuarenta y 
cinco navíos #de buen porte y conducido a la antes herme- 
ticaniente cerrada Península, la, fabulosa suma de 71.675,.5?6 
pesos 5 y cuarto reales (1). 

(’ > .Todos es?:’tn e 2;; .?inzt 1.n !a parte 
(:oi;so~’vn eii nuestra 

ir! alto :iiri~ionario), qiie el 
I?il,lioíc;.a (grncins 

\’o <!(, 1s guerra qiie 
(le iiiodo que mejoró de senda p a r a  ic);ic?r mayores nde!ailtamientos la real 
liucie:i(!:i. p i ip  ciinndo h h í a  3,rmsdn SI ex~ierimentd)an crecidas intr:x¡uc- 
ciciricls por la facilidad de t,ratos con Ins co!or.¡as extranjeras.. 

hclcm5n de ios caudales apuntados, los mismos navíos de registro que 
los condujeron llevaron por cuenta del re;; los siguie~tes nrtículos que tam- 
b i h  especifica Arnst: 

2,660 cargas 23% libras de cacao, de a 48 libras en cnrga. 
10,918 quintales 41 lil\ras de cobre. 
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Anticiparemos aquí que dos de los más lhermosas navíos de 
registro, el Diamante y el Wncipipe Carlos, estuvieron desde 
1766 consagrados al exclusivo tráfico de Cádiz a Valparaíso 
y vice-versa en d e d u r a .  

Pero si la novedad del comercio de permiso por el Cabo, 
tan restringida como era, produjo pingües gananvias al teso- 
ro  español (única aspiración de su gobierno), no fueron me- 
nos evidentes los beneficios que recibió el comercio, conce- 
bido como cambio, no como agiotaje, y el pueblo considerad9 
como consumidor, no como rebaño. 

Su ventaja sobre las flotas era palmaria e indisputable 
para todos los puertos del Pacífico. Desde luego se destruía 

13 id. de lana de vicuña. 
885 id. (le cascarilla. 

11,238 id., 63; 1it):as de estnfio. 
27 id., Z>$ libras c!c yerba nombrada Z r x k ~ u ~ ~ Z  

185 iibras de azogue en pirc!ra. 
8 rtrrobas de pólvora en cuatro barriles. 
8 cajoncitos de monedas de plata y oro que remitió la rea! casa de 

4 cajones y un envoltorio de particularidades del reino. 
moneda. 

Y de ciieiita de particulares lo siguiente: 
416,202 ciiroas. 57 libras de cacao. 

55,381 qiiintnles, 40 libras de cobre. 

18,008 id .  71 libras de r,ascarillz. 
1,880 id. 10% libras de lana de vicuña. 

1,682 id. 16 libras (le estaño. 
73 id. 6S1.5 libras <!e lana de Seibo. 
43 id. 625- liliras de yerba ZuduvaZ. 

20 cajones de barro de Chile (loza de las monjas?). 
140 colchas y frazadas. 

1,,566 quintales 65 libras de algodón. 
1,124 cueros de vaca al pelo. 

153 plumeros. 

115 id. 48 libras de chocolate y cacao en pasta. 
20 quintales 5 libras de billsunios. 

55 pellones. 

26 pañuelos de vicuña. 
12 pares de guantes de algodón. 
2 baúles y un cajón de algodón labrado. 

28 quintales 94 libras de lana de carnero. 
27 id. 80 libras de zarzaparriua. 

6 cortinas y un pabellón de algodón. 

2 id. 50 libras de palo santo (guayacán?). 
2 alfombras de lana. 
1 fardo de ropa de la tierra (tocuyos, sayales, etc.). 
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la fijeza abrumadora de  las arribadas, que eran el secreto y 
la ganancia de los explotadores astutos y de los mandatarios 
venales; en seguida la rapidez de las transacciones hacía que 
ks capitales, en vez de estar paralizados sei5 u ocho años pa- 
ra obtener una usura no siempre realizada de ciento por 
ciento, se reproducían en mucho menos tiempo con prove- 
clics más cortos pero más seguros y a la larga de mayor cuan- 
tía que los tardíos préstamos de antaño. El  tráfico directo 
ahorraba comisionm, errores, engaños, tardanza, trasbordo3 
y todo género de dilapidaciones, siendo dueño cada mercader 
de pedir lo que le convenía y remesando los fa tores  de Cá- 
diz, y por su intepmedio los fabricantes de toda la Europa, 
lo que acá se haJía menester. Ahorrábanse también las innu- 
merables muertes que las epidemias tropicales engendraban 
en la marinería y entre los traficantes en las épocas de ie- 
ria, y, por último, aquel tráfico directo vivificaba las rela- 
ciones de las colonias acercándolas a la madre patria, la cua! 
hasta esa época aquellas no conocían sino como un misterio o 
ma tiranía. 

2 cajones de santos de piedra de Huamanga. 
2 id. de ornamentos y cortes de hábito de santos de la Merced 
1 cajón de artes (gramáticas) de lengua índica. 

5 id. de mercaderías devueltas. 
4 campanas ron 15 quintales, 44 libras de bronce. 
3 quintales, 20 libras de añil y un zurrón sin peso. 
9 id. de lana de alpaca. 
1 cajón de ámbar que se devolvió. 
1 id. de algalia, id. 

3 quintales, 1 libra de conchas de perla. 
1 id., 50 libras de piedras besoares. 

13 id. de encomiendas. 

61 onzas de corales, id. 

Todo esto era sólo del virreinato del Perú y de la capitanía general de 
Chilp; pero el monto total que produjo el sistema de registros en los seis 
arios que lo planteó Ensenada, es decir, desde 1748 en que terminó la gue- 
rra, hasta 1754 en que cayó aquel ministro, ascendió, según March y La- 
bores, a la suma fabulosa de 115,416,163 pesos en oro y plata. Ahora, agre- 
gando 14,428,270 pesos, octava parte de aquella suma que se cnlrulaha iba 
de contrabando, esto es, fuera de registro, y 21 millones en frutos, compu- 
tados a razón de 4 millones por afio, según un expediente reservado del Con- 
sejo de Indias, resulta que el gran total exportado en seis años ascendía 
a 153344,433 pesos o sea más de 25 millones por año. En  uno s610 de éstos 
(1749) la exportación tan sólo de oro y plata fué de 30.230,485 pesos y en el 
siguiente de 29,942,030. Pero es preciso tener presente que la América se 
hallaba con un verdadero empacho de riquezas estancadas durante ocho 
años por la guerra con los ingleses. 
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XIV 

Pero el resultado de mayor entidad que aquel cambio 
bienhechor trajo especialmente pwa Chile, que era c m  reh-  
ción a las flotas el país menos ventajosamente colocado y por 
la vía del (Cabo el miás cercamo, en pos de Buanas Aires, frié 
el increíble abaratamiento, no sólo de los artículos de prime- 
ra  necesidad, como era el hierro, por ejemplo, para nuestra 
labranza y h e r í a ,  sino de los ubjet, sociales de lujo, tra- 
jes, carruajes y hasta las m~belwus de la moda. Bástenos 
decir (además de los numerosos casos que hemos citado en 
nuestro anterior volumen) que el hierro común, que hoy se 
vende a tres o cuatro pesos el quintal, se expendía en cincuen- 
ta y no pocas veces en cien pesos cuando venía por Portobello 
y bajó hasta diez J- sietc pesos por la vía del Cabo a fines del 
último siglo (1) 

Otro t a t o  sucedía con los artículos más menudos de las 
necesidades o del recreo doméstico. Así los encajes, por ejem- 
plo, que tenían en España 12 realm fue r t a  por precio de 
fábrica, se vendían en Aunérica a 5 pergos vara, o sea cun 
una ganancia de más de 300 por 100. El clavo de olor, que 
nosotros podíamos comprar directamente en las Molucas a 4 
reales la libra, y que se menudeaba en España a 6 reales, 
no corría en nuestro mercado a menos de 3 pesos. Otro tanto 
sucedía con la canela, que en las Filipinas valía 4 reales li- 
bra, 16 en España y 40 en América, o sea dejando una ga- 
nancia para el mercader de 700 por 100. La botija de acei;e 
español se coltizaba en nuestras costas a 20 pesos y el aguar- 
diente a 50 pesos. En  fin, para demostrar con un sólo artícu- 
lo de uso diario el &dalo de la explotación ejercida por 
el monopolio sobre los míseros colonos que fueron nuestros 
abuelos, diremas, citando las cihas  del ilustre Campommes, 
que la docena de cuchillos de mesa ordinarios que los ingle- 
sea podían expender a 4 reales docena, y que en España ya 
valían 8 pesos, en las Indias no se vendían por menos de 32 
pesos.. . Exorbitancia verdaderamente monstruosa y que sin 

(1) Campomanes en su A p h d i c e  o la educoción popular publicado en 1775, 
es decir, cuando ya estaba muy adelantado el sistema de registros, dice 
que el hierro valía 4 reales la libra en las Indias. 
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duda dabe lugar a que la mayor parte de nuestros mayoras 
comieran y eenaran eon los dedos, sin 'que por ello ningún 
honrado economista se crea con derecho de hacerles un me- 
recido reproche (1).-"Fuera tan Út i l  a V. M. la navega- 
ción de los comercios por el Cabo de Hornos, exclama cn &. 
cuente y convencido aunque ignorado escritor anónimo, de 
origen probablemente americano, (aparte de la consideración 
por dilatado) que 'es lo que V.  M .  habría de abrazaT p w  
beneficio, renovando aquella gran sentencia de Hernán Cor- 
tés, que, apartándose de un camino propicio y regular, por 
la celada que en él le hacían sus enemigos, preguntándole 
éstos que &por qué seguía la aspereza de otros? respondió 
(sin mengua del valor) : -Porque los españoles buscamos in 
gloria en las dificultades. Dificultoso, señor, ha sido el Cabo 
de Hornos para los españoles. En  61 es menester buscar la 
gloria, haciéndolo tratable, como lo manejaron los franceses 
por espacio de dieciocho a h .  No fué menos dificultoso el 
Cabo de Buena Esperanza, que, averiguando sus mejores 
tiempos, lo hicieron camino corriente l& españoles y portii- 
gueses. Navegue V .  M. el Cabo de Hornos y diromos los es- 
pañoles que esto es buscar la gloria en las dificultades y ea. 
llaremos prudentes que es csmsar el camino de Portobello y- 
Cartagena, por las grandes celadas que han poldado los es- 

(1) T téngase presente que estos son los precios que un estadista espafiol 
(Alvarez de Ossorio) apuntaba en tiempo de las flotas para las Indias en 
general, y que con relaciúii a Chile no podían menos de aumentarse consi- 
derablemente, pues tan solo el flete de una tonelada desde España costaba 
en esa época 225 pesos, que es como si hoy dijéramos mil. Ya vimos (Tomo 
I, de esta historia) cómo una mercadería de las mbs usadas, el pa- 
pel, quintuplicaba su valor en su transporte de Sevilla a Valparaíso, pues 
costando en España 21 pesos un real el fardo de 24 resmas. valía en el Ú1- 
timo puerto 112 pesos 4 reales, sin los aumentos del menudeo. 

El mismo Mvarez de Ossorio pone un ejemplo curioso de c6mo se hacían 
las ganancias por mayor en el siguiente caso de las flotas. En  una tonelada 
de calcetas entraban cuatro mil pares, de modo que en diez toneladas ve- 
nían 40,000 pares, y como éstos se vendían en España a 4 reales y en In- 
dias a 8 reales el par, resultaba que el mercader por mayor ganaba en s610 
diez toneladas de un artículo 20,000 pesos. 

La misma onerosa ley gravitaba sobre los productos americanos, por 
un principio inevitable de compensaciún o de balanza (como entonces se 
decía). Así, el cacao, que en Caracas valfa 10 pesos el quintal, se vendía en 
España en 30 pesos. El tabaco, que se cosechaba por 5 pesos, se negociaba 
por 15 pesos en la Peninsula y por 40 pesos en los demás mercados de EU- 
ropa, dejando al especulador una ganancia de 600 por 100. E n  la caoba de 
Honduras y en el carey o concha de tortuga de La Habana, los provechos, 
según el mismo Alvares de Ossorio, eran de 800 por 100. 
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tranjeros para amenazar las armadas de V. M. y aun invadir- 
las con irrupción, haciendo de las alevosías en la paz PTG- 

mulgaciones de la guerra. Cuantos rompimientos amenazan, 
cuantas estipulaciones han conseguido y cuanta guerra han 
roto, no sólo por las fuerzas marítimas que han creado, sino 
por la necesidad de navegar nuestras armadas a vista de la Ata- 
laya de sus colonias, si se mudase d? rumbo por el Cabo de 
Hornos, con los fondos de una compañía; ¡qué burladas que- 
darían las naciones! Y aunque se pueda decir que entonccs 
las crearían en la tierra Magallánica, siempre quedaban bur- 
ladas, porque no son los rumbos de esta navegación los estre- 
chos golfos de las islas Antillas, y mientras poblaban desiertou, 
V .  M. ,  con su competenha, creaba potencia maritima, tenía 
oficiales y marineras hechos a un max gélido y glacial, cre- 
cía el número de éstos y las embarcaciones en veinte añm a 
tan gran máquina como han crecido en cien las potencias 
de Inglaterra y Holanda, pues las ventajas de un imperio 
tan proveído de bienes como el de V. M. no necesitaba de 
cincuenta años para hacer fondos, sino de dos para recoger- 
los, y con ella3 hacer en d a  lustro lo que las potencias po- 
bres han neoesitado con sus redes de siglo y mdi0” (1).  

“Terminada que fué la guerra grande con la Inglaterra, 
(dice por su parte un ilustrado negociante de (Chile que as- 
cribió sobre el comercio nacional a fines del siglo pasado) en 
el año de 1748, se establecieron l<xs registros por la mar del 
Sur bajo lioencias particulares, los que fueron continuan- 
do todos los años en unos más que en otros. 

“Venían a Valparaíso a descargar las que traían para 
Chile, pasaban al Callao y de regreso volvían a tocar en Val- 
paraíso, donde recibían los caudales de {Chile y hacían su 
rancho para la navegación. En  los principios de este giro no 

(1) Encuéntrase este notable manuscrito en la biblioteca de Lima, vol. 
8.0, in folio de documentos nacionales, y consta s610 de 163 p4ginas con el 
título de Propuestas para mejorar la suerte del Perú  después de la guerra con 
los ingleses. El objeto principal que se proponía su ilustrado autor (proba- 
blemente algún escondido Olavide) era obtener el establecimiento de una 
compañía que pusiera término al monopolio de la Contratación, negocian- 
do libremente por el Cabo. .Resolución, decía a este propósito, necesita 
V. M., no examen. Rompa el nudo y no se detenga a desatarlo: sea la erec- 
ción de una compañía el corte de la espada, no sea la judicial la que haga 
mayor el enredo.. 

Historia de Valparaíso 45 
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fueron tan frecuentados los registros por lo muy terrible y 
dilatado de la navegación por el Cabo de Hornw, y entonces 
subieron a su mayor brillantez estos comercios de Lima y 
Chile” (1). 

Nos falta ahora únicamente, para finalizar este capítulo, 
explicar al paciente lector la parte propiamente técnica del 
sistema mercantil, de cuyos frutos hemos dado ya suficiente 
cuenta. Indispensable es este procedimiento, porque su ex- 
posición completa es uno de los cuadros más interesantes de 
nuestro desarrollo como pueblo mercantil. 

Desde los primeros días del descubrimiento del Nuevo 
Mundo, los españoles establecienron la inscripción de todos 11s 
artículos de comercio que giraban de la península a sus post- 
siones y recíprocamente. El registro, es decir, el examen ocular 
de los objetos y su inscripción en un documento legalizado, he 
aquí la base del sistema mercantil de España durante los tres 
siglos que fué nuestra metrópoli. 

El oro y la plata eran por consiguiente los objetos más es- 

(1) Don Francisco Xavier de Errázuriz, en un dictamen que a petición 
de don Ambrosio O’Higgins escribió con fecha 24 de Marzo de 1789, y que 
como otros papeles de sumo interés para la historia de nuestro comercio 
doméstico, encontramos y copiamos en el archivo de Indias de 1770. MAS 
adelante volveremos a ocuparnos de este interesante documento. 

Hé aqui cómo se expresaba en esa misma época (1791) uno de los redac- 
tores del Mercurio Peruano, haciéndose cargo de las ventajas notables 
que el comercio de registros había producido más especialmente para su 
patria. *Con la navegaci6n por el Cabo de Hornos en las embarcaciones 
llamadas de registro, las Ziaciones con la metrópolis se hicieron más direc- 
tas y frecuentes; las perjudiciales combinaciones que fijaba e1 extranjero 
sobre la lenta y metódica expedición de los galeones se frustraban por la 
incertidumbre en la salida y el número; insensiblemente se extienden los 
gastos y comodidades que podían recibirse de Europa; los precios se mode- 
ran, logrando hoy vestirse una familia de los miis exquisitos tejidos, con 
la misma cantidad con que antes no alcanzaba a conseguirlo de las grose- 
ras manufacturas del país. La población de esta capital (Lima) recrece a 
regularse en más de 52,000 personas, cuando en 1749 no se numeraban 
45,000 habitantes. El trabajo y beneficio de las minas adquiere un activo 
fomento por el menor costo de los avíos y mayor preponderancia de habi- 
iitadores, labrándose en la real casa de moneda 400,000 marcos de plata, 
cuando en aquellos anteriores tiempos 8610 se acuñaban ron cortas diferen- 
cias 230,000, y por último, los retornos a la metrópoli han sido cuadrupli- 
cados y en proporción al producto del reino, pues no han bajado anualmen- 
te  de cuatro millones y medio en plata, y rerca de uno en frutos, sin contar 
los registrados por Buenos Aires y Cartagena.. 
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trictamente sometidos a la pesquisa de aquel arbitrio, en ra- 
zón de su valor intrínseco, del crecido derecho que pagaban 
y de la facilidad de pasarlos por alto, pues ésta era la expresión 
con que se simulaba el contrabando. En  seguida de aquellos me- 
tales preciosos venía el hombre, y de aquí la partida de re- 
gistro, tan famosa en nuestras tradiciones políticaa de la co- 
lonia, porque el navegante era inscrito en los papeles del bu- 
que can las mismas formalidades lque un fardo. La única di- 
ferencia era la del nombre cristiano a la marca de fuego o 
de tinta. 

De este sistema nació que a los barcos que venían a Am& 
rica con su carga registrada se les denominase navios de re- 
gistro, cuyo rubro hemm elegido como el más usual. Llamá- 
banles tambi6n buques de permiso, galeones sueltos y de otros 
modos. 

XVI 

He aquí ahora Oomo se procedía. 
Ele$mos, para hacer más sencilla nuestra tarea, el de un 

caso práctico cuyos documentos se conservan en el archivo 
de nuestra Contaduría Mayor y se refieren al navío de regis- 
tro llamado Africa (alia San Vicente Perrer) ,  despachado 
por mercaderes de Cádiz, uno de ellos chileno, al puerto de 
Valparaíso. Eran don Nicolás de la Cruz (después conde 
del Maule), don José Antonio de Ugarte y don José Baláus- 
tegui . 

Una vez designado el buque que debía registrarse, se ocu- 
rría directamente al rey, por mano del )ministro de Indias, 
en solicitud de una licencia. Pagáibase ésta en los principios 
a precios de oro, siendo proporcionada la propina al tamaña 
del barco, al valor del cargamento, a las circunstancias de ai- 
za o baja del mercado, y particularmente al rango de los 
funcionarios. A veces d monarca o sus favoritos, en lugar 
de haciendas o joyas, regalaban a amigos o a sus cortesanas 
permisos en blanco, que se vendían como papeles de lícito 
comercio entre los mercaderes que habían menester de ellos. 
Más tarde, desde 1765 particularmente, el fastuoso ministro 
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Ensenada (al que jamás hiaieron falta los millones) abolió 
esa práctica mezquina, disfraz y cebo del cohecho. 

Obtenida la licencia, presentábame los fletadores por es- 
crito acompañándola al presidente de la Casa de Contrata- 
ción y al administrador de la aduana de Cádiz, solicitando 
abrir registro para despachar tal  buque a tal lugar, lo mis- 
mo que hoy se practica en Valparaíso con una tabla arrima- 
da al muro de la Bolsa o en la puerta de un almacén. Los 
documentos pmincipales del despacho estaban encabezados piii 
esta frdse latina I n  Dei Nomine, por la misma razón que la 
primera letra da1 alfabeto colonial era el Cristo. Proveía aqiie; 
escrito el administrador, diciendo que por cuanto tenían acre- 
ditado haber recibido licencia para aquel despacho, se les au- 
torizaba pma abrir registro. 

Inmediatamente un teniente del resguardo se trasladaba a 
bordo del buque elegido, lo hacía fondear en la poza corres- 
pondiente (que en el caso de que nos ocupamos era la llamada. 
de los holandeses) y luego pasaba un escribano a dar fe de 
no existir bulto alguno en SLI bodega. 
Al propio tiempo los fletadores abrían su registro por ma- 

yor en su escritorio y se disponían a recibir la carga a bor- 
do. Cada mercader hacía separadamente su registro por me- 
nor y corría la póliza correspondiente para el pago de dere- 
chos y demás requisitos de I s  Contratacih o de la Aduana. 
La incorporaoión de todas las pólizas en una lista detallada 
8s lo que se llamaba la partida de  registro. Es el mismo ma- 
nifiesto por menor que hoy se ma en nuestras aduanas y que 
hasta no hace miiclio publicaron diariamente los diarios de 
Valparaíso y de Santiago, a falta de más amena substancia 
que servir a sus lectores. 

E n  la expedieión a que nos referimos, la partida de registrc 
tenía 21 fojas, y la primera partida era una cantidad de 
hierro despachada para Valparaíso, con su valor en bruto 
y la marca del bulto al margen. Venía cn seguida el mani- 
fiesto por menor, expresando los tachos, cacerolas y demás 
objetos de que se componía la partida, y al pie de ésta UTI 
decreto que decía ; reconózcase, préndase y séllese. Entonces 
el oficial correspondiente, después de hecha aquella apersción, 
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escribía la palabra sacramental Registrélo, y toda la tramita- 
ción de aduana quedaba concluída con relación al embarque. 

En seguida se daba fianza de no desembwcar en otro puer- 
to que el del decstino, de presentar la torna-guía y de no lle- 
vaT a bordo para los usos de la tripulaoión más de dos libras 
de tabaco. 

Cerrábase aquí la partida de registro y no volvía a abrir- 
tx sino en Valparaíso, donde, concluída la descarga, el co- 
mandante del iiesguardo ponía esta ñrm final: Cotejo de  IC  
desembarcado, conforme. Y sobre ese certificado se hacía le 
tornadguía, que completaba el viaje y el negocio (1). 

XVII 

En cuanto al registro del oro y las personas, he aquí otro 
ejemplo que hemw encontrado en algunos papeles de fami- 
lia referentes al jesuíta don José Afguirre, que hizo viaje a 
España desde Valparaíso, vía del Cabo, por los años de 1750. 

Llevaba consigo el buen padre una talega con Neis mi! 
pesos (que ma propio de su orden no andar desprevenido), 
y en una carta en que da cuenta de su viaje a uno de SLIS 

deudos dice que pagó noventa pesos de derechos al Consulado 

(1) F o  entramos aquí cn los detalles de las ope?acioi:rs dc aduana para 
cl efecto del pago dc dercrhri, porque según venios cn los viejos pcrgarninos, 
eran éstos tanto o menos engorrosos que los q u c  a medida que la milicia 
humana ha crecido en subterfugios y el fisco en arbitrios, se usan en el día. 

Las phlizas qiie de ems años han caído en nuestras ~ : L P O S ,  tienen la mis- 
m2 seca y fea nomenclatura de 12s actuales, y por si algún aficionado qui- 
riera hacer su poco zmeno cotcjo. insertamos en substancias u112 que te- 
nemos a le. vist:i; dice así: .Factura de 104 cajones que embarca don Sico- 
16s Liemas en la fragata Concordia, macstre don Francisco Posadillo, que 
hace viaje al pucrto de Valparaíso a la consignación de don Jose Itamírcz 
de Saldaiia. 

Géneros del reino.-Marca AI. número 1 a 105. contcniciido ciiatro- 
cientas docenas de piezas de loza cuyo valor es de tres niil y tantos peso?. 

C.?diz, Diciembre 29 de 1758. 

(Firniado).~SiLo~ús I,Zeiws. 

Se registró la partida que precede 

eneses. 

Valores de los efectos Derechos pagados 
tres mil pesos ~ noventa pesos. 



70 OBRAS COMPLETAS DE VICUÑA MACKENNA 

de Santiago por averia o seguro marítimo y sólo oncie pesos 
de Yegistro. En cuanto a su persona, el precio del pasaje fué  
de 125 doblones de a ocho, o medias onzas de oro, que equi- 
valían a 1,402 pesos 4 reales de la moneda de esa época, que, 
toda proporción tomada, sería como si hoy (1872), un  pa- 
saje a Europa costase 3,000 pesos en lugar de 400. Tanto 
valía entonces la honra de ver a España, fuera de que era 
indispensable trámite del viaje hacer su testamento y man- 
dar decir unos cuantos centenares de misas a las ánimas! Se 
pagaba también una propina, que desde 1778 fué sólo de trca 
pesos, al cscrihano por el registro de la persona o licencia de 
embarque; y el pliego de papel para ese despacho valía por 
tarifa seis reales de vellón. 

Así se iba por esos años de este Nuevo Mundo al Viejo 
bajo “partida de registro” y con los famosos barcos que in- 
trodujeron en Chile, en la medianía del siglo pasado, un3 
revolución no menos trascendental que la que comenzaron a 
introducir en el presente, en análoga época, las líneas de va- 
pores que van hacia el Norte por el derrotero de los galeones 
y hacia el Sur por el de los navíos de registro. 



CAPITULO XXXV 

EL PALMI30 Y EL CONTRABANDO 

(1717-1754) 

El comercio directo de la Península con sus posesiones de 
la Mar del Sur, como habrá podido observarse, era no sólo 
un evidente progreso práctico, sino una mudanza trascendeil- 
tal en el secular sistema político de España. 

Desde los primeros años del último siglo la luz y la vida 
habían comenzado a penetrar en aquel vasto y solitario claus- 
tro, poblado de momias, que se llamaba España. Antes, a se- 
mejanza del panteón real que los tétricos reyes de la c a ~  
de Austria habían edificado para colocar sus sarcófagos dc 
bronce, la Península entera no era Sino un inmenso EscoriirT, 
mitad convento, mitad sepulcro. 

I1 

Pero Felipe V y la brillante corte quc le acompañó desde 
la o t m  h i d a  de los Pirineos, coineiizó a hacer surgir, ~ . u i i  

a i  i n d i o  dc Ins  contrastes d e  la Guerra de Sucesihn. tan lle- 
na de alternativas, aquellas ideas francesas que einprendían 
ya desde tan temprano la vuelta del mundo intelectual 5- q i w  
no pararían su vuelo sino sobre los escombros de 13 revolu- 
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ción más trascendental que ha saeudido a la humanidad. El 
famoso intendente frmcés O q  había puesto en algún orden 
el caos insondable de las dilapidadas finanzas españolas. Ni 
le faltaban tampoco a España hombres que le dieran honra 
por su inteligencia y presagiaran mejmm días pma sus ya 
envejecidas desdichas. El ilustre Macanaz no fué sino el pre- 
cursor de Campomanas y de Jovellanos. 

Ya desde el sigIo anterior un hombre de gran talento, aun- 
que canónigo, había aconsejado a España edificase una ciu- 
dud de madera con el restablecimiento de BU marina, así cc?ino 
los ingleses han hecho estribar más tarde su grandeza en SUS 

“baluartes de palo” (wooden bulwarks) (1). Algo más tarde 
otro varón no menos eminente, gran economista, si kieri sim- 
ple corregidor de Badajoz, don Miguel de Zabala y Auñon, re- 
comendaba a su patria un plan de reformas rentísticm, cuy3 
atrevimiento asombra aun hoy mismo (2) . 

No eran menos adelantados algunos de los arbitrios que ha- 
bían sugerido Martinez de la Mata a Felipe ITT y Alvarez de 
Osorio a Carlos 11, de cuyas obras, así como de la de Uztáriz, 
casi un siglo posterior, tenemos ya dada alguna noticia, fueya 
de las que en adelante iremos mencionando, tanto impresas 
como inéditas (3)  . 

(1) Pedro Fernández de Navarrete, canónigo de Santiago: Conservación 
de mnarquías-&uinta edición. Madrid, 1685. 

(2) Representución al rey Nuestro Señor don Felipe V por don Miguel de 
Zabala 21 Auñon.-Madrid, 1732.-Son tan avanzadas algunas de las ideas 
de este autor, que no podemos menos de citar aquí su plan para establecer 
una contribución única en Espaíía, medida que, como de todos es sabido, 
no pasa de ser todavía en los países más adelantados un estudio o una am- 
bición. .El medio que me parece más proporcionado (dice en el Punto I 1  
de su libro) para establecer una contribución útil y justificada, es el que 
tiene ya su principio en Cathaluña; y se reduce, a que cessando absoluta- 
mente todos los Tributos, y derechos que se fundan en Alcavalas, Cientos, 
Servicio Ordinario, millones, Sissas, y nuevos Impuestos, inclusa la alca- 
vala del Viento, Quinto, y millón de nieve, y todos los demás ramos que se 
comprehenden baxo el nombre de Rentas Reales, y Provinciales; como 
también el repartimiento de paja, camas, luz, leíía y todos los que son ga- 
belas, se establezca en 1ue;ar de ellas una sola contribucih de cinco por cien- 
to en dos especies de tributos; uno meramente Real, cierto y perpetuo; y 
otro Personal considerando el mismo cinco por ciento del trabajo personal 
de cada uno, según su arte y su exercicio.. 

(3) Tomo l , O ,  pág. 188.-No son menos notables y curiosos ciertos con- 
ceptos que hemos encontrado en un libro manuscrito, cuya adquisición hi- 
cimos en nuestro último viaje a España, y cuyo título, tan singular como 
su estilo, es el siguiente: Apuntes sobre el bien y el mal de España dimana- 
dos de sus puertas abiertas y de sus puertas cerradas, por don Miguel de la 
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I11 

Por fortuna para la España y sus colonias, el vago desarro- 
llo de esas ideas de innovación echó raíces y tomó cueTpo en 
la mente de un hombre poderoso; tal fué el ministro de ha- 
cienda y de Indias de Felipe V, don José Patiño, llamado, 
no sin razón, el “Coibert de España”. 

Gándara, cura párroco del valle de Liendo en el obispado de Santander, arce- 
deano de Cartagenu de Levante y agente de S. M .  e n  Roma.-NBpoles, 1759). 

<Por puertas abiertas (dice el autor, explicando su propio contexto en un 
estilo suelto y desaliñado, pero vivo y no pocas veces picante), se entienden 
dos mil puertas abiertas de extracción e introducción, que se hallan de par 
en par para hacer el negocio de todas las naciones, exclusa la España. 

.Ingleses, Holandeses y Franceses, Hamburgueses, Genoveses, Venecia- 
nos, Florentinos, Malteses, Suecos, Dinamarqueses, Flamencos, Alemanes, 
Romanos, etc., todos tienen su portillo abierto, cada uno por su senda y 
todos sacan la substancia de España incesantemente, aunque de distinta 
manera. 

.Por puertas cerradas se denotan las puertas de la libertad del comercio 
de ambos mundos, que de día en día y cada día más se han ido tapiando 
a cal y canto para los infelices naturales con murallas más altas que los 
Alpes y más dobles todavía que altas. 

.Murallas (digo) de Alcabalas, ‘Mzllones, Cientos, y Sisas, murallas de 
valimientos sobre precios y nuevos impuestos; murallas de Estancos, Asien- 
tos, Arriendos, Portazgos, contribuciones y exacciones tiranas en el modo. 

.Murallas de Almjar i fazgos ,  Servicio y Montazgo, Peajes, Pasajes, A l -  
caidíus, Cmtellanías, Pata-hendida, P ie  de mulo y nuevas gavelas. 

.Murallas de varias mal meditadas y peor permitidas imposiciones mu- 
nicipales, de arbitrios nocivos y de propios mal versados. 

.Murallas de rentas generales, provinciales y Siete rentillas. Murallas 
de pechos y derechos y servicios reales, personales, mixtos, ordinarios y 
extraordinarios. 

n3lurallas de Repartzmicntos, Ufensalios, Donaticos, Ocho daéses por cien- 
to; murallas de diferentes imposiciones y arbitrios temporales que jamás 
cesan: Alcabrila del. viento, Quinto IJ Mzllón tle niere. 

aMura!las de 2 r ~ b v d i o ,  Ecciisado, Millones, Sovenos, Tercios reales, Cuo- 
ta de amorfzzación, Tercio regio de penszones sobre mitras, Mesadus de la 
Real Capill«, Espolios de los obispos, Vacantes de Ins Iglesias, contribucio- 
nes de los despachos de N6mzna Regza, Medias annatas de los beneficios 
menores de real presentación, Encomiendas y productos de las bulas de 
cruzada. 

uhlurallas de Jlarcns,  Marcos, sellos, Bulas y Papel sellado; murallas de 
Lanzas y Medias annatas, f iel  medidor, etc. 

.Murallas de Pnlmeo, Toneladas, Pie de Fardo, Cuarto de tnbla, Almiran- 
tazgo, ArmndasF, Armadillas, Guardas costas, Consulado y pensiones de San 
Telmo y Catedral, Arqueos, Visztas, Alcabalas de América, Seguros, Averias, 
Licencia, Permisos, Restriccaones, Limitaciones, Ancla.je y ilniarraje. 

.Murallas de providencias sin número para ambos mundos; prohibicio- 
nes, restricciones, !imitaciones, órdenes, cédulas, pragmáticas, navíos de 
permiso, naves de Filipinas, asiento de negros, facultades, pactos, tratados 
de comercio, estipulaciones de aduanas, tarifas y otros derechos y leyes 
contrarias al interés de la nación, y aun a la constitución esencial del uno 
y del otro mundo, unas porque lo fueron en sí mismas, otras, y éstas son las 
más, porque se convirtieron en tales desde que las naciones dieron en el 
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Elevado este hombre, más sesudo que atrevido, más laborh 
so que fecundo, pero suspicaz, tesonero y enemigo encarnizado 
de todo abuso, de la categoría de intendente de hacienda al 
más alto puesto púklico de las finanzas españolas y a la dig- 
nidad de presidente de la Casa de Contratación de Sevilla, 
su primer diligencia fué destruir aquella insensata y podrida 
madriguera, trasladando su asiento a Cádiz, que era el puer- 
to  de salida natural para las colonias, puesto que, por la ley, 
el monopolio y las preocupaciones, no podía existir sino uno 
solo cn todas las costas españolas. Durante ciento setenta años 
Sevilla no había sido sino el ataúd del comercio colonial. La 
co?atrntntión fué su mortaja y el Guadalquivir un pantano de 
aniego que le sirvió de oementerio (1). 

acierto de mudar sus sistemas políticos de gobierno y de comercio para me- 
jorar sus negocios y acabar con nosotros,. 

Tal es la pintura, que no por desconcertada en la forma deja de ser ver- 
dadera, de ese monstruo de mil cabezas que se llamaba el jiscalismo en Es- 
paña, de quien nosotros lo heredamos como se hereda de los padres la lepra 
o la epilepsia. 

No dejan de tener también cierto interés otros coqceptos de este original 
escritor, completamente desconocido, si bien su trabajo forma un buen vo- 
lumen en 4." folio, de hermosísima letra castellana. 

Hé aquí uno de los principules: 
.En el estado actual a que ha llegado la Monarquía española (1759) 

cuanto más se acrezcan los impuestos, cuanto más se estanquen los géneros, 
cuanto más arbitrios se inventen de nuevo y cuantas más contribuciones 
se exijan de la naci6n, otro tanto bujarán las rentas del Re?; y otro tanto más 
decaerá todo.. 

Y estos otros que no por su burda expresibn dejan de cer pintorescos y 
adecuados. 

.La falta de libertad y estanco de las cosas y de los géneros obra sobre 
la sociedad de los hombres cuasi lo mismo que la falta del sol sobre la re- 
público de los vegetales. 

.La España muere de evacuaciones, y Espaíia sanar& con retenciones: 
contrariu, contrnriis curnntur:>. 

Y hablando del papel que hacía Espaíía, simple espectadora en el comer- 
cio de las Indias, esta, frase: <No hay hoy más provecho para la Espalia, 
sino que el agua por donde pasa moja,. 

Y al concluir esta larga cita de un esrritor tan extravagante como ameno, 
parécenos que e1 lector pensará, romo nosotros, que el cura de Liendo cra 
uno de CSOS ilustres loros q i i e  surlen hacer n;tí:; bicn al murido que los ciier- 
dos. 

(1) Desde qiie se estab!eció eii Sevilla la Cusn de  Co1!trntnción en los pri- 
meros días del descubrimiento de la i\méricv~, sc IinLía creado en Ctítliz una 
delegación y un juzgado dependientes de ella, tan evidente era el absurdo 
de poner aquel tribunal y aduana traq de In barra del Guadalquivir, las más 
vcces impasable, y dejando a un lado un?" de las m5s magníficas bahías del 
mundo, como era la de Cátliz. Las c4balas de los monopolistas de Sevilla 
obtuvieron, sin embargo, que aun aquel desahogo fuera arrebatado al co- 
mercio, y la drlegación de C:ídiz f i i é  suprimida pcir res1 c6dula dc U de Sep- 
tiembre de 1666. Restablecida trece años mAs tarde (real cédula de 23 de 
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El 17 de Enero de 1717 cntraba Patiño al Ministerio de 
Indias, y ya el 8 de Mayo del mismo año se expedía el real 
decreto que habilitaba a Cádiz para el comercio directo con 
las Indias, medida de considerable importancia, por cuanto 
acortaba en no despreciable proporción el plazo y los costos 
de la navegación de ultramar. 

Aquel entendido ministro no se limitó empero a aquella 
mudanza benéfica. Tres años m h  tarde completóla por la adop- 
ción del famoso sistema que se llamó del palmeo, y que co- 
menzó a regir desde el 5 de Abril de 1720. 

V 

Consistía aquel arbitrio financiero en sustituir al enmaraña- 
do sistema tributario de la EspaÍía con relación a su comercio, 
(y del cual dimos ya cuenta en un capítulo especial) (l), un 
mecanismo mjs  sencillo y más fácil en su aplicación. Para esto 
se dividía la antigua tonelada (compuesta de la capacidad de 
dos toneles machos de veintisiete y media pipas cada uno) en 
sesenta y seis pailntos cúbicos, como hoy decimos pies, y de 
aquel nombre viene la denominación de palmeo, como del de 
los toneles machos la hemtra tonelada. 

Septiembre de 1679), a virtud de un préstamo de 50.250 escudos qiie hizo 
CBdiz a la corona, quet!ó desde entonces de hecho como único puerto de 
desembarco y expedición para las provincias ultramarinas, y esto fuC lo 
que sancionó Paiiiío (lefinitivamente en 1717, no obstante la furiosa resis- 
tencia de Sevilla. Vol~ii6 ésta, empero. a alcanzar. por segunda vez, un pa- 
sajero triunfo, revocándose la traslaci6n a C:idiz el 21 de Septicinbrc de 
1725, de lo cual se siguió un pleito tremebundo entre las dos ciudades. Te- 
nemos a la vista el a!epato que en clefens3 1 monopolio hizo Sevilb, y 
llena éste un inmenso folleto in folio, con latines que rü.zoiies y mits 
dcsvergiiiirnzas que laiines. KO I C  iría en z n e-to último cl cscrito de 
demanda de los ga(li<rtnos, porque aquél lo valorízaha en entos terminos, 
a la verdad nada mn &os:- ~Scvilla, decía, no  pucdr perxadirse qi:e la 
noble ciudad de CSti le haya conferirlo (a s i l  abogado), tan tlesarreFladas 
amplitucks para ese: iir con rasaos tan sanqrientameiite ofcnsivos, ccntrs 
unit ciudad qiie ha ~i:!o posdcrac!o amimpto  de las p l i i n m  n3tivPs y ex- 
tranjcrasi . 

Sin ernbargo, aun:,iie la riiidzd del Giiatlslquivir gennra otra vez su plei- 
t o  en 13s Cortes, lo teiiía tan perdido an te  las neccsitlades del coinercio. que 
Cddiz se hizo desde entoncpr. hasta la épocn de la independenria, el empo- 
rio de las Américas españolas. 

(1) Tomo I. cap. SíXII. 
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Aplicóse como derecho general de exportación a cada palmo 
cinco reales y medio de vellón, y para este fin se dividieron 
las mercaderías y sus fardos en tres categorías. D'enominábari- 
se éstas de ropas o géneros, de abarrotes y de enjunquw,  a cuya 
última, que era la de menos valorización, pertenecían el hie- 
rre, clavazones y demás artículos de quincallería, que podían 
venir en la bodega del buque como lastre. Los abarrotes con- 
sistían, como hoy día, en líquidos, aceites, pastas como la ar i -  
car, y también algunos tejidos ordinarios de hilo y lana (1). 

VI 

Hemos dicho que, no obstante el absurdo de clasificar las 
mercaderías solo por su volumen para los efectos de su valo- 
rización de aduana, el palmeo era un  evidente progreso sobre 
la antigua algarabía de nombres y medidas, por cuanto daba 
al coniercic una pauta fija? Aquella innovación ofrecía ade- 
mWs la singular ventaja de que como los bultos se medían 
solo por su superficie, no hatía necesidad de abrirlos, y así se 
practicaba por mandamiento de la ley, excepto en los casos 
de miichles y otros artefactos huecos, cuyas cavidades podían 
ser ocupadas con objetos de comercio ilícito.-"En cuya for- 
ma (dice textualmente la real orden que estableció el palmeo) , 

(1) Tres meses despuCs de promulgada la real cédula del p a l m o ,  se ex- 
pidió un arancel de derechos menores (Julio 23 de 1720), según el cual se 
pagaban todavía los siguientes emolumentos: - Al visitador del buque, 
llamado hoy inspector nwual, 12 pesos por cada visita; al maestro mayor 
de carpintería que lo acompañabu, A pesos 2 reales; nl maestro mayor ca- 
lafate, 6 pesos 2 reales. Ahora, para salir a navegar, se pasaba aun por los 
siguientes trámites y desembolsos: Al visitador 16 pews, es decir, 4 pesos 
más que en la rada, a título, sin duda, de despedida; al artillero mayor, que 
reconocía las armas, municiones, ctc., que coiiforine 2 ordenanza debía lle- 
var todo buque, 10 pesos; al escribano por su dili:;cnciss, 30 pesos; a los 
ofiriales de éste, 6 pesos; al alguacil, 6 pesos 2 reales; a1 portero de la Contra- 
tación, 6 pesos; a los marineros de la falúa, 6 pesos; de modo que la salida 
de cada buque era un vcrdadero óleo en las aguas de Cádiz. Fuera de  esto 
había que pagar 3 pesos por la licencia de embarque para cada pasajero, 
y veinte reales al escribano por autorizarla. 

Los derechos del arqueudor que hacía el arqueo o medida de la capacidad 
del buque, eran de 25 pesos. 

El oro pagaba, según el reglamento del palmeo, 2 por ciento de derecho 
de importación, otros dos de avería para sostSu de los guardu costas: y 
1 por mil de almirantazgo, derecho establecido en favor de los descendien- 
tes de Colún, que se abolió en 1748, mediante compensación a los duques 
de Veragua. El cobre pagaba 5 por ciento de internacibn. 
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pagarán por los derechas de cada palmo cúbico, a razón dc 
cinco reales y medio (de plata antigua), respectivo al importe 
de los que tuviere de medida cada fardo, frangote, cajón, ter- 
cio, paquete o barril de mercaderías : con cuya satisfacción, 
regulada su medida para el importe del pago, no se les han 
de abrir, ni reconocer lo que incluye su interior” (1 ) .  

Todas las demás contribuciones marítimas que en otro lugar 
hemos nombrado, la avería, San Telmo, señorío, almirantazgc, 
tonelada, etc., quedaron reducidas a un 20 por ciento sobre la 
valorización específica de la mercadería, lo que, según observa 
el ilustrado Campomanes, era una enormidad agregada a la 
enormidad del pnlmeo ( 2 ) .  

VI1 

Tal situación no tenía respecto de las infelices colonias y 
de las demás naciones, privadas a todo trance de contacto CGII 

aquellas, sino un solo remedio, el contrabando. Y éste, según 
lo dijimoq al apuntar los motivos de la guerra de 1739-48, se 
practicaba en todas las costas de la América española con u ~ l n  
extensión y regularidad tales, que en realidad aquel vedado 
arkitrio había venido a ser el comercio verdadero en nuestros 

( 1 )  La alusihn a la moneda nniigzca hecha en este pasaje nace de que dos 
aíios antes (1718) se había ocurrido al singular arbitrio (característico, em- 
pero, de Eapaíia) de aumcntar por tieerelo el valor de la moneda circulante. 
Así, los doblones que valían 16 pesos, se aumentaron a 17 pesos 2 reales, 
que es el valor que tenían hasta hace veinte años entrc nosotros. Seis años 
después (Encro 1.2 de 1726). ocurrih otro aumento, haciendo subir el escudo 
de oro, que valía 2 pesos, a 18 reales fuertes, y todavía, por otra real orden 
de 3 de Febrero de aquel mismo aíío, se hizo equivaler el peso fuerte a 9 
reales y medio. El 18 de Septiembre de 1728 se le subió un medio más. 

Este era, sin duda, un expediente miis cómodo que el de las monedas de 
Bolivia, porque sólo costaba un pliego de papel, un sello de cera, un poco 
de tinta y abajo-Yo, el r ey .  

(2) La conversión del almojarifazgo y alcabala en una medida cúbica 
exterior no dejaba de ofrecer singulares resultados en la práctica. Así, por 
ejemplo, diez fardos que medían cien palmos cúbicos, pagaban s610 12 pesos 
al desembarcar en Portobello por todo derecho de internaciún o de aduana; 
pero si hubiese pagado alcabala al 6 por ciento y en la inteligencia de que 
cada fardo valiese 500 pesos (según era corriente en el paño y otras telas), 
sus derechos habrían subido a 200 pesos, y 25 pesos más de almojarifazgos, 
a 20 reales fuertes por fardo de 5 arrobas 5 libras. Esta precisa demostración 
hacia al rey el celoso y económico conde de Superunda con motivo de ha- 
berse negado a pagar otros derechos que los del palmeo los primeros navíos 
de registro que llegaron al Callao. 
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mercados y el tráfico permitido una mera excepción (1). Mer- 
caderías tan monstruosamente gravadas como las que salían 
de España no podían soportar la barata concurrencia que ius 
extranjeros le oponían a todo riesgo. Cuenta Pezuela, en SIA 

Hiatoí-ia de Cuba, que en los días más lucidos del pahneo una 
casaca (levita) de Degular paño valía en México cien peso3 
y un par de zapatos comunes doce. 

VI11 

Ya queda establecido cómo el contrabando extranjero nacií, 
en las Indias junto con la pretensión a su dominio exclusivo 
que alegaron los reyes católicos en nombne del descubrimieii- 
to y de una bula. Pero cuando aquel alcanzó su mayor y mlis 
incontenible desarrollo fué precisamente en la época en quv .  
como un  mediocre remedio, el previsor Patino introdujo ci  
palnzeo a fin de dar algún aliento de vida propia al abatido 
comercio peninsular. 

El más desautorizado especulador inglés tenía sin embar- 
go mayor abundancia de nociones de comercio que todos los 
encumbrados estadistas españoles, pues mientras éstos se per- 
dían en las nubes de la teoría, aquellos echakan sus quillas 
a los mares a recoger la cosecha impune que les brindaba a 
manos abiertas la rutina imprevisora y el ciego fiscalismo. 

Así, los ingleses, que parecían haber sacado solo una nii- 
gaja del tratado de Utrech, que puso término a la Guerra de 
Sucesión (1713) y les concedió el Asiento de negros como in- 
demnización de sus sacrificios de oro y de sangre, pusieron a 
parto este triste arbitrio a fin de abrirse mercados donde quie- 
ra  que sus factores plantasen el pie en persecución de sus pro- 
pósitos. Autorizados con este objeto para establecer factorías 
en Veracruz, en Cartagena, en Panamá y eii Buenos Aires, 
y aun para edificar y cultivar ciertas porciones de tierra al 
derredor de sus habitaciones, los astutos isleños convirtieron 
esas estaciones en otros tantos observatorios para estudiar las 

(1) De esta opinión era el ilustrado marqués de Casa Irujo, embajadox 
español en el Brasil en 1810. En su célebre Discurso aobre la libertad de co- 
mercio, sostenía que el contrabando había vivificado la América cuando 
la España se moría de inanición y de impotencia. 
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necesidades de la colonias, y luego se aplicaron a llenarlas con 
sus propios artefactos. A virtud del buque de permiso que 
con 500 toneladas de efectos podían traer cada año a Porto- 
bello, sostiene cierto autor que introducían la mitad del monto 
de la feria, y no se cuidaban tampoco en aumentar en el do- 
ble la capacidad del barco en que cargaban sus efectos (1). 

Otro tanto emprendían en Buenos Aires con motivo de una 
licencia para desembarcar anualmente cincuenta toneladas de 
bayeta, destinadas a vestir sus negros antes de hacerlos atra- 
vesar los frígidos Andes. 

TJn autor americano, que fué administrador de la aduana 
dcl Callao a fines del siglo último, asegura que de las quince 
mil toneladas de efectos que en los primeros años de aquél 
consumía la América española, no menos de trece mil eran 
suministradas por el comercio ilícito, cosa que es fácil de coni- 
probar por el monto de mercaderías que trajeron en aquellos: 
años las flotas de Sevilla, y cuya nomenclatura insertamos eii 
el lugar debido ( 2 ) .  

Ix 
Los portugueses, a su turno, no dejaban ventaja a los hijos 

de la “pérfida Albión” en la extensión del contrabando, su- 
brepasándoles en la audacia y el escándalo. A la vista de Bue- 
nos Aires y en la otra banda del río, donde todavía se diseña 
en días claros, #habían establecido una factoría disimulada en 
una colonia llamada del Sacramento, y de allí inundaban de 
artefactos y tejidos ieuropeos, no sólo las provincias del Plata 
hasta el Paraguay, sino las del Alto Perú hasta Lima y las de 
Cuyo hasta Santiago. Asegura el inteligente mercader don 
Juan Francisco de los Heros, que había comerciado en aque- 
llos países y especialmente en Chile y Cartagena, que los 
portugueses, no teniendo en el Brasil más que cinco poblb- 

(1) Uno de aquellos, el Real Jorge, medía 974 toneladas, según Alcedo, 
que denuncia con horror e1 hecho, cuando por el Asiento el privilegio era 
5610 de 500 toneladas. En los primeros diez años se les concedió 150 más, 
o sean 650 toneladas. 

(2) Don José Ignacio de Lecuanda: Suscinta idea del comercio del Perú, 
libro rarísimo que no hemos encontrado sino en la Biblioteca de Buenos 
Aires, donde lo consultamos en 1855. De él dimos cuenta en un opúsculo 
sobre la agricultura de Chile que publicamos en el año siguiente. 

__- 
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ciones de alguna cuenta, despachaban cada año de 105 a 120 
buques a aquella dependencia, mientras que la España surtía 
sus vastos dominios, que comprendían ochenta provincias y 
cincuenta ciudades, con el cargamento de seis u ocho embar- 
caciones. Los virreyes del Perú, desde Armendáriz a Croix, 
es decir, durante todo el siglo XVIII, no cesaron de reclamar 
contra aquel escándalo, y esta fué la razón principal porque 
Florida Blanca mandó en 1776 la gran expedición de Ceba- 
Nos, que quitó al  Portugal aquel asilo, o más bien aquel em- 
porio. 

No era diferente la suerte de los países continentales situa- 
dos al norte del Orinoco, porque los holandeses, apoderados (1.: 
la pequeña isla de Curazao en las costas de Venezuela, prac- 
ticaban en aquella comarca lo que los ingleses en Cartagerin 
y Veracruz y los purtugueses en Buenos Aires y Montevidea 
A tal grado alcanzó la omnipotencia de su comercio clandesti- 
no, que del contrabando mismo hicieron un monopolio, llegan- 
do hasta vender a los propios españoles por precios elevadísi- 
mos el cacao que producían las posesiones de aquellos en el te- 
rritorio de Caracas. Para contener este insoportable abuso, 
Patiíío creó en 1728 la famosa Compañía de Guiplizcon, que 
también se llamó de Cnracas, y la cual sirvió más tarde de mo. 
delo a la de Pilipinns, a que se incorporó en 1785 (1). 

(1) El asiento oficial de esta compañía se fijó en el puerto de San Sebas- 
tián, en Guipúzcoa, y de aquí su nombre. Todos sus armadores y emplea- 
dos erem vizcaínos y aquella concesión no dejó de hacer sombra a Cbdiz, 
aunque era para una especulación limitada a una sola comarca y casi a un 
solo renglón de comercio, el cacao. 

La compafiía comenz6 sus operaciones con dos buques armados en gue- 
rra de 40 y 50 caiiones, y veinte años más tarde, gracias a la economía e 
inteligencia con que fué manejada por sus sobrios administradores, tenia 
a su servicio diez barcos con 86 cañones y 620 hombres, que le costaban anual- 
mente un desembolso de 200,000 pesos, pero cuyo armamento le era indis- 
pensable para ahuyentar a los holandeses. De 1730 a 1748 la compañía en- 
vi6 a España por su cuenta 850,000 quintales de cacao, y éste, que no se 
consegufa antes revendido en Curazao por 80 pesos, abundaba ahora por 
45 pesos, es decir, casi la mitad menos. En  1763 la producción de aquel fru- 
to había subido en la provincia de Caracas de 65,000 quintales a 110,659; 
pero en esta misma época comenzó la decadencia de la asociaciún por ha- 
ber pretendido el comercio exclusivo de Venezuela, a lo cual naturalmente 
sus habitantes opusieron una enérgica resistencia. En  1785 se hallaba la 
Compañía de Guip?izcoa en tan mal estado, que fué preciso liquidarla e in- 
corporar sus valores en la Compañia de Filipinas, según más adelante ve- 
remos. Véanse los interesantes detalles que sobre aquella asociación publica 
el francés Depons en sus Viajes (traducción inglesa de 1807, vol. 4 . O  cap. 
8.0). 
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X 

Deranáhansc el entendimiento las estadistas españoles (si al- 
guno había) y muchos de sus notables escritores por poner ata- 
jo  a eqiiel daño tan desmedido, pero sin alcanzar el ser oídos, 
menos el que se aceptasen sus ideas. El inteligente merca- 
der que acabamos de citar, Heros, proponía la destrucción 
de l a  casa de Contratación, vieja oruea del proyreso mercan- 
til de la Península, pecada a $11 substancia como la rwa de 
Oihraltar lo está a si1 honra, y le recmplazabe ingeniosa- 
mente por un Consejo de Estado y de Comercio, clue sería 
compuesto de diputados dc todas las colonias y de los puer- 
tos españoles, cahiendo dos a Chile en cl repartimiento. Ese 
alto tribunal aholiría en España los derechos de exportación, 
se estahlecerían aduanas en todas las colonias y se despachp- 
Yían cada año de Cádiz seiscientos buque?, cuyos careamen- 
toy, aliviados del peso infinito de las rahdas antigua%, ven- 
cerían en liicha akierta los artificios y los precios de los cori- 
trabandistas (1). Otro autor anónimo, que dirigió al mar- 
qués de la Rnsenacla iina renresentación seyfin la cual. si hi?- 
hiera de adoptarse su plan, la España “volvería a ser la 
emperatriz del universo”, aconsejaba enviar flotas, no pa a 
Portohello, 4no  directas a cada eran mercado. como Vera- 
cruz,  Buenos .4ires y rl Callao. Esta filtima debería venir 
escoltada de dos hiiqiicq de qiwra v hacer escala en Vald. 
via, como los v q o r e s  dcl Rstrccho tocan hoy en Piinta ArP- 
nas. nuecitro Valdivia del porvenir (2). 

Un innovador de otro rénero, cuya fama corre en libros 
___ 

(I) FI trabajo de este español distineiiido, que escribir5 un3 obra notable 
sobre los Cinco gremios, tiene por título ~Reprpsentación al rev nuestro 
señor sobre el comercio rlandrstino de  In 4inErira v s u  remedio herho por 
un vasallo  led^ .-Publicólo Validares en su Semanario Erudito, t. 27, 
n+ 223. 

(2) Este eronomista. si no mal informado. iluso, proponía, sin embargo. 
una copa racional, cual era el fomento de Ciertas industrias en algunas de 
de las colonias esp.tilolas Así, por Pipmplo. refirihdoee n una de nuestras 
produ-rionw mAs ieniiinns v que nodría ser de mana- importancia que la 
nile hov alcanza, RP eypresa en estos términoq--<(En el reino de Chile no- 
torio es q u r  los linos v cáñamos prrvalcrrn provevcndo para el velamen 
v jarcia la armada del Siir. PUPS si la Fspañ.2 a costa de mucha plata 
condiice del norte pn bruto o pn teiidos estos géneros, ).por qué en Chile 
no se ha de adelrntar rl cultivo de ellos hasta que baste a aprovecharnos. ya 
que no n comerciar ron los eutranjeros?~ .-(VaZZudares, t. citado, página 282). 

Historia de Valparafso 46 
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españoles de economía política, don Bernardo de Ulloa, pro- 
ponía en su Restablecimiento del comercio y fábricas de Es- 
pa& un plan análogo al anterior, pues cada año debían des- 
pacharse 6,500 toneladas, esto es, menos de la mitad calcu- 
lada del consumo, en galeones sueltos que dejarían 2,000 de 
aquellas en Cartagena, 1,500 en Buenos Aires y 3,000 en cl 
Callao. 

Por Último, un quinto proyectista aprol-aba este plan, con 
la diferencia de que en lugar de los galeones pedía se adop- 
tasen patnc%es o avisos de guerra veloces y bien armados, que, 
cargando sobre los contrabandistas en todos sus surgideros, 
los ahuyentasen, y tomando su lugar, entrasen a negociar 
sus propios cargamentos (1).  

El contrabando americano llegó a ser a la verdad un sis- 
tema de tal manera organizado, que nada menos que un fi .  
lrisofo de la altura y sagacidad práctica de Montesquieu iiisi- 
nueba a los españoles la dolorosa conveniencia de que abaii- 
donaran el comercio de sus colonias, dei cual eran simples 
y humillados espectadores, entreyándolo legalmente y con al- 
punas ventajas de estipulación a los extranjeros que lo te- 
nían irremediablemente usurpado ( 2 ) .  

XI 

Pero la plaga devoradora de la España, que servía empero 
a la América de reemplazo a la vitalidad extinguida, como 
sucede al cuerpo humano con los cáusticos, no cesaba por ec- 
to,  como no había cesado ni mitigádose siquiera por el recui*- 
so apurado del palmeo. Ni la guerra marítima, ni la cew- 

(1) Don Domingo Marcoleta.-*Historia y descripción general de los 
intereses de comercio en todas las naciones de Europa en las cuatro partes 

1 (2) &e n’est point á moi (decía aquel gran genio en sus Problemas, publi- 
cados en 1748, es decir, el año mismo en que concluyó Ia.gran guerra marí- 
tima ocasionada por el contrabando) a prononcer sur la question si 1’Es- 
pagne, ne pouvant fake le commerce des Indes par elle-m@me, il ne vau- 
drait pas mieux qu’elle le rendit libre aux étrangers.‘Je dirai seulement 
qu’il lui convient de mettre a ce commerce le moinsTd’obstacles que sa po- 
litique pourra lui permettrea . -Oeuvres de Montesquieu, París 1819, tom. 
2.0, pág. 219. 

del mundo, obra traducida del francés, .-Madrid, 1772. F 
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ción del Asiento, que siguió a aquella y fué para la Penín- 
sula su más consoladora consecuencia, alcanzaron mejor re- 
sultado. 

XI1 

E n  este estado de cosas fué cuando apareció en el opaco ho- 
gar de la sensatez española una inteligencia serena y un espíri- 
tu  emprendedor que salvara la fortuna nacional, siquiera pro- 
visoriamente, del eterno naufragio en que se veía sumergida. 
F’ué aquel el famosísimo don Zenón Somodevilla, marqués de 
la Ensenada, que del mostrador de una tienda de Cádiz pasó 
a ser ministro de Indias de Fernando VI en 1753. 

Hechura de Patino, que había fallecido siete añm antes, 
el marqués de la Ensenada tuvo en los primeros años del rei- 
nado del pacífico primogénito de Felipe el Animoso (muer- 
to de apoplejía en 746) un decidido cooperador en todas 
las medidas de paz y de comercio que aquel le aconsejara. 
Sabido es que la política internacional de aquel monarca, el 
menos impotente que haya gobernado a España, pues tenía 
la fuerza de la inercia, estaka resumida en este estribillo, 
cuya invención se le atribuye: 

“Con todo el mundo guerra, 
Paz con la Inglaterra”. 

XI11 

Apenas hubo, pues, terminado en la paz de Aquisgrán 
(1748) aquella contienda cuyos recursos había preparado En- 
senada, como ministro de la marina y de hacienda, adoptó 
el ííltimo el memorable plan de los nnvíos de registro de que 
queda hecha extensa mención en este libro. 

Fueron esas los grandes días del comercio español. Cá- 
diz pasó a tomar en los mercados de Europa el puesto que ha- 
bía tenido Amberes y que hoy ocupa Liverpool. Asegura su 
historiador Adolfo de Castro, que eii menos de cuarenta años 
sus moradores gastaron más de cien millones de pesos en las 
regias residencias que todavía embellecen aquella hermosísi- 
ma ciudad. Ensenada fué a la par su gran favorito, y cuando 
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las intrigas de confesionario que h a t a  no  ha mucho han regi- 
do los destinos de la infeliz España, derribaron al coloso, a lc,a 
seis años de planteada su gran reforma (Julio de 1754), los es- 
p1Eididos mercaderes de aquella plaza, reina a la sazón dei 
Atlántico y del Pacífico, le enviaron a su cleitierro una lilxan- 
za por un millcín y setecientos mil pesos, reunidos por suscrili- 
ci6n, a fin (3: sostener el inconmensurable fausto del ministro 
caído (1). 

Tiii i'uE la política y lo:, nrhitrios insuficientes pero gene- 
radortxs de progreso a que ocurrió la España, empeñada en des- 
pertar del marasmo en que sus propios errores, su incuria J- 

fanatismo religioso, cnya hast) era cl odio al extranjero, la 
traían sumergida. 

El cáncer, sin embargo, era inc.iirable, y sólo reiidih a po- 
i i t ~ l e  término el hierro de la indcpendcncia. El daño oculto. 
contenido parcialmente con la7 aplicaciones sensatas G cmpíri- 
cas  que henios venido recordando. T olmría a aparecer bajo otr:i 
forma m5q dilatada y m5s ainenazadora, para exigir una cu- 
ración dr mayor iuerza. y esto r s  lo que ramos a tratar de po- 
ner de manifiesto en el próximo capítulo, consagrado a la graii 
reforma comercial de España qiir se llama (.I comewio 7ibr.c 

(1) Como el marqués de la Ensenada fué ariisado de dilapidaciones, :,e 
hizo el inventario de su menaje y de él se han conservado los siguientcs 
ítems: Alhajas de oro 100 mil pesos, plata labrada 292 mil pesos, porcela- 
na de la China dos millones, pinturas 100 mil pesos, 40 relojes de bolsillo, 
500 arrobas de chocolate, 150 pares de calzoncillos, 180 pares de pantolo- 
nes, etc. 

Lafuente, ronlo cl historiador de los Borhones en España, Guillermo 
Coxe, creen exngeradas eqas partidas; pero PI primero consigna en su histo- 
ria de Espafia la conocida anécdota de que habiéndole reconvenido Fw- 
liando V I  por su lujo, en un día que llevaba medio millón de pesos en dia- 
mantes, contestóle el marqués:-Señor, por la libren del criado se saca lo 
grandeza de l  amo. 

Ensenada no volvió a recobrar el poder, a pesar de los numerosos amigo-. 
que su magnificencia le había deparado, y murió a la edad de 80 años, en 
781, después de un segundo destierro impuesto por Carlos 111, en Medina 
el Campo. 



CAPITULO XXXVI 

EL COMERCIO LIBRE 

(1’778-1500) 

I 

Decíamos en el aiiterioi, c.aiiítii1o que los acuerdos a que ha- 
bía llegado la España en la primera mitad del siglo último; 
y especialmente la iiaveg,ic.ic’)ii directa por el Cabo de Hornos, 
habían alterado el varáctei. del contrabando extranjero en las 
,lméricas sin dcstriiirlu, y mto (‘‘1 lo que nos cumple demostrar 
en el presente. 

I1 

El comercio ilícito dejaba nacidas en las poblaciones del Pa- 
cífico necesidades que la esquilmada Península no alcanzaka ba- 
jo  ningún concepto a satisfacer. Desde el rústico calzado a las 
perlas más valiosas del traje de las damas, el terciopelo de Gé- 
nova, las sederías de Lyon, las bretañas y holanes flamencos, 
hasta las indianas, que eran lo que son las modernas percalas, 
y las pintadas angaripolas, que no eran sino quimones de ra- 
mazón y grandes flores, todo venía de fuera de España. Otro 
tanto sucedía con los menesteres caseros: de los hombres, desde 
el filipichitt que usaban nuestros campesinos en sus días de gala 
hasta el paño de Sedán, orgullo de las capas señoriles. Los quc 
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fabricaban los telares de Segovia y que sirvieron de abrigo a, 

los hombres rudos que vinieron a la conquista, no se conocíati 
ya sino por las reminiscencias de la tradición. 

La España veía pasar todo esto delante de sus ojos como una 
reina destronada que ve convertido en liarapos al armiño de S‘LL 

anterior grandeza. Sin fábricas, sin obreros, sin capitales, sin 
marina, aquella infeliz nación hubiera querido que el sol qix 
hacía dos siglos no se ponía en sus dominios, no volviese a 12- 
vantar sus luces por no descubrir su desnudez y su vergüenza. 

I11 

Recurrióse, por los mercaderes y fabricantes de las demás 
plazas de Europa, en vista de esta situación, a un sistema que 
bien podría llamarse de contrabando legal, porque estaba ci- 
frado en la simulación de un nombre. No siéndoles permitido 
especular por su propia cuenta, valíanse de los factores penin- 
sulares de Cádiz para dar salida a sus artefáCtos y recoger por 
mano de ellos el oro de la América. “Taza de plata”, se ha lla- 
mado a Cádiz por su aseo y el primor de sus blancos edificios; 
y bien hubiera podido llamarse puente de ese metal, porque 
toda la del Nuevo Mundo pasaba por sup., malecones para de- 
rramarse en seguida en toda Europa. Y de entonces también 
data la proverbial y acrisolada honradez de aquellos de nuestros 
mayores que todavía llamamos del “cuño antiguo” y los cuales, 
siendo los intermediarios del más opulento tráfico del mundo, 
conservaban sus manos limpias y su honra pura aun en el fon- 
do cenagoso de los galeones. 

Dolfianae en lo más vivo de su orgullo los españoles amantes 
de su patria de aquella situación, y no le encontraban remedios 
sino en su quejas.-“Y es llano, esclamaba Campomanes, siem- 
pre nnime.do de su sublime y mal pagado patriotismo, que no 
hay ya rastro de comercio, ni castellano que tenga un real de 
correspondencia fuera de España; ni les ha quedado otro vi- 
vir, sino comprar a los extranjeros sus mercaderías fiadas, que 
revenden como corredores, quedando España como mesón y tes- 
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tigo del comercio de los extranjeros, los cuales hacen una ven- 
ta llana de sus mercaderías por dinero puro: lo que vale dos 
por seis”. (1). 

P tan verdadero era este tristísimo estado de cosas, según un 
balance inédito que tenemos a la vista, que entre 22.850,283 
pesos que importaba en 1778 (el año del comercio libre) el cu- 
mercio total de la Península con sus colonias, solo 3.023,885 
pesos correspondían al comercio español. Del resto, 16.152,006 
eran propiedad extranjera y 3.674,392 pesos de la corona (1). 

m 
Para hacer menos dolorosos los sacrificios que este estado de 

c w  imponía a la nación, no le quedaba a su gobierno otro 
arbitrio honesto que continuar el sistema liberal que había ini- 

(1) Campomanes: Apéndice a la educación popular (Madrid, 1776) -En 
otra parte de esa misma obra aquel estadista se expresa en estos términos: 
.Venía a ser por aquellos tiempos la Espaiia un canal que derramaba en 
toda la Europa el producto de sus minas y riquezas de las Indias.. Cuenta 
también Duclos en sus célebres Xemorias que Boccalini solía decir que la 
España era para la Europa lo que la boca al cuerpo-tout y passe et rien 
n’y reste (Memoires secretes des régnes de Louis X I V  el de Louis X V ,  pág. 
30). 

.De qué sirve el dominio de las Indias (exclamaba a su vez el clesenfa- 
dado cura de Liendo ya copiosamente citado) si el útil viene a ser para nues- 
tros enemigos? Las Indias sólo son buenas para quien tiene el arte de dis- 
frutarlas.. 

Y luego añade: .Si nuestras minas dan la plata para quien nos vende 
las mercaderías; si nuestras ovejas dan la lana para los que nos visten con 
ella misma; si nuestras moreras dan las sedas para que otros las maniobren 
y nos la revendan en tela; SI nuestras ferrerías dan el fierro para que otros 
lo manufacturen, .de qué sirven minas, ovejas, moreras, ni ferrerías?- 
,Tic vos non ziobis Jcrtis oratra b o v e s b .  

*Enfermas están de muerte América y España (decía otro célebre esta- 
dista espafiol, que escribió sobre reformas comerciales en la Península y sus 
colonias treinta afios antes que Campomanes (1743); aquella porque ésta 
no le da documentos y ésta porque aquélla no le tributa tesoros.. (Don José 
del Campillo y Cosio: Nuevo sistemo de gobierno económico paru la Amhicci. 
-Madrid, 1789, pág. 15). 

No en vano dería por todo esto Ferrer del Río en su Hzsloria de Carlos 
111, que la España tenía el dominio pero no el usufructo de las colonias de 
América. 

(1) Hé aquí cómo se hacía esta demostraci6n de sumo interés para apre- 
ciar en su conjunto el comercio español en ambas Américas durante el co- 
loniaje: 
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ciado tímidamente el ministro Patiño con el palmeo en 1720 y 
que había reforzado con cierta audacia el marqués de la Ense- 
nada 28 años más tarde. 

Y no sería precisamente un sor)eraiio tan ilustrado como C2.i - 
los 111 (que había sucedido a su hermano, muerto de melan- 
colia el 10 de Agosto de 1759), quien atajaría las manos do 
sus ministros en aquel sendero salvador de las reformas. Con- 
ducía felizmente el timón de estos negocios un hombre tan la- 
borioso y avaro de su tiempo (y  de su' b o b )  como el marqués 
de Esquilache, rhinistro de hacienda, y el célebre Grimaldi, it&.- 
liano como aquél, y que era la hakilidad misma, porque la su- 
ya era habilidad italiana. Esquilache' había pedido sólo trJs 
años para arreglar a su sabor 10s negocios de América que es- 
taban a su cargo, cuando cayó 'por la popular ira (ira de espa- 
ñoles, que es ira de tigres), en el singular motín de las capas 
y sombreros ocurrido en Madrid en 1766 y que se atribuyó a 
los jesuítas. Sucedióles el célebre vizcaíno don Miguel Muzquiz, 

Valor de las manufacturas extranjeras (precio de fábrica). . . .  $ 14.000,OOO 
Transporte de aquellas h 140,000 
Seguros en ese viaje al 2 280,000 
Derechos de internación 1.680,OOO 
Intereses del capital extr 

Vaior de los derechos que los retornos pagan al volver a Espa- 
ña, suponiéndolos en plata sellada al 4 por ciento que ésta 
pagaba a su internación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ,636,883 

Seguro de estos mismos retornos al 2% por ciento. . . . . . . . . . .  398,053 
Corretaje, acarreo, almacenaje de ida y vuelta, al uno por 

ciento. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  281,252 
Comisión de venta al 2% por ciento. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  468,753 

al 6 por ciento. . . . . . . . . . . . . .  865,200 

Total del valor de las mercaderías extranjeras en el 

Valor de las manufacturas espafíolas al precio de fhbrica. . . . .  

Derechos de las mercaderías extranjeras.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Seguros de ambas al 3% por ciento.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

acto de ser despachadas de Espaíía para la América . $ 18,750,141 
2.000,OOO 

45,000 
1.312,509 

742,633 

Derechos de exportación de las mismas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Total del valor embarcado para la América. . .:. . . . . . .  $ 22.850,283 

Según se deja ver por esta demostraciún, el comercio espaIiol no sacaba 
más ventaja que su triste comisión del 2% por ciento, o sea, 398,053 pesos, 
en cerca de 23 millones que giraben por sus manos. 

El erario español, al contrario, se veía bastante bien remunerado, y esto 
explica su resignación y su tolerancia. Su entrada con el aumento del 12 
por ciento sobre el valor de las mercaderías embarcadas (lo que importaba 
2,343,767 pesos) ascendía a 6.158,159 pesos, de los que 2.483,767 pesos eran 
por derechos de internación y 3.674,392 de exportación. 
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rnás tarde marqués de Gausa, hombre probo y trabajador, pero 
al que faltaba la resolución y astucia indígena de su predecesor 

. siciliano. 

VI1 

Con estos y otros auxiliares pudo Carlos 111 emprender mu- 
chos negocios de vastos resultados para su$ dominios de iiltra- 
mar;  pero por una de esas singularidades de que se ha visto 
frecuente ejemplo en la raza de los Borbones, tenía aquel sobe- 
rano, como a manía, un odio entrañakle contra los ingleses. De- 
testaba hasta su nombre, como su hermano primogénito lo te- 
mís. 

y icmerosa pu- 
lítica del último, empeñóse aquel monarca en una serie de guc- 
rras desastrosas que acabaron de pastrar las fuerzas agonizan- 
tes de la Península y la prepararon para soportar las condi- 
ciones que en breve sus colonias IC dictaron con las armas en i,) 
mano, apellidándose libres. Fii6 una de esa’ guerras la llaniadii 
del pacto de f a n d i a ,  a virtud de la necia alianza que celebró et 
rey español con los disolutos Borbones de Francia, y que aun- 
que funesta terminó felizmente en breve, y la otra, más ex- 
traordinaria todavía, por ayudar a los colonos de Inglaterra, 
separados de los suyos por un  río, a emanciparse. La primera 
duró sólo un año. La segunda cinco (1).  

¡)e aquí viene qiie, al)urtáiido,c de Iü 

(1) Declarada la guerra del pacio de jamilia el 2 de Enero de 1762, ter- 
minó por el tratado de Paris, que costó a la España la Florida, el 3 de No- 
viembre de ese mismo año. En  el curso de la campaña los ingleses se apo- 
deraron de La Habana (Agosto 13) y de Filipinas en Octubre. En  cambio, 
en este mismo mes el gobernador de Buenos Aires, don Pedro Cevallos, 
conquistó la colonia del Sacrniiieiito, capturando 2,500 prisionesros, 118 
cañones y no menos de 26 buques ingleses, todos contrabandistas, y cuyos 
cargamentos se valorizaron, acaso exageradamente, en 20 millones de pesos. 

Sobre la guerra con Inglaterra, que atrajo a la España y a la Francia 
su alianza con los Estados Unidos y que concluyó sólo con el reconocimiento 
de la independencia de esta inmensa república por el tratado de Versalles 
de 1783, parece que Carlos I11 abrió los ojos antes de morir, porque en las 
Znsírucciones reservadas que dejó a la Jui i fa  de E S ~ L ~ O  con fecha de 8 de 
Julio de 1787, esto es, un año antes de su muerte, se expresa en estos tér- 
minos: *Por lo que toca a la Luisiana, ha sido mi propósito formar en ella 
u?ia barrera que defienda las introducciones y usurpacioiics por aquella par- 
te. , Por esto mismo, añadía, convendría reflexionar lo que sea necesario 
hacer para la población de las Floridas, favoreciéndolas, y a su comercio 
y navegación como a la Luisiana, supuesto que han de ser las fronteras de 
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VI11 

No obstante aquellos estorbos, las providencias de la políli- 
ca comercial proseguida por el nuevo rey ganaban en libera- 
lidad las unas a las otras con el curso de los años y de las ne- 
cesidades. De esta suerte, el marqués de Esquilache mitigó eii 
gran manera las restricciones y absurdos sistemas del palnm.  
bajando su tasa y suprimiendo una gran parte de las gabelas 
que lo acompañaban, la licencia, la visita, la extranjería, el 
derecho de tonelada, etc. 

Desahogó notablemente el tráfico europeo del Pacífico esa 
medida, pues los fletes, que al principio del siglo costaban lias- 
ta los puertos de Chile y del Perú, según dijimos, 225 pesos 
la tonelada, bajaron a 85 pesos, y hasta Buenos Aires a 40. 
Veinte y cuatro años más tarde (1789) se calculaba que las 
mercaderías europeas se gravaban sólo con un 28 y fracción 
por ciento en el flete, seguros, comisiones, derechos, etc., has- 
ta el Callao (1) . 

IX 

Pero esto no bastaba. Los hombres de previsión que como 
el ilustre Campomanes no soltaban su pluma (a  veces más fe- 
cunda en k,ienes que un cetro) para pedir útiles cambios, es- 
aqueUos diligentes y desasogedos vecinos.. (Ferrer del Río, vida de Carlos 
111, tomo 4.O, pág. 171).-V&e también lo que sobre este particular dice 
el príncipe de la Paz en SUE Memories, condenando abiertamente la alianza 
de la España con los Estados Unidos, de que culpa al ministro francés, con- 
de de Vergennes y a Floridablanca. 

Más seso que el soberano español habla tenido en aquella coyuntura uno 
de sus súbditos más humildes, aquel don Domingo Marcoleta, cuya traduc- 
ción de la Historia del Comercio hemos citado en el capftulo anterior, y quien 
puso en aquella obra, precisamente en el mismo año en que los norteame- 
ricanos declararon su independencia (1775), la siguiente profética nota (to- 
mo 1.9 pág. 146): 

.La nueva Inglaterra talvea es más temible que la antigua para las colo- 
nias de España: la población y la libertad de los ingleses americanos pare- 
ce anunciar de kj03 la  conquista de los más ricos distritos de l a  A m b i c a  y el 
establecimiento de un nuevo imperio de ingleses, independiente de la 
Europa.. 

Monroe y Walker, Seward y Fish el cobarde consentidor de la inmola- 
ción abominable de Cuba, parecen desfilar delante de la historia al leer este 
singular y precioso augurio. 

(1) La proporción exacta era 28 pesos 3 reales y un octavo por cada cien 
pesos, según demostración del entendido administrador de la aduana del 
Callao don Jod Ignacio Lecuanda. (Memoria del virrey del Perú Gil y 
Lemos). 

. 
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taban reclamando cada día la adopción de una medida vasta y 
general que abarcara a todo el comercio español en sus relacic- 
nes con las dos Américas. “El comercio, repetía aquel hom- 
bre de bien, y que aun siendo español fué un verdadero horn- 
bre de estado, como Aranda y Floridablanca, su8 contemporh- 
neos, ha de multiplicarse con una extensa nuvegación libre du 
la nación, sin trabas ni inapuestos sobre ella. Los derechos hs-i 
de recaer en las mercaderías, aliviando las manufactura es- 
pañolas a medida que necesiten favor ; y los frutos deberían ir 
casi libres a la salida y descargarles al ai-ribo de los puertos 
de Indias cuanto permitan las urgencias del Estado. La cuota 
ha de subir y kajar con relación recíproca al estado de éstos y 
aquellos dominios. Digo mis reflexiones con naturalidad y @it.,- 
do de lo que hacen las naciones inteligentes en el comercio ; 
cuyos libros he leído. Si no los lie entendido, sería desgraciP. 
porque he meditado muchos aíioi esta materia, que a algunos 
psrecerá extraña del estudio de un jurisconsulto” (1 ) .  

X 

Por fortuna esos lamentos fueron escuchados. En el mismo 
año en que se publicaban (1775), subía al poder como presi- 
dente del Consejo y ministro de Indias, el hombre que en Espa- 

( 1 )  Apéndice citado, pág. 71. 
Más adelante el mismo escritor se expresa en estos tériniiios y en diver- 

80s pasajes: 
.Desde el año de 1748 se varió el establecimiento de galeones y mejoró 

el comercio don Carlos 111, rebajando notablemente el impuesto de tone- 
ladas, y así va tomando un aspecto favorable aquel tráfico y navegación 
por el Cabo de Hornos. Aunque para su perfección necesita el sistema de 
un comercio directo de toda la  península y demás tocante a un tráfico gene- 
ral, libre de toneladas y sujeto a derechos justos.. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

.La razón no permite que las embarcaciones salgan de un solo puerto 
con registro y vuelvan a otro. Salgan de muchos, e n  todos tiempos, sueltas 
y libres de gastos superfluos. De esta suerte todos los puertos y su comer- 
cio estarán en actividad, y los derechos de ext’racción e introducción se cobra- 
rán por las reglas ordinarias de las aduanas y a proporción de su calidad 
y valor de los géneroso. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

.Las Indias sólo pueden utilizar sólidamente nuestras manufacturas por 
medio de un comercio abierto y general con ellas. Este iínicamente nos po- 
drá ser lucroso, hacihdole directo desde los varios puertos de España y en 
navíos sueltos. Y a mi entender es el único modo de aspirar a navegación 
y comercio activo. Sujeto mis reflexiones a los que tienen mayores conoci- 
mientos en la materia y la práctica de que carezco,. 



Eli CAPITAN GENERAL D. AMBROSIO O'HIGGINS 
Presidente de Chile.-Virrey del Pcrk-Fundador del PI'iunicipio 

de Valparaíso. 
(Grabado sobre un original del pintor de la Real Academia de Sevil!a, 

don José Poso.-1789). 
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ñn estuvo más al cabo de los negocios de América, porque 13 

conocía, no de oídas, sino de rista. Fiié aquel el célebre don JV 
sé de Gálvez, inás tarde marqués de Sonora, protegido de Gri- 
maldi, y que, como Patiño y Ensenada, había ganado sus as- 
censos en los empleos administrativos que entonces se llamabaii 
intendencias. Nacido en JI;ilaga, por cuyo puerto manifestó 
una parcialidad sin rebozo durante toda su vida pública, con 
enojo de las demás ciudades españolas, fué allí abogado y des- 
pués pasó a la corte. Sonikrío, retirado del trato de las gent's 
y dotado de 1111 poder asombroso de trabajo, subió solo en fuer- 
za de su mérito y de su talento. En 1764 fué enviado a Méxi- 
( 2 0  en calidad de visitador para poner orden en las rentas y 
en la administración de dicho país, devorado, como el Pwíi, por 
por la venalidad erigida en sistema. Fruto de su diligencia fuí! 
que al año siguiente de su arribo, las entradas del virreinato 
se acrecentaron en más de seis millones. Sicte años permarie- 
rió cn ese emporio de riquezai desgreñadas. J- durante su lar- 
ga residencia compaginó la célebre Ordenanza .de Minería q u j  
se adoptó en seguida en toda la América, donde todavía rijz, 
y luego la OrdeTlanzn d e  Iate?idcntcs ,  til primer código 
administrativo ( y  acaso el único) que han tenido los pueblos 
a.mericanos antes españoles. 

No omitiremos agregar aquí otro pasaje de Campomanes que probará 
la profunda ignorancia que reinaba en España sobre nuestros países, pues 
si un sabio y estadista de primera nota como aquel padecía tantos errores, 
;cuáles serían los de la muchedumbre? Hablando de Chile, dice en efecto 
(Apéndice popular, tomo 1.O '  p&g. 157) lo que sigue: 

.Chile dividido en dos porciones, una meridioriul sobre la costa del sur 
desde Valdivia y el archipiélago de Chiloé, que rcconoció Jacobo (le Sei- 
jas, la otra es la provincia de Cuyo, que forma la partc sepfentrioncil.. , >, . 

E n  otra obra de Campomanes, que nosotros conocemos s610 inédita y 
cuyo manuscrito tenemos a la vista, emite también aquel publicista el si- 
guiente curioso concepto sobre el imaginario peligro, tan acariciado, em- 
pero, por los ignorantes corsarios de la época, que ofrecía a nuestra nacio- 
nalidad el odio de los araucanos.-ahlientras no tengamos (dice) a nuestra 
devoción aquellos indios, estú expuesto el Chile n niiidnr d e  dominio,  a poco 
que una de las potencias marítimas de Europa infunda en el ánimo belei- 
doso y suspicaz de los indios, recelos contra nosotros. Los romanos no po- 
drían haber retenido sus conquistas si por medio de los casamientos y de 
la humanidad con los vencidos no hubiesen sabido ganarse la afición, e 
interesarles en los premios y aun en las dignidades del Estadob.-(Discur- 
so sobre el comercio y colonias del Mnr del S u r ,  M. S.). 
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XI 

Jlientras el visitador Ci alvez recoriaía México, dándole via f:i 
propia, habíase hecho, acaso por insinuaciones suyas (real cé- 
dula de 16  de Octubre de 1 7 6 5 ) .  un ensayo de libre comercio 
en las Antillas españolas. facultando a los puertos de la P e -  
nínsula para traficar abiertamente con las cinco Antillas m:i- 
yores que entonces poseían los españoles : Cuba, Puerto Riel), 
Santo Dominqo. Trinidad y la Margarita. 

E1 resultado fué asombroso. 
No menos de 41 navío? salieron de C;ídix para Cuba en e1 

primer año, y 61 dieron la welta a la Península, aiimentantin 
con esa artividad d i  raml-ios y de inesperado modo. los d e v  
choy reales. E n  La Tlabana subieron 6stm. de 104.208 posos. :I 

más de 300,000. E n  Santo Dominco, ciiva antiqua prosperidnrt 
era ahora sólo ruinas de cabañas y de nemoi cimarronec;. l a i  
entradas pasaron de 2,500 pesos a .5,600. E n  Piicrto Riro se ciia- 
driinlicaron (de 1.200 a 7.000 pesos). v por íiltimo. el tráfiwi 
dc aquellas posesiones con la metrópoli. que no representalui 
en sus fletamentos sino una suma de  300,000 pesos. sc acrcct~n- 
tó a millón y medio. repartidos cn mhs de doscientas emhai- 
cacioncs. TTn autor español llwa hasta decir que la sola is!,) 

de Cuba comenzó a prodiicir para l a  España más pinqiiw rrn- 
dimientos qiic los que la  Última obtuviera de sus antiqiios estn- 
dos de Italia, Flandes v la Borcoña. “Su curso. (exclamaba 
alahando como a pesar suyo el roniprcio l ibre ,  otro escritor amc- 
ricano, a principios de este sinlo) elevó en breve la Metrópol:s 
a un qrado de prosperidad que  aturdió a la Europa entl7- 
r a ”  ( I ) .  

(1) Fúnes -Ensayo hi8t6rico sobr? rl Puraguay, Buenos ilireu. 1816, t .  
3 O ,  pdg 222. Fúnes, en su calidad de americano y de afiliado en la revolu- 
ción dr I R  indrpendenris. a r i i ~ a  a Mivez iniustammte de odio R la America 
v cita algunas de las restricciones que dirt6 contra las producciones de 
6sta en favor dr  la- cl~1 Fannña; poro la vprc1nd w v i io  habría sido iin impo- 
siblr exigir nile los honihrcs de Estado de la Prnínwla hiibiesen emprendido 
nada en fiivor de las colonias sino bajo el piinto de Vista exclusivo del be- 
nefirio de la metrópoli. E n  este scntido Gdlvcz, m6s español que su rey ‘y 
más malagiieño que cymfiol, hizo grandes bienes a la 4m6rica 8610 por fa- 
vorecer en general a la monarquía de qiie era miniqtro, sin olvidarse tam- 
poco dc sí mismo ni de si1 bolsillo, como lo probaron los millones que de re- 
galo sacó de México, como Ensenada los había sacado por suscripción de  
Cádiz. 
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XI1 

En vista de estos resultados casi inverosímiles, pero que la 
asustadiza rutina podía tocar con anibas manos, no hubo vaci- 
lación posible, y una vez Gálvez en el poder, dictó Carlos Iíí 
el rescripto más memorable de su reinado, después del de la 
expulsión de los Jesuítas: tal fué el reglamento llamado del 
comercio 7ibre, expedido en el Escorial el 12 de Octubre de 
1775. 

No era ciertamente aquella iiinovacióii lo que su engañoso y 
atractivo nombre implicaba, esto es, la libertad de comercio, 
tan acariciada todavía en este siglo, como una esperanza filo- 
sófica por muchos, como una iitopía irrealizable por los más. 
Ni siquiera podría considerarse aquel acto, a la luz de los pr;11- 

cipios que hoy imperan, como una organización cuerda y me- 
dianamente liberal de las relaciones mercantiles, sino al c m -  
trario mezquina y ahsurda, que esa vez no eran de un pue- 
blo a otro, sino de la n a c i h  madre a sus coloniás. Mas, en vista 
de la situación de España, de las ideas de la época, y más qiic 
todo, de aquellos precedentes radicados por cerca de tres siglos 
de hábito, de intereses y de influencias, preciso se hace al hi$- 
toriador imparcial reconocer que la cédula del Escorial fué u11 

paso gigantesco dado por la Península en el camino del pro- 
greso. 

Y aquí parécenos justo aqregar, no sin ciertos ímpetus tlc 
nacional vanidad, que amso no fueron pequeña parte en obti- 
ner aquel resultado los empeños activos que en esa época hick- 
ron los chilenos por conseguir (el triunfo de aquellas ideas de 
mudanza. El reglamento de comercio libre fiié precedido, en 
efecto, de una real cédiila (2  de Febrero de 1778), en que se ha- 
cían extemivas a Chile y al Perú las franquicias concedidas 
trece año., antes a las islas dc Barlovento. y así lo  mencioni 
expresamentr en el preámbulo de la real cédula el rey de Rs- 
paña. 

“Actiialmrnte (dice por su parte Campomanes, que a la sa- 
zón residía en la corte), los naturales de Chile promueven la 
extracción de sus frutos mediante la navegación directa de Es- 
paña a aquellas provincias”. 

Sucedía esto último en 1775. 



HISTORIA DE VALPARAfSO 95 

Tres años más tarde el libre comercio quedaba establecido 
en todas las posesiones españolas. 

Analizaremos ahora las disposiciones más capitales de aquel 
famoso documento, mntenidas en sus cincuenta y cinco ar- 
tículos. 

XI11 

TAU reformas de mayor entidad que la nueva ley introducía 
eran dos principalmente, a saber: l . s  la designación de varicn 
puertos de la Península en lugar del único en que el comercio 
había estado radicado por más de doscientos años; y 2.s la abo- 
lición definitiva de todos los derechos anexos al embarque, sa- 
lida p navegación de las naves. 

Fueron designados para la planteación del nuevo método, 
además de Cádiz, los puertos de Sevilla, Málaga, Cartagena, 
Alicante, Barcelona, Santander y Gijón en las Asturias. En  la 
América meridional se señalakon otros tantos, correspondien- 
do dos al virreinato de Buenos Aires (creado por Gálvez en 
ese mismo año de 778),  que lo fueron Buenos Aires y Monte- 
video, dos a Chile (Valparaíso y Concepción), y los del Callao 
y Arica a1 Perú. (Arts. 4.Q y 5 . 0  del Reglamento de libre co- 
mercio).  

En cuanto a la simplificación de los derechos, el art. 6.9 men- 
cima los que quedaron abolidos, y eran ellos el palmeo, las Zi- 
cencias. las visitas, la extranjcria (que era d que se cobraba 
cuando el buque no había sido construído cn arsenales españo- 
les) el de toneladas, San T d m o ,  hnbzlitnciones y rpconoci 
miento de carenas, ocho en todo, y, que sin embargo, no ersn 
ni la mitad de los que el avaro fiscalismo español había inveii- 
tado en sólo la marina y de I(\$ ciiales hicimos relación en oti*;i 
parte de esta historia. 

XIV 

Quedaban reducidos los derechos simplemente a los que hoy 
se llaman de aduana, cuyos establecimientos acababan de en- 
sayarse en el Callao y en Santiago, declarado el último virtual- 
mente puerto de mar para tal caso (1773). Consistían en el 
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época. No hemos encontrado, empero, rastro de la famaw real 
orden en que, según tradición, se ordenó se llevasen a Espa- 
ña “bajo partida de registro” los ojos de brillante del mons 
truo fabuloso que con el nombre de BasaXsco habitaba en las 
inaccesibles montañas del Perú. En Chile no 88 conocían otros 
“basiliscos~’ que los de la escuela, los cuales de aquel toma- 
ban acaso su nombre (1). 

XVI 

Se concedían también algunos estímulos de consideración a 
los armadores nacionales, libertando de todo derecho los carga- 
mentos conducidos en su primer viaje por buques construídas en 
la Península, con tal que su tripulación fuera compuesta al me- 
nos de dos tercios de españoles. A los navieros que cargaban 
íntegramente sus barcos con frutos nacionales se les rebajaba 
:ma tercera parte de los derechos, y si la expedición era espe- 
ñola sólo hasta dos tercios, se hacía la disminución de un quin- 
to. Verdad es que se establecían penas tan severas como cinco 
años de presidio en Africa y la confiscación de la especie al 
que hubiese adulterado una mercadería haciéndola pasar por 
española sin serlo. También se declaraba de comiso todo lo que 
no constase del registro o factura del buque, la que debía ser 
expedida sellada desde el puerto de embarque al de arribada 
y vice-versa. Así mismo se mandaba devolver a Eepaña “bajo 
partida de registro” (así dice el art. 11) a los polizontes, es 
decir, a los que venían sin permiso, y cuyo vocablo de menos- 

(I) E n  los aranceles que se publicaron junto con el reglamento del comer- 
cio libre consta también la nomenclatura alfabética de infinitos artfculos 
extranjeros cuya expedición a Amárica estaba estrictamente prohibida. 
Por curiosos y carcaterísticos elegimos los siguientes en el mismo orden en 
que están apuntadas: Alfombras - Alforjas-Almohadas-Cabriolés- 
Calzones - Camisas - Casullas - Cañones de escopeta, de menos de una 
vara de largo-Cedazos-Cerveza-Cofias - Coyundas-Enaguas-Es- 
carpines-Libros impresos en romance-Mondadientes.-Muñecos-Oja- 
les -Sombreritos de mujer-Sombreros de Portugal, etc., etc. (Aranceles 
reales impresos en Madrid en 1782). 

El  estudio de estos aranceles del comercio libre no puede menos de ser 
muy curioso bajo un punto de vista comparativo con los presentes, y hoy 
día, que se trata precisamente de reformar los últimos, no dería dañoso el 
cotejo. Nuestras colecciones, algunas de las cuales tienen muchas anotacio- 
nes manuscritas hechas en las oficinas de Cádiz, están a disposici6n del 
primer ciudadano diligente o desocupado que las reclame. 

Historio de Valparaíso 47 
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precio tomó origen del comercio de Indias con España. Es cu- 
rioso observar que en este reglamento de ‘(comercio libre”, 
por el cual se admitían sin derecho los cálculos de los hua- 
nacos, no se consentía en dejar la España a nadie que no hü- 
biese adquirido la plena patria potestad, ni a los maridos sin 
licencia de sus mujeres, ni en general a todo aquel que no tra- 
jese a cuestas un negocio cuyo mínimum se fijaba en 52,941 
reales de vellón, que es como si hoy dijéramos tres mil pesos. 
Los pobres no tenían arkitrio para emigrar a América a título 
de m,ercaderes. 

XVII 

Tales eran en su substancia más significativa las concesio- 
nes del comercio libre, inmensas en su época e incalculables 
en sus beneficios, por más que hoy se divisen pálidas y m u -  
quinas. Para demostrar aquel juicio, y sin entrar a disertar so- 
bre su mérito intrínseco y de actualidad, nos -bastaría recurrir 
a las simples cifras de la estadística, que nos ha conservado un  
acaso. Fué éste la diligencia del diplomático francés Bourgoing, 
que fuera cmbajador en España algo más tarde, y del cual las 
han copiado algunos autores, como el inglés Wilcocke en 1806 
y el traductor francés del viajero alemán Helms en 1815 (1) .  

E n  el primer año de comercio libre vinieron a las Indias, 
en efecto, no menos de 63 buqum de Cádiz con cargamentos que 
valían 1.663,505 pesos; 23 de Barcelona con 516,450 pesos; 
25 de la Coruña con 348,455 pesos; 34 de liI&laga con 428,385 
pesos; 13 de Santander con 95,740 pesos; 3 de Alicante con 
26,495 pesos, y 9 de Tenerife en las Canarias con 150,825 pe- 
sos.-170 buques en todo, con 9.132,225 pesos en mercaderías, 
que a su salida pagaron por el nuevo reglamento 478,405 pe- 
sos de dercchos. 

Los retornos no fueron menos abultados y casi equiva1entc.s 
a los artículos de primera salida, pues ascendieron a 9.319,78.5 
pesas 6 reales, distribuídos en 135 buques, de la manera si- 

(1) El barón Bourgoing, que no sólo fué un diplomiLtico distinguido sino 
un escritor notable, estuvo acreditado en Madrid en 1792, y a su regreso 
a Francia public6 en tres volúmenes una obra de estadística sobre la Pe- 
nínsula, con el título de Tableau de Z’Espagne moderne. 
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guiente: 57 a Cádiz con 4.301,185 pesos 2 reales; 21 a la Co- 
ruña con 3.416,611 pesos 4 reales; 25 a Barcelona con 538,565 
pesos 6 reales; 10 a Málaga con 123,728 pesos 6 reales; 8 R 

Santander con 584,262 pesos 2 reales; 8 a Alicante con 149,478 
pesos 2 reales, y 6 a Tenerife, con 215,821 pesos, todos los cua- 
les pagaron por derechos de internación en España 351,432 
pesos 6 reales (1) .  

XVIII 

Desde entonces la política mercantil de la España qued6 
irremisiblemente encarrilada en la vía del progreso, y por eso, 
cuando echamos la vista sobre sus cedularias posteriores al cc- 
mercio libre, sólo hallamos disposicioner: más o men- libera- 
les tendientes a su desasrollo. Así o b ~ ~ ~ a ú n o s  que el 24 de Di- 

(1) Estas cantidades han sido reducidas de los cuadros eii libras esterli- 
nas que publica \\Xcoclic en su obra titulada tiislory of the ticerogcdty of 
Buenos Aires-Londres iSOü, y es probable que contengan algunos errores 
tritm6ticos. Boiirgoing publicó sus estados reducidos a francos, como el 
aradiictor citado de Helms. Según una curiosa demostración que hizo prac- 
ticar ei ilustrado virrey del Perú, Gil y Lemus en 1795, para apreciar por 
quinquenios los recultatlos dc los tres sistemas (el palnieo, los riuuios de re- 
gistro :: (ti comercio libre) con relación al valor del comercio que hacía el Perú 
en rada una de e.;as épocas, 1-s ventajas dc aqudlas reformas rstaban en 
est a propor rió11 : 

Pro(!ucto de iin quinquenio por el ~istenia dc pctlnieo. .. .... . . $ 10.625,000 
id. itl. id. por los nrr~ti«s ( / e  regihlro. .. . , . . 21,302,385 
id. id. id. por el comercio libre . . . . . . . . . . 31,143,783 

Por manera que el sistema de registros aumentó en un ciento por ciento 
el comercio (ic Espaíia con el Perú, y el del comercio libre eii m5s de un rin- 
cuenta por ciento el de los registros. Delante de  estos cjeniplos ya viejos 
y acopiados por los espaiíoles, es decir, por los padrrs atioptivos de  la ru- 
tina, , n o  rs d e  admirarse qiir haya todavía entre nosotros ciegcs xlorado- 
res (Ir1 fiscalismo comercial? 

Según los datos que insertó don Rlarcial h'iartínez en la memoria que le- 
yera en el clirustro pleno de la Gnivcrsidad el 30 de Octubre de 1861, y cuyo 
origen no apunta, aparece que la exportación de C:ídia cn 1778 alcanzó a 
13.308.060 reales de vellón en artículos nacionales y 36,901,700 en estran- 
jeros, lo que equivalía a mtís de la exportación total habida en el trienio 
anterior. Lo recibido en Cddiz de América en ese a h ,  según esa misma me- 
moria, subió a 33,410,284 reales. E n  1784 la exportacih e importación se 
había más que sextuplicado, subiendo la de los artefactos nacionales a 
138,135,552 reales y a 209,522,976 los extranjeros. E l  mismo agrega en otra 
parte que habiendo sido la importación de América en 1778 de 74,559,252 
reales, ascendió en 1792, por el solo puerto de Veracruz, a 461.368,404 
reales. 

Ferrer del Río en su Historia de Carlos ZZZ (tomo 4.O, phg. 145) asegura 
que las rentas de España subieron en 177ti.de 60 a 130 millones de reales. 

http://177ti.de


100 OBRAS COMPLETAS DE VICUSA MACKENNA 

ciembre de 1794 se concedió permiso para nacionalizar cual- 
quier buque construído en el extranjero; el 10 de Abril de 
1796 se otorgó la más absoluta franquicia del comercio de las 
colonias del Pacífico desde Chile a México para su comercic 
recíproco, con rebaja de tres cuartas p a ~ + ~ ~ 3  de los derechos 
vigentes. Por último, una real orden de 18 de Noviembre de 
1797 llevó la revolución comercial de la península a tal grado, 
que por ella se permitió a los buques neutrales ir a los puer- 
tos españoles a cargar pasa las colonias; y si bien esta medida 
verdaderamente avanzada fué derogada dieciocho meses más 
tarde (20 de Abril de 1799) no por esto dej6 de anunciar, a 
las puertas mismas tras de las cuales iba a cerrarse el s igh  
del mmopolio, que la hora final del Último había llegado de- 
finitivamente delante de la razón de los hombres y la canve- 
niencia de las naciones. 

Verdad es también que el triunfo definitivo de ese géner3 
de idew encontxó todavía porfiada resistencia; que hubo 
desalientos, retrocesos encarnados en leyes absurdas, y que 
el comercio libre, no obstante sus palmarios, y por decirlo así, 
instantáneos beneficios (pues fué la hartura en pos del ham- 
bre), produjo graves crisis por temeridad y abusos de AIM 
iniciadares, ni más ni menos c m o  el cuerpo humano pade- 
ce y se enferma cuando no sabe medímele el alimento reque- 
rido en la convalescencia que sucede a la extenuación. 

XIX 

Pero de este fenómeno interesante como ejemplo y como 
lección y que ha encontrado análogas repeticiones no ha mu- 
cho lentre nosotrm, sólo habremos de ocuparnos después de 
pasar en tvvista los adelanh propios de nuestro comercio 
doméstico y vecinal, puesto que en el presente y los dos an- 
teriores capítulos (1) no8 hemos visto precisados a abarcar 
en grande el vasto conjunto de relaciones y de acontecimien- 
tos, de mudanzas y de leyes que sólo muy a lo lejos, tardía- 

(1) los capítulos 21 y 22 del primer volumcn han tenido igual propósito, 
por manera que reunidos con los presentes, creemos ofrece su conjunto un 
cuadro bastante comprensivo de todo el sistema colonial de España con 
relación B Amkrica desde su descubrimiento hasta la independencia. 

- 
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mente, y como de rebote, venían a hacerse sentir en la r a n -  
ta costa de la mári, lejana de las posesiones que en el nuevc 
mundo tenía España, y en la cual existía, ignorada todavía, 
no ya una caleta de pescadores como en los siglos X V  y XVi, 
sino una factoría de toscas bodegas, repletas de grasa y de 
trigo, y que figuraba en las cartas náuticas con el nombre 
de Valparaiso. 
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mción, que apenas data de 1820. Fuera de su reparo, lm 
terrenos propios para la habitación del hombre habían sido 
abandonados con horror, y sólo en razón de la suma estrechez 
del recinto veíanse a la lengua del agua algunas toscas bode- 
gas reparadas o reconstruídas sobre las que había asolado la 
onda furiosa del océano.-“SU planta no puede ser peor, di- 
ce un soldado que habitó en su castillo con frecuencia. Está 
situada en cuatro quebradas de los cmos  que bajan hasta el 
mar. Por excavaciones hacen unos pequeños planos en que fa- 
brican sus casas pequeñas y muy incómodas” (1).  

Esto no obstante, y en fuerza de los progresos mercanti- 
lea que hemos visto operam en la colonia como a pesar de 
ella misma, hacíase sentir mayor vitalidad en aquel rincrjn 
de suis costas y crecía a vista de ojo el número de sus pobla- 
dores.-“,& ha ido extendiendo tanto, decían del caserío de 
Valparaíso dos viajera que visitaron BU bahía quince año3 
después de su primera ruina, que ya hoy es grande y con- 
tiene mucho vecindario; pero sería mayor, si la mala dispo- 
sicitin del terreno no lo embarazara, porque está al pie de 
una montaña, y tan inmediata a ella, que muy gran parte 
de sus casas son fabricadas en la pendiente del cerro o en 
la de 13s quebradas que forman sus colinas, siendo su más M- 

gular ensanche y más cómodo el que tiene siguiendo la playa 
del mar, y el que en invierno viene a ser el miis incómodo 
y desagradable, a causa de que estando descubierto al ímpe- 
tu de loe vientos nortes, no sólo padece la molestia que cau- 
san éstos, sino también el peligro en que lo ponen las olas 
alborotadas del mar, llegando con su violenta agitación hasta 
los umbrales de lacs casas, cuya materia ea en unas de pie- 
dra de mampmtería y en otras de adobe y bajarequeg” (2) .  

111 

En cuanto al Almendral, convertido otra vez en un desk- 
to de arena, sembrado aquí y allá de muros en escombros y 
de árboles descuajados lde raíz, no daba albergue por eaos 

(1) Esto decía el historiador chileno Ccrvallo, que escribió en 1796, pero 

(2) Uiioa y Juan, Viajes citados, tom. 3 . O .  

que habín conocido a Valparaíso veinte o treinta años atrós. 
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mismos días sino a dos míseras habitaciones, la una en la 
dirección del recuesto que hoy corta la calle del Circo, ha. 
cia el ángulo Sudeste de la plaza de la Victoria, y la otra 
en una posición más o menos análoga a la que ocupa todavía 
la antigua quinta de Bridge (vulgarmente Briche) a la ca- 
becera del cauce de Jaime (1 ) .  

El alarife Loriel, en otros lugares de esta historia mor- 
dado, tenía adquirido desde 1734 un sitio en aquellos parajes 
por la suma de 300 pesos, y acaso una de aquellas cabañas 
era la suya. 

IV 

Los padres de la Meroed habíanse puesto también con lau- 
dable celo a reedificar su hospicio (nombre que a la sazón 
tenían los h d e l a  de hospedaje de los frailes), y ya por el 
año de 1739 fray José Herrera, sucesor del reverendo Gon- 
zález, como éste lo había sido, antes de la ruina de 1730, dcl 
fundador Vera, tenía levantadas las muTallas a la altura de 
8es varas y dos tercias, con sólidos estribos, cual era costum- 
bre de los arquitectos de la t i e m  daspu& de cada terremo- 
to. El  edificio medía 44 varas de fondo, y su frontispicio 
de cal y ladrillo, coronado de m a  torrecilla con cuatro cam- 
panas, miraba hacia el mar, pues los nuevos cimientos ya- 
cían de Norte a Sur, como para resktir mejar el ímpetu dc 
venideros huracanes. 

Para erigir esta obra no había tenido el padre Herrerz 
más auxilio que seis esclavos, propiedad del fundador Vera, 
y la limosna que se recogía a la puerta de la iglesia. Hízole, 
empero, cargo el visitador Diego de Carmue por una cruz dr: 
plata que faltaba en el inventario, y aunque el padre arqui. 
tecto habría podido responder sin hipérbole que se la tragara 
el mar, satisfizo a su superior probándole que había emplea- 

(1) Estas al  menos son las dos únicas posesiones que marcan Jorge Juan 
y Antonio de Tlloa en el plano de la bahía de Valparaíso que, por orden 
del gobierno, levantaron en 1744. No debi6, sin embargo, ecr hecho este 
trabajo con demasiada holgura, pues sus perfiles son generalmente defec- 
tuosos y sus autores padecieron errores tan capitales como el de denominar 
rio de Chile a1 estero de Marga-Marga que se vacía en la Viña del Mar. 

En la secretaría de la Municipalidad de Valparaíso se conserva como una 
reliquia un piano de la ciudad y de la bahía en 1743, pero no es sino un 
facsimile o un ejemplar arrancado a la ebra de los viajeros españoles. 
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do aquél y otros valores en comprar una muda de ropa a loa 

En 1744, es decir, en la época precisa en que don Jorge 
Juan y don Antonio de Ulloa estuvieron en Valparaíso, se 
hallaba la nueva iglesia en estado de techam, y con tanta 
sobra de materiales, que el padre fray Juan de Toro, su 
guardián en esa época, ignorando sin duda el enojo del fun- 
dador por aquella cuenta de coligües de los jesuitas que he- 
mos recordado en los días de m primera construccih, había 
prestado dos años antes a aquéllos mismos sacerdotes dos 
mil adobes y un millar de ladrillos para sus faenas de edi- 
ficios. E l  mobiliario de la iglesia se componía. por ese ticin- 
PO, según la visita hecha por el padre provincial Alonso cic 
Contreras el 10 de Diciembre de 1744, de cinco casullas, una 
de ellas muy valiosa “con flores de la China”, un Padre 
Eterno con diadema de “palo dorado”, dos cabelleras de la 
Virgen y una “Nuestra Señora de Belén descrebejada”. 

El padrc Toro, cuando ücnrrió la. última visita recordada, 
tenía construídas también cinco celdas para-recibir a sus e* 
frades cuando fuesen al recreo del mar por los mews dcl cstíc. 
o de r);iso para Tima, en 105 días clc capítiiln Sin criiharzo de 
estos notables adelantos, enojóse el provincial porque su hués. 
ped no le rendía cuenta documentada de la eterna inversióii 
dc las limosnas “para redimir cautivos cristianos”, pues 
consta de los libros del convento que se la mandó presentar 
en el término dc veinticuatro horas, bajo pena de exco- 
n7 .iinión. 

infelicei3 negrm (1) .  

V 

A esr )grado de lento desarrollo había llegado Valparaíso 
en la mitad justa del tercer siglo de su fundación, cuando le 
sobrevino una sexta o décima ruina. 

(I)  T i t m  citado de  kit«.^. El padre \-ri.a vivía eii 1771. y u la s3z6n de- 
bía trner mds de 90 afios. Con fecha ( I C  20 de Diricmlirr dc csc níir, ccdió 
al provincial de  su orden, Gnspnr de la Rerrcdn, todcs sus drrerhos al hos- 
picio de lror Xcrred, incluso si!s n q r o s  rrclavos, de los ciiales, rrnpero, se 
reservú doc para su servicio. Es curioso observar que los padrcs de la orden 
militante de la Merced, establecida para redimir cnutiuos cris!i.inos. tuvie- 
sen emparedados dentro de sus propios clitustros aquellos infelices negros, 
coma si no fuesen crist,ianos ni cautivos. 
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Y esta vez no era ya la tea de las piratas, ni el naufragio 
de uno de sus buques en que iba embarcado todo su comer- 
cio, o los prolongados bloqueas, mbote de remotas gumas, 
lo que postraba su temprano crecimiento, sino la mturale- 
za. El horrible temblor marítimo del 25 de Mayo de 1751 
sólo tardó un cuarto de siglo en sobrevenir al que había acori- 
tecido en la media noche del 8 de Julio de 1730. 

VI 
Parece hoy día indudable que por esos añas una agitación 

general y subterránea discurría por toda la tierra. Va!divili 
y sus fortificaciones habían sido derribadas por un terremotr, 
cuyo foco no pudo existir sino bajo el lecho del mar en 1737. 
Cuenta Lord Byron que en la isla del Wager, donde vivi; 
náufraco poco dcipués (lí '41-42), sc sintieron por el espaci-> 
de cerca de dos años temblores más o menos prolongados, 
Ulloa apercibió en la noche del 20 de Febrero de 1743 una 
luz rojiza que coronaba los. bosques de Juan Fernández, y 
aunque al principio se creyó fuera la nocturna candela dr 
algún corsario rezagado, y buscóse como tal, descubrióse que 
era el cráter pecién abierto de un volcán marítimo, sin duda. 
Por último, en el viejo mundo sintiéronse casi por esos mis- 
mos días análogos sacudimientos, habiendo caído algunas mu- 
rallas en Londres en 1750 y sepultádose Lisboa cinco años 
más tarde bajo una ola del mar, que dejó en sus colinas, no 
del todo reedificadas todavía, más de cuarenta mil cadá- 
veres ( 1 ) .  

VI1 

Pero el anuncio más próximo y más terrible que los clii- 
lenos tuvieran de una nueva catástrofe en sus propios hoga- 
res, fué el espantoso terremoto de mar del 28 de Octubre de 
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1746, que fué paya Lima lo que el nuestro lúgubre y famuso 
del 13 de Mayo de 1647, y para el Callao una ruina, o más 
propiamente, una extinción tan completa como la que sobre. 
vino a Arica apenas tres años ha. 

Halltibanse los habitantes de aquellas dos ci'idades cenan- 
do tranquilamente, como el obispo Villarroe1 en el gran te- 
rremoto de Mayo entre nosotros, cuando "al modo de una 
bestia robusta que sacude el polvo de su lomo", dice un tes- 
tigo de vista y actor culminante en la tragedia, se extreme- 
ció la tierra por tres veces sucesivas a las diez y media de 
la noche (2) .  

Pocos minutos después una ola tan levantada como la qnc. 
postrara a Lisboa algo más tarde, pero inconmensurablemen- 
te más furiosa, se precipitó sobre el Callao con tal estrago, 
que de sus cinco mil habitantes, según un autor contemporá- 
neo, sólo escaparon ti.einta, asidos de maderos, mientras que 
de veintitrés barcos ancladas en su rada, diecinueve, pasan- 
do sobre los techos de las casas y aun de las iglesias, fueron 
a vararse hechos astillas a más de un tiro-de cañon del sur- 
gidero. Uno de ellos, cargado de trigo, quedó desencuaderna- 
do en el centro de la plaza del Callao, mientras que el navío 
San Pemndn, de treinta cañones, fué, como el Wateree en la 
rada de Arica, a estrellarse en la chacra llamada todavía 
de legua por hallarse a esta distancia del mar en el camino 
de Lima (2 ) .  

(1) El prcsideiite de Chile, xj.::,qii<3 tlr Ciiiendo, r. lr. sazon jefe dcI apos 
tadcro (ir1 Callao, en iiiia i i : í c x s i ~ t , ~  xliicl fci:¿meno es- 
cribió a un amigo, y qi'c publi:>s Yziih iancrio ErZiflito, tom. 
16, p5g. 238. 

Puede consiiltarse tamhién 13 rclnci',n nigo desrurmtlr (en lo que no se 
refiere a providencias adininistrativu-s) dcl virrey :\Innso (Memoria de los 
virreyes, tom. 4.", pág. 110) y una obra curiosa publicada cn Londres dos 
alios despues con el título: il true and p:if:iculor relation of t h f  ?rendjl,l e ~ ~ t h -  
qunke d i i c h  happened ut Lima on the 25th o j  October 1746.-Londoii 1746. 

(2) El mnrqués de Obnndo, que como jefe de aqupih estación montaba 
el San Ferniin, y que se hallaba en Lima aquclln noche, no conirirma esta 
circunstancia, y siempre nos ha parecido exagerada la distancia que se 
atribuye al lugar en que aquel buque naufragú. El almirante dice únicamen- 
t e  que cuatro barcos quedaron a más de tiro de caiiún de la playa. 

El marquítc de O'oando, que no era hombre viilgar. como lo prueba SU 
breve administraci6n en Chile? explicaba las causas de! terremoto por in- 
flamaciones de gases escondidos como <en alxecenes~ en las cavidades de 
la ticrre, y lo que hubo de particular en esta opición (de que murhos pafti- 
cipan hoy día) no fué s610 la valentía con que el marqués la expuso, sino 
que la inquisición de Lima, que habia condenado en ese mismo tiempo a 
presidio perpetuo al franc& Rloyen por haber dicho que cuna mula era crea- 
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VI11 

Ahora bien, una catástrofe de ese géaiero, en las altas horas 
de la noche, si bien con mucha menor pérdida de vidas, pues 
entre el Callao y Lima perecieron once mil (l), ocurrió en 
las costas de Chile en la noche memorable del 25 de Mayo 
de 1751, en ,que la antigua Penco desapareció de la faz da 
nuestro suelo. 

Tenía aquella ciudad, la segunda del Teino en esa época, 
como antes fuera superior a Santiago, pues fué capital y 
puerto, hermosas iglesias, casas de mampostería, fortalezas 
de grmito, cuyas ruinas atestiguan todavía su poder, y no 
faltaban almacenes de comercio, como los de los jesuitas, cu- 
yo alquiler representaba un caudal de veinte mil pesos, su- 
ma enorne en esos días y en ese género de afineamientos. 

Todo eso desapareció en una hora. 

IX 

Había temblado reciamente el 23 de Mayo, y con el na- 
tural desasosiego de las recientes catástrofes del Perú, la ma- 
yor pafie de las vecinos dormían vestidos sobre sus camas, y 
a más se tenía prevenida la señal de un cañonazo en el fuer- 
te, cuyas ruinas lame todavía la ola perezosa, en el caso de 
observarse alguna alteración en el mar.  

A la una y inedia en punto de la noche estalló al fin el td-  

mido sacudimiento, prolongándose cinco o seis minutos, y a 
los sieta cabales se abalanzó el mar an tres ondas sucesivas 
sobre el puerto y la ciudad. “Salió, pues, el mar, dice una 

tura de Dios.. amparase ac,i;ella doctrir,a contra el provincial de San Fran- 
cisco, que desde el púlpito la tratú de herética, pues según su reverenda p a  
ternidad no haliía m9s causa de los terremotos que la ira de  EOS. 

(1) Carta del jesuita Pedro Lozano a Bruno Morales, de Marzo 1 . O  de 
1747. Dublicada en la ediciín esnafiola de las Cartas Edificantes. Madrid, 
1756::Tomo 15, p8g. 391. 

El 4 de hlarzo del mismo aíio de la ruina dc Chile (1751) sobrevino tam- 
bién en Guatemala un espantoso terremoto que asoló completamente su 
capital. Véase la relaciún que en un cuadernillo suelto de ocho phginas en 
folio publicó. como testigo de vista, el canhigo de la catedral de aquella 
ciudad don Agustín de la Caxica y Rada, con el siguiente título: .Breve re- 
lación de el lamentable estrago que padeció esta ciudad de Santiago de 
Guatemala con el terremoto de el día 4 de este año de 1751. .-El ejemplar 
que nosotros poseemos parece haber sido impreso en Guatemala. 
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relación presencial, la primera y mgunda vez, 3- como si se 
avergonzara de verse repelido de los edif;icios, cogió más de 
atrás la carrera, y encrespándose enfurecido, embistió dando 
tan horrorosos bramidos, que causaba grima aun a los que ya 
estaban en los altos” (1). 

No se hizo oír el disparo de cañón, porque se mojó la pól- 
vora; pero “las voces de la gente, agrega el pintoresco narra. 
dor qule hemos citado, suplieron esa falta”. Salváronse, no 
obstante, lm más, excepto diecisiete moradores, un jemíta y 
el comerciante dan Juan de Zoralegui, “persona de muy 
ajustado proceder”. 

X 

La ciudad entera quedó sumergida y derribada. 
La catedral, que era nueva, las iglesias de la Merced, San 

Juan de Dios y la de los Agustinos, se veían arrasadas hasta 
los cimientos. La religión de Santo Domingo no escapó ni una 
celda, y los franciscanos, que tenían su iglesia cerca de 12 
playa, no encontraron sino fragmentos de su claustro. Sólo 
la iglesia de los jesuítas, que era de bóveda, escapó con me- 
nos lesión en su costado de la plaza. Tambiéli ?ué derribada, 
como si hubiese sido de bejucos, una casa de cal y ladrillo 
(que en Concepcih se usaba ya este material) construída 
recientemente por el vecino don Juan Arechavala. 

XI  

En  la bahía hallábase por fortuna fondeado im sólo barco, 
y éste milagrosamente se salvó, quedando en seco tres veces 
y enrediíndose de tal manera sus cables, que tardaron cuatro 
días en volverlas a su sitio. Era el navío La Sacra Pamilin, 
propiedad de don Juan Sorraiz, cargado de trigo, y cuyo 
capellh, apenas hubo pasado el susto de la noche, hiz,o una 
pesca milagrosa de santos arrancados a las iglesias por el 
mar embravecido. En la bahía recogió a San Francisco y 

(1) uRelari6n de lo sucedido en la ciudad de la Concepción de Chile en 
el temblor e invasiSn del mar el 25 de Mayo de 1751, entre la una y dos de 
la maííína. .-Cartas Edificantes, Madrid, 1756, tomo 15, pág. 406. 
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entre las peñas de la Quiriquina a San Pedro Alcántara, 
siendo también de notarse que la Vingen de la ConcepcGn 
apareciera flotando, milagro, empero, que no salvó a la ciii- 
dad honrada con su nombre de ser trasladada al ingrato are- 
nal donde hoy yace, cual una beldad cautiva atada de bra- 
ZQS sobre un páramo. 

XI1 

La misma ola, como de rebote, fué a estrellarse sobre la pla- 
ya de Juan Fernández, cuyo presidio, según dijimos, a a b  
ba de ser fundado contra 1us corsarios; y como las habita&+ 
ne6 se encontrasen al nivel del mar, perecieron el gobernador 
don Juan Navarro Santaella, su esposa, sus hijos y veinti- 
séis individuos más sorprendidus en el Bueño. 

Igual inundación debió ocurrir en Valparaíso, y si no ha 
quedado memoria particular de sus estragas, débese sin duda 
a la misma causa que hemos mencionado con relación a los 
terremotos de 1647 y de 1730: la pobreza del lugar y la com- 
parativa insignificancia de sus construcciones. Hasta 1820 sólo 
existieron en Valparaíso, en calidad de monumentos, gal pones 
de adobes que se llamaban bodegas, y rústicas ermitas deno- 
minadas hospicios. 

Sin embargo, consérvase constancia de haber sido tan mal- 
tratados todos sus edificios (si bien más por el temblor que 
por el mar),  que el templo de la Merced, a pesar de sus estri- 
Fos y de su reciente fábrica, quedó hendido, con uno de sus 
ángulos derribados, y en suma, tan expuesto a desplomarse, 
que hubo de edificarse por la tercera vez, según más adelante 
veremos ( 1 ) .  

(1) Es estraiio que no cc basa mención por los historiadores contempo- 
ráneos del efecto particular de 13. inundación del :rmr cn \'alparaíso, pues 
ya  hemos dicho lo que refiere Carvallo de la de 1730. Imyosihle es que cl 
fenómeno fuera local, pues Juan Fernández tstd casi en las derecera de 
Valparaíso. La ola que sumergió al Callao. wgún c1 p J r e  Lozano en su car- 
ta citada, se extendió desde Caiiete hasta Huaurn, en un espacio de cerca 
de cien !egiias, y respecto de la de 186& nadie ha olvidado que se sintió con 
un efecto análogo desde el Callao, en la boca del Rimae, hasta Constitución, 
en la del Made, esto ee, en una extensión de más de 400 leguas. 
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XIV 

Abonan esta creencia las ruinas que se padecieron en el res- 
to  del país, especialmente en su zona del Mediodía, desde el 
Aconcagua al Bío-Bío, y sobre este punto particular de nues- 
tra relación vamos a disfrutar los detalles domésticos, reves- 
tidos de sencilla y religiosa ternura, con que una dama tras- 
mitía a un deudo la relación de la ruina (1) .  

“ E l  día 25 de Mayo, decía aquella señora en una carta iné- 
dita que tenemos a la vista, a la una y media de la mañana 
sohrevino un terremoto tan largo, que duró seis minutos, y tan 
fuerte, que casi no se podía una tener en los pies del movi- 
miento de la tierra, pues a mí me sucedió que me hinqué, y 
cuando se acabó, que me levanté, no podía del dolor, ni en 
dos días me pude hincar. Por el dolor que sentía me las fuí 

(1) Carta de dofía Margarita Josefa Recabarren, hija del oidor de este 
nomlxe y tia de nuestro ilustre almirante Blanco, a su hermano don José, 
ausente a la sazón en Limn. Debemos este interesante documento, mi 
como muchos otros de igual procedencia y carbcter, a la bondad del señor 
don Francisco de Paula Figueroa y Araos. 

Es también muy notable por sus detalles locales y comparativos la car- 
t a  (aun inédita, aunque digna de figurar al lado de la famosa del obispo 
Villarroel) que el obispo de Concepción escribió al virrey del Perú sobre el 
terremoto de 1730. 

Parece que en esta ocasión la mar se desbordó más lentamente y causó 
estragos menos considerables en la ciudad.-<Habiéndose retirado el mar 
como media legua (dice el obispo), volbió impelido de su misma biolenzia 
y entrando en esta miserable Ciudad empesó el estrago de su inundación; 
repitió por cuatro veces la retirada y la salida, y cada una con mayor vio- 
lenzia especialmente la terzera en que, como a las tres de la mañana, se 
bolbió a repetir el temblor con mayor fuerza y mayor Duración y con más 
vyolentos Baybenes que pareció quería arrojar de sí a todos los mortales: 
ha esta grande conmossión correspondió el movimiento de la mar, que en- 
trándose por las plazas y las calles de esta ciudad a el retirarse dejó arrui 
nadas de las tres partes las do?, de su9 templos, sus casas y su9 Edificios, 
llevándose consigo cuanto encontró dentro de ellos, y lo que no pudieron 
sacar las ondas, quedó sepultado entre las Ruynas.. 

Refiere después el prelado el pormenor de la ruina y la de su propio p* 
lacio que cayó aplomado así como el de los gobernadores de Chile, que aca- 
so era el mismo que había fundsdo Hurtado de Mendoza hacía cerca de 
dos siglos. .Mi oratorio, dice con candor el obispo, era singular, compues- 
to  de mas de sesenta láminas y Miniaturss que traje de Roma en Marcos 
y guarniciones de cristal, con otras alaxas y relicarios en que tenia puesto 
mi genio y mi devosión, y todo quedó perdido y quebrantado Mi libreria 
era muy bastante, y muy selecta y son pocos los libros que se han podido 
sacar de las ruynas bañadas de Agua Salada y molidos con tierra.. 

Pondera en seguida el susto en que estaban por los indios y alaba mucho 
el celo con que ocurría a tomar medidas de defensa el maestre de campo 
general don Manuel Salamanca, quien habla levantado en la plaza una pa- 
lizada. Dice el prelado que la miseria era excesiva, y que habiendo solici- 
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a ver, y me las hallé casi negras, y como señaladas las piedras, 
de donde mco yo el mucho movimiento de la tierra, pues no 
era capaz de haberme hincado haberme hecho tal efecto, sino 
de la fuerza que haría a mantenerme. 

“Ha quedado repitiendo todas los días, y algunos grande- 
citos, pero en la ciudad no ha hecho estrago, pues los templos 
no han caído. Algo se han maltratado. De las casas, las anti- 
guas, se han lastimado. Se han salido a la plaza a dormir en 
carpas y en la Cañada, porque el temor que hay no les per- 
mite dejarlas. Otros han hecho barracas de tablas. 

‘‘Pero con todo esto, a vista de lo que han padecido en 
Penco, es un  rasguño, porque es una compasión oir las car- 
tas del trabajo que están padeciendo, porque allá fué mucho 
más violento, porque el temblor lo dejó todo arruinado, to- 
dos los templos y casas, y a. la media hora del temMor salió 
el mar y se hallaron por la mañana en los cerros en camisa 
y los que mejor con una frazada. Todos los fuertes, Chillán, 
villa de Talea y Tutuben, todq se arruinó; en todas las estan- 
cias se han caído los edificios y las bodegas, que se l’es ha per- 

tado seis mil pesos en préstamo *con buenm fianzas., a fin de remediarla, 
sólo había conseguido mil que le proporcionó el procurador de los jrsuítaa 
(los banqueros de la colonia) y que se agotaron en tres días. 

De todo se consolaba, el buen obispo con su fe, sin embargo, .porque esta 
ruina, decía en conclu~ión, no ha sido castigo de la Divina Justizia, Fino 
un amante aviso de su Misericordia. porque nos ha dejado a todos la vidas 
(siendo tan pocos los que han miicrto) para que reformemos los desórdenes 
de nuestras costumbres J- purifiquemos nuestras almas.. . Dentro de los 
nuebe días en que prediqué se reformaron la profanidad e yndesensia de 
los Trajes, ccrt5ndo.e los vestidos a la medida de la modcstia y la onesti- 
dad, se recocsiiiaron muchos Enemigos, sean unido los rnstrimonios sepa- 
rados, se liar, c9,sado niis de qiizrenta que vibían mal amigados, se han echo 
muchas restituciones y tengo par cierto que no ha, quedado en esta ciudad 
person?. <:ue no ay8 hecho una verdadera confezión porque comulgaron 
mds de sinco mi1 prrsonasa. 

Hemos transcrito con alguna detpnción este precioso documento, no sólo 
por el interés que ofrece con rclaci6n a 1e.s costumbres y a las ‘creencias, 
sino por mi2 cfectcs naturales, pues habiendo sido m6s débil la salida del 
mar que en 1751, es de suponer que ésta debió causar en Valparaíso mago- 
res c5tragc.s que la de IZO,  en razón de su mayor intensidad. 

Fiicra dc esto s i n  tsn raros y al mismo tiempo tan dignos de especial con- 
servacihn ics <:ociirnci:ios rrlativos a niiestros antiguos cataclismos naturales, 
que sentinos no poserr espacio suficiente para insertar íntegra en este Iu- 
gar la carta dcl ohispo de Concepción. 

Fuii diripida nl virrey Castclfuerte por el navío San Culos ,  el 15 de 
Agosto de  1751, y cc::is6rvxe um copia de ella entre los papeles dcl conse- 
jero dc Indins don Fcrnantio iM:írquez de 1:: Plata que posee nuestro amigo 
Domingo Santa. hTaríc, a quien la debemos. 
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dido todo el vino. E n  todo el campo ha hecho mucho estrago; 
capilla en que decir misa no ha quedado. La capilla de Renca, 
que había año y meses que se había colocado, se cayó. El con- 
vento de los padres de San Francisco de Curicó, de raíz; dicen 
que era un  dije. E n  el campo se ha abierto la tierra cerca dz 
una cuadra y ha quedado vertiendo agua. Ahora lo que senti- 
mos es las enfermedades que vendrán de las incomodidades. 
Dios se duela de nosotros, y encomiéndanos a su Divina Ma- 
jestad ’ ’ . 

Y lo que admira y consuela en estas cándidas relaciones del 
dolor y del hogar de nuestros mayores, es que su fe y su cons- 
tancia iban a la par con los rigores a que se veían sometidos 
( 1 ) .  De sustancia no vulgar eran sin disputa aquellas rudas 
gentes que vivieron tres siglos con la cruz en una mano, la 
espada en la otra y rodeadas de abismos por do quiera. Por 
esto, cuando en esos años dió la vuelta a lm puertos de Fran- 
cia uno de sus navíos que había visitado las costas del Pací- 
fico, contaba maravillado su capitán la resignación de sus po- 
bladores cristianos, y al propio tiempo un Gaticinio triste y 
antiguo de los gentiles que los precedieron, según el cual, cuan- 
do vieron a los últimos construir ciudades de altos y macizos 
muros, contábanse entre sí que los recién llegados estaban le- 
vantando sus tumbas.. . 

Tal era la convicción intuitiva que despertakan aquellas 
ruinas recientes y las de siglos ignotos que habían venido 
preparando sobre la costra de la tierra la calma bienhechora 
que hoy disfrutamm. 

(1) Lss inundaciones eran no menos frecuentes y no menos terribles que 
los terremotos en los primeros siglos de la colonia. Ovalle y Molina citan 
varias sumamente desastrosas, especialmente para la agricultura. Ocho 
años después del terremoto de 1751 ocurrieron desastres considerables por 
aquella causa.-cEn la ciudad, dice desde Santiago, con fecha 1 1  de Junio 
de 1758, la seííora Pardo de Figueroa, citada varias veces en este libro, a su 
hijo don Miguel Recabarren, residente en Lima, no ha sido nada para los 
destrozos de la campaña. En  Chillán se llev6 a la Merced, a Santo Domin 
go, San Francisco, y la Compañía escap6, aunque se anegaron, por estar 
en $to. Quieren pasar la población a otro lugar, porque ha hecho caja den- 
tro de la población. 
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xv 

Entre tanto, el puerto de Santiago (que era el nombre que 
aun conservaba nuestro actual emporio), a la manera de esas 
canoas de sus pescadores que en los días de temporal suelen 
divisarse desde las colinas, cogidas en el choque encontrado 
de dos olas que las cubren de espuma sin alcanzar a sumergir- 
las, se levantaría en breve de las ruinas de dos cataclismos 
para encaminarse a días de mayor bonanza y aun de venidero 
esplendor. 



CAPITULO XXXVlll 

DON ANTONIO MARTINEZ DE LA ESPADA Y PONCE 
DE LEON 

(GOBERNADOR DE VALPARAíSO) 

(1759-1780) 

I 

Durante los acontecimientos de escltso interés político que 
se habían sucedido entre el terremoto de 1730 y el de 1751, 
Valparaíso no había tenido propiamente vida civil. No existe 
mención siquiera del apellido de los funcionarios que con el 
nombre de “gobernadores militares” dictaban su ley a la playa 
y a los cerros desde la más alta almena del castillo de San José, 
donde aquellos tenían oficialmente su morada. 

I1 

Desde aquel buen capitán don José de la Torre Verdugo, que 
a pesar de su nombre ejercía blandamente su ministerio cuan- 
do aconteció la primera ruina, hasta la época en que termina 
el capítulo precedente, no hemos encontrado otra mención del 
mando militar de Valparaíso que la del gobernador ciego (en- 
fermedad de la época) que tanto se obstinaba en lucir su9 ba- 
terías de bronce a los náufragos del Wager en 1743, y la de 
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un eomandante del regimiento de Portugal, llamado don Juan 
Martínez de Gómez, a quien veremos intervenir cuatro años 
más tarde y bala en boca, a guisa de quien es obedecido.de 
soldados, en un capítulo de frailes ( 1 ) .  

I11 

Sucedió a éste, al parecer en propiedad y con nombramienta 
de España, pues era aquel título privativo del rey, un sargen- 
to mayor de ejército llamado Santa Yana, cuyo nombre vemos 
figurar por la primera vez en los anales de Valparaíso allá 
por el año de 1752. Es muy probakle que él fuese la autoridad 
superior de los castillos cuando ocurrió el terremoto del año 
antecedente. 

Era al parecer este funcionario un hombre de paz y manse- 
dumbre, a propósito para consolar súbitas dwdichas como las 
que tan a menudo sucedían en esta parte del mundo; pero no 
sabemos si para mayor infelicidad o para bien del lugarejo ví- 
nole de España por sucesor hacia el año de 1759 un capitán 
con grado de teniente coronel de infantería, que nunca omi- 

(1) Parece, según un documento particular encontrado en el Arcliioo de 
Indias, que en reemplazo de la Torre Verdugo se nombró en 1731 al capitán 
don Francisco Ponce Flores; pero éste se negó a aceptar el don, porque en 
una carta que escribió desde Cádiz el 11 de Enero de 1732 (cuyo documen- 
to es el que hemos insinuado) a don Jerónimo Ustáriz de Sevilla, renuncia 
el puesto por haberle asegurado una persona recién llegada de Chile aser 
el gobierno en él conferido un castillo arruinado con los terremotos que allí 
se padecen y sin jurisdicción ninguna>. 

Agregaremos aquí, por ser oportuno, que en el mismo Archivo de Indias 
existe una constancia casi plena de que el más ilustre gobernador de Val- 
paraíso en el siglo pasado, don Juan Velásquez de Covarrubias, es el mismo 
personaje chileno que fué mariscal de Francia, porque en 6 de Octubre de 
1753, esto es, cuarenta años después que aquél dejó el gobierno de Valpa- 
raíso, vino de Francia a Madrid, con el objeto de reclamar préstamos atra 
sados su albacea don Pedro de Urrutia. S u  cobranza era por 18,000 pesos 
que Velásquez de Covarrubias, .comisario general dr caballería del reino 
de Chile)), había hecho al rey durante su gobierno de Valparaíso y de Val- 
divia. 

Según esto, aquél personaje, que muriera en Francia en una alta po- 
sición. no puede ser sino el gobernador de Valparaíso de 1711, en cuyo año 
se recibió del mando el 25 de Abril, según ese mismo documento. 

De Valparaíso, había pasado Velásquez de Covarrubias a Valdivia, y 
allí se encontraba en 1717, pues según otro documento del mismo Archivo, 
pues el 24 de Julio de ese año hizo publicar en esa plaza por bando el em- 
barazo de la reina Isabel Farnesio. 

De allí debió pasar a Francia, donde murió más de treinta años después. 

http://obedecido.de
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tía firmarse, ni en sus más leves despachos, sin su nombre en- 
tero. Era éste el de don Antonio Martínez de la Espada y 
Ponce de León. 

IU 

Tal nombre y tal rúbrica es una revelación, porque existen 
en el mundo apellidos, como el de nuestro Marcó del Pont An- 
gel Díaz y Méndez, que son una biografía en un solo abolen- 
go. Altanero, entrometido, guardador más de su3 fueros que 
de los de Dios, pero al mismo tiempo celoso, severo y activo, el 
gobernador Martínez de la Espada rigió durante veinte años 
a Valparaíso, sin que haya en ello juego de palabras, con la 
espada fuera de la vaina. A nadie perdonó, a nadie di6 mar-  
tel, desde los más altos magnates a los más tristes rufianes; 
desde los simples recauderos del mercado hasta los perros ham- 
krientos que roían los huesos de la playa. 

V 

El primero con quien la emprendió don Antonio de la Es- 
pada fué nada menos que con el alcabalero mayor del reino, 
que era en la colonia la tercera persona después del “señor 
presidente” y del “señor obispo”. Tenía ese puesto y tan 
encumbrado negocio en el año de 1761 aquel don Gregorio 
González Blanco, gran asentista, que estuvo por provocar un 
motín público años más tarde (1780) por cierto plan de con- 
tribuciones que sometió a la autoridad, y quien, en compañía 
de don Martín José Larraín, otro orgulloso vizcaíno, padre de 
los próceres dc ese nombre de la revolución y abuelo por tanto 
de los “Ochocientos’ ’ (nombre que se daba a sus innumerables 
nietos y sobrims), había rematado los derechos de aduana lla- 
mados entonces almojarifazgo y alcabalas. 

Era el 28 de Diciembre del año recordado, y en la bahía 
soltaba 17a sus velas a la lbrisa del Sur el navío llamado el Fénix. 
Habíanlo despachado el presidente, el gobernador, el comandan- 
te del resguardo, el capitán de puerto, el cura párroco y el al- 
cabalero mayor, pues todas esas autoridades intervenían, co- 
mo en a lugar veremos, en asunto de tamaña magnitud, y sólo 
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quedaban en la arena desnuda de la playa, que fué nuestro 
muelle durante tres siglos, como lo es todavía, unos cuantos 
equipajes de pasajeros, es decir, alguna petaca de ropa revuel- 
ta en yerba y harina tostada, un atado de orégano, medio al- 
mud de huesillos, u otro regalo de la tierra, como el charqui 
machacado con ají, admirable cáustico contra el mareo, así co- 
mo es descanso de la vida, la muerte. 

Ocurrióse en tal coyuntura al ayudante del gobernador, lla- 
mado Basilio Briones, i r  a registrar aquellos inocentes admi- 
nículos, acaso por celo autoritorio, acaso porque andaha en 
ayunas. Lo cierto fué que al verle en tan desdoroso manoseo, 
arremetió contra él el alcabalero mayor, que por allí andaba 
a la ronda con su gente de resguardo, y le trató de picarón! 

Pi6 parte cl ayudante al castellano de lo que sucedía ; subií, 
también al castillo el alcabalero a reclamar, y siguióse un 
acalorado diálogo, en que el último dijo con todo su penacho 
al altisonante gobernador. “NO es el capitán La Espada quiea 
me enseñarti política”. 

Pero el gobernador, si no la política, enseñóle el respeto, y 
metiólo con su orgullo y alcabalas en la cárcel del propio cas- 
tillo, entregándolo al alférez de éste, don Marcos Ortega. 

Si un rayo hubiese caído sobre el palo de bandera que desde 
las baterías del San José se enseñoreaba sobre la Planchada, 
no habría causado mayor sorpresa y desazón en el vecindario 
que la noticia dc aquel arresto, bajando de la colina a la play.1, 
abultada con los mil chismes y ponderaciones que son en esta 
tierra la indispensable vestidura de toda novedad. 

Subió en el acto a poner paz el oidor Verdugo (abuelo ma- 
terno de los Carreras) que allí se hallaba de paseo veraniego 
con su familia, y r 4 a m ó .  Neearse al empeño de un  oidor en 
la colonia era wmc> negarse a Dim, pues los oidores eran la 
omnipotencia del empeño. La Espada, por tanto, aplacó su 
ira y mandó abrir los cerrojos al enojado asentista. 

Pero el gobernador no había contado con la huéspeda. Don 
Gremrio rehusó salir. Mandó, al contrario, a revienta cinchas 
un propio a su compañero de negocios en Santiago, y éste a 
deshoras obtuvo de la Audiencia un mandato de libertad tan 
perentorio y tan urgente, que podía hacerlo cumplir cualquier 
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hombre de cara blanca (“hombre español”, dice el rescrip- 
to) bajo pena de doscientos pesos por la negligencia. 

Entre tanto, a fuerza de ruegos había consentido el tai- 
mado vizcaíno en bajar a su casa a las oraciones del día del 
conflicto, y desde entonces hasta el 16 de Enero del año en- 
trante, en que un auto de la Real Audiencia puso término a 
la dificultad, ordenando a ambos contendientes guardaran mu- 
tuamente la paz, siguióse un litigio en que cada cual recla- 
rnaka por su fuero: el alcabalero por sus doblones y el gober- 
nador por su espada, su castillo y su rey. Y esto no obstante 
que, como él mismo decía en su escrito: ‘‘Desde que tomé po- 
sesión de este gobierno, por merced que me hizo S .  M.,  pro- 
cur6 íiwnniinr?~ie, aun desnudándome de las prerrogativas que 
rnP dió In naturaleza”. Lenguaje digno de un español que lle- 
vaba escritos en la frente estos dos emblemas fatídicos: La 
Espada-y-Ponce de León (1) . 

E n  pos de los soberbios, el gobernador La Espada arremetió 
con los humildes. He aquí el caso: 

A petición del cura de la Matriz, don José del Pozo (que 
fué después obispo), había ordenado el presidente Ortiz de Ro- 
sas que los vendedores al menudeo en el mercado, cuyo asien- 
to era la plazoleta de la iglesia parroquial, contribuyesen cada 
sábado con medio real, a fin de que el ayudante del gober- 
nador hiciese barrer aquel sitio siquiera en ese día, cuyo rne- 
dio real era entonces toda la policía de aseo del hoy relucien- 
te Valparaíso. Pero desde que por el remate de la alcabala los 
comestibles pagaban cierto derecho de entrada, comenzaron lm 
verdideras a protestar contra el medio. Y de aquí el enojo de 

(1) Constan !os detalles de cste incidente dc varias piezas sueltas que exis- 
ten en cl Conservador de Valparaíso, y espccialmente del juicio seguido an- 
te la Rcal Audiencia, e1 cual corre c m  este título: c.kutos criminales for- 
mados por el gobernador del puerto, don Antonio Martínez La Espada 
Poncc de  León contra don Gregorio Blanco, por desacato que tuvo contra 
su persona.. Durante el curso del juicio uno y otro adversario se mantu- 
vieron a la altura de su orgullo.-Blanco no quiso rxihir  ninguna explica- 
ción oficiosa a La Espada, y La Espada se negó a darle cztificado de haber- 
le tenido preso v de que en consecuencia de esto el alcabalero había paado 
un día en cama. 
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La Espada, cuyo ayudante parecía andar metido en todos es- 
tos alborotos como la cola del diablo en los cuentos de los ni- 
ños. Nombraron de apoderado los canasteros a u n  tal Fernan- 
do YAñez, natural de Melipilla, que no sabemos si era tinte- 
rill’o o chacarero, pues él solo dice en un escrito que el mer- 
cado de Valparaíso no podía someterse a las mismas ordenan 
zas que el de Santiago, “por estar en ésta las chácaras muy 
inmediatas y no tienen costo ninguno, como nosotros pobres 
labradores de todo el año”, de cuyo lenguaje es fácil deducir 
que Yáñez de Melipilla era labrador y tinterillo a la vez, co- 
mo San Romobono, mercader. 

Inútil es agregar que el procurador de las chácaras perdió 
su pleito ante La Espada; y aun lo vemos sindicado en un in- 
forme de revoltoso y sublevador, “cuyos sujetos, añadía aque- 
lla pieza, guardada todavía en los archivos de Valparaíso, de- 
ben ser expelidos de la comunidad de la República”. El me- 
dio real del aseo siguió pagándose, y hoy ha crecido a lo que 
en esos años era la renta entera del reino, eon la adición de 
los dos situados que venían del Perú. 

VI1 

Apenas hakía enarbolado el pendón de su autoridad en su 
castillo (porque así se expresaba de continuo oficialmente), el 
gobernador La Espada puso en ejecución otro acto de despo- 
tismo con los pobres, sujetando a arancel la venta del pasto 
para las caballerías que en níimero considerable visitaban el 
puerto (Junio 12 de 1760), y doce años más tarde le vemos 
ejecutar, si bien por órdenes supremas y a petición de los mo- 
nopolistas de Santiago, el embargo de un artículo que era tan 
esencial a la vida de la colonia como el aire, y el cual, aunque 
tan abundante como éste en nuestro twritorio, n n c ~ t r n  irre- 
mediable incuria dejaba perdido :-la sal. Traíanla del Perú 
en piedras del peso de una o más arrobas, tal cual se bene- 
ficia todavía en las salinas de Huacho, de donde se exportaka 
para el consumo de nuestras poblaciones del interior y de la 
costa. Agotada la provisión por algún acaso o escondida me- 
diante alguna maniobra secreta de monopolio, procedió el go- 
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bernador de Valparaíso a embargarla el 13 de Julio de 1772, 
recorriendo personalmente las bodegas y pulperías hasta que 
hubo juntado 121 piedras y remitídolas a Santiago ( 1 ) .  

VI11 

Hemos ya dicho que en su celo por el orden público no per- 
donó la Espada ni a las pobres pecadoras, y vémosnos forza- 
dos a consignar su severidad, copiando su propia sentencia 
contra aquellas infelices once reos que ciertamente en nada se 
parecían a las once mil del almanak.. . 

Y preferimos este arbitrio, talvez poco cristiano, al de un?, 
simple enumeración de la estadística de la prostitución en 
Valparaíso, que era, por l o  que se ve, harto reducida, en la 
esperanza de que ninguno de esos nombres allí revelados ni 
el de sus sucesores (si los tuvieron) anden en nuestros anales 
escritos en pergamino o esculpidos en marmóreos epitafim. 

He aquí el rescripto: 
"En el Puerto de Valparaiso, en veinte i tres dim del 

mes de febrero de mil setecientos sesenta i quatro. el S. 
Theniente Coronel de los Exercitos Dn. Antonio Marti- 
nez y la Espada Ponce de Leon, Gobernador Político, y 
Militar de la Plasa de dicho Puerto y su Jurisdiccion 
por S .  XI. etc. Dijo: Que por quanto esta informado, 
que Mercedes Gamboa, Mercedes Herrera, Pasquala de 
Brillaga, Francisca de Paula de Oliva, Mercedes Molina, 
Juana Rios, Victoria y Juana Oteysa, Maria Mesquita, 

(1) Del inwntario (le ernixugo que hizo La Espnda. resulte que extrajo. 
26 piedras de las liode;as tlc don Marc-clino Sanchez,  60 de la pulpería de 
Florcncio P h e z ,  30 (Ir la de i'rdro Valdivia, y 2G dc. le tie Angel Xárquez. 

E n  camhi\>, si \.-a!pnraieo, iiicntl:;do *iCJ:i veces por la mar, padecía en oca- 
siones hambre de sal, no 1)arecía mal abastecida de carne y de fruta por Io 
que cuentan Byron, Llloa 1- otros viajrros cicl precio y ebun<iancia (IC aqiie- 
llos artículo?. -4carieaba.n éstos los arricms de Santiago y de Quillota que 
trajina.ban activamente en el verano. y según un libro italiano de la época, 
nada era de  mayor abundnncia en c! puerto de Santiayo por esos días, que 
el regalo de las dclicadas perdices, pups aquéllos las mataban a palos en el 
campo, tanta era s u  ahuntlencia, "1 friitti di questi paese sonno t,anti, che 
non si possono veticre wnza ammirnzione. Lc Pernice (perdices) sonno 
nelli loro stagione cosi abbondanti che se possono ammazare con il bas- 
tunnen.-Il Gnzciiero Amcricnrio, 1763, vol. 3.0.  pág. 175. 

Esto miemo dire Elloa en sus viajes, dc los cuales parece sacada la mte- 
rior noticia. 
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y su Hija, Anastasia e Ignasia Monrroy, andan en JUR- 
tas de noches con los marineros, sin hacer forma de po- 
nerse a servir de puertas adentro en alguna casa de mo- 
do como se les tiene mandado, logrando por ese medio 
con que poder mantenerse honestamente, asi estas como 
otras, y no que alquilando quarto sirve solo de capa de 
maldades haciéndase reparable que aviendo tantas mu- 
jeres tan pobres no se halle una, que se sujete a servir 
aunque las soliciten; y deseando poner remedio en estas 
y demas que se hallen de esta naturaleza de las quales 
algunas son comprehendidas en el abominable vicio de 
la embriagues: debia mandar y mando se les notifiqiie 
por segunda, y última (vez) se pongan a servir como 
se les tiene mandado; y que dentro de ocho dias me dcn 
quenta de la casa donde se hallaren sirviendo, con aper- 
cibimiento que de no executarlo, o de salirse sin Justo 
motivo y que no sea yo sabedor, serán remitidas por 1i:1 

año a las Recojidas”. 

IX 

E n  cuanto a la persecución de los perros que infestaban !a 
playa, a falta de estricnina, ocurrió La Espada a un curioso 
arbitrio. Mediante un bando que promulgó un negro llamado 
Come-queso, y cuya morada habitual era la cárcel, el 22 de 
Octubre de 776, cada uno de los pulperos del puerto debía pre- 
sentar al cabo del caracol (como se llamaba el de la guardia de! 
castillo, por el caracol o escala en rampa que a él d a h  acceso 
desde la plaza) hasta cuatro perros muertos, a fin de que los 
arrojase al mar, y como de una nómina de la época consta qu;: 
había treinta y cinco pulperas, se visene en cuenta de que la con- 
tribiición de perros muertos ascendió a ciento cuarenta. Con 
más que inhumana descortesía, La Espada recomendaba en ei 
bando dar la preferencia del lazo y del garrote a los perros 
brutos, y “particularmente a las perras”. . . La aversión del g* 
bernador de Valparaíso al sexo femenino no podía ser más 
evidente. 

En  el Almendral debía ejecutar igual hecatombe el teniente 
de gobernador, don Chspar Covarrabias, por manera que los 
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cadáveres que debieron conducirse al pie del curacol, si el cabo 
de éste cumplió con su consigna, debieron pasar de doscientos. 

Como por esos años no existía siquiera en sospechas el pen- 
samiento de que los homhes podían guardar la propiedad y la 
vida de los demás hombres rondando alrededor de sus casas con 
un  sable, cada vecino defendía su puerta y su arboleda con una 
jauría de mastines. Pues hasta en esto metió mano La Espada, 
el Sambruno de los porteños, disponiendo por un decreto, fe- 
cha Julio 24 de 1775, que nadie fuese osado de tener más de IL? 
perro bravo, y éste había de estar constantemente amarrado con 
cadena. 

X 

Las severidades individuales de La Espada con GUS súbditos 
no eran menos crueles que las que experimentaban por grupos 
las mujeres de mala vida y las bestias mansas. Estrenóse en su 
gobierno dejando en las mazmórras del castillo veinte infelices 
destinados a pasar a España en castigo de alagÚn delito, y los 
cuales, olvidados, al tiempo de partir el buque (como en otra 
ocasión se llevaron a España por equicoco, preso y kajo partida 
de registro, a un capitán llamado Lazo de la Vega) clamaban 
por la “sangre de Jesucristo” les diesen siquiera de comer, 
pues no les servían para veinte sino dos reales de pan y medio 
de carne cada dos días. . . ( 1 ) .  

E n  una ocasión envió por diez días a los trabajos del cerro, 
según se llamaban las faenas de los castillos, a un  individuo 
llamado con mal nombre Portocoyo, ordenándole, como reagra- 
vación de castigo, se juntara con su mujer, so pena de un año 
más de presidio. Por dcs años mandó en otra vez a esos d u m  
trabajos a un  tal José Castillo, sin más motivo que haberle sa- 
lido la mujer del reo a atajarle en el camino, llorosa y asusta- 
da, diciéndole que su marido “la amenazaba con cuchillo”. 

(1) Sucedib esto en tiempo dcl virrey Amat, tan cruel o 1x5s que SU iu- 
garteniente de Valparalso El buque cn que debieron ser trnncportzdos a 
Cádie era el Pilar y el escrito en que reclaman contra su horrible t r a b  
miento es de 13 de Agosto de 771.-(Archivo del Conzervador de Vclparatso). 
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XI 

Pero con quien el gobernador La Espada hizo una justicia 
verdaderamente a la Sambruno, fué con un pulpero del Almen- 
dral, mal llamado Manuel de la Paz, porque era hombre desa- 
brido y belicoso. 

Por haher tenido la puerta de su despacho abierta de par en 
par en un domingo, y no entoldada, como lo tenía dispuesto el 
gobernador, cobróle a aquel por su orden un peso de multa el 
comisionado (que ya los había) Pedro Ramos. N e g k  el pulpe- 
ro  a la condenación, esclamando que “por dos reales que había 
vendido no pagaría un peso y que si entregaba medio se lo cla- 
vasen en la frente”. 

Con el aviso vino frenético La Espada a hacer cumplir su 
mandamiento ; y como el pulpero le respondiera “con pecho le- 
vantado, alzando la mano y dando dos palmadas sobre el me- 
són”, hízole prender, juzgóle por sí y ante sí, y condenólo na- 
da menos que a cinco años de destierro por el siguiente res- 
cripto de Pilatos: 

‘‘ Valparaiso, Septiembre 29 de 1774. 

“Autos y vistos: attentto el estar comprobado el Dasacatto 
que tuvo Manuel de la Paz, con el comicionado en el Almendral 
l h .  Pedro Ramos y demás que consta en el auto de la vuelta 
se le Kotifique guarde el respeto Devido a los Jueces, y demás 
eomicionados, y en pena de lo que ejecutó, y para escarmio. 
de otros pr. vía de Providencia devia, de mandar, y mando que 
dentro de ocho Dias salga estrañado del Lugar, y no buelva a 
el en sinco años, con apersevimiento que de contravenir sera 
remitido pr. dos años a uno de los Precidios, al qe. primero hii- 
biere Lugar, a servir a S. hf. a rracion y sin sueldo.-ESPADA. 
-Mf3Sl3”. 

XI1 

Aun aquellas diversiones públicas que la tolmerancia y el USO 

tenía consagradas arrebatólas aquel gokernador tirano, con 
gran dolor de la muchedumbre. Una de sus prohibiciones se ex- 
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tendió en 1776 a petición del cura don Cayetano Zamora, hasta 
vedar los esquinazos y las guarnhuas, que era como prohibir pot  
bando la alegría. 

NO poseían, entre tanto, aquellos desheredados hijos del va- 
lle de Quintil otro pasatiempo lícito que el de las carreras de 
caballos en días festivos; pero aun estas apuestas debían pasar 
por el ojo de la autoridad. Timitólas La Espada a cuatro rea- 
les, y porque en una ocasión, aprovechándose de su ausencia. 
(en iin paseo que el cancerbero del puerto hizo a la Viña de! 
Mar) un tal José Bracho corrió veinte pesos y los ganó, anuló 
aquel a su regreso la parada. Verdad es que el que la había 
perdido era su ayudante, a quien, como a su mala sombra, dc- 
jaba de reemplazo en sus salidas. 

XI11 

Por ese tiempo, más o menos, debía existir en Valparaíso el 
primer truco, cuyo nombre se data a los billares, no quedandc 
de su memoria entre nosotros sino un vocablo del juego (1). 
pues consta de UII:~ diliqcncia judicial de embargo de fines dcl 
gobierno de La Espada, que estaba ya muy traginado. Com- 
poníase los aperos de aquel entretenimiento público de cuat:.o 
bolas, ocho tacos en una taquera, ocho candelas de palo, una 
capera, una escobilla de tripe y unas cuantas bancas con es- 
paldar de bayeta para los espectadores. E n  obsequio de la jus- 
ticia histórica agregaremos, sin embargo, que no fué La Espe- 
da quien mandó cerrar el truco, sino el maestre de campo doii 
Pedro Andrés de Azagra, por una deuda de diez pesos mensua- 
les que le reconocía su dueño, el capitán don Jerónimo de Lo- 
petegui. Levantóse el embargo el 3 de Noviemhe de 1780, cuan- 
do ya don Antonio Martínez La Espada y Ponce de León ha- 
bía pasado, \según el anticuario Angelis, n la gobernación de 
Chiloé, por Marzo de aquel mismo año. 

XIV 

Cupo t.ambién en suerte al malhadado gobernador, a cuya 
turbulenta administración de veinte años hemos consagrado es- 
te capítulo, estirar las manos a aquel pobre vecindario, come 
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un menguado pordiosero, en nombE de otro que era el rey y 
que no merecía más alto nombre, pues pcdía limosna a sus 
súbditos con arbitrios vergonzantes. 

Tal fué la solicitud con que Carlos 111, recién ascendido ai 
trono, ocurrió por real cédula a sus vasallos de América, a pre. 
texto de gastos de viaje, matrimonios y otros negocios puramen- 
te personales (1). 

Mas esta vez encontró el vecindario de Valparaíso dignos ven- 
gadores, y iueron ellos los prelados de las cuatro órdenes re- 
gulares ya establecidas en el puerto a título de hospicios, quie- 
nes con las palabras más dulces y las cortesías más meticulosas 
negaron a 1 s  arcas del rey su humilde óbolo. Sobrepasándose 
a los demás, el guardián de San Francisco envió con una nota 
dos pesos y el de San Agustín ‘en otra ocho reales (2) .  

(1) A fin de que se juzgue imparcialmente de las viiianías que la EEpaña 
agregaba a sus iniquidades en la administración de sus coltinias, copiamos 
en seguida sin comentario el documento que a este fin lleg6 a Valparaíso 
y se conserva todavía en sus archivos: 

CXada es tan ReEular y Decido, como el que en las extraordinarias oca- 
siones de Guerra, Bodas de Príncipes, y otrzs semejantes ocurrencias ma- 
nifiesten los vasallos el Amor que Profesan a el Monarca, acreditandolo 
con Algún Voluntario Donativo a Prcporción de sus facultades: y siendo 
esto una corriente práctica de los  demás Reynos; quanto mhs es regular 
se verifique en los de estas Américas, cuyariqueza no es comparable, con 
Algún otNJ sobre este Prinsipio; los antcsedentes de lavenida del lley a 
Espaiia, (en quc tanto fué Fresiso expender) la Pasada gucrra, le actual 
Boda de la Herenísima Sefiora, Infanta Doña María Luisa, y lo exaiisto 
deste Rcal I-Terario que se especifica a Vx.8 a dho fin, en carta separada se 
DescuiJre aprimera X-ista ei cúmulo de motivcs que deben ympuiecr a es03 
fieles Vasallos, a alguna Dcmoi:rncidn d u n l a r i a  en que cada uno acredita, 
lo que pesan en su fidelidad y ?,mor Al Rey; todos estos objetos: Vex.a; pro- 
porcione el modo de hacerlo ciitenc!er y de esforzarlo cop. su persuación 
Promoviendo, también el que a ejemplsr de lo que se consiga en es3 Ca- 
pital Practiquen los jefes de las Provincias del Reyno, igual eolicitud: Dios 
Gue a Vcxa; muchos años. San Iidef~inso veinte y cinco (IC Septiembre de 
mil setecientos sesenta y qiiatro.-el baylio fr. Dn. Juliaii de  Arriapn.. 

(2) Son tan peculiares. tan ladinas, y,  por qué no decirlo? tan frailescas 
las notas a qur hemos nliidido, y foiman tan Luen coIitreste con la men- 
dicidad de un rry las pobrczns ( I C  aquellos monjes (expreeiún genuim las 
últimos de la del lugar), que las irsertamos íntegras en srguida. sin variar 
en nada su Iengiiajr J- ortografía, para acr Ee vea t a m b i b  que en Valpa- 
raíso la gramhtica c,staba en esos a ios  como 12s finanzas. 

Dicc así la del giiardih de San Franrisco: 
SSclior Gohernador Político Militar y Thrnte. Coronel: Recibí la de V.’ 

con 13 x i  Junta copia De el R!. horden en cui0 asunto Nn puedo, resolver, 
asta ynforrnzr a mi Superior a. In. ciudad dc Santiago Para qce me hor- 
dene lo que devo cjeciitsr en la contribución deste convento. Xuestro 
Seiior G r .  la Persona de V: m.0 a.c, San Antonio de Valparaíso y febrero 
seis de mil setecientos y s ivn t i  y seis.-B.O la mano de  V.’ su mas umil- 
de y rendido capellan Fray Joseph LagunaB. 
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xv 

En cuanto al resto del vecindario en el cual aquellos preladw 
eran lumbreras y parte principal, reunióse en sesión solem- 
ne el 19 de Enero de 1765, bajo la presidencia de La Espada, 

L a  de San Agustín: 
*Señor Gobernr. Dn. Antonio Martínez y esr>ada.-Doi respuesta a la 

que recivo de V.8, con la ynclusa copia def Real horden, en sue ympetra 
S u  Magd. (que Dios ge.) una suabe y boluntaria contribución a sus vasa- 
llos, por los motivos que expresa: i verdaderamente quisiera que mis Pro- 
prias facultades. i las deste Pobre convento.-De que soi Prior, fueran 
grandes, Para mostrarme fiel vasallo, con mi soberano, mas siendo cons 
tante ser las mias; ningunas, i las deste convento tan cortas, que apenas- 
Alcansan Para !a mantensión de los Relixiosos, a que se allega, que habién- 
dose Desolado, el año de mil setecientos y treinta con un terremoto, que 
acaesicí en todo este Reyno, y Por stis cortas rentas hasta mi gobierno, no 
haverse Podido lteascr, mealle; ohligado a empeñarme, Para Aser Dos 
seldas, Para la abitarion de los Kelijiosos, !o que dias ha en con Bersacion 
tengo ynsinuado a Y.:&, y hasta aquí KO havermc Podido Desempeiiar; 
cuyos motivos KO me dan Lugar apoderme señalar en esta ocasion, con mi 
Benerado Soberano Dc mas deesto hago saver a V.* como otras vescs que 
este mi dicho convento, tiene echos Bgrios servicios a su mag. (sin gnteres 
ni premio alguno) con la donaeion de sus tierras en que e s t h  fundados lo 
tres Castillos Deste Puerto y Para el Prinsipal haverle dado agua corriente 
todo el aiio, De suerte que havibndosela llevado toda estamos sujetos con 
todos mis inquilinos residentes A las es curriduras de la Thorna que llaman 
Del Rey, y asi aunque tan reconocido vasallo i en nombre de mi convento; 
Por los motivos expresados solo Puedo contribuir con bastante son rojo 
mio con un I 'CSO de  n ocho reales. Dios n.r, Sefior, Ge. V.a Por ms. as., Vdpa- 
raiso y Destle su convento, febrero siete de mil setecientos y sesenta i seis 
años; B.o I, ni. de \-.a su mas rendido i obdte. capellan -Frail Domingo 
GutiCrres:\. 

La de Sarito Domiiijio: 
eSciior Chvcrnadr. Dn. Antonio Xartinez y la espada; mui seíior mio 

recivi la de con e1 aprecio q u c  Dcvo i en orden a !2 contribucion gra- 
tiiita quo n : ~  intiniia concurra Para los Precisos Gastos Del Rcyno: se- 
iíor. Digo quc en lo I'rescntc siento No poder exprcsar mi fidclitlarl con 
Algun Domtivo Por estar este Ospicio, en que la obetiicncia me t,ienc en 
un Dep1orat)lc estado i niiseria Puc~s auri Para la comun rclfaccion es Xe- 
crszrio sea acorta dc mcndigar y de no Poca solicitud. Por lo q m l  V.' me 
Di:x~iil::ara con PI DI. Iitc. s.finr Presidentc, es quanto sc cfrece Dios iitro 
seííor Gr, a V.s nis. as., i'alparaiso y Hospicio de San Pedro Nartir Hor- 
den tlc predicadores, frbrern dics i x i s  de setecientos sesenta i scis.-Sc,fior 
Gorvernr Bcso la mano de F..*, su afectísinio siervo, i capellan; Fray  Es- 
tunisloo .~~~rrlos.-iiinc!ndor del Hospicio de San Domingo>. 

La de la hlerced: 
eSeiior Gov&ndr. don Antonio Martinez y espada Resevi la de \ r . B  con 

el tanto yncluso del despacho de su magd. (que Dios Ge.) en que Pide a 
sus Basnllos una voluntaria contribucion segun sus facultades, Por los mo- 
tivos que espresa, y digo que quisiera que mis propias facultades fueran mu- 
chas, y las Deste Pobre convento de ñra señora de Mercedes, De que soi 
Prelado, Para servir a su magd. con alguna contrebusion de Dinero, mas 
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y entre sesenta concurrentes erogaron 263 pesos, o poco más de 
cuatro pesos por persona iY qué menas podía dársele a todo 
un rey de las Españas que pedía limosna por real cédula ! (1).  

XVI 

En los buenos tiempos de La Espada llegó también una Ga- 
ceta dc Madrid, manuscrita, con la fecha de 1 .9  de Enero d d  

1771, en la que se leía la estupenda noticia de que la princesa 
se hallaba embarazada de seis meses. “Ayer, agregaba la hoja 
de la Península, se publicó en el consejo esta agradable noticia, 
y se ha mandado hacer rogativas públicas y secretas por el fe- 
liz parto de su alteza”. . . 

Poco más tarde alumbró otra de aquellas altezas, y entonces 
la nueva llegó hasta nosotros revestida de todos sus sacramen- 
tos, por real cédula dictada en Aranjuez cl 13 de ;\ía:-o de 1775, 
eii que se mandaba regocijarse a los súbditos de España “por 
el feliz y dichoso parto (así decía Carlos 111), de la princesa 
mi cara y amada nuera, dando a luz una infanta a las siete y 
media del día 25 de Akril de 1775.-Yo, el rey”. 

El gobernador La Espada mandó en consecuencia promulgzr 
por hando aquella extraordinaria novedad el 6 de Noviembn 
de 1775, y es sensible no sepamos si fué el neqro Come-queso 
el que tuvo el honor de los pregones, ofreciendo así, en com- 

siendo constante mi pobreza. y la deste convento, Pues nos mantenemos 
solo de Limosnas como corista a V.8, a que se allega la actual fábrica de la 
Iglesia qiiestoi emprendiendo. motivos todos que me ympiden a no con- 
tribuir como Deseo; y por no faltar al recono simiento de vasallo solo podré 
con currir con Dos pesos de a ocho reales. es quanto ocurre, sin o rogar a 
Dios; Ge. la Vida de V.8 Por ms. as., Valparaiso i febrero Diez i ocho de mil 
setecientos i sesenta i seis años.-M. S. mio; Beso la mano de V.*, su mas 
afecto. :>- seguro cape!lan frai LV’icola~ D e  ICY C I I E ~ L S I .  

(1) El total erogado rn  Valparaíso ascendi6 a 776 pesos; pero la mayor 
parte de esta suma consistía en el diez por ciento que los principales emplea- 
dos, y el primero de ellos La Espada, ofrecieron devengar de sus suclrlos. 
De esta suerte cupieron 300 pesos al gobernador, cuyo sue!tlo era de 3,000, 
60 peso: al capitBn don Pablo de la Cruz (abuelo del distinguido general 
don .José María que aun vive), y así a los demhs. De los vecinos di6 50 pe- 
sos don Gregorio GonzSlez Blanco ya Q1 parecer reconriliado con su carce- 
lero, y 50 pesos un tal Luis Emión, al parecer francés. 

En el Perú se juntó, según el virrey Amat, la suma de 231 752 pesos 7 
reales. de los que mandó 100 mil en la Concorciiz en 1765; en el Rosario 
120 mil en 1768, y 11,752 en la Ventura en 1769. De modo que la erogación 
de esta limosna tardó más de cinco años. 
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pensación a la imbecilidad de los palacios, la imbecilidad dc. 
sus heraldos ( 1 ) .  

Junto con las alegrías reales Ilegábanos también el refIejo 
de sus penas, y así como aquellas debían henchirnos de “un 
justo regocijo”, según era la fórmula consagrada, las otras for- 
zmamente habían de contristarncxs el alma. Gokernaba ya La 
Espada cuando se mandó hacer el luto por la reina doña Bár- 
bara de Braganza, esposa de Fernando VI, tan honrada conlo 
fea, y aunque el presidente Amat guardó la ceremonia c m  
estricta sujeción a las leges de Indias en su palacio enlutado de 
Santiago, el gobernador La Espada se contentó con endosar el 
Iíigubre ceremonial a los hospicios de la Merced y de Santo Dcl- 
mingo, cuyo último estaba recién fundado, trasmitiéndoles la 
real  ~6du la  qiie ariiinciaba la muerte de la reina, desde Villavi- 
ciosa, a fin de que entonaran desde tan lejos un responso a la 
difunta. 

__- 
(1) Son tan increiblemente ridículas ciertas cosas de nuestro pasado, que 

no podemos menos de copiar íntegramente aquí la descripción minuciosa 
que de uno de estos alumbramientos hacía la Gaceta de Madrid de esa misma 
época: 

.El día 19 drl corriente, dice la del 24 de Septiembre de 1771, a las cinco 
de la manana, empezó a experiment= la princesa nuestra señora alguna 
novedad, acampanada de dolores, que indicaban ser señales de parto. Mi- 
tigáronse éstos y se mantuvo S. A. por algunas horas con bastante quietud; 
pero a las nueve y media de la misma maííana,$volvieron con mucha viveza: 
y no dejando ya dcda de que el parto se accrcaba, se dedicaron el rey y el 
príncipe nuestros señores. a asistir personalmente a S. A . ,  como en eferto 
lo ejecutaron, no aparthndose un instante de su lado. A las cinco y doce 
minutos de aquella tarde, di6 a luz felizmente S .  A. un robusto y hermoso 
intante: y tomitndolc el rcy nuestro señor en sus brzzos, lleno de gozo y de 
ternura. salió con él a la sala inmediata para mostrarlo a toda la corte, 
que esperaba con indecible impaciencia este feliz momento, y también a 
los cmhajadores de famila, y demds embajadores y ministros de otros prín- 
cipes, que se hallaban allí igualmente en virtud de combite formal que tu- 
vieron para ello. Quiso S. RI. que sin pérdida de tiempo se administrase 
el sacramento del bautismo al sefior infante recién narido; y habiéndose 
preparado en la real cámara todo lo necesario para tan sagrada función, 
hizo esta ceremonia con la mayor solemnidad el eminentísimo senor carde  
nal Lacerda y San Cerlos, patriarca de las Indias, y cape1l:ín mayor de S. 
M: poniendo a S. A .  los nombres de Carlos Clemente, Antoiiio de Padua,  
Jenaro, Pascual. José Francisco de Asis, Francisco de Paula, Luis, Vicente 
Ferer y Rafael .  Fueron padrinos nuestro santísimo padre Clemente Dé& 
mo cmirto, representado por el rey nuestro seiíor, y S .  M. por sí mismo: y 
asistieron como testigos especiales los señores infantes don Gabriel y don 
Antonio, concurriendo a tan solemne acto las demAs personas reales, los 
jefes de palacio, grandes del reino, consejeros de estado, embajadores y 
ministros extranjeros y otras muchas personas distinguidas.. 



CAPITULO XXXlX 
TOMAS EL GRIEGO 

(EPISODIO DE LA VIDA DEL ALMENDRAL) 

I 

No obstante la tiranía del alto señor de La Espada y Ponce 
de Tleón y de los bandos serviles del negro Come-queso, el Puer- 
to  y el Almendral, que eran dos entidades ediles enteramente 
aparte y aun rivales (como lo fueron hace un siglo Santiago y 
la Chimba, y lo son todavía San Felipe y los Andes, Vallenar y 
Freirina), seguían creciendo en las arenas entre los cerros y 
el mar. 

Y la verdad, tan aparte vivían aquellas dm aldeas, separa- 
das en la plena mar por una cuesta (la del Chivato), que hasta 
muy adelante del presente siglo (1829) hemos encontrado car- 
tas datadas en el Almendral y con el sobrescrito dirigido a Val- 
paruiso. 

En 1730, es decir, un siglo antes de esta última fecha, un pa- 
dre de la Merced se disculpaba con su provincial por habeme 
marchado a Santiago sin darse tiempo para ir  desde su claus- 
tro al Puerto, y si el fraile era viejo o era gordo, sobrákale 
razón para alcanzar su disculpa. 

En  todo se mostraban diferentes un pueblo del otro, porque 
el uno era una chácara de sandías con setos de membrillos, y el 
otro una caleta llena de postes y de argollas en que los buques 
amarraban sus cables, la proa al Sur, en los meses ventosos 
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del trigo y del carguío. En el Puerto todos andaban en bote. En  
el Almendral nadie se apeaba del caballo. Como del Puerto sa- 
lían a recorrer el mundo todas lar naves surtas en la bahía, así 
partían del Almendral todos los chasques y expresos que illan 
de ligero a Santiago a pedir las liceiicias de las salidas de aque- 
llas o de llevar al presidente el anuncio oficial de su llegada 
(1). La cueva del Chivato y su colina eran las fronteras de dos 
comarcas que sin figura puede decirse se miraban de alto a ba- 
jo, porque era preciso que sus vecinos subieran las colinas para 
visitarse. A la verdad no se ha cumplido todavía i,icdio siglo, 
aun cuando el progreso había descerrajado ya nuestras puer- 
tas con su martillo de oro, desde que los niíios qur venían 
del Almendral a la escuela única del Puerto (la de don Eloy 
Pérez), pasaban del uno al otro barrio acechando la ola o sobre 
una tabla que algún comedido vecino amarraba entre las 
rocas. . . 

El Almendral fué la Chimba del Valparaíso antiguo; y la 
aguada de San Juan de Dios desparramada en.la arena, su Sla- 
pocho. 

I1 

TTerdad es que desde la primera salida del mar había perdi- 
do el Almendral muchos de sus rústicos atractivos de jardín y 
de vergel; pero conservaba y aun estaban puestos en mayor 
valía los del claustro. Por la tercera vez aquellos buenos padrcs 
de la Merced, que más que sacerdotes eran albañiles, habíanse 
puesto a la obra de reedificar su iglesia, y en esta ocasión eo- 
menzóla a levantar desde los cimientos el padre Nicolás de las 
Cuevas por el año 1765. Dos años más tarde el padre visitador 
Javier de Soto encontróla (visita del 3 de Febpero de 1769) con 
dos arcos de ladrillo ya concluídas. 
-- 

( 1 )  Desde 1759 dispuso el gobernador La Espada que ningún vecino del 
Almendral fuese osado de ir de expreso a Santiago sin avisarlo a la gober- 
naciún, bajo pena de veinticinco pesos de multa, si era indígena, y la mitad 
si espafiol u hombre blanco. Un año más tarde, r, consecuencia de haberse 
quejado el teniente de una compañía de caballerfa que allí se había creado, 
que el gobernador hacía viajar con demasiada frecuencia a los soldados t i  

Santiago, dispuso el presidente Amat que sólo se les pudiese enviar haail:! 
Cssablanca. De allí el teniente corregidor despacharía las cartas. 



Ofrecía el nuevo templo la particularidad de que sus arqiii- 
tectos habían enderezado ahora su frente hacia el Oriente, co- 
mo los que construyeron la iglesia actual (que ciertamente 
es la cuarta en edad, pero no será la última en sus adobes yc, 
derruídos) ; y cual si fuera un enfermo que no encontrara sitio 
acomodado en su lecho de mortificación, le cambiaron su faeha- 
da al rumbo opuesto. 

Como nadie quería ya edificar en aquella playa abierta, ni el 
arado de los chacareros surcaba tampoco las muertas arenas de 
las inundaciones, tomaron los padres mercenarios el arbitrio de 
encerrar en una sola &rea una. buena pa& de  los terrenos que 
tenían enajenados a censo y que nadie ya ocupaba. Así por el 
año de 1768 decía el padre José Julio a sus superiores, que te- 
nía enplaustradas tres cuadras de tierra, en las que habían seni- 
brado tres fanegas de cebada. Ya el Almendral no era, como 
se ve, un potrero: era simplemente un potrerillo. 

Cuatro años más tarde vino a la visita un provincial ern- 
prendedor, llamado frai Pedro Nolasco de Chavarría, y con f e -  
cha de 12 de Febrero de 1772 dispuso que se vendiesen a1,pnos 
lotes de terreno para quintas de recreo, a razón de 600 pesw 
ia cuadra, de los que 300 serían al contado y la otra mitad a 
censo. Hizo las mensuras el alarife Manuel Covarrubias, y des- 
de ('sa época data la distrikución en espaciosos solares, que hastc 
no ha mucho constituían la fisonomía característica del Almen- 
dral, en oposición al ahogado recinto del Puerto. 

Ya de antemano los jesuítas habían adquirido allí una chá- 
cara en la parte más resguardada de aquel eriazo, y sin duda 
para sus construcciones les prestaron los padres dc la Merced 
los ndohcs y ladrillos qiic dejamos recordados. Fné csc lcrreno 
el mismo que compró después el opulento bodeguero don Joa- 
quín de Villaurrutia, el Edwards de Valparaíso en las entradas 
del siglo, y el mismo que hoy ocupan, como tierra para siempi.2 
consagrada, los íwrlres y monjas de la orden de Picpus, dos 
cuadras al oriente de la plaza de la Victoria. 
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IV 

En ese mismo año (Septiembre 9 de 1773), hemos eiicoritrn- 
do la tasación de un terreno comprado a los padres, a dsslin- 
des de su claustro, por un vecino llamado Clemente Morales, 
cuya extensión era de cincuenta varas de frente y cien de fon- 
do y su precio el de 120 pesos al contado. Desde entonces aquel 
solar se llamó la chácnra d e  Xorales, y en lsrere le veremos fi- 
gurar como el teatro de una descomunal riña mujeril. 

Dijimos ya en el capítulo precedente que la única entreten- 
ción pública que el tirano La Espada había consentido a los 
tristes pobladores del valle de Quintil era la de las carreras de 
caballo, y esto por la afición desmedida de su ayudante don 
Gaspar o don Basilio de Briones (pues ambos nombres le da- 
ban) ,  quien, a mayor abundamiento, cuando perdía no  pa- 
gaba (1). 

__- 
(1) Esta informaiidad era tanto mis  extraña, cuanto que las apuestas 

se hacían entonces en una especie de escritura pública ante el alcalde del 
lugar. IIé aquí el modelo tcstual de una que hemos encontrado en el archi- 
vo del Conservador de Valparaíso : 

.En el valle del Almendral parecieron ante el sor. dn. Juan Franco. La- 
rrarte alcalde de dho. valle dn. Feliz Vocanegra y dn. Franco Idalgo a con- 
tratar una carrera, y con las condiciones siguientes: 

1.8  Que han De coorer el din 2 de Mrrao el cavallo Rosillo De dn. Pedro 
Ramos con la yegua de dho Idalgo quadra y niedia, y tres brazadas, el De- 
pósito de cinquenta ps. i el principal cien ps. y el qe. no los pusiese el dia 
de la carrera dhos cien ps. pierde los cinqts. ps. o por quien estubiere la 
causa de no coorer los pierde igualmente, y las vestias Perdidas. 

2.8 Que si no biniesen vien los cavallos a las ocho o diez venidas qe. se 
les hcchen Giiias a satisfareion de cada uno de los duefios. 

3.8 Que ha De ser dha carrera al Grito quedese el qe. se quedare. y manda- 
dor a satisfacrion De los dueños. y en caso De que no se conbengari a la 
Del sor. Alcalde; Los Ginetes qe. cada uno lleve los qe. quiera; Que los ca- 
vallo y Yegua se pueden resgatar el que quisiere cada Dueíio: el Lado es 
Del cavallo Ro.sillo; scrB preferid:, el Dueiio en el Rescate por lo qe. otro 
cualesquiera diere. 
4.' Que la carrera ha Dc sei ilansmte. sin topada ni manqucada; i en el 

qc. se reconociere malicia pierde la carrera; con !o qe. concluyeron dhas 
contratas, y firmaron en dho Almendral a 28 de Febrero De 1778.-La- 
rrarte-Félis Bocanegra.-Franc'.sco Reys.. 

El presidcnte Gonzaga había prohibido diez o doce aííos antes !as carre- 
ras que se llamaban de palo,  que no sahmos  cómo fueran, porque causaba 
muchos de,~órdenes, bajo la pena de 300 pesos a los reos, diez años de pre- 
sidio en Juan FernBndez a los que no lo furran y encima de aque!los dos- 
cientos azotes a los negros. 
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Gorríanse generalmente estas apuestas en el uwlle del Almen- 
dral y se había dispuesto para este fin un terreno largo y espa- 
cioso en medio de aquel. Esa cancha de carreras es hoy la her- 
mosa calle de la Victoria, y gracias a la pasión por los caballos 
de los mestizos de Chile y a las arterías de un ayudante tram- 
poso, tiene hoy día Valparaíso esa vía que alguna vez será me- 
numental. E n  cuanto a las ideas de los españoles y de sus hi- 
jos sobre el ancho que deberían tener las calles, esta ley anti- 
gua de Castilla dará idea suficiente :-“Esta es fazaña de Cas- 
tilla que juzgó don Lope Díaz de Faro, que carrera que sale de 
Villa, é Ta para Fuente de agua debe ser t an  ariclia que puc- 
dan pasar. dos mugeres con suas iirzas de encontrada: 6 ea- 
rrera que va para otras heredades debe ser tan ancha que si se 
encontrasen duas bvsiiüs cargadas, sin embargo clue pasen; 6 
carrera de ganado dehe cer taii ancha que si se ericontrnsen 
duos calles que pasen sin embargo” (1). 

VI 

La planta actual del Almendral con sus angostaa calles trans- 
versales sólo vino a delinearse, empero, en los últimos días 
del siglo, según refiere el historiador Carvallo, y siguióse para, 
esto el curso dc IWS arroyos que hnjan de los cerros en invierno, 
con no peqiieiío caudal de acua, l)or iiiniiera que sin C ~ Y X T ~ S  

de  caballos y cl calice de lay lluvi:i., el ,Ilmeridral y(’ hnbiía clr- 
lineado por si solo y según la  medida aplicada por  el E’iiero 
Viejo a Sevilla >- a la quebrada de San L\ntonio (le Puerto Cla- 
ro, nonibre cristiano de! puerto dc Valparaíso en el primer si- 
glo de su fundación. 

La calle nucm o de la Independencia, paralela a la calle 
wncha o de la Victoria, fué abierta por el gobernador Zentenú, 
medio siglo justo después de la época hasta donde hemos llega- 
do en esta historia. 

(1) 1,ey 16, li5. 5, t í t .  3.9  del F;iero Viejo de Csatilla. 
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VI1 

Y no faltaban en la vida de aquellas pacíficas gentes, naci- 
das todas del amasijo de la fundadora del Almendral doña Ma- 
riana Deza, incidentes que salpicasen su vida, si no de place- 
res, de fuertes emociones, porque como solían los primeros po- 
bladores de Santiago por el daño de las cabras y los actuales 
de Quillota suelen por el de sus vedados huertos de deliciosos 
chirimoyos, tener graves desazones, asi en el Almendral pelea- 
ban los vecinos día a día por sus almendras y aceitunas o por 
los animales domésticos que de un  soto pasaban con dañinos 
hocicos al cercado ajeno. Consérvase una sentencia del goberna- 
dor La Espada en que condena a dos habitantes del Almendral. 
llamados Domingo Salguedo y Lucas Beas, a guardar la paz 
y respetarse mutuamente sus olivos, bajo la pena de diez pesos 
de multa u otros tantos días de castillo. 

Pero quiencs causaron un incidente grave de discordia que 
estuvo por dividir el vecindario del Almendr-al en dos bandos 
opuestos, fueron dos chanchos.. . Y sucedió esto de la manera 
siguiente. 

VI11 

Hakitaha en el Almendral un griego llamado Tomás, proba- 
blcmtiil e aritigiio ninriiiero venido del Mediterráneo e11 los bu- 
qiies de registro de la Península, y a quien al principio sus co- 
vecinos llamaron Tomás cZ grirgo,  y dcspué.;, por ima dcgeiicra- 
ción común en el lenguaje de nuestro pueblo, Tomas Agüero, 
sin que esto qiiiera decir que los Agüero de Chile sean oriun- 
dos de la tierra de Hornero y de Epaminondas, pues vinieron 
de España entre los primeros eon el pendón de la conquista. 

Tenía aquel compatriota de Alcibíades dos puercos, como 
tenía el último su perro, y aquellos, conforme a su índole inva- 
sora y trajinante, daban infinito que hacer cn  las inmediacio- 
nes. Las que más sufrían con siis asaltos eran unas tres señoras 
llamadas Pérez, todas hermanas, y cuya cabeza formaba en e' 
barrio la llamada doña Juma,  \%ida del capitán don Pedro de 
Aguirre, quien le dejara dos hijos. Las Pérez formaban en 
aquel despoblado suburbio un pequeño destacamento mujeril. 
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Un día mal aventurado (el 2 de Koviembre de 1771), salie- 
ron las cinco damas a pasear, y encontrando por acaso junto a 
la ohácara de don Clemente Morales al griego Tomás Agüero 
y a su esposa, una valerosa chilena de mano segura y experta 
en el rasguño, llamada Antonia Lezama, trabóse un altercado, 
repetición de muchos otros, con motivo de los desmanes incorre- 
gibles de los chanchos. Acaloráronse en la disputa los gestos, y 
encendiéronse las palabras con la ira hasta el punto en que el 
griego las llamó grandísimas.. . mujeres y apostrofándolas la 
suya en términos que hacen suspirar al historiador lugareño 
por aquella sabrosa libertad con que Sancho contaba a su amo 
las flaquezas de sus doncellas encantadas.. . Pero a esto repli- 
caron las enojadas damas con el insulto más grave en aquella 
época y en aquellas playas, diciendo a la mujer y al marido: 
-Ladrones dc la Ermita y “que se lo harían bueno”, denuesto 
sariqriento, cuyo significado habremos de revelar m5s adelante. 

Arrebatado en cólera el fiero compatriota de Ttmístocles, 
que ciertamente no  tenía su magnánima paciencia, desenvainó 
el cuchillo, y su compañera aferró una piedra del ca,mino. Como 
gallinas atacadas en sil nido, precipitáronse a si1 vez sobre los 
agresores las cinco damas almendrinas, y trabóse por el suelo 
tan encarnizada riña de arañones y de gritos, que puso en alar- 
ma a todo el vecindario. Felizmente llegó luego un guardián 
de alcabalas llamado Fernando Bocanegra y quitó ‘el cuchillo 
al griego. No tuvo igual fortuna la esposa del Último, porque 
una o todas las Pérez, con quienes se había asido, la maltrata- 
ron gravemente, si bien aquella le arrancó el zarcillo de una 
oreja a la más brava. 

Entre tanto, tan apretado era el nudo que las luchadoras for- 
maban en la arena, que uno de los testigos que figuró después 
en el proceso, llamado Carlos González, declaró que “sólo vió 
que tmlas estaba11 heridas y eiisangrerit:ida.;’ ’, y otro (Antonio 
Fnrfán) afiade que  no oyó c l a r a r x ~ ~ t c  los iii5ultoi quc‘ unas x 
otras se decían, “porque era mucha la gritería”, y es de creer- 
se, porque de los siete contendientes seis eran mujeres.. . 

Al fin los apartaron. Las Pérez entablaron querella crimi- 
nal. Reconociólas el barbero cirujano Antonio Poveda, encon- 
trándolas a todas más o menos magulladas en la cara por el 
puño de la Lezama, y vino por último la sentencia de La Es- 
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pada, cuyas víctimas no fueron ni el griego ni sus vecinas, sino 
los dos citados chanchos, autores exclusivos de la riña. Ordena 
en ella el gobernador que el griego mate aquellos animales den- 
tro de ocho días, plazo no sin significado y agraviante para las 
damas de la querella, a quienes una inmolación inmediata ha- 
bría tal vez aplacado. Mas, no siendo así, apelaron ante la Real 
Audiencia de Santiago, y aquí terminan los autos de la per- 
dencia que se guardan en el archivo del C,onservador de Valpa- 
raíso, lo que parece revelar que la apelación no se llevó má,s 
adelante. 

IX 

Ocho días más tarde, en consecuencia, los dos cerdos del grie- 
go habían dejado de existir, . . 



CAPITULO XL 

VALPARAISO FISCAL 

I 

Mientras en el Almendral crecían los olivos, que era su ár- 
Fol más propicio, y no el almendro, y mientras sus cerdos da- 
ñinos turbaban la paz pública, el Puerto se empinaba entre la 
marea :- los arrecifes, oJtc)riiando a lo? ojos dc In marina las 
blancas pnrcdes y los rojizos tcchoc cle :>:is colo.;ales hodeqas. 

Por los días de que damos cuenta, las más cuantiosas de aque- 
llas eran la de los dos hermanos Muñoz, la de un Antonio Ló- 
pez, la del comandante don Blarcelino Sánchez, y la del rico 
naviero don Nicolás Bobi, al parecer de nacionalidad italiana, 
y dueño del narío In Pcrln, cuyo nombre no debe echar en ol- 
vido el lector que se pague de diligente. 

Pe ro  la cliit' ~obrcsalía ciii 'c toda4 !a tonstrnccioncs era sipm- 
p ~ e  la b o d c ~ a  fundad.ira, nq~iella c i y m  cimimto~ dijimo.; echó 
a mediados del siglo XVII el capitán don Gaspar de los Reyes, 
y que no hacía mucho (Octubre de 1758) había comprado, ya 
algo ruinosa, por la considerakle suma de 7,250 pesos, el gene- 
ral  don Francisco Cortés y Madariaga, dueño de las haciendxs 
de Viña del Mar y de Concón (1). Reparólas este magnate, y 
en sus manos o en la de sus administradores continuó siendo 

( I )  Dr1 importe de esta venta s ó ! ~  se pap6 una ptaueÍía p r l c  cp. dinero, 
porqiie la bodega rxonocía 3 censos 3,450 pews de una capdimía fiiiidnda 
por don Gaspar de los Reyes; 1,550 3 favci d t l  convento de Agustinos de 
Santiago, y 1,000 al de Santo Domingo (Papeles de In familia Cort6s Ma- 
daringa que evisten en nuestro poder). 
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digna de su antigua fuma. La mejor bodega de Valparaíso era 
la que no tenía gorgojo. Lo demás era insubstancial. 

I1 

El precio del terreno se había mantenido en el Puerto en 
cierto nivel, a pesar de las oscilaciones producidas por los te- 
rremotos; y así, mientras en el Almendral se vendía una cuadia 
entera en 600 pesos, se tasaba en las quebradas un sitio de 011- 
ce varas de frente en 263 pesos. Era éste propiedad de uno & 
los antiguos Reyes. y acaso no estaría lejos d t i  lus rows cn que 
por el náufrayio de la Ermitci cln 1760 sc liahía criyido una 
c r i a  que sc llamó con aquel nombre. Fué el aqrimensor dc ese 
avalíio el alarife Juan Covarriibiws, y tasó a d c m 5 ~  treinta dii- 
raznos frutales que allí había, a razón de iin real cada uno, y 
dos olivos en trcs pesos cuatro reales. 

Tenía esto lugar en 1782 ; pero 35 años antes ( 3  de Octubre 
de 1747), otro vecino. el capitán don Santiaga Varpas Machu- 
ca, había comprado un sitio con 190 varas de frente sobre el 
mar, en 250 pesos, de los que 100 eran al contado, cuyo precio 
guarda proporción con la íiltima avaluación recordada. E n  
ciianto al fondo de esos eriazos no hay para qué tomarlo en 
cnenta, porqiie qeneralmente se extendía sobre los cerros. 

I11 

Ha quedado también constancia del precio de una casa edi- 
ficada por contrato en esa época, pues un cakallero llamado 
Albaiza pagó en 1763 al capitán-carpintero don Pascua1 del 
Castillo, 900 pesos por la suya. Era ésta una simple media-agua 
con un fornido corredor de horcones o pilares al frente, comn 
los que aun se ven cual venerables restos en los costados de la 
plaza inferior de la Matriz. 

IV 

El vecindario noble de Valparaíso (y  noble se decía por t,o- 
d s  sangre que no tenía mezcla de indígena o de negro) habia 
comenzado también a incrementarse. Ya hemos visto a un ge- 
neral convertido en bodegonero y a un carpintero que era ca- 
pitán, fuera de que existía a la sazón en las milicias un  "par- 
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do libre", llamado don Juan de Tobar, zapatero y capitán, tem- 
pranas primicias todas de esa pujante democracia que hoy de- 
rriha en nuestro suelo las viejas alcurnias, creando en todos 
los cspíritus m,edianamente rectos la creencia firme de que en- 
tre los hombres no hay más que dcs clases de plebe: la plebr: 
de la ignorancia y la pleke del ocio. 

V 

Había llegado también de España por esos tiempos aque- 
lla famosa real cédula, hoy al parecer inverosímil, en que se 
declaraba compatibles con la nobleza el ejercicio de cualquiera 
industria, y como dice Ulloa de los mercados de América, ( ( n o  
sólo no es allí descrédito el comercio, sino que los más floridos 
caudales son dimanados de ellos", cuyas ideas sanas, fortale- 
cidas ciitre msoti'or por loi iispwos vizcaírioi, qne fueron num- 
fro3 progenitores y maestros, han preparado mucho más de lo 
que se cree estas colonias del Pacífico para ser hoy repúblicas 
honradas y verdaderas. 

En esos días (1774) entre 178 tenderos o almacenistas que 
existían en Santiago, algunos de ellos en directa corresponden- 
cia con los bodegueros del Puerto, uno sólo pagaba por el ca- 
bezón de alcabala cien pesos de contribución y era un  don Ci. 
priano Riveros. Pocos contribuían con 20 o 25 pesos, y la ma- 
yor parte (126 de la totalidad) con erogaciones de l a 9 pe- 
sos en prueba de lo limitado de sus giros (1).  

(I) Bm Francisco Tavicr Exízuriz (que ya hemas citado y volwrcmos 
a revordsr) pa;:zl)a 20 pesos por su almacén y era a la vez qur mcrcadcr 
rector de la Universidad, 25 don Pedro Pa lazu rh ,  10 don .Juaii A!diinatc, 
20 don Dnniingo Dím dc Snlcedo, 20 don Salradíx Trurios, 10 don Pedro 
Ferrnín de Nccorhca, y 60 don Lucas Pernhdez. Como otro rjemp!o de 
la humildad dc aquel comercio. copiamos de un libro pprgamino que tenernw 
a la vista, sin nombre tie diieiío, la sigdiente pirtida, quc parece inscrita 
allí s6lo comn ayuda tie memoiia: 
En  d x  de diciembre de 1767 alios le saqué a don hlateo Toro 

scis docenas si:,te canlisas, que h x e n  79 dichzs tt 14 retllcs 
cada una . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $138 2 

MAS diez pares de medias R 3 pesos dos reales. . . . . . . . . . . . . . . .  32 4 
Más tres estuches dr  11zibx a 7 pesos cada uno.. . . . . . . . . . . . . . .  21 
Más en 12 de diciembre le saqué 55 resmas de papel a 24;- rea- 

Por una pieza de un rayadillo azul en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
les cada resma, son. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  168 395 

14 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 3 7 4 4  



144 OZRAS COMPLETAS DE V I C V ~ A  MMACKESSA 

Hemos ya visto que en 1766 llegaron a juntarse hasta seseti- 
ta vecinos para la limosna del rey, y aunque es de presumir que 
algunos faltaran al llamamiento del gobernador por la natura- 
leza de la cita, parece acertado suponer que en su totalidad no 
llegarían a cien, desde el alcabalero mayor al alcaide del casti- 
llo de San José. Figuraban ya entre aquellos muchos de los ape- 
llidos que fueron después genuinamente porteños, como los Pé- 
rez  Veas, los Reyes, los Fritis, los Manterola, los Cantuarias y 
el escribano Lazar0 de Mesa, que ejerció su ministerio por más 
de cuarenta años (1730-70), legando su carpeta y su crédito D 

su primogénito. 

E n  vista de las cifras que hemos apuntado y la dc las mi- 
licias dcl Puerto y del Almendral, quc comprendiendo toda la 
porción varonil del vecindario, no llegaban sino a 227 plazas, 
cs racional dcdiicii que  cn el a l l o  d e  1775 el vecindario de Tal -  
pnrr,íso 110 1)cdí:i iiiiziierai. mucho :ilks de  dos rril habitantes, 
tanto más si sc  toma cn menta (pic en lugares destinados a un 
comercio primitivo, el número de las mujeres y de los niños es 
por lo resular diminuto. Todo el alto comercio estaba en San- 
tiago. Allí existía la aduana, y es tradición qiie hasta después 
de entrada la independencia no sólo encargaban los porteño-; 
los objetos de lujo a Santiaqo, sino hasta los zapatos. En  el es- 
l ío,  sin embaryo, cuando vcnían a bzñarse los oidores. y lle- 
gaban generalmente los maestres del Callao con sus barcos y los 
arrieros de los ralles con stis tropas, solía doblarse el número 
de los hakitadores sedentario.. como sucede todavía en nuestras 
caletas habilitadas, desde el Papudo a San ,4ntonio. 

VI11 

P o r  otro arbitrio es posible llegar también a cstablcccr 
aproximativamente el número de pobladores que en el último 
tercio del siglo pasado tenía Valparaíso, 1- es el de sus consu- 
mos domésticos, regulados según el pago de la alcabala del vien- 
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to que se exigía a la entrada de los comestibles. Estando al libro 
del guardián de esa alcabala, Fernando Bocanegra, que ya he- 
mos citado en la reyerta de la Pérez con el griego, resultaba 
que en todo un año (1780) no habían entrado al puerto sino 
consumos por valor de 808 pesos 1 real de derechos. Dim hubo 
en que no bajó de los cerros una sola carga, un solo almud de 
harina, ni una cuelga de cebollas o de ají. Así, tomando al aca- 
60 algunas partidas, vemos que en la pascua de 1779 entró un 
tal Manuel Diaz una vaca de matanza, por la que pagó 3 rea- 
les. El  día 28 de ese mismo mes no entró nada, y el total de 
derecho percibidos desde el 25 al 1 . 9  de Enero, no alcanzó sino 
a 12 pesos dos y medio reales. Igual cosa se observa en el mw 
de Enero, en que se encuentran diez días completamente en 
blanco, y un producido total de sólo 44 pesos (1). 

Y a más ha d e  tenerse presente que muchos de aquellos abas- 
tos servían al sustento de la marinería surta en el puerto, y que 
también pagaban derecho de sisa artículos que no eran propia- 
mente de alimentación, como 61 aguardiente y el jabón. 

I X  

Ponen esas cifras de manifiesto la pobreza de nuestro comer- 
cio, la parsimonia de nuestras rentas y la casi inverosímil suma 
de dinero que la administración civil, política, militar y aun 
eclesiástica, costaba al tesoro del rey en esos años, y que en el 
de 1776 importó, siendo un año extraordinario, la suma de 
18,443 pesos por todos capítulos para el ya renombrado puerto 
de Valparaíso. 

Verdad es que cuando se estableció la Aduana en 1774, 
dándose término definitivo al remate de las rentas públicas 
con que hacían bolsa llena uno o dos especuladores, como !os 
alcabaleros Blanco y Larraín, mantenía aquel establecimiento 
no menos de veinticinco empleadm con un gasto de 13,900 pe- 
sos; pero de aquellos sólo siete tenían su asiento en Valpa- 

(I)  El producto por meses de la sisa de 1780, está distribuido en el libro 
mencionado y que hemos encontrado al acaso revolviendo papeles en una 
escribanía de Valparaíso, como sigue: Enero, 44 pesos; Febrero, 24 pesos; 
Marzo, 43 pesos; Abril, 63 pesos; Mayo, 63 pesos; Junio, 59 pesos; Julio 
92 pesos; Agosto, 77 pesos; Septiembre, 78 pesos; Octubre, 47 pesos; No- 
viembre, 95 pesos; y Diciembre, 78 pesos. 
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raíso, es decir, un receptor general con 2,000 pesos, un oficial 
con 500, y cinco guardas con 300 pesos cada uno, o sea, en todo 
un total de 4,000 pesos, con más 100 pesos para gastos de es- 
critorio, y 150 que se pagaban a un teniente tesorero de las 
cajas reales, y esto era entonces todo lo que podía llamarse en 
nuestro puerto tesorería departamental. De los demás emplea- 
dos de la Aduana, siete residían en los pasos de la cordillerz. 
y diez en Santiago, todos bajo un administrador que era una 
de las grandes categorías coloniales, pues disfrutaba un sueldo 
de 3,000 pesos. El  presidente del reino tenía a la sazón 8,OCO 
pesos, y 4,963 pesos un real cada uno de los cinco oidores. 

A 4,250 pesos montaba, pues, todo el gasto fiscal en Valpa- 
raíso; pero había que agregar 8,715 pesos que importakan lou 
pagos de una compañía de artillería de 60 plazas que servía 
la guarnición de los castillos, 3,000 pesos del sueldo del go- 
bernador, 1,500 del ingeniero residente, y 500 pesos de un co- 
misario delineador . 

Los otros sueldos, llamados de la plana mayor, eran 240 pe- 
sos para un guarda-almacenes, a razón de 20 pesos (el de Sac- 
tiago, por la mayor baratura del lugar, ganaba sólo 15) ; un 
capellán de los castillos con 180 pesos, y 6 pesos 4 reales men- 
suales que se pagaban al ayudante del gobernador, lo que ex- 
plica de sobra, digámoslo al pasar, por qué el de La Espada 
trampeaba sus apuestas en las corridas de caballos. El edecán 
de honor del capitán general de la colonia ganaba, más o me- 
nos, lo que hoy recibe su portero: 25 pesos. 

El importe total del presupuesto nacional en todos sus ra- 
mos, incluso el ejército de las fronteras y el situado en Juan 
Fernández, desde el sueldo del presidente a la ración del char- 
qui del último presidiario de Valdivia, importaba, hace cien 
años casi justos (1776), la suma de 302,030 pesos 6 y medio 
reales, que es casi cuarenta veces menor al que hoy la repú- 
blica produce y consume en su múltiple si no holgada vida (1). 

(1) Es de notar que el presupuesto de la provincia de Concepción impor- 
taba cerca de 20,000 pesos más que el del resto del reino. Los gastos a que 
atendían las cajas reales de Santiago suhían s610 a 141,159 pesos, y los de 
laa de Concepción a 160,871 seis y medio reales. 

Este presupuesto, uno de los más interesantes documentos de nuestra 
historia colonial, fué mandado trabajar por el virrey Amat en 1776, y se 
encuentra íntegro en la parte aun inédita de su preciosa Memoria. 
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Tal era Valparaíso corno centro productor de rentas y como 
organización fiscal. La más triste villa cakecera de la nación 
la sobrepasa hoy día de cien codos, y aun hay que tomar en 
cuenta que algunos años más tarde el barón de Vallenar su- 
primió, por los ahogos del erario, la mitad de aquel miserable 
y ocioso personal. ¡Cuán inmenso cambio en el espacio de uu 
siglo ! 

E1 Valparaíso colonial cabría hoy desahogado y entero den- 
tro del galpón provisorio que corre a lo largo de su antigua y 
única playa de desembarco, entre el antiguo muelle y el anti- 
guo arsenal. 



CAPITULO XLI 

LA EXPULSION DE LOS JESUITAS 

I 

Mientras la desmedrada caleta de Quintil se esforzaba por 
ser un puerto de nota en las riberas del Pacífico, no alcanzaba 
sino a convertirse en un inmenso claustro y en una fortaleza 
de más que mediana respetabilidad. En  los tiempos de esta 
crónica que ya alcanzamos y en que va a extinguirse una era 
de decrepitud, abriendo paso a la robusta vida de otro siglo, 
Valparaíso no era, como ciudad, sino un pueblo de frailes y 
cañones. Nomkres de santos tenían todos sus castillos: S a n  
José, la Concepción y S a n  Antonio. Los conventos de todas 
las órdenes ostentaban sus campanarios en las colinas de su 
anfiteatro. Toda su planta estaba echada sobre terrenos ecle- 
siásticos, vendidos a censo de ánimas o de misas. Su comarca 
misma, veinte le,guas a la redonda, no era sino una serie de po- 
smiones de la iglesia, porque los jesuítas eran dueños a la sazón 
de Viña del Mar, de Limache, de San Pedro, de las Palmas, 
de Peñuelas, de todo el territorio, en una palabra, anexo al 
antiguo territorio gentil de Aliamapa, y por Último, hasta la.4 
naves que surgían en su rada traían con sus capellanes el 
nombre de alguna deidad celeste inscrito en sus maderos: 
Nuestra Señora del Rosario, el Santo Cristo de Lezo, Nuestra 
Señora de Belén. Y aun éstos, que tenían a bordo sus altares, 
no podían hacerse a la mar sin permiso del obispo en ocasio- 
nes, y en ningún caso sin la licencia expresa y remunerada 
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del cura párroco, que era una especie de místico capitán de 
puerto. 

Valparaíso, en el último tercio del siglo XVIII, era una Je- 
rusalén en miniatura. 

Había sido, a la verdad, propicia la tierra de Quintil al culto 
de la cruz y a la mies de mundanales provechos que de con- 
tinuo se busca a la sombra de su sublime emblema. Ya hemos 
contado como en el siglo anterior, aun entre míseros pescado- 
res, habían encontrado asiento y prosperidad los hospicios dc 
San Agustín y de San Francisco, y como hakían obtenido igual 
fortuna ‘en los primeros años del próximo los de la Merced y 
la Compañía de Jesús. Los miembros de ésta habían edificad.; 
además en el Puerto una casa de ejercicios y comprado en el 
Almendral la quinta de que ya hemos hecho mención ( 1 ) .  

I11 

No quisieron ser menos que hermanos en Jesucristo los frai- 
les dominicanos de Santiago, y a poco del terremoto de 1751 
echaron los cimientos de una iglesia y claustra en un  sitio 
de la calle pública que hoy se llama de San Juan de Dios, 
bajo la invocación de San Pedro Mártir. Fué su fundador 
fray Estanislao Muñoz, el mismo que con ese título hemos 
visto tomar parte en la limosna del rey en 1766. 

I V  

Empero, no lograron completar su hospicio, como los otros, 
los frailes llegados en hora tan tardía, porque mientras los 
mercedarios edificaron tres reces su iglesia, los dominicos nun- 
ca tuvieron la suya sino a medio hacer. Felizmente para ellos, 
_-- 

( 1 )  No dt-j:? de ser sinadar que e:i la escasez cornlmrativa (IC hnmhres 
not el)!es qiic: hm:a Ir. fcch:! E s  ~~roducid i i  Va1pnr:l íso, s e m  siis hijos ni:ís 
coiispiciios tins c,i:ióiiign~ oírn prurlia de s i l  vipjo nii3tici:mo. Fueron é s  
tos el doctor don .ios6 Inlguez y Landa, que' allí rinrió <i:i 1232, y e1 actiial 
y disí inguidn prebcritiatio c’:oii kmc i sco  ( !e  Paiiln Tsforó, u u c  de nuestros 

>tc’;, 3- n quien los motl+:rii»s ImrteUoi, si se hiibip- 
IS tra(?icionex de sus mayores, ha!)rínn ofrecido ya 

m i s  de  una vez el 115xuIo y la mitra. 
E n  el orden militar no conocemos otra figura oriunds de \ra!pariliso digna 

de olguna nota, que la del intrépido coronel don Pedro Uriartc, 1.1 campebri 
de las giicrras civiles de Coqiiimho en 1520 y 1830. 
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la expulsión de los jesuítas fue causa de que considerados co- 
mo los más menesterosos, pasaran a ser los más favorecidos. 
El presidente Gonzaga les cedió, en efecto, la bonita Residencia 
que aquellos habían construído a la espalda de la Matriz, y 
cuyo edificio, después de haber sido sala de congreso y patio 
de volatín hasta no ha mucho, es hoy un elegante cuartel de 
guardias nacionales. Hízoles esta concesión el presidente del 
reino el 15 de Octubre de 1767, cuando aun los padres des- 
poseídos no se habían alejado de Chile ; pero sólo futeron pues- 
tos en posesión por el gobernador La Espada el 4 de Marzo 
del año subsiguiente. Consta del prolijo inventario que pars 
el traspaso hizo el gobernador, que el padre Manuel Carvajal 
se dió por recibido “de Nuestra Señora Santa Ana vestida de 
princesa”, de San Cayetano, San Nicolás de Bari, y una cus- 
todia de latón cubierta también “con un velo antiguo de prin- 
cesa” y ‘‘un lienzo de dos caras de Cristo, vida nuestra, en 
el cual, por un lado, cstá atado en la columna y por el otro 
azotado”. Recibieron también das arrobas de cera de Castilln 
mezclada con la de Tucumán, y unas veinte libras de cerq 
pura labrada, algunos toscos muebles, muy maltratados por 
los años, y una patena grand’e de cobre dorado que se ponía 
sobre los cadáveres de los saeerdotes que morían en la Resi- 
dencia. Como una indemnización de tan Iúgukres y pobres 
arreos, encontraron los dominicanos una arroba y nueve me- 
dia libras de plata labrada, y cargaron también con ella. Las 
celdas de los jesuítas eran iínicamente cinco ( 1 ) .  

V 

Aquel cambio de residencia no fué, empero, a título gra- 
tuito, porque los buenos padres dejaron su inconcluso claustro 
de la Quebrada de Elías para que lo  ocupase una nueva orden 
__- 

(1) En wanto  a la Casa de Ejrrcicios que existió hasta no hA muchos 
años detrás c?c la Matriz, y la quinta del Almendral, fueron cntrr?atlas rl 3 
dr  Agosto dr 17GS al obispo don 1,uis José Muiioz. a título de obra? pías. 

Segúr? la mensiira y tasación que se practicó de la quinta, resiiltó tener 
ésta una cuadra cuadrada qiie f i i C  tasada en 500 prsos, y con 16 diiraznos, 
3 manzanos. O olivos y un chirimoyo. con algunos malos cuartejos, en 516 
pesos. 

EncontrAndose en Valparaíso el obispo Alday, dispuso con fecha 7 de Oc- 
tubre de 1775. que se vendiera esta propiedad y de aquí pa56 al capitalista 
Villa-Urrutia y después a los padres y monjas francesas.-(Archivo de la 
curia ecle~iáatica). 
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que había llegado no hacía mucho. Era  la del instituto, bené- 
fico en principio, llamado de San Juan de Dios, pero que en 
Chile, tanto en Santiago como en su puerto, no dejaron sino 
triste memoria de desórdenes en las costumbres y empirismo 
en los sistemas. 

Hasta el año de 1744, en que los viajeros Ulloa y Juan vi- 
sitaron a Valparaíso, no existía allí hospital alguno; pero co- 
rno los buques que comenzaron a hacer la navegación del Caba 
de Hornos trajesen generalmente un buen número de enfer- 
mos de escorkuto, se solicitó de Concepción o de Santiago el 
auxilio de los frailes hospitalarios encargados de aquel ser- 
vicio, y ya por el año de 1765 encontrábanse en Valparaíso. 

Instaláronse éstos, como tenemos dicho, en la casa de los dn- 
minicanos, que es la misma que edificada en otra forma pren- 
dióse fuego el 1 . 9  de Enero de 1772. Desde esa época tomó 
su nombre la calle que aun hoy lo lleva, y un buen vecino, 
dueño antiguo de las vertientes del cerro de Bellavista, regd- 
lóles las aguas que corrían por el fondo de aquella para SUB 

usos y para que, vendiéndola a la marina, se sustentasen (1). 

(1) Fué este primer benefactor del hospital de Valparaíso el maestre de 
campo don Lucas Veas Durán, según unos papeles del antiguo vecino de 
Valparaíso don Fernando de la Fuente, ya difunto, y que ha tenido la bondad 
de proporcionarme don Horacio Manterola 

En cuanto a saber quien fuera antes de los padres de San Juan de Dios 
el primer esculapio de Valparaíso, es cosa ardua de averiguar, como todo 
lo que atañe hoy día a los hijos de ese Dios de misterios y capricho.. Sá- 
bese únicamente que habiendo pasado muy a principios del siglo XVII y 
por acaso, de Buenos Aires a Lima (sin duda por la vía de tierra y a cargo 
de alguna partida de negros bozales), cierto doctor 11Gmado Maniiel - 4 1 ~ -  
rez, alborótose el vecindario por retenerlo y se empadronó con 400 pesos 
al año, pagaderos en harina, frutos y cecinas, pare que, fuers de su pr5rtim 
libre, pero con turno permanente, se obligara con los enfermos pobres rn 
curarlos, sangrarlos y ventosearlosB. Así dice textualmente (sin diida por 
poner ventosas) el contrato original, otorgado en Valparaíso el 7 de Marzo 
de 1605 y que corrr en el registro núm. 64 a fojas 57 de los antiguos escri- 
banos de aqiiel puerto. Por lo demgs no debe extrañarse que en época tan 
remota se hiciera tales pactos para con los pobres, purs siglo y medio jwto  
más tarde todo un magnate de Santiago (el oidor don Martín de Recabarren) 
se curaba de ricrta fiuuión a la cara con el siguiente unguento, capaz dc de- 
sollar un elefante, no diremos un oidor:-<Se está curando tu  padre, decía 
la citada señora Pardo de Figueroa a su hijo Miguel, el 11 de Junio de 1748, 
con tuétano de vaca lavado con agua rosada y revuelta con cnrdenillo ?/ 

solimán. Se unta después de haberse lavado con aqirardiente fuer te  i sal, 
y parece que va bien. Al glorioso Santo Domingo, añadía la piadosa seño- 
ra, está enconmedado este accidente y el santo, aunque puede hacerlo sin 
remedio, quiere que pase la molestia de la curación, y ha descubierto es- 
tos remedios.. . >. ¿Y qué diría el santo de este cruel y falso testimonio? 
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De esta manera tenía ya Valparaíso, con un vecindario 
escaso de dos mil almas, no menus de seis claustros y otras tan- 
tas iglesias, fuera de la parroquia y la casa de ejercicios. 
No era más aventajada la conventual metrópoli de Chile, y 
por eso es fuerza repitamos a la vista de aquellas agrias co- 
linas plantadas de cruces, que si Santiago es y ha sido una 
florida Roma, Valparaíso fué durante dos siglos una tétrica 
Jerusalén. 

VI 

No llevaban, con todo, los monjes que frecuentak'an el Pa- 
cífico la vida ascética y penitente de los anacoretas de la Tie- 
rra Santa. Todo lo contrario. Llena está la tradición, los ar- 
chivos públicos y hasta sus propias memorias manuscritas, de 
su amor al fausto mundanal y de sus ruidosos litigios, fuera 
de otras culpas más o menos leves que el pasado ha cubierto 
con su manto de indulgencia. . 

Así, ya desde 1753 uno de los visitadores de la Merced pro- 
hibía estrictamente entraran mujeres al claustro, y en otra 
amonestación algo posterior recomendaba a sus hermanos no 
usar entorchados, ni alamares, ni zapatos con maturrangos 
que mostrasen el empeine del pie, sino en lugar de todo esto, 
el humilde cordobán. 

Los jesuítas se envolvieron a su vez en querellas con los 
franciscanos por asuntos de demasías de terreno (1763) ; 103 
últimos, por su parte, no querían pagar sus censos diez años 
más tarde, y para remate de frailescas desazones, entre los 
padres domínicos y los agustinos cambiáronse agrias cartas 
por chismes y cobranzas (1). 
__- 

(1) El pleito de los jesuítas con los franciscanos tuvo por origen riertos 
lugares reservados qiie los primeros pusieron en su cama de ejercicios a (les- 
linde de  los últimos. S i z i i i k  por el giiardih de édos fray Florentino Gar- 
cia pleito de despojo contra el jefe de la rrsidenrir,, que lo era cl padrc Juan 
Walker, y lo srntenció en favor de  éste y de los ejercitantes el dean Tula 
Bazán. vicario del obispado, el 8 de Julio de 1763. Los autos se encuentran 
en la Curia de Santiago. 

Respecto de las demoras de los franriscanos en el pago de sus deudas. he- 
mos encontrado un apremio nada menos que del presidente Jáuregui, con 
fecha de Octubre 18 de 1773; y con relación a las cobranzas recíprocas e 
insolutas de los padres de San Agustín y de Santo Domingo, existe un ex- 
pediente por el cual el prior de aquéllos, fray Vicente Jiménez, demandaba al 
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VI1 

Pero la discordia verdaderamente grave y digna de las “ca- 
sas grandes”, como se llamaban los conventos matrices de San- 
tiago, fué la que tuvo lugar en el claustro de San Francisco 
el día 13 de Diciembre de 1747 con motivo de un capítulo 
de provinciales. 

Disputábanse aquella dignidad el padre Pedro Lamberto, 
que la poseía y no quería desampararla, y fray Antonio Ba- 
rriga, nombrado recientemente provincial por letras patentes 
del visitador Francisco Serrano, a las cuales el presidente Or- 
tiz de Rosas hakía puesto el cúmplase el 10 de Septiembre de 
aquel año. 

Coligado el padre Lamberto con el padre predicador fray 
Bsrtolomé Espinosa, con el ex-definidor Tomás del Gredo, 
el secretario de provincia Antonio Cáceres y especialmente 
c m  el guardián de Valparaíso y ‘ ‘predicador del presidente”, 
fray Pedro Durán (1), hízose fuerte durante más de dos me- 
ses sin querer entregar el mando ni obedecer las comunicacio- 
nes de su superior, ni las órdenes perentorias del capitán ge- 
neral del reino. 

Pero, no menos obstinado, su contendor obtuvo el auxilio 
de la fuerza, y entonces, en el día recordado, fué cuando el 
gobernador interino de Valparaíso don Juan Martín Gómez, 
comandante del segundo batallón de Portugal, presentóse en 
el rlaustro acompañado de su ayudante, del escribano, del sl- 

___ 
p r o v i n d  úliimo imus veinticinco !won. <Ir rnrisn:: strasadoe. Replicó éste 
que n o  los pagaha porquc tampoco IC: cuhrian los padres de San Juan de 
Dios io quc a su o r d m  1,. de?iíax dc (xiyo ccretlo rr:iiltuba ssr rierto, ai rne- 
nos cntre fraile-: e! m t i q i o  adagio de  los snst r rs  y SUS hprhiiras. <Yo de- 
mos h p r ,  decía a t w  nr 
col(,gn, y oc?aií>n 21 pcc!)l 
rilriina (!istan-ia o nile tnmnn  Il<y:iic n rnntrria de 
esc5ndalo í; ron razón rligan:-,Coso.r de  r r d r s ’  Y no hay diida qiie sólo 
entrr nosotros piiedrri verse cosas semejantes>. Llamábase est? discreto re- 
vrrrcdo fray Ant,onio Galiano. 

(1 )  ’Tnlrci! n este pndrc aliide iiiia carta particular de la época, escrita 
dcsdc La Srrczia por un tal Antonio FrrnAndez Auiión al gcnrrsl (loxi Fran- 
cisco Cortes y Cwtaria, residcntc a In ~ z z ó n  cn Copiepó, y en la cual, alii- 
dirndo al rumor de que el presideiite Manso iba a llevar al Perú de asesor 
a un tal Durcíx. dice que ése srría ciin hecho impropinmenta monstruoso,. 
La carta tiene fecha de Julio 5 de 1745. 

ito rl p r i x  tic S a r i t o  no! 
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férez del castillo, don Diego Rey,es, y doce soldados “con sus 
cabus y armas de fuego bien apercibidas”, a fin de instalar 
en su puesto al provincial Barriga. Quince eran los sayones y 
quince los alborotados frailes, pues ocho sostenían el pendón 
de Lambert0 y cinco seguían el escapulario de Barriga. 

Una vez introducidos en el recinto, hizo el provincial Ba- 
rriga tocar a capítulo en la campana de alboroto que pare 
el eiecto tenían todos los conventos, y de uno en uno fueron 
entrando los frailes reheladas, que eran las más, y los que se 
sometían a la ley. Uno de estos, el predicador Tomás Díaz, 
leyó las letras patentes, y dijo a una voz con los suyos que 
las obedecían. Lambert0 y los otros se negaron, exponiendc 
que “las reverenciaban pero sólo las cumplirían ;si se les iii- 
timara por quien tuviese facultad o comisión superior”. Por 
manera que el altanero padre negaba su poder al visitador, al 
presidente y aun al comandante del batallón de Portugal. Mas 
éste no entendía de réplicas ni de alegatos; y dejando hospe- 
dado en el convento al provincial electo por el poder de sus 
dooe arcabuces, retiróse a su cuartel, negándose a dar copia 
por escrito al provincial desposeído, de su sumario procedi- 
miento ( 1 ) .  

VI11 

El acontecimiento eclesiástico de mayor bulto qiic ociirrió 
durante los días de la colonia 3- aun en !os de la república 
en la antes mística y hoy herética Valparaíso, fué sin dude 
la expulsión de los jesuítas, ocurrida en 1767 y 1768. 

E n  otro libro histórico ( 2 )  dimos extensa cuenta de aquel 
acontecimiento memorable, con relación a sus causas, su per- 
petración y sus consecuencias en Chile, tomando en considera- 
ción los méritos insi,gnes y las faltas casi tan graves de aque- 

(1) I c r  e:::? n i smo  tiempo (1756) oci:rriít r n  el purrto 1:;: l x c c  en qiie in- 
tervcnh iin pndrc Ilr.iiisdo fra!- F&ix  Pa.reia y :in ne7i.o qiic ir corrií, con 
un cuchillo para rnz‘xlo, sin qiie r:e t1ii.n cn  p1 proceso poi. (;u4 causz. El 
robrrnador Santa, Tr,r:a. corirlení, al ncgro 3 rc:,!hir 2C0 nzotrs r n  (11 palo 
de b n n d r r a  porque ~ r n  el luzzr no habin ni !lurio n i  vridiigo>, prro rl frni- 
le n o  PC contrnt6 con tan sewxi cnsti,qo. y ape16 para, Snnti::g». 

dicislrs archivwdas cn el Co;cnm,dor de í’alparaíso. 
Dicho incidrntr. cxno  r1 d-1 proviricial J-nmhcrto, col 

(2) Historia de  S m t i a g o ,  tom. 11, cap. IX. 
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lla corporación, tan ilustrada como codiciosa, tan valerosa en el 
cumplimiento de su misión divina como apegada al mundo y 
a sus mezquinos intereses, sin exceptuar el orégano de las ar- 
boledas de Chile y menos la amplia cosecha de sus ánimas y ca- 
pellanías. Explicamos también entonces su sistema de comer- 
cio, que era una explotación omnímoda, calcada sobre la que 
la España había implantado en América, como que la com- 
pañía de Jesús fué sólo una monarquía, al principio en mi- 
niatura, y a la postre colosal. 

Réstanos por consiguiente narrar la expulsión de las jesuí- 
tas en cuanto tiene relación a su puerto de embarque, que fué 
para todo el reino el de Valparaíso. 

IX 

Tan notable como su profundo sigilo fué la celeridad con 
que en las pasesiones españolas se llevó a cabo aquella tras- 
cendental e inesperada medida. Expedida la célebre real prag- 
mática de su expulsión por Carlos I11 el 27 de Febrero de 
1767, y la circular del conde de Aranda sobre la manera có- 
mo aquella habría de ejecutarse dos días después (Marzo l.Q), 
trájola a Montevideo el paquebot el Príncipe, que llegó a esa 
rada el 1.Q de Mayo. Dos meses desde Madrid al Plata era en 
esos años un esfuerzo de rapidez casi inverosímil. 

Llegados los reales pliegos el 7 de Mayo a manos del gober- 
nador de Buenos Aires don Fmncisco Bucareli, que detestaba a 
los jesuítas tanto como les aborrecía de antiguo el virrey Amat 
en Lima y les quería kien el presidente de Chile Gonzaga, ex- 
pidió aquel los que venían para el Pacífico por la vía de tie- 
rra, los unos camino de Mendoza y los otros de Potosí. Trajo 
los destinados a Chile el capitán de dragones don José Ignacio 
Merlo, quien después de haber atravesado la cordillera nevada 
con incalculables dificultades, llegó a Santiago el 7 de Agos- 
to  (2) .  El porta pliego de Potosí entró a Lima el 20 de ese 

(1) En una coinunicarión de Ducarcli 31 ronde dc Arnnda del 6 de S e p  
tiemiire, le dice que había dado ordcn al oficial Rlerlo de que “a cualquier 
costo rompiese la cordillrra crrrnda dc !as nieves, y acababa cle rwibir, aíía- 
de, noticia que depués de haberlo intentado por tres veces lo dejaron en su 
cumbre el 31 de Ji:lio vencidos todos los riesgos>.-Esta interesante comu- 
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mismo mes a las diez de la mañana, habiendo empleado cincuen- 
ta días en atravesar longitudinalmente y casi en su mayor an- 
chura el continente de la América del Sur. 

X 

lnmediatamente púsose el presidente de Chile a dictar 1 s  
medidas precautorias que le prescribía el conde de Aranda, y 
resignóse con dolor de su alma a ejecutar la prescripción que 
su soberano le había enviado, por una excepción extraordina- 
ria) en una esquela escrita de su puño y letra. 

Grave aflicción era para el ya anciano capitán general de 
Chile aquella orden (como que ella le costó le vida), pero 
hquién en asos añm y en estos países habría podido desobede- 
cer o retardar un mandato escrito del “real puño”? 

La más grave de aquellas providencias fué la clausura del 
puerto de Valparaíso y la retención de los buques surtos en su 
rada. Eran éstos únicamente (como que la estación de invierno 
se hallaba en todo su rigor) los navíos Placeres y Rosario, 
suficientemente armados en guerra, según era de ordenan- 
za en todas las embarcaciones españolas de gran porte. En  se- 
guida procuróse el presidente las armas que faltaban en los 
siempre desprovistos arsenales del reino, y para ello hizo des- 
embarcar del Rosario 80 fusiles catalanes, 400 saklles y 80 ba- 
rriles de pólvora. Tuvo esto lugar sólo dos o tres días antes del 

nicación de Biirarcli rst:í publicada en la *Revista de Buenos -%ires,, tom. 
8.0. püg. 161. 

El golxrnatlor tlc Buenos Aircs se apoderó de lo.: jrsiiítas tlr aqiic!!a ciii- 
dad en 1s madrugada del 3 de .Julio, piirs, aunque había fijado el 21 de ese 
mrs. tuvo quc precipitar atropcllada:ricr,t e la cjecuciór, a cama tlc haber 
llegado cn 1u vísprra dos biiqucs (Ir Cddiz con la nueva públira dc  qiir la 
pragmática d r  Carlos I11 había recibido su cumplimiento el 2 de Abril, esto 
es. seis días después de su promulgación. 

E n  Septiembre de 1767 despachó para Cádiz 222 jesuítas de los 261 de 
que se apoderó, sin contar con otros tantos que quedaban todavía en las 
misiones del Paraguay. 

El golpe de Amat tuvo algo de teatral y de fantástico, porque el astuto 
catalán fingió una fiesta nocturna en la plaza pública de Lima, en la que reu- 
nió más de 700 soldados con este pretexto el 8 de Septiembre, y habiendo 
convidado a un baile a esa misma hora a todos los altos funcionarios del 
virreinato, a las 4 de la mafiana les llamó a una sala, les revel6 las medidas, 
les entregó los pliegos de su ejecución, y dividiendo él mismo la tropa en 
cuadrillas, mandó allanar todos los cláustros y colegios, aparato y precau- 
ciones todas de pura fantasía para dar color a la enormidad de la resolución 
que Carlos I11 adoptara reservándose los motivos en su real ánimo. 
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señalado para dar sobre las diferentes casas de la orden de San 
I'gnacio, esparcidos desde Copiapó a Child, el golpe de mano. 

X I  

Llcvóse éste a cabo, como de todos es sabido, en la media no- 
che del 25 a1 26 de Agosto de 1767, o más propiamente, en la 
madrugada del último día, y con tal exactitud, que, no obstan- 
te la evidente flaqueza de ánimo del presidente, se hallaban 
reunidos a la hora de almorzar del 26 no menos de ciente vein- 
te jcsiiítas de los trescientos y sesenta que componían la provin- 
cia. Los demás fueron llegando gradualmente, y algunos, como 
el provincial Huevers, que se hallaba en Concepción, vinieron 
por mar a Valparaíso. 

Cuando estuvieron reunidos en Santiago todos los que se ha- 
llahan en estado de emprender su viaje a España, se les tras- 
Iadó a caballo a Valparaíso, empleando ocho días en el viaje 
y siendo bien tratados en la travesía, según e1 testimonio de un 
padre alemán que iba en la triste comitiva (1). 

XI1 

Llegó aquella extraña cabalgata, en que venían tantos ecle- 
siásticos como soldados, el día 1 . 0  de Noviembre a Valparaíso, 
y allí se les alojó en la estrecha Residencia, que no tenía sino 
cinco celdas, según vimos, en la casa anexa de ejercicios, algo 
más vasta, y en una hakitación particular (tal vez alguna bo- 
dega vacía) que se arrendó para el efecto. Existe también tra- 

(1) El  padre bávaro Pedro Weingartner, en carta a uno de sus siiperio- 
res, que, desenterrada del archivo de un convento del Rhin, publicó el je- 
suíta Augusto Carayón en 1868 en sa obra sobre Carlos I I I  y los jesuiins. 
E n  los Anales de  In Universidad de Chile del mes de Julio de 1869 se halla 
una traducción íntegra de esa interesante relación. 

Rwpecto del número exacto de jesuitas, que existían cn Chile al tiempo 
de su expulsión, existe una variedad considerable en los autores. El señor 
Eyzaguirre dice en su Historia Eclesiástica que posee la lista de 411 (tomo 
2.0, pág. 212), pero Weingartner los limita a 360, y el virrey Amat, que d e  
bía estar más al cabo, a 310. Sin embargo, esta contradicción es aparente, 
porque en una lista se apunta el total y en otras constan las deducciones 
que por enfermedades, muertes, separación de la orden o la fuga de algunos, 
ocurrieron hasta el momento de ser embarcados. Los del Perú, según Amat, 
eran 531. 

-_ 
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das de Chile, no se dió cumplimiento a tan brutal providen- 
cia, hija de un odio acendrado y antiguo, no de su “fiel resig- 
nación”, como decía hipócritamente el duro virrey catalán. 
Embarcáronse en el Peruano solo veinte sacerdotes, y cupo 
esta suerte al hermano del gobernador interino de Valparaíso, 
el jesuíta don Juan Antonio Araos. 

xv 

Salió el Peruano de Valparaíso el 1.Q de Enero de 1768 (el 
20 dice por error el jesuíta Weingartner) y su viaje fué fe- 
liz, no obstante de que su jarcia y velámen se hallakan ya po- 
dridos en menos de seis años de ejercicio. No tuvieron, por lo 
demás, de qué alabarse sus tristes pasajeros, porque el capitán 
del pesado barco tratóles como la intemperie aliada con la in- 
curia había desbaratado su parejo. “Sólo el comandante aten- 
dió a tus recomendaciones (decía el jesuíta Araos a su her- 
mano el gobernador de Valparaíso tan pronto como hubo pues- 
to el pie en tierra española), dándome un buen camarote en 
Santa Bárbara ; pero los demás oficiales nos trataron como a ne- 
gros de partida” ( 1 ) .  

(1) Esta carta tiene la fecha en el puerto de Santa María, Junio 12 de 
1768, y se ha conservado en la familia de Araos. Su autor se había manifes- 
tado muy adicto a la Compañía, como todos los jesuitas chilenos, al punto 
de que yendo de viaje por tierra para Coquimbo, scgún cuenta el padre 
Weingartner, se incorporó voluntariamente en una partida de padres que 
traían presos de Ida Scrcna a Valparaíso. Al llegar a la Pcnínsula parece que 
su celo se resfrió un tanto, pues pens6 en hacerse clérigo. .El rey, que tan 
enconado se halla con los jesuitas que son puramente naturales de estos rei- 
nos, decía a su hermano en esa misma carta, no lo está así con los que so- 
mos americanos, y así nos ha franqueado a los indianos jesuítas las puertas, 
que tiene tan cerradas para todos los europeos, prometiéndonos quc da- 
rá licencia de volvernos a nuestras patrias, si consiguiéramos del Papa las 
dimisorias de la compañía, para cuyo efecto tiene en Roma un agente, jun- 
tamente que nos favorecerá en cuanto pidiésemos, a todos los que abra- 
záremos este partido de secularizarnos. Por tanto, he determinado pedir 
Ins dichas dimisorias ron otros muchos indianos de todas las provincias, 
que ya pasan de doscientos. 

Dos años m&s tarde el padre Araos escribía, sin embargo, bajo la impre- 
siún de muy distintas ideas y más resuelto que nunca en proseguir fiel 8 
sus votos. (Carta de Imola, Julio 13 de 1780) 

Esta fidelidad a la orden. reflejo de la educación y ddl sistema de hierro 
que ella imponía, fue notable en Chile, pues de 320 padres y novirios, 5610 
tres almndonaron voluntariamentc la orden, cinco se desertaron de Vdpa- 
raíso, y dos o tres como el padre Vidaurre, que murió en Cauquenes en 1818, 
y el padre González, fallecido con fama de santo en Valparaíso en 1805 
se secularizaron. 
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XVI 

Los demás padres expulsos fueron embarcados para el Ca- 
llao a fines de Febrero en tres buques del cabotaje, y después 
de residir en Lima tres meses, aguardando el alistamiento de 103 

navícjs que dekían doblar el Cabo, hicieron rumbo a Europa, 
linos pocos por la vía de Panamá, los más por la del Cabo. Una 
gran partc de los chilenos partió en el Rosario, cuyo barco bieii 
surtido de víveres dejó el surgidero del Callao el 7 de Mayo, J’ 
sin avistar SLIS tripulantes las costas de Chile, “ a  las que en- 
riarori sin embargo con sus lágrimas su último adiós” (1) apor- 

(1) Los barcos en que los jesuitas de Chile pasaron al Perú fueron la Per- 
la. q\ic condujo SO, la S a m ~ j u m i l i u  q c e  navegó con 69, e! i’u2diuiano con 60 
y h i t e i í r u  Serloru de  In Ermiin ci)n 60. 

Es tiempo de rectificar aquí un grave error en que han caído todos los 
historiadores modernos de Chile por rulpa del cronista Carv;rl!o. Dice éste, 
e n  efecto, que los sesenta jesuítas embarcados en la Ern2ii.r se nhognron 
porque el buque ((se fué (!e través.. Siendo Carvalio un historiador formal 
y casi conten:poráneo, la especie ha corrido hasta hoy sin co~tradicción, 
acepthdcla Gay (tomo 4 . O ,  p5g. 172), Eyzsguirre (tomo 2.0, peg, 212) y 
nosotros mismos, llevados de esta opinión contexte, en la Hirtorza de üun- 
tiago, tomo 2 . O .  p3g. 161. 

Pero un examen atento nos ha  convencido más tarde del poco fundamen- 
to  con que la crónica ha acogido esta tragedia de tanto bulto, y, desde liie- 
go no vacilamos en declararla falsa y obra de una extraíia mistificación, 
por las razones siguientes: 

1.8 Porque el historiador P6rez Garcia, más inmediato testigo que Carva- 
llo de  la espiilFi6ii de  lcs jsuíta:., pues era de m3s edad y rcsidía R la sazón 
en Smiiago. no s6lo no n:cnciona ia! icridente sino que  (lice quc ios sesen- 
ta jesuítas fueron embarcados en la Ermita como los demás en los otros 
buques, dejan<!o entender par esto que aquel Duque corrió la suerte de los 
d e d s ,  es decir. que todos los transportes llegaron salvcs al Callao. Si la 
Ermitu hitbiertr fem‘rlo olgirnu noccticrd, el cronista sin duda la habría apunta- 
do, como refirió, por ejempio, el naufragio del Orz’jlamn miís o menos en 
esa época; 

2.8 Porque el virrey Amat, dando cuenta prolija en su memoria de la ex- 
patriación de los jesuítas y de !os gastos que esta operación causó (479,069 
pesos) no menciona en lo menor aquel fracaso, que necesariamente habría 
figurado en sus cuentas por gaststos y pasajes. A1 contrario, dice el virrey 
que de los 881 jesuítm que cayeron bajo su jurisdicción, sólo 70 novicios 
quedaron en el Perú por haberse separado de la orden; 

3.” Porque el jesuíta alemán Keingartner, que se trasladó al Perú en ese 
convoy, dice que hicieron el viaje sin novedad y fueron bien tratados en 
la  travepia.; 

4.8 Porque de la lista de los 60 jesuítas que pii!,lica Eyzaguirre en rl nú- 
mero 32 de sus documentos como ahogdos en cl naufragio de la Ernzita 
aparece el r r h n o  Jí-eingartner citado y el rrcvincial alemán Huevcrs, y 
sin embargo, consta (ice embos llegaron vivos al Peiú y a Europa, siendo 
el último muy bien tratedo por Amat en Lima, pues había sido su confesor 
en Chile; y 

5.8 Porque la Ermita naufragó 6610 dos años más tarde en la bahía de V a l  
Historia de Valparaíso 51 
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taron a Cádiz el 6 de Septiembre, sin más accidente que el fa- 
llecimiento de dos pasajeros y de un jesuíta chileno llamado 
Lorenzo Romo. 

De Cádiz pasamn las padres chilenos a la ciudad de Imola, 
elegida para su residencia en los estados del Papa, y allí que- 
daron instalados ciento seis de ellos, alojados en diecisiete casas 
que se alquilaron al efecto (1). 

Algunos de los padres chilenos eligieron más tarde otra resi- 
dencia, como Molina, que con dos de sus compañeros pasó a 
Bolonia; pero el mayor número, entre los que se contaban La- 
cunza y el ilustre Fuenzalida, más conocido por los teólogos 
bajo el nombre de Cayetano de BrescZa, permanecieron en Imo- 
la, muriendo todos leales, abnegados y unidos, prendas del áni- 
mo casi sublimes en tan larga y desesperanzada proscripción. 

XVII 

En Chile habían quedado rezagados unos pocos de aquellos 
desgraciados sacerdotes, unos por ancianos, - otros por enfer- 
mos; pero los que sobrevivieron fueron obligados a partir un 
año más tarde, embarcándose para el Callao el 2 de Febrero 
de 1769 el coadjutor Jorge Kraser, al parecer de nacionalidad 
alemana, y los padres Pedro Lamberto, Agustín Cariolí y José 
Almeida, el último español y los dos anteriores sin duda ita- 
lianos. Unicamente quedó en Chile, como memoria de aquella 
orden tail poderosa, un humilde hermano. Fué el boticario 
José Zeilen, natural de Alemania, como la mayor parte de nues- 
tros boticarios extranjeros. 

XVI I I 
Así terminó, con rigor pocas veces visto en la historia, esa 

peregrinación de una tribu entera de hombres consagrados a 

paraíso, esto es, el 28 de Septiembre de 1769, cuya fecha excusa todo otro 
debate. 

El error de Carvallo es pues evidente, y sin duda procedió de que tenien- 
do a la T<sta el rol de pasajeros de la Ermita en 1767 se imaginó que el naii- 
fragio había tenido lugar entonces y no dos años más tarde. 

(1) En nuestro último vieje a Italia tratamos de hacer algunas averigua- 
ciones sobre la suerte de los m8s notables jesuitas chilenos que allí vivieron 
y aunque conaeguimos preciosos datos sobre Molina, de Lacunza sólo ob- 
tuvimos la confirmación de su carácter tétrico y de su muerte misteriosa 
por una carta que a petición nuestra escribió el obispo de Imola alpadre 
bibliotecario de la Minerva de Roma, en Abril de 1871. 
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la ley divina y que por su número y &us penalidades hace re- 
cordar las que Dim impuso a aquellos israelistaa de la ley an- 
tigua, que, como los jesuítas de América, y especialmente de 
Chile, habían consagrado lo mejor de su espíritu a la idolatría 
del becerro de oro. Muchas virtudes y muy altas prendas de sa- 
ber y de enseñanza poseyeron dichos hombres, primeros maes- 
tros de civilización entre nosotros. Pero todo lo afeó su ape- 
go a la codicia, de lo que ha quedado viva la tradición en nues- 
tro suelo, hasta el punto de que el nombre de jesuita se ha he. 
cho aun en las bocas más p i a d m s  sinónimo del avaro sold- 
pado. 

XTX 

Más que indulgentes nos hemos mostrado en la prmente y 
otras ocasiones en el juicio moral y filosófico de aquella or- 
den ; pero considerada la Compañía de Jesús como una asocia- 
ción de mwcaderes, cual cumple en este libro de comercio, ha- 
brían de ser juzgados con toda la severidad de sus faltas, si ya 
otros no hubieran anticipado ese fallo junto con sus pruebas. 
“Se conocieron, dice el virrey Amat, que no por tenerles odio 
entrañable dejaba de conocerles, pues les detestaba, no como 
a religiosos sino como a traficantes (i), se conocieron los cien- 
tos de miles en que era defraudada la real hacienda por estos 
eclesiásticos, y los de Chile principalmente, y con incomparable 
exceso por los regulares de la que se intitulaba Compañía de 
Jesús. . . 

“Tienen estos padres en esta ciudad de Lima, añadía el vi- 
rrey, una oficina llamada P r o c u d u r i a ,  donde residen todos 
los procuradores de esta América meridional en distancia cer- 
ca desde doscientas hasta de mil leguas: a ella conducen todos 
efectos de fábrica, trigo, vinos, aguardientes, wbos, yerba del 
Paraguay, azúcares, loza, vidrios y demás con que abastecen to- 

(I) Amat, que era gran fiscalista, comenz6 su ojeriza contra los jesuita8 
de Chile por el desempeño de sus negocios; pero como la mayor parte de 
los enemigos de aquella orden formidable, les tuvo recelo en el principio. 
.Yo, dice él mismo en su Memoria inédita, confesando esta circunstancia, 
desde que pisé la América comprendí cuánto había crecido este jigante, 
y aunque siendo presidente de Chile tiré algunas líneas a debilitarlo, me en- 
sen6 la experiencia que eran muy profundas aquellas raíces, y que para arran- 
carlas se necesitaba de mano poderosa.. 
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cuenta que no ha sido temeridad nuestra acusar a los jesuítas 
simplemente de mercaderes, pues todo un virrey les denuncia 
como e,ncubridores y contrabandktas, oensura y sospecha har- 
to crueles, pero al propio tiempo inevitablw en todas las ins- 
tituciones que, erigidas en la tierra en nombre de la divini- 
dad, abandonan sus templos por los mercados, y las plegarias 
santas de su celda por el ruido y las pasiones de la plaza pú- 
blica. 

timo país s6io llegaban a 270, bien que en este clima no se requerían su9 
servicios. 

principales propiedades de Chile y los preoios en que se vendieron. 
En  la Historia de Santiago puede verse (t. 2 . O ,  pág. 156) la lista de sus 



CAPITULO XLll 

LAS DEFENSAS DE VALPARAISO EN EL SIGLO XVIII 

I 

Valparaíso no fué sólo una ciudad mística hasta la media- 
nía del pasado siglo, sino también una plaza guerrera. Jericó 
no estaba lejos de Jerusalén. 

I1 

No habrá el lector echado todavía en olvido como a cada in- 
vasión de piratas y de corsarios las colinas que servían de res- 
guardo y parapeto a la bahía del antiguo puerto habían visto 
alzarse en sus cimas un  torreón o una almena. Cierto oidor 
había construído el antiguo reducto de San Antonio a la len- 
gua del agua, doiide hoy se levanta la Aduana, el cual, como 
herencia de otros siglos, por los años a que hemos llegado co- 
nocíase ya solamente con el nombre del castillo viejo. El go- 
bernador Henríqucz construyó contra los bucaneros el reducto 
de la Concepción sobre el cerro de su nombre (1676),  y por 
íiltimo, el presidente Garro levantó contra los insultos del atre- 
vido Sharp la gran fortaleza de San José, la misma que por su 
costo y magnitud absorbió la parte civil de la población, como 
si las bodegas hiikieran sido sólo su  cuerpo de guardia y las ha- 
bitaciones de los particulares un grupo de garitas. E n  un sen- 
tido político y hasta mediados del siglo XVIII, el “Puerto” no 
eTa Valparaíso: éralo el “castillo de San José”. 
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Desde entonces los temblores y la incuria, temblor sordo y 
eterno que ha sido peculiar a nuestra zona y que destruye con 
mano más segura que la violencia de un terremoto todas nues- 
tras obras públicas, fueron derribando los bastiones y permi- 
tiendo se pudrieran la explanadas y cureñas hasta el punto de 
que en las entradas del siglo recién nombrado, según dejamos 
prolijamente referido en otra parte, fueran solariiente un mon- 
tóii de ruinas. 

El  presidente Manso, empero, había puesto algún reparo 
a aquella decadencia cuando se sintió el cañon de Lord Aii- 
son casi a la boca del puerto en 1741. Fué en esa época 
cuando se trajo de las fundiciones reales de Lima la famosa 
batería de broncc que por talrs aííos c a u s ~ i ~ a  la admirución 
de las gentes que del interior de las tierras bajaban a Itl 
marina, y que hoy acaso no pasarían de simples juguetes, 
a propósito para el entretenimiento de los niños. 

En 1762 existía en el castillo de San J d  el mismo nú- 
mero de piezas que el que se habían contado en la inspec- 
ción ocular de 1730, con la sola diferencia de que en el caq- 
tillo alto se habían substituído las viejas carronadas de hie- 
r ro  por las de bronce que ya hemos mencionado. En el cas 
tillo bajo o la Planchada se contaban exactamente los caño- 
nes de su fundación, que eran ocho, y reterdan todavía sils 
místicos y extravagantes nombres, sin más cambio que el de 
sus cureña destrozadas, sus plataformas hendidas y todos 
SUS resortes y accesorios roídos por la intemperie. Dos años 
mtes (Julio 1.9  de 1760), el gobernador La Espada, con- 
dolido del apecto de su castillo, había solicitado del presi- 
dente Amat los fondos necesarios para reparar los tejados 
de las galerías, la sala de armas, la casa de pólvora, el cuer- 
po de guardia y su propia habitación, es decir, la fortalez 
toda, que con los temporales del invierno ya avanzado ira 
sólo una gotera. 

I11 

E n  cuanto a los repuestos 'militares acopiados en la sala 
de armas del castillo pma la defensa de la plaza, compo' 
níanse únicamente de treinta fusilas corrientes, que servían 
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para las guardias y custodia de los forzados del presidio, 62 
arcabuces viejos, 20 mosquetes del tiempo de la conquista, 
42 escopetas, 6 fusiles holandeses inútiles y 20 más que poi 
estar ya inservibles: había rechazado la guarnición de Juan 
Fernández. El  resto de los pertrechos se componía de 450 
baias de cJfión de bronce o de hierro y c u u i r o  1zi1 g u h i e n -  
tos setenta y dos t i r o s  de fusil, sobrado número para ~ G S  

que de los últimos se hallaban corr ientes.  

En el cast i l lo  v i e j o  existían a la sazón cuatro cañones in- 
servibles con t r e i n t a  y una balas, al paso que de los que ha- 
bían coronado la altura del cerro de la Concepción, no que- 
daba sino la memoria. 

Esta misma lastimosa exigüidad de elementos de defen- 
sa para una plaza de guerra tan importante como Valpa- 
raíso había llamado vivamente la atención de los marinos es- 
pañoles que se hospedaron en sus castillas en 1743, y aun 
habían declarado a estos últimos mal constrnídos e insufi- 
cientes. Ulloa y su colega indicaaban a d e i x í ~  tiescit. eiiíoricc., 
que para defender medianamente el puerto se necesitaban 
400 fusiles y las armas necesarias para doscientos jinetes. 
Mas como en esta parte del mundo todo se suplía con ofi- 
cios y cuerpos de autos, el virrey Amat sostenía en esa mis- 
ma época que con la copiosa provisión de armas, cañones, 
fusiles, carabinm y pistolas, que a petición suya, cuando era 
presidente de Chile (1760), había traído la fragata Her- 
miona ,  “se hallaban los puertas, fronteras y presidios de 
aquel reino suficientemente abastecidos y libres de cu>1!es- 
quiera temores y recelos”. 

IV 

No era tampoco más floreciente el estado de la guarni- 
ción de la plaza, reducida, así como el ejército de todo el 
reino, a un miserable esqueleto militar por el prurito re- 
glamentario y la economía desaforada del virrey Manso. PUL 
su famorso reglamento de 1753, en que rebajó los pagos de 
las tropas y las redujo a un tercio de su primitivo númerc 
(y  de aquí el proverbio del pago d e  Chiíe) disminuyend:, 
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el situudo que servía a su defensa de 300 a 100,000 pesos, 
no era pmi'ble gumecm a ValpaTaíso con más fuerzas BC- 
tivas que las veinte o treinta hambres que alternativamen- 
te cargaban los treinta ún;icos fusiles corrientes de los cen- 
tinelas (1 ) .  

(1) Según ese reglamento, el ejército permanente de Chile, que hasta 
fines del siglo XVII habfa sido de dos mil plazas, se redujo a 719 soldados, 
distribuídos en diez compañías de infantería de a 50 hombres cada una, 
seis de caballería con 40 y una de artillería con diezinueze, con la circunstan- 
cia peculiar que dos de la primera no tenían capitanes, por estar la una al 
cargo del sargento mayor en las fronteras y la otra al del gobernador de Val- 
paraíso; pero en cambio tenían entre todas nueve capellanes o sea cerca 
de capellán y medio por cada cien hombres, pues aquellos eran diez contan- 
do el antiguo de los castillos del Puerto. En  ese pie todas las fuerzas del 
reino importaban al erario mucho menos de lo que hoy cuesta un mediano 
batallón, es decir, 90,764 pesos, en esta forma:-El estado mayor,  cuyo mien- 
to  era en las fronteras y se componía del general en jefe (muestre de campo 
g e m d ) ,  un v e e h r  o inspector general, un comisario o comandante general 
de caballería, un sargento mayor de la tropa de línea y otro de la milicia, 
un preboste genrral, un armero, un cirujano, un intérprete y nueve ca- 
pellanes, costaba sólo 8,240 pesos; los quinientos hombres de infantería 
37,656 pesos; los 240 de caballería 23,940 pesos,, y los diezinueue artilleros 
s61o 456 pesos. Las guarniciones de Chiloé y de Juan FernAndez, que se 
sacaba de aquella misma tropa en harapos, sin armas y sin pagas, im- 
portaban 11,784 la primera y 6,784 la última, desde el sueldo del goberna- 
dor al del cocinero de los presidarios. La guarnici6n de Valdivia, compuea 
t a  de un batallón de 373 plazas, se manejaba por cuenta aparte, y costaba 
a las cajas de Lima 50,692 pesos, fuera de diez mil que se mandaban des- 
de Valparsíso en víveres, y especialmente en charqui, y de aquí el sabrc- 
so valdiviano. 

Tan grande era a la verdad la miseria del llamado e jbc i to  de Chile, que 
al plantear su reglamento el mismo virrey Manso dispuso que se entregasen 
todos los años 15,000 pesos adelantados al veedor general para que fuese 
socorriendo, por cuenta de sus ajustes, 13s necesidades más urgentes de la 
tropa. 

Tal estado de co rn  clamaba al cielo por una mudanza, y los chilenos se 
desvivían, pero en vano, a fin de alcanzarla directamente del rey. El conc- 
cimiento experimental (decían aquellos en un memorial que corre impreso 
y que presentaron a Fernando VI hacia el año de 1750 para obtener la fun- 
dación de algunos pueblos en los rampos y en 13s fronteras) que asistfa al 
excelentfsimo sriior don Gabriel Cano, teniente-coronel de los reales ej ér- 
citos, y capitán general de aquel reino, le obligó a informar a V. M. de 1s 
necesidad rasi cxtrema de poner a la tropa en el pic que tuvo hasta 1700 
que fué el de 2,000 hombres; p3r ser imposible la defensa con los 600 solda- 
dos que al presente subsisten. T aunque sea impracticable esa providencia, 
que pedía anualmente un situado de 300,000 pesos, cuando apenas pueden 
concurrir las cajas del Perú con los 100.000 pesos para el sueldo de 600 hom 
bres, sin embargo, prueba lo indefenso del reino, y que dejándolo sin la fun- 
daci6n de los pueblos, nunca logrará la sujeción de los indics; antes sf con- 
tinuará el riesgo de experimentar su última ruins; que mal puede esperarse 
adelantamiento alguno con s6io 600 soldados, cuando no han bastado 2,000 
para evitar la pErdida de muchas leguas de terreno en estos 150 aiios pasa- 
dos. 
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V 

En otro orden de defe- para la bahía, no se encontra- 
ba atado a su playa ni un mediamo pailebot, ni una lan- 
cha cañonera, n i  había otra e m b a W n  de servicio para 
todas las autoridades navales, como sucede hoy en las ca- 
letas habilitadas, que el bote del resguardo, en el que mon- 
taban las tres personas que tenían dominio sobre las aguas, 
esto es, el gobernador, el capitán del puerto y el c m a n d a n -  
te  del resguardo, que para mayor comodidad de los remeros 
solía ser ui1 sólo individuo. . . La máxima tradicional del 
Pacífico Tespecto de la defensa de sus puertos era, sin eni- 
bargo, desde que la poderosa escuadra de le Heremite fué 
rechazada en el Callao en 1624, la de que no había mejor sis- 
tema que el de las lanchas cañoneras, y este fué precis8 
mente el que el virrey Pezuela opuso doscientos zñas máJ 
tarde a las quillaa de l o d  Cochrane. A lanchas, lanchas, era 
el proverbio de la costa, y de aquí vino aquella danza pe- 
>mana tan popular en esa época (y que tenemos por madre 
legítima de la zamacueca) llamada las lanchas, y en la cual 
la pareja de bailarines figuraba con los movimientos caden- 
ciosos el encuentro de dos embarcaciones en las aguas (1 ) .  

VI 

En cuanto a las milicias del puerto, si bien representa- 
ban en el papel y con las nombres pomposos de compa- 
ñías del Comercio, del Número, de Artilleros, de Pardos y 
de Naturales, un pequeño ejército, cuando llegaban todas a 
formarse en la explanada del Castillo, no pasaba su número 
y su aspecto de iiin puñado de humos y de chungos dewal- 
zos y desnudos. La compañía del Número, cuyo capitán era 
don Juan Cueto, español que ha dejado descendencia en Chile, 
contaba por esa época 82 plazas; 60 In del Coniercio y 37 la 
de la artillería miliciana. Era comandante de aquélla un c3- 

merciante portugués llamado don Manuel Pérez y capitán 
don José Pinto, padre, según creemos, del distinguido gene- 

(1) Conversaciones de Ulloa con sus tres hijos en servicio de la marina, Ma- 
drid, 1795, phg. 19. 



ral del fmismo nombre. De lm jefes de la última no hemos 
hallado memoria. 

La denominada compañía de Pardos, con cuyo nombre de 
transacción los blancos disfrazaban generalmente el color y 
la vergüenza de los negras de Africa y sus castas, componía- 
se sólo de 29 soldados, de los que 20 residían en el Puerto y 
9 en el Almendral. En  cuanto a los Naturales, no pasaban 
de 19, írltimos restos aquellos de los pobladores indígenas de; 
valle de Quintil. Y aun sólo dos de éstos, llamados Santos 
Ñarlufe y Mar th  Urmuy conservaban junto con la sangre 
de su raza el nombre de sus mayores. Los demás llamában- 
sc con lo? apellidos de sus anios y domiiiadores: Torres, Eo- 
jas, Ramírez, y uno de ellos José Pajarito (2) .  

El total de las milicias urbanas de Valparaíso no llega- 
ba pues sino a 227 plazas, siendo que todos sus vecinos ca- 
paces de cargar a m a s  eran soldados en aquella plaza de guc- 
ma. Con la compañía veterana de los castillos, cuyo jefe 
natural era el gobernador, el monto definitivo-podía subir has- 
ta 280. 

Verdad es que se consideraban anexos al servicio clel Pucr- 
to  los escuadrones de  caballería llamados de Limache y de 
Peñuelas; pero esto no pasaba d e  un simple apunte que r.1 
comandante nominal de aquellas tropas guardaba por acaso 
en las alforjas de su montura de pellones. La caballería de 
Limaahe, cuyo jefe era el bodeguero don Marcclino Sánehez, 
que en varias Ocilsicmtw hemos nombrado, no disponía sil90 

de 134 jinetes, no obstante que la  jurisdicción de su jefe lie- 
gaba dc idc  I n  boca del esicro dc I imache (Srontcrs militar eon 
el corregimiento de Quillota) hasta la Lagunilla. El escua- 
drón de Peñuelas constaba de 24 huasos, que mandaba un 
sargento llamado don Francisco hlandiola. 

El número completo de los bravos defensores dr Valpa- 
raíso en el último tercio del siglo XVIII fluctuaba pues en- 
t r e  440 y 450 guerreros de ojota y lazo, como hoy, si la patria 
lo exigiese, tendría por cada uno de aquéllos, mil. 

(1) Todos cstos detalles constan de una rcvists que  el gobernador La 
Espada pas6 el 10 de Mayo de 1774, y cuyo documento existe en el archi- 
vo del Conservador de Valparaíso. 
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VI1 

En tal situación de la plaza llegó en una mañana de Abril 
de 1762 la inesperada noticia de que la guerra había esta 
llado c m  la Inglaterra a causa de la insensata alianza qi:e 
con el nombre de Pacto de Familia hicieron los Borbones de Es 
paña y de Francia para adquirir una preponderancia perso. 
nal sobre el resto de Europa y avasallar por este camino a la 
soberbia y aborrecida Gran Bretaña. 

La temerosa nueva llegó a la capital el 6 de Abríl, trans. 
mitida en un pliego del ministro de Indias, el bailío don Ju- 
lian Arriaga, en que, a nombre de Carlos 111, ordenaba se 
tratase desde luego a los ingleses como enemigos, al paso que 
a los tianceses debía consideráirseles como aliados y como her- 
manos. 

VI11 

Gobernaba a la sazón el Puerto, por desventura suya, el  
famoso Yartínez de la Espada, que ciertamente no perdería 
s q w l h  ocasión de hacer sentir el peso de sus bríos a sus hu 
mildes vasallos. En  consecuencia, desde el 10 de Abril hizo 
un llamamiento general a las armas, ordenando que todas las 
tropas de su mando se encontrasen formadas al pie del c a m  
col y en la explanada del castillo de San Jasé el 20 de aquel 
mes. Nadie, desde la edad de 18 años, quedaba exceptuac!o 
de aquella obligación, bajo la multa de tres pesos, fuera dc 
las demás penas disciplinarias. Al disparo de dos -/oladora 
todos los varones del valle de Quintil debían estar apercibi- 
dos de sus armas en la rampa del inevitable caracol y la ca- 
ballería fopmada en la planicie del Almendral. E n  cuanto a 
los jinetes de Casablanca y de Quillota, se moveriaii sólo a1 
sentir el disparo de dos cañonazos en las calladas horas de 
la noche. Los campesinos se avisarían unos a otros cuando 
sintiesen aquella señal, como los araucanos con su cuerno de 
guerra, y en cuanto a los hacendados de la costa, se les eo- 
municaría las novedades por las centinelas que acordonahan 
aquélla, provistas de un  plan de señales por fogatas y hu 
mazos.-(Orden de La Espada de 13 de Abril). 
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IX 

A l  propio tiempo, el gobernador de la plaza se pTecPcrpó 
de ejecutar en los castillos las reparaciones más urgentes qce 
su whdo de ruina reclamaba. Con este fin hizo de ellos una 
minticiosa inspemibn el 30 de Abril, acompañado de los dos 
peritos del lugar, que lo eran el carpintero mayor don Juan 
de Covarrubias y el albañil en jefe don Manuel de Covarrii- 
bias. Los dos hermanos o parientes tasaron en 4,600 p ú s  
los remiendos más indispensables, y presupuestaron ademá: 
400 pesos para una batería a flor de agua que debería cons- 
truirse en la ,qu&rada de los Bueyas ( 1 ) .  

bEjecutáronse estas reparaciones, o quedaron, como todos 
los negocios coloniales, en estado de cuerpo de autos? Más 
que probable es que aconteciera lo Último por de pronto, 
pues s i  bien la Jun ta  de hacienda (compuesta del presidente, 
oidor decano, ministro tesorero, el fiscal del reino, etc.) dis- 
puso por providencia de 24 de Mayo que se librasen los foii- 
dos necesarios para construir una garita de madera de moble 
“resistente al fusil” y para oomponer ciertos merlones, tres 
meses más tarde mand6 \tispender toda.; las  ohras (Agosto 9)  
“hasta que llegase el señor presidente”. Eralo éste el briga- 
dier don Antonio G i l  y Gonzaga, hombre entendido en su 
profesión y que con motivo de la guerra había sido promovi- 
do del lgobierno de la plaza militar de Panamá al del reino 
de Chile. Parece que vino también con el nuevo capitán ge- 
neral o poco más tarde el ingeniero don Antonio Virt, a 12 
sazón ocupado en fortificar las plazas del Istmo. 

Sin pérdida de tiempo despachó tambgn el virrey Amst 
desde Lima algunos .pertrechos destinados a Valparaíso y 

(1) El reducto costaría s610 150 pesos y los ranchos anexos para su guar- 
nici6n 250. De esta vista de ojos del gobernador La Espada, que existe ori- 
ginal en el archivo del Conservador, consta el pormenor del armamento de 
Valparaíso que antes hemos apuntado. 
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Juan Fernández, en las que figuraban 30 piezas de artille. 
ría de los calibres de a 6, 8 y 24, con 4,000 libras de pólvora 
y 2,849 balas de cañón. 

Llegaron también en la €ragah Liebre, buque de guerra 
que por excepción fué enviado de España con motivo de la 
guerra, Sais cañones de a 8, con cierta cantidad de pertreehos. 
Por manera que en esta primera ocasión podía decirse que 
Valparaíso quedaba medianamente defendido can cerca de sc- 
senta bocas de fuego de diverms portes. E l  Callao, que ern, 
aun con preferencia a Valdivia y a Panamá, la plaza más 
fuerte del Pacífico, tenía por esos mhmos años (1776) 172 
cañones, de los que 11 eran culebrinas, 34 medias culebrinas. 
5 Sacres y 122 piezas de diversos tamaños con 4,500 balas. 
La sala de armas de Lima contenía en esa ocasión 5,000 fu -  
siles, 500 arcabuces y 250 mosquetes. 

Con la llegada del presidente Gonzaga (Octubre de 1762) 
tomaron nuevo brío las faenas militares del puerto, al pnn- 
t o  de que, habiéndose trasladado en persona a los castillos 
aquel general por el mes de Mayo de 1763, dispuso se bus- 
cascii pcoiiadas en los: paytidos de Casablanca y de Quillota y 
ordenó se pagara a IIM que trabajaban en los cerros el jor- 
nal, enorme entonces, de cuatro reales, y dos males más a las 
que servían en el agua. Tan grande llegó a ser la premura 
de aquellos trabajos, que, habiendo ofrecido los maestra de 
los buques surtos en la bahía hasta un peso diario de gra- 
tificación por cada jornalero, a fin de ponerse a salvo de los 
huracmes del invierno que se entraba, conminólos el presi- 
dente con la multa de 200 pesos si tal hacían, distrayendo así 
de sus tareas a los obreros del castillo. 

Además de los soldados y de los trabajadores libres, poníade 
a contribución el trabajo de los forzados, de los que nuncs 
faltó en tiempo de La Espada un número regular en las msz- 
morras de “sus castillos”. En 1769 las raciones de aquellos 
miserables importaron 1,443 pasos, pagados a un sobrestante 
llamado Mariano de Santiago Concha, y el lector no habrá 
echado en olvido que, según un memorial de los PT~SOS a! 
presidente Amat, las raciones de La Espada eran medio real 
de carne cada dm días para veinte detenidos. 

En ese estado se hallaba la defensa de Valparaíso, cuan- 
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do un día, así como había venido de improviso la noticia de la 
guerra con la. Giau Bretaña, aparecióse en la bahía el na- 
vío de registro llamado el Torero, con la nueva de que la paz 
había sido firmada en París, sacrificando España la Flo- 
rida para rescatar Ida Habana, caída en nianos d c  los in- 
gleses. 

XI1 

Llegó aquella nave a Valparaíso el 18 de Julio de 1763, y 
no Su6 pequeño el asombro de sus habitantes y de los del rei- 
no en general en vista de aquel desenlace tan rápido de una 
guerra recién comenzada y sobre cuya duración echábanse ya 
largas cuentas, en penurias y en sacrificios, por la merricria 
que se guardaba de las anteriores. La última gran gtierra 
marítima había durado diez aílos. La de Sncesión catorce. 
La de los Bucaneros cerca de veinte. La del Pacto de Alianza 
duró sólo meses. 

a111 

Con la novedad traída por el Torero, parece hubiese sidn 
consecuente con los procedimientos usados en la colonia dar 
de manos a los trabajos militares en lm cerros de Valparaíso. 
Pero lejos de ser así, continuáronse con tanto tesón y regu- 
laridad, que, según la Ordenación de 1769, se gastó en esas 
obras durante un sólo año (1764) la suma verdaderamente 
crecida sen esos días de 17,269 pesos. Diez años más tarde 
habíase invertido en la prosecución de 8sos trabajos, según 
el virrey Amat, no menos de 60,567 pesos, lo que ya era un 
grueso caudal (1) .  

( I )  Constan la mayor parte de estos datos de las Orden«cioxes que existen 
archivadas en la Contaduría Mayor de Santiago, y cuyos documentos, de 
sumo interés para nuestra historia, son verdaderas cuentas tie incersidn 
formadas por los tesoreros reales, muy semejantes a las que, considerada 
como un grnn propreso molerno, han comenzado a trabajarse m6s tarde 
entre nosotros. La única diferencia de unos tiempos a otros estriba en que 
hoy tales piezas, despuép de haber pasado por cl tamiz espeso de la prensa 
y de los cien ojos de las comisiones mixtas, van a parar a nuestros archivos 
romo la prueba de nuestra cordura y dc nucstra honradrz, mientras que las 
O r r l e n a c i o ~ ~ c a  de los tiempos antiguos, llamados generalmente .honrados,, 
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A juzgar por los vestigios que se han conservado de las 
obras que entonces se emprendieron en nuestras colinas, pare. 
te qiie se levantó iin reducto de alguna consideración en el 
cerro del Chiwato (así lo llama en un oficio c l  presidente 
Bonzaga), y debió ser a la lengua del agua, porque consta 
que varias cuadrillas de peones trabajaban metidos en el mar 
Reedificóse también el castillo de la Concepción bajo la ma- 
no drl célebre maestre de campo general de nuestras fron- 
teras, don Salvador Cabrito, quien en esta vez, Qi no todavía 
con los indios, tuvo que sostener fieras reyertas con un sar- 
gento retirado llamado Juan Venegas, dueño de la ehamrilla 
qiie aun conserva mi nombre y de la punta de cerro que sus 
herederos vendieron más tarde para cementerio DÚblico. Ocu- 
rrían qeneralmente las desaveniencias con motivo del agua, 
que el chaicarero reclamaba como suya y que el maestre ge- 
neral de campo embargaba durante el día en nombre del rey 
para sus trabajos. E n  Julio de 1763 y en Diciembre de 1764 
ereontramas la huella de estas reclamaciones ante el gober- 
fiador de los castillos, que era siempre el señor de La Es- 
peda. Esto bastará para comprender si el viejo sargento 
criollo encontró justicia contra el capitán español. 

Respecto del castillo de San José no ha quedado constan- 
cia de trabajos especiales, y en cuanto al de San Antonio o 
cnstillo v i e j o ,  sólo sabemos que los dos oficiales reales encar- 
gados de aquellas abras, Cabrito y Virt, gastaron “gruesas 
sumas” en ponerlo rn estado de defensa. Tia Junta de Hacirn- 
da dispuso con fecha 30 de Octubre de 1763 se hiciesv allí 
un considerable trabajo de desmonte, como el que se empren. 
dió más tarde para los almaccne.; fiscales, pues el efecto prin- 
cipal de aquel reducto. como el del castillo de Niebla en Val- 
divia, era el de que las balas rebotahan inmediatamente a su 

porque son apenas conocidos en la superficie, e610 tenían este desenlace 
inevitable: o la quiebra de los tesoreros. o su fuga, o P I  a d o  que ganaban 
en altq~na irrlesia, a fin de quedar impunes 

Según la Ordennción de 1769, se gastaron ese año en las defensas dc Val- 
pardso las simiientrs partidas:-Enero 7. pagado ai carretero Juan Guz- 
m:ín por la rondiicción dp 39 cnjones d~ fusiles, 27 pesos; Mayo 6, por fle- 
te de dos mfiones de a O-1, 136 pesos; Junio 27, por pertrechos remitidos a 
Valparaíso, 527 pesos; al ingeniero Virt en tres partidas, 6,260 pesos. 

Historia de Valparaiao 52 
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espalda, causando tan grave daño en sus obras como si las ba- 
tiesen de frente. . *  

Y sin embargo, jcosas de nuestra tierra y nuestra raza!, 
aun no estaban las obras nuevas a medio camino, cuando las 
antiguas perecían en el abandono. “Las explanadas de los 
castillos de la Concepción y San antonio, escribia el I de 
Abril de 1769 el gobernador interino de la plaza, don Bran- 
cisco ..4~am, al presidente, interino también (y esto de los 
interii-iatos era  otra vieja polilla de la comarca), se hallan 
incapaces de servir ni de qiie sobre ellas se pueda disparar 
un cañón”. No podía izame tampoco en los días festivos el 
pabellón real en el asta de bandera del castillo alto, “por 
estar absolutamente imposible ”. 

Y como el pabellón de España, así se hallaba todo eo esta 
malhadada colonia, ‘‘a;bsolutamente imposible”. 



CAPITULO XLlll 

LA ANTIGUA BAHIA DE VALPARAISO 

Después de haber vagado con el vuelo del ave sobre las 
alturas del antiguo Valparaíso, desoendamos al fondo de su 
azulada bahía, y tracemos la historia de las aguas a conti- 
nuación de la de las montañas, transición en que no hay 
violencia, porque es el orden que les asignó la creaci6~.  

I1 

Lo que se llama hoy día el puerto de Valparaíso es unti no- 
vedad del siglo. El antiguo ya no existe, y sobre el fondo de 
blando lodo que mordían las anclas de nuestros mayores, me- 
dan hoy sus descendientes en rieles de sangre o de vapor. 

Existía lo que los náuticos de la colonia llamaban propia- 
mente “el puerto” o fondeadero, en la pequeña lengua d-1 
agua que se desprendía de la boca de la quebrada de Juan GÓ- 
inez, en cuyo preciso sitio, Pedro de Valdivia, señor de Quin- 
til, edificó su primer pajizo rancho o “ramada” según el de- 
cir de los cronistas. Es esta la misma porción de la rada que 
se llamó más tarde “ensenada del Arsenal”, cuando se fun- 
dó ese establecimiento después de la independencia, y que 
hoy corta casi en su centro el paseo provisorio de la Expla- 
nada. 

Hasta fines del pasado siglo el lecho propio del mar tocaba 
a la acera septentrional de la Planohada en toda su longitud, 
y sólo después de corridos algunos años del presente comen- 
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zaroii a edificarse hacia el costado del cerro una\ humildes 
baratillos, de uno de cuyo\ mo5tradores de humildr madera 
blanca salió mús tardc e1 primer c a d a 1  realengo dc la Am& 
rica del Sur :  el de don Pedro Candamo. 

Uoiidr hoy se levanta el edificio de la Bolsci Cor,iewiuZ, so- 
I w c h  pilares de hirrro enipiiiados, il maiiera de esbelto buque 
a quc va a darse carena, enredaban sus cables los barcos del 
Callao cn los primeros ventarrones del invierno. La calle de 
C o c l i i ~ ~ i i r  no  es inks antigua quc la aparición del ilustre mil- 

i k o  que le legara su nombre, y pasean todavía sus bulliciosas 
: I C C I ’ ~ C ;  iiiuchas gentes que peinan cabellos negros en sus sic- 
nes y que vieron las olas azotar blandamente en días bonan- 
cibles e1 muro de cal y canto, sobre el cual echó sus cimientos 
rl dificio que es hoy Bnnco de Valparaiso, a la entrada de 
aquélla . 

111 

Si los pilotos del Mar del Sur. por un efecto de óptica y mi- 
lagro, aportasen hoy dc los lejanos mundos en que habitan, 
ít aquella rada antcs desierta. y más  que solitaria, temida, y 
divisasen l a  naves que la pueblan en líriras paralelas entrc 
el Barón y San Antonio, se imaginarían dr  wguro que olvi- 
dados de su cautela y de su ejemplo los marinos de estos tieni- 
1)os habían perdido la razón. Xo hace años sino días (1869) 
que existía en el ángulo noroeste de la plaza Jíuiiicipal (doii- 
de hoy se ha edificado una botica italiana), un duro poste 
pet’rificado con los añas y en el cual se conservaban las 36’- 

ñales de la abrazadera de una gruesa argolla de metal. P u e ~  
ese poste no era sino un vestigio venerable de la localizacióii 
del puerto viejo, pues como los vapores ingleses amarran hoy 
sus cadenas a las boyas que flotan en la mitad de la bahía, 
así los maestres de antaño ataban sus quillas en aquellos ma- 
deros por medio de un espía que arrojaban a la playa. El 
“puerto” no era propiamente sino la caleta de Juan G6- 
mez. Todo lo demás era la alta mar, era el Océano (1) .  

(1) Medida por nosotros la distancia que hoy existe entre el sitio ocuya- 
do por el poste mencionado y el escarpe de la explanada sobre el mar, he- 
mos encontrado 185 pasos, lo que hace más de una cuadra de tierra ganada 
en una zona longitudinal en esa parte de la bahía. 
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IV 

Sucedió, sin embargo, que por su propia estrechez, apenas 
apuró el comercio sus carguíos, se hizo insuficiente aquel re- 
manso fondeadero. Reconocido cii 1743 por el capitán de fra- 
gata don Juan Bautista Bonet, que vino en la Esperanza, en- 
contró en toda su superficie (es decir, desde la casa que es 
propiedad del acaudalado comerciante don José Tomás R3- 
nios hasta la Bolsa Comercial)  una hondura de 6 a 7 brazas. 
Diez aÍíos después, con las basuras de la bahía, el lastre que 
por larichadas arrojaban las naves que venían vacías a llevar 
nuestros trigos al Callao, los derrumbes de las teinporales y 
especialmente con la elevación progresiva de nuestra costa, a 
virtud de la presión volcánica que todavía trabaja nuestro te- 
rritorio, aquel lecho había perdido, según los testimonios con- 
temporáneos, cerca de dos varas de profundidad. 

Sorprendidos con este fenómeno, que reconocían empero 
todos los prácticm del puerto, las autoridades de Santiago, 
que era el puerto seco del puerto de Valparíaso, ordenaron en 
tiempo del presidente dmat  un reconocimiento pericia1 de la 
bahía. 

Practicólo sin pérdida de tiempo el gobernador de la plaza, 
Santa Yana, metiéndose en un bote el 13 de Abril de 1757 
provisto de sondas y escandallo, y acompañado de dos pilotos, 
dos prácticos y el inseparable sacei+dotc de t d a i  las forrnali- 
dades españolas, PI escribano. Eran aquellos don Manuel Guz- 
m\n, piloto de la Mercedrs, don E’crmín de Castro del buque 
de auxilio llamado el “Pailebot ” (la Adela de aquellos tiem- 
pos) y los pilotos examinados de la bahía Manuel Cano y M -  
guel Gntiérrez. El cicribario era precisamente don Lázaro Je  
Meza. 

El reconociniieiií o, así como una inforniación judicial qnc 
se hizo para corrol)orarlo, coiiLiriiiG en todos sus detalles c l  
alarmante deercciniiento del estrecho Eondeadero (1). Tres 

( I )  Según Ulloa y Juan, que inspeccionaron el surgidero de  Valparafso 
al mismo tiempo que el capitán Bonet, existía un excelente fondo de lama 
y lodo fino, de 14 a 16 brazas, a cable y medio de la playa, el cual iba au- 
mentando hasta 36 y 40 varas en 1s distancia de media legua. Pero ya he 
mos dicho que todo lo que alcanzase a la argolla era para los pilotos u11 
maremagnum. 
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antiguos vecinos de la playa, llamados Manuel de Cáceres, 
Miguel Meguias y Jerónimo Vigo, llegaron hasta declarar que 
si la policía de la bahía continuaba coino hasta entonces, es 
decir, haciendo cada maestre de buque lo que primero se le 
venía en mientes, “no quedaría puerto ni para cuatro años”. 
Valparaíso, como si hubiese sido un queso roído por ratones, 
estaba amenazado de inevitable extinción, según aquellas bue- 
nas gentes, que no conocían más jarcia que las sogas de Qui- 
Ilota, ni más boyas que las vejigas vacías en que se encerraba 
la grasa o la manteca. Una ancla de hierro como las que hoy 
se usan valía en esos tiempos 500 pesos, y por esto amarra- 
ban los cables en la playa. Lus primeros cronómetros que lle- 
garon a Lima a fines del último siglo se vendían en cinco o 
seis mil pesos, y hubo reloj de bolsillo, fabricado por los prin- 
cipios de aquellas, que después de viejo fué tasado en ocho- 
cientas libras esterlinas (1). 

Llevado el informe de los pilotos al palacio de los presiden- 
ta de Santiago, ordenó don Manuel de Amat, con fecha 21 
de Abril de 1757, que se señalase inmediatamente el sitio lla- 
mado el Taqueadero, donde entra al mar la quebrada de 108 
Bueyes, para que se arrojase allí el lastre de los buques pe- 
ruanos, y conminó a sus maestres con tan severas penas, qrie 
el que faltase en lo menor a esta medida pagaría 200 pesos 
por el desacato. 

Y no fué esto letra muerta mientras el terrible Amat gober- 
nó en Santiago y tuvo su pendón en los castillos de Valpa- 
raíso el más terrible La Espada. En cierta mañana (Mayo 6 
de 1762), habiéndose dado vuelta por casualidad el bote en 
que el navío el Fénix descargaba su lastre, dispuso el último 
funcionario que se embargaran las lanchas de aquel barco, 
amenazó a su capitán don Juan Malo con enviarle por dos 
años a Juan Fernández, y d o  vino a aplacarse cuando el 

(1) Apunta el precio de los cronómetros el capitán americano Cleveland, 
que estuvo en Valparaíso y en Lima a principios del siglo XIX y de cuyas 
interesantes aventuras habremos de dar cuenta más adelante. En cuanto 
al  reloj cronómetro de bolsillo, se sabe por tradición de una familia Patricia 
de Santiago, que lo compró por el año de 1804 el conocido español don Fe- 
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culpable exLbió sokre su mesa 25 pesos de buena plata. En  
esa ocasión ordenó también el enojado mandón que ni los 
pedazos de botija en que los buques manejaban sus aguadas 
fueran arrojadas al estrecho surgidero sin incurrir en graves 
penas. 

Los infelices habitantes de Valparaíso vivieron de esta suer- 
t e  durante todo el siglo XVIII entre das sustos capitales: el 
susto de que se saliese el mar por el Almendral y de que se 
les acabase por el Puerto. 

Tal era hasta hace sexnta años el surgidero de Valparah .  
Veamos lo que eran sus naves y IUS navegantes. 

VI 

Contamos ya la historia de nuestra marina de comercio des. 
de el Santo Cristo de Lezo, de don Gaspar de los Reyes, q w  
fué maestre del primer buque nacional, hasta la aparición 
de la Dolores, el postrer barco-costanero que durante la gue- 
rra marítima de la independencia quitó Lord Cochrane a los 
españoles en la rada de Valdivia. 

Referiremos ahora la organización interior de cada uno, su 
personal, su servicio, su manera de navegar y de irse a pi- 
que, lo que, según vimos, era casi tan usual como soltar las 
amarras de la playa. 

lipe Castillo .4111o, v habiéndolo inandatlo refogar a Londres por sospecha 
de contagio de tisis, lo tasaron allí e n  el valor que hcrnos dicho. 

Es preciso tener presente, t.ambién, que además de la increíble carestía 
y edcasez del hierro, los nsvieros de Chile y del Perú tropezalinn con el in- 
conveniente del crecido precio de la jarcia y del alquitrán. En 1774 un con- 
t,ratista llamado Juan Francisco Larrarte (el mismo que en aiios posteriores 
zpoataba por escritura a los caballos, según contarnos en OtjiCJ lugar) ofreció 
proveer de jarcia el arsenal del Callao a razón dc 25 pesos el quintal, pero 
a condición de que se le vendiese igual peso del alquitrán que existía por 
cuenta del rey, a 1 1  pesos. 

Según el virrey Amat, la carena de un huqiie de guerra en Guayaquil 
importaba 30,000 pesos, y se hacía por cuenta del erario, y el doble si por 
contrata. Los buques de particulares solían ir en los inviernos, no precisa- 
mente a caienarse. sino a ensebar sus costures, en razón de lo caro de los 
rnateriales, de la obra de mano y de los latrocinios. En  cuanto a forrarlos 
en cobre, era cuesti n que no podía ni abordarse, pues s610 por el aiio de 
1769 vino al Pacífico con el almirante Byron la primera quilla que se viera 
con aquel aparejo. 
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VI1 

La primera diligencia que hacía todo maestre conocedor de 
su deber al plegar el último pupahigo en el velámen de su 
barco, era amarrarlo en la playa, como era el primer deber 
del gobernador despachar un propio del Almendral a Santia- 
go, gratis y a toda brida, llevando la noticia al señor presi- 
dente y a los tesoreras reales. Esto era de ley y de costumbre 
cuando el buque llegaba de España. 

La operación de amarrar el buque se hacía por el sisterrid 
que Ulloa llama en sus C‘o?zve?*sa~io7~es ya citadas (pág. 6 5 )  
LC barba de gata, esto es, poniendo un cabo reforzado con u m  
ancla hacia el suroeste en la argolla de la playa, y otro al 
sureste en cinco o seis braza  de agua, de modo que la embar- 
cación quedaba suspendida, como el tejido de una hamac,, 
entre dos pilares. i este sistema, basado en la prevalencia clc: 

nuestros dos vientos capitales, el Septentrión y el Sur, se prac 
tica todavía, como quien quiera que pase por la rada en ei 
verano puede oktservarlo, advirtiendo í m i k e n t e  que hoy los 
botw del muelle se deslizan como flechas por sobre las cadc- 
nas y los cabos, o se levantan éstos con la pala del remo, mien- 
tras que en aquellos años, según un testigo de vista, no be 
podía andar por la playa, desde la Planchada a la Cruz de 
Reyes y al castillo de San Antonio, sin peligro de las cos- 
tillas, tal era la maraíía de cables que le cubría en los mescs 
de verano, además de los quilos e higuerillas que crecían en 
las húmedas arenas (1). 

Nuestros mayores, empero, sólo temían a aquel iracundo 
“Norte” que hacía al virrey Amat llamar a Valparaíso “puer- 
t o  de recias mares” y preferirle el bonancible de Coquimbo. 
En cuanto al Sur, entregábale sus velas y sus quillas como a 
iin amigo. “Tenérnoslo allá, decía el padre Ovalle, hablando de 
Chile desde España, por viento propicio y favorable, como lo 
es en Europa el norte: éste nos enturbia allá el cielo y revue:- 
ve los mares, causa las tempestades y melancoliza la tierra; el 
sur la alegra, despeja el aire, serena el cielo y hace el mar de 
leche: al contrario, este mismo sur en el mar del norte es tem- 

(1) Contábanos esto en 1869 el excelente y ya difunto don Manuel Blan- 
co Briones, que lo había experimentado en su persona. 
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pestuoso y cubre el cielo de nukes, causa las tempestades y tor- 
mentas que ponen en tanto aprieto a los que navegan” ( 1 ) .  

No era en verdad este idilio en prosa del inocente jesuita, 
metido a nauta y a muchos otros asuntos ajenos de su misa, 
atajo suficiente para que muchos de los barcos del Pacífico se 
fuesen de través con la primera ventolina del Sur, como le 
aconteció a la Begoíla al salir de la rada en 1695. 

VI11 

A medida que completaban su carga, iban dejando la rada. 
íos viejos cascos del Callao, a veces hasta dos cn un día, porque 
gustaban de navegar en conserva, como los arrieros; pero en 
muy raras ocasiones más de tres o cuatro en el espacio de 1111 

mes. Consta, por ejemplo, que desde el I 4  de Marzo al 7 de 
Agosto de 1763, sólo dejaron el puerto doce buques, bien quz 
la fuerza del carguío tenía lugar c n  los dos primeros meses de: 
año, llevando las primicias del trigo n u e v o ,  tan codiciado eri 
Lima, donde la plebe sólo coinía a la postre del año granzas 
y gorgojos (2) .  

Ix 
Sin embargo, ninguna embarcación podía dejar las aguas en 

cierta manera vedadas y misteriosas de nuestra rada, sin qua 

(1) Historia de Chile, pág. 36. 
(2) Es curioso apuntar el orden en que los buques rezagados iban dejan- 

do el puerto. Según una diligencia judicial que tenemos a la vista, salieron 
el 14 de Marzo de 1763 el navío llamado el Pquebot, maestre Manuel Jor- 
dán, y la Barbaneda, cuyo capitán era un don Domingo Moya. Al día si- 
guiente salieron el Valdiviano (maestre don Francisco Ejidio de la Piedra), 
la Mercedes (maestre Pedro Montero) y la Fama (Baltasar Vallejo). 

Desde ese día no ocurre salida alguna hasta el 20 de Mayo, en que se ha- 
ce a la vela el navío Fénix, su maestre don Juan Malo. En  seguida partió la 
SUCTU Familia, de don Juan Izarnótegui el 1 . O  de Junio, la Ermita (capitán 
don Claudio Espinosa) el 14 y la Rosario de don Juan Aguilar el mismo día. 

El 17 de Junio salió el Socorro (buque antiquísimo en el que hizo su for- 
tuna don José Baquijano, primer conde de Vista Florida), el 20 la Dolo- 
res (capitán Domingo Arismendi), y por último el San José, que dejó la rada 
el 7 de Agosto con su maestre don Vicente Camino. 

Se ha conservado este movimiento maritima del puerto de Valparaíso? gra- 
cias a la fuga de unos frailes de San Agustín de Santiago, pues habiendo 
dado orden el presidente Gonzaga, a petición del provincial, fray Domingo 
Gutiérrez, de que se lea prohibiese su salida por mar, notificábase aquella 
a cada maestre al tiempo de salir, y por la fees y fechas del escribano he- 
mos formado esta noticia. 
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su maestre impetrase antes humildemente el permiso de la au- 
toridad superior del reino. Por manera que mí como trepaba 
a todas bridas las cuestas de la cordillera del medio el expreso 
que iba con el anuncio de la arritada, debía esperarse también 
pacientemente el pliego que por la misma vía traían los arrie- 
ros del tráfico, único correo que a la sazón existía. El presi- 
dente y capitán general del reiiio era el que bajo su puño y 
su sello daba este permiso, según podrá comprobarlo el incré- 
dulo lector en el siguiente modelo, que copiamos de su origi- 
nal archivado en Valparaíso : 

“Santiago, 22 de Junio de 1785. 

El gobernador político y militar de Valparaíso dejará ha- 
cerse a la vela el barco nombrado el Socort.0, con frutos y efec- 
tos de este país, y toda la gente de su tripulación, que hace 
viaje al Callao, en virtud dc este decreto. 

BENAVIDES. 
Renjifo” (1). 

X 

Y no era esto solo, porque estaba también vedado proceder 
en caso alguno a la d’escarga de la nave sin correr antes 1u1 

expediente y sin que se señalase por el alcabalero mayor, que 
era una especie de administrador de aduana por contrata, 3- 
los tesoreros reales, el día en que aquella operación debía eo- 
menzarse. Tenemos un  ejemplo a la vista en el caso del maestre 
de la fragata Concepción, don .Tiian Martín de Aguirre, qUe 
habiendo entrado al puerto a principios de Agosto de 1761, 
se presentó a aquel personaje por escrito solicitando “se sir- 
viese otorgarle la licencia correspondiente al alijo y descarga 
que necesitakan”. Al pie el alcabalero y el tesorero pusieron 
este decreto : 

“Valparaiso, Agosto 17 de 1761. 

Señálase el día 17 y demás y hágase saber a las partes y ai 

(1) Archivo del Cmmruador. 
-- 
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administrador de reales derechos.-Bregorio Bonzrilet Blancu, 
alcabalero.-Cañas, tesorero”. 

Y aquí era el correr del escribano por la playa, dando fées 
y embolsicando las propinas. i Qué tiempos y qué absurdos! 

Cúmplenos ahora, después de haber recorrido a la ligera la 
bahía y sus prácticas rutinera:., dar cuciita tan minuciosa co- 
mo sea posible de todo lo que a ella se ligaba en el comercio 
y la administración colonial, t.1 personal de las naves, la ma- 
trícula de éstas, los derechos y usos de l , ~  rada, las facultade3 
y abusos de sus comandantes navales; eii una palabra, la vida 
marítima de aquel puerto miserable, y que sólo era tal a me- 
dias con Santiago, dondc existían, a través de dos altas mon- 
tañas y de innumerables vallei, los alto.; funcioiiarios que en- 
tendían hasta en la carga y descarga de los tuques. 

Omitiremos únicamente hablar de los fletamentos del comer- 
cio, por ser materia que hemos de tratar cuando iiablcrnor por 
separado de nuestras relacionea con cada país. 

XI1 

El personal de los buques del Sur Pacífico, durante la colo- 
Ilia, componíase por lo regular de los diez siguientes puestos 
que apuntamos por el orden de su importancia: 1.g el muestre, 
2.0 el capitán, 3.e el piloto, 4 .0  el contramaestre, 5.Q el escri- 
bano, 6.Q el cupelEán, 7.c el guardián, 8.0 el condestabZe, 9.Q el 
pen& y 10.Q el patrón de lancha. Después seguían 20 Ó 30 ma- 
rineros, nunca mayor número, de plaza entera, de addantn- 
dos, media plaza, grumetes y pajes. 

P a  hemos dicho lo que era el maestre. Generalmente se le 
ha confundido con el capitán, juzgando sinónimos una y otra 
voz; mas el primero era generalmente el dueño del barco y 
el responsable de la carga, mientras el Último desempeñaba 
simplemente las funciones de oficial de mar con un corto suel- 
do. En ciertas ocasiones solía venir en reemplazo del maesti-e 
un empleado que se llamaba sobmargo, como se practica toda- 
vía. Dábasele por los interesados en la venta de la carga o pa- 
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cotilla un tanto por ciento, y esta concesión, en la que no se 
ponía capital sino trabajo, era lo que se llamaba vulgarmeiite 
una ancheta. 

Para ser h e n  capitán necesitábase tener las siete PY que 
apunta el jurisconsulto genovés Targa en su Tratado de con- 
tratos muritimos, esto es, debía ser Perito, Próvido, Provecto, 
Pacifico, Pronto, Poderoso y Pródigo, de cuyo último califica- 
tivo no nos damos cuenta, a no ser que se diga por prodi- 
gios ( 1 ) .  

El piloto, según el mismo tratadista, debía tener mayor nú- 
mero de letras que ese jefe, pues había de ser “de más edad 
y muchas más experiencias de navegación que el capitán”, y 
en menor escala debía exigirse otro tanto del contramaestrc. 

El escribano era simplemente el coiitador del buque, y se le 
daba aquel nombre más por lo que escribía que por lo que daba 
fe. Conforme a las buenas ordenanzas, el escribano debía tener 
tres likros: el llamado cartulario o libro mayor de cuentas; el 
manifiesto, que era el rol minucioso de la carga, y por Últimc, 
el manual, en que se apuntaban las ocurrencias diarias del 
servicio económico del buque, el rancho, salarios, etc. E n  la 
práctica, un roído pergamino tapizado con grasa y con bu- 
rrones suplía a todas aquellas combinaciones de aritmética. 

El capellán era casi una redundancia en aquellos barcos es- 
pañoles en que se tomaba el nombre de Dim y de sus santos 
solo como reniegos y blasfemias. Mas existían sobre este punto 
prescripciones terminantes desde Felipe I1 a Santo Toribio 
de Mogrovejo, arzobispo de Lima, y era preciso someterse. Se- 
gíin Clloa, servían aquellos sacerdotes siquiera para absolver 
al capitán y al maestre cuando (como sucedía en Valparaíso 
en el siglo XVII) salían de la bahía en el invierno, incurrien- 
do ipso facto en excomunión mayor por inobedientes al pre- 
lado. 

E l  guardián era propiamente lo que hoy se llama primer 
mayordomo, o sea el ecónomo del buque; el condestabk tenía 
a su cargo las armas y la Santa Bárbara; el penés era el ofi- 
cial estivador que cuidaba del recibo, entrega y acomodo de la 
carga en la bodega, siendo una de sus obligaciones “mantener 

(1) Carlos Targa.-Refleziones sobre los contratos marítimos. Traducción 
española por Gir6n. Madrid, 1753. 
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y enseñar gatos (así dice Targa) para la destrucción de los 
ratones”, y por último, el p a t h  de Inncha servía como de co- 
rreo al buque, por cuya razón debía andar siempre descalzo. 
Por esto no hubo mejores patrona durante la colonia que los 
chilotes. . . 

XI11 

De los cuatro funcionarios iíltimos nombrados, el único que 
tenía puesto de significación y responsabilidad era el conde,- 
fable ,  porque ya hemos visto cuánto insistían los reyes de El- 
paña en el armamento de los Fuques que hacían el rico comer- 
cio de sus Indias. 

Contamos ya que el armamento de la fragata Los PJnoPrr.9 
se componía además de 6 cañones. de 30 fusiles y 20 quintale; 
de pólvora, mientras que la Rosario carnaha 50 cañones, 400 
sables de abordaje y 80 fusiles catalanes. Tan a peehos se te- 
nía esta precaución, aun en eSta remota parte de los mares, 
qne cuando alguno de los buques costaneros carecía de halas, 
solía pedirlas prestadas al  guardo. almacenes de los castillos, 
coi1 aprobación del gobernador. De ello encontramos un ejem- 
plo en el péstamo de 75 balas de cañón que se hizo en 179i  
a l  maestre de l a  fragata A@n (propiedad de don José de 
Ostolaza) de viaje para Lima: bien es verdad que aquellos as- 
tutos navegantes sacaban por ese medio dos ventajas: la de la 
defensa, que era ilusoria, y la del lastre, que era un ahorro 
positivo. 

Desempeñaban generalmente cl cargo de capitanes mercaii- 
tes en los mares del sur los rudos vizcaínos o los isleños de las 
Canarias, cuyo archipiélaqo era a la Península lo que Chi14 
es todavía para nuestra zona marítima. Ai menos, entre los 
veintiséis buques que reunió en Valparaíso el pánico de la giii- 

rra de 1762, seis o siete eran guipuzcoanx, compatriotas de Se- 
bastián del Cano y del bravo Churruca, que también por esos 
alios visitó la América del Sur. De los demás, cuatro eran ca- 
narios, dos andalnces, dos catalanes, uno  gallego, otro astu- 
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riano, otro italiano natural dc Sestri, llamado don antocio 
Marzola, y uno hijo de México. 1 ~ 0 ~  demás no tenían patria co- 
nocida, o avcripuada por nosotros, constando únicamentv que 
ninguno era peruano iii chilcrio (1). 

xv 
No faltalxi a los íiltimos cl qenio aventurero de las p m -  

presas de mar, sino l a  protección efrctiva de leyes, pues las 
que existían eran mentira5 y los mandatarios enemigos. 

Todo debía ser eapañol y vizcaíno en esos años. Los criollo3 
de América apenas alcanzaban en tierra al  rol de cabildanteq 
y en el mar al rol de marineros. Después de los criollos, los 
negros. Y de éstos no faltaban cinco o seis en cada barco, a 
lítiilo de esclavos, si bien solo re les hacía trabajar sobre CII- 

bicrta, sin permitirles jamás subir a los palos ni a la jarcia. 
pues en caso de matarie, sus dueños perdían un qriieso caudal. 
La muerte d e  un chango, o marinero indígena, no costaba sin$) 
el trozo de hierro que se le ataba cn los pies al arrojarlo a la\ 
olas. 

E n  cuanto a las aventuras marítimas de los que más tardc 
Lord Cochrane llamó (textual) “los primeros marineros dcl 
mundo”, sólo sabemos que dos mozos llamados Betorrechea, na- 
cidos en Valparaíso e hijos naturales de un capitán vizcaíno de 
ese nombre, se fueron a principios del último siglo a las In -  
dias Orientales en busca de aquel marino, pues, aunque ca- 
sado en Valparaíso, no  se tenía noticia de él hacía a la sazón 
(1737) 37 años. Fiié su mujer legítima doña Esperanza de 
Urbina, que falleció e n  aquel año, y debía tener su morada 
cerca de la playa, a cuyo propósito en otro lugar de esta his- 
toria se hablará de ciertas rocas llamadas “de doña Espe- 
ranza”, que debieron fortifiearse a principios del siglo XIX. 

XVI 

Los sueldos que disfrutaban los marinos del Pacífico eraji 
por demás escasos, pues estando a la lista de pagos de la fra.  

(1) Los capitnnm vizcaínm cuyos nombres constan en esta ocasión como 
fondeados en la rada de Valparaíso, eran don Miguel Basave (de Lequeito). 
don Antonio de Laca (de Deva), don José de Bovechea (de Guestara), y 
don Aguatín Zugaray (de Undarrea). 

__- 
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gata Dolores, uno de los mejores buques de la carrera en 1782, 
su capitán don Casimiro Castro recibía sólo 40 pesos, 30 el 
contramaestre, 20 el quardián, 18 pesos los seis marineras de 
plaza entera que tenía a bordo, 12 pesos los dos adelantados, 
9 pesos los seis de media plaza, y 6 pesos los cuatro pajes, q i i e  
completaban el total de veinte plazas sin el capitán. 

Por manera que todo el costo de un barco de gran porte, 
de capitán a paje, no era sino de 300 pesos mensuales, que e\ 
hoy e1 sueldo justo de los comandantes de la línea de vapores 
inglese4 del Pacífico. El coqto de un viaje redondo de los iii- 
timos en  los cuatro meses que dura de Liverpool al Callan. 
J- rice-Tersa, es de 60,000 ps., esto es, equivalente a lo que 1:i 
fraqata no7orei gastó en siieldos durante medio siqlo de los do.: 
que flotó sobre las aguas ( 1 ) .  

Tratábanse los capitanes vizcaínos y canarios con m5s que 
mediana modestia en sus relaciones con la playa; no así los 

(1) 1,os siieldos de los sempiternos ociosos qiie EC 1lamal)an oficiales (Ir 
la tlrntrrrh tld M u r  del Sur eran muy diferentes de los del comercio, ai pun- 
to  que iin alf6rez de frarata ganaba cinco pesos más que un capitán mcr- 
cante. 

Hé aiiií, según la memoria del virrey Amat. el plan de sueldos mensua- 
les de aqiiella marina: 

Un capitan dc navío. 150 pesos (pero con los seis criados a que tenía d ( -  
recho y 7 reales 3 quintos de rancho diario. subía a 268 pesos 4 reales); el 
capitán de fra 'ata tenía 100 pesos v iin rriado; un teniente de navío, 80 
pews; un teniente de fragata, 70 pesos; un alférez de navío, 55 pesos; i i n  
alférez de fragata, 45 pesos; un contador de navío, 80 pesos; un capellán. 
40 peso-; un guardia marina, 35 pesos; un cirujano, 40 pesos; un marinero 
12 pesos; un grumete. 8 pesos; y un paje 5. Algiinos buques tenían iin 
ndador  y otros un buzo. Este ganaba 20 pesos. 

Según la demos+rneión de Amat, im navío de 64 cañones necesitaba 479 
hombres de tripuiaciin (contando con 73 artilleros. 96 soldados, 98 mari- 
neros, 110 grumetes y 20 pajes) y su costo mensual era de 9,681 pesos 4 
reales o 116,176 pesos al aAo 

Una fragata de 26 cañones y 267 plazas consumía a l  mes 5,886 pesw, 
y una de 22 piezas con 231 tripulantes, 4,847 pescs. cuyos datos pueden 
ofrecer un vasto interés comparativo. 

Cuando al fin se abolió definitivamente (real cédula de 23 de Agosto de 
1747) la eternamente podrida Armada del Mur del Sur y se declaró vacant(. 
el empleo fantdstiro de  nlmirontp de la misma (el qur generalmente era ejer- 
cido por un capitAn o teniente de navío), creyóse haber obtenido una gran 
economía, adoptándose el partido de hacer venir buques de guerra de E5 
pana a fin de que quedasen en estación en estos mares. Mas en breve vere- 
mos cuán grave fué ese error económico. 
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maestres, que solían ser grandes señores. Así ha quedado mt- 
moria, por ejemplo, que la rasa en que se hospedó el maestra 
del Torero, cuando trajo la noticia de la paz con Inglaterra 
en Julio d e  1763. tiivo hahitaciones tapizadas con brocado, 
porque una vez que el personaje húbose embarcado, embargó 12 

valiosa tela un tal niego de Reas, ex-mayordomo del Santísi- 
mo (a  quien acaso le habían quitado el palio o las cortinas) z 
título de qiie el tapizador le debía 47 pesos. Obtenido el man- 
damiento. (11 ejecutante rifó la tela (que sólo era de ocho va- 
ras) y en la operación sacó 64 pesos, menos 6 de costos de la 
rifa. primera de quc se tenqn noticia en Valparaíso (Agosto 
27 de 1763).  

De otro capitán, vizcaíno dc nacimiento, llamado Franciscn 
Xafiartu, &bese también qnc. lejos de entrar en mnndalei; 
tentaciones y hallándosc en peligro inminente de naufragio, 
hizo votos de retirarse a un claiistro; y así, en llegando a Val- 
paraíso, tomó el hákito de Saii Francisco junto con su contrn- 
maestre llninado Lesena y su escribano Hrrvas. E1 padre-rn- 
p i t h  era provincial de la orden en 1766, según el historiadci 
franciscano Guzmán. que tamhiéri lo  fué. al menos durante In 
mitad de su no lireve vida. 

XVIII 

La suerte de la marinería en el Pacífico corría parejas c o s  
el desmedro de las rentas de 571s jefes y la tradicional avari- 
cia de los xmadores. Eran españole3 como los capitanes. por 
lo general, y los marineros, de contramaestre abajo, criollos 
de la cost;i, indios o negro\. esclavos estos últimos de los 
dueños de las naves; por manera que en el vestido, en el a!:- 
inento y particularmentc, en 105 castigas les trataban como 7 

raza conquistada, y de aquí las frrcuentes deserciones al i i i -  

terior del país, donde les convidaba también la amenidad del 
clima y la abundancia de la tierra. Llenos están las archivos 
locales de Valparaíso de las rrclamaciones de los inaestrm por 
la fuga de sus tripulaciones. j7 a veces tomaban éstas la actitiid 
de verdaderos alzamientos por su número y la manera comr) 
la ejecutaban. Entre muchos otros casos, once marineros del 
navío San Lorenzo cogieron un bote al  amanecer del 14 de 
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Junio de 1776, y abiertamente se fueron a Concón, internki- 
dose por el valle de Quillota, sin ser molestados, no obstante 
los reclamos de su maestre don Francisco Manuel Micon ( 1 ) .  

XIX 

Nos queda únicamente por contar en este capítulo de cosas 
de la mar la manera como surcaban sus reinansas aguas las 
naves de nuestro trajín con el Perú. 

Imagínese al lector una batea colosal, o una de esas arcas 
de Noé que fabrican para deleite de los niños los pacienics 
obreros de Kiircmberg, o una jaba de la India después dc haber 
servido para loza 1- en seguida para gallinero, la cual se ha 
forrado más tarde con tablas, flotando con unas cuantas va- 
ras de lona remendada, y se tendrá una idea aproximada de 
lo que eran aquellas famosas naves de cabotaje del Pacífico. 
la mayor parte cascarones inservibles, deshecho de las puertos 
y arsenales españoles ( 2 ) .  . 

La peor tenida de nuestras tabernas era más aseada que la 
cubierta y la cámara de esas embarcaciones. Generalmente cadii 
pasajero llevaba su propio rancho y lo guisaba a su manera 
en la cocina o lo compraka en el bodegón (así se llamaba) que 
a ruisa de moderno restaurant existía en la bodega de cada 
barco por cuenta del maestre o del capitán. Allí se compraba 
el azúcar y las cebollas, la grasa y las barajas, el pan cuando 
amasaban y la carne cuando la había. Cada cual llevaba tam- 
bién su cama y en muchos casos el catre en que dormía. Así 
emkarcó el padre Feuillée a bordo del San Permín, que le 
condujo a Lima, el propio colchón que le había servido en el 
claustro de San Francisco de Valparaíso, y al revés de su pai- 

(1) Archivo del Commmdor de Valparaíso. 
(2) E n  muchas ocasiones las fatigadas naves peninsulares que venían a 

estas lejanas costas no se atrevían a volver a España, por el mal estado en 
que quedaban por el paso del Cabo de Hornos o por escasez de tripulación, 
lo que era más frecuente. A esto hacía alusiún el ministro Patiño cuando en 
la real cédula en que estableciú el palmeo decía estas palabras: *Se ha mi- 
norado y destruido gran parte de la marinería y de la guarnición, y caído 
en manos de enemigos, sin poder hacer la menor defensa, naufragando por 
falta de tripulación y sobrada carga, a cuyos peligros, estimulados de los 
atrasos, les ha hecho a muchos exponerse a la necesidad de superarlos, q u e  
d&ndose en las Indias, sin poder proseguir la navegación,. (Preámbulo de 
la real cédula citada de 3 de Abril de 1720). 

Historia de Valparaíso 53 



194 OBRAS COMPLETAS DE VICUÑA MACKENNA 

sano y colega Frezier, que no podía dormir en la quebrada de 
Tiltil sobre pellejos de carnero a la belle etoile, asegura que 
pasó aquellos días fort  tranquillement, y esto va de diferencia. 
en la vida de un  soldado a la de un fraile! 

xx 
Fuera de su carga viva, que generalmente no era muy cuan- 

tiosa, pues nuestros mayores no gustaban de viajar sino a uña 
de bestia, la codicia de los maestres hacía que llenasen el 
buque ha&a sumergirlo, colgando además en las jarcias y en 
las vergas cuanto artículo de poco peso no encontraba acomo- 
do en la bodega. Y a este propósito sucedió en la bahía de 
Valparaíso un curioso lance que vamos a contar por tener en 
61 directa intervención el inevitable gobernador La Espada. 
Hallábase el 30 de Junio de 2764 cargada hasta los topes y 
pronta para hacerse a la vela la fragata Barbaneda (que más 
turdc y (’11 iin día sereno naiifraZ6 e11 las costa\ de Chilo6) 
cuando al tiempo de izar el hotc para partir, vínose la frn- 
gata a la banda sobre uno de sus costados, ni más ni meno.; 
como el barco la Begoíiu, que en 1695, de puro repleta, ‘(acostó 
sus palos en el agua”, saliendo apenas del puerto, enfrente a 
Concón . 

E n  tal conflicto y estando tumbado el buque, La Espada, 
después de haberle hecho reconocer por el teniente de la teso. 
reriri don h‘íanuel Zamora (que sería muy entendido para el 
caso) y por el piloto del Vuldivicrno, pronunció una. sentencia. 
salomónica. Y fué que se sacase del buque tanta carga 
cuanto pesase el bote que la tumbó. y con esta condición, mhi: 

n o  de otra manera, la dejó hacerse a la veh.  

XXI 

E n  cuanto al derrotero, hacíanlo pur el mismo y íínico rum- 
bo que descubriera Juan Fernández. tomando siempre el Yun-  
que de esta isla por punto de mira en cl regreso a Chile. Eo 
tenían los maestres españoles m6s instruineiito de náutica que 
el sextante. recién inventado en Inglaterra, ni  inás cartas de 
las costas que el ojo del piloto s o h e  los cakos. ni otro faro, 
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por fin, que las estrellas ( 1 ) .  Y para el gobierno del buque 
he aquí cómo procedían, según un testigo ocular y entendido 
en lo que cuenta. “Durante la navegación (dice don Antonio 
de L-lloa en la página 119 de sus Mcmorias Secretas y hablando 
precisamente de los buques que iban del Callao a Valparaíso 
o vice versa) el piloto y el contramaestre hacen la guardia 
alternativamente, y ésta consiste en esto: el uno de los dos que 
no está de guardia duerme profundamente en su cutre o cü- 
marote, y el otro que está de guardia manda hacer cama 30- 

brc el alcázar, o a la puerta de la cámara y allí duerme con 
todo descuido, y a 5-11 iniitacióii practica lo mismo la dem5s 
gente de la embarcación, dr modo que llena de camas la cu- 
bierta, queda h c h a  un dormitorio. . . 

“E1 cuidado del navío queda ahsolutameiitc entregado u1 
timonel, y cuando éste no piicde resistir al sucño, amarra la 
rueda del timón p i ra  mayor seguridad, y se duerme como tu- 
dos l~ demás; pero como éste iio puede dormir con el descan- 
so de los otros mientras está en el timón, pasado algún tiempo 
llama a otro para que lo remudc, y éste hace lo mismo que su 
compañero; la consecueiicia es que unas veces van tocando las 
velas y otros suele quedarse atravesado el navío”. 

Xi siquiera un instrumento tan sencillo como la corredera, 
scgíin el mismc autor. cra cmplcado a bordo, lo que parece 
el colmo dc la indolencia o dcl desqrefío, pues sin hacer u\o tic. 
inc>tát’oi.a I d í n  ckcii*sc clue los hiiciiici sc ihaii >- i 1c:ahaii SO- 

los. . . 

(1)  Hk aquí  los curiosos pormeiiores que sobre cl sistema planetario de 
nuestro hemisferio apuntaba ya ei padre Ovalle en 1647. ((Pedro Teodoro 
(dice aquél en la pág. 51 de su fflisloria) peritísimo piloto y ctstrólogo cuenta 
en particular las estrellas que son propias de aquel licrnisfriio y las rator- 
ce figuras que de rllas se componen. La primera es el Camaleón, que consta 
de diez estrel!as. La scgunda el Aspid Indico, que se compone de cuatro. 
La tercera el Peje Volador, que contiene siete; fnrmase de cinco la cuarta, 
que llaman Peje Dorado, y de quince la quinta, que se (lice Hidro; la ave 
Toucan, que cs la sexta. tiene ocho. y la Fénix que es la séptima, encierra 
catorce Vense trece en la Grulla, qiic es la octava, y en la Paloma de Noé, 
que es la nona, aparecen once; el Indio Fatigoso que es la décima, se compo- 
ne de doce, y el Pavo, que es la undécima, de dieziséis; la ave del Paraíso, 
que es la duodécima, y la llaman ivaucadiatan, se forma de doce: y el trián- 
gulo de cinco, que es la décima tercia. Ultimamente se ven en ~1 Crucero 
cuatro, que forman la cruz>’. 
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XXlI 

Con tan siiigularísima manera de navegar no maravillab:, 
tanto que los buques arribasen a su destino, sino que uno solo 
de ellos escapase a los mil peligros de la intemperie o la in- 
cautela. Así nada era más frecuente que la historia de los m u -  
grafios en nuestras costas y en las del Perú. Ya hemos refc- 
rido el sin<ular de la Begofia en 1695, el del Santo Tomás at? 
77illa?~iievo en años anteriores, y el del San Bernardo en 1673. 
Cupo también aquella misma suerte en l 7 J i  al Santisintu Tvi- 
Taidm3, que se fu6 dc travLs frente a las  costas de Choapa pn 
tiempo del gobernador Santa Yana ( 1 ) .  

?tik tarde naufragó el Oriflanzn en la costa del Jlaule, el 
Concepción en la Tierra del Fuego, la E m i t a  en la hahía dc 
Valparaíso, y por último, segíin ya dijimos, la Barbuneda a 
la vista de San Carlos, cuyos casos hemos de recordar por se- 
parado en razón de su peculiar interés y en la ocasión corres- 
pondiente. 

Poi. el ai70 c3c l 7 h 7  ciicontr5ronw tam1)ih i l o t~ : ido ,  tr! iii!,i 

leguas al sur de Chiloé, unas tnhlas desencuadernadas, c '  
supo después que eran restos de la fragata Tránsito, de cuy:, 
barco jamb se tuyo otra noticia. Al mismo tiempo por una> 
sacas de yerba-mate que se pescaron en alta mar se vino eii 

cuenta de que se hakía ido a pique e! paqnebot Xnn Rafael; 
que había salido de Talcahuano hacía más de ocho meses. 

Por íiltimo, en el mismo año que naufragó la Ba1.Da7ieda 
(17%) se perdió a su vista otro buque (el  bergantín Pnpudo'i. 
y un tercero ( l a  P i e d a d ) ,  que había salido de Talcahuano, en- 

(1) Este barco había salido de Valparaíso el 6 o 9 de Septiembre de 1754, 
y el 16 de este mismo mes llegó la noticia de st1 phdida. -4hógose en él un 
pulpero portugués llamrtdo Antonio Muíioz. natural de las A4zores. y como 
según era costumbre (y este caso confirma su utilidad) prepararse para mo- 
rir antes de embarcarse, había hecho su testamento el día 7, es decir, en 
la víspera. 

Por una de sus disposiciones dejaba 50 pesos a una tal Francisca Paula 
Galeas, y su padre don Juan Galeas Mendoza y Ladrón de Guevara (que 
debía ser pariente, por lo altisonante del nombre, de Martínez de la Es- 
pada) se present6 al gobernador Santa Yana reclamando el legado y excu- 
sando a su hija de no venir ella misma upor hallarse (así dice la diligencia 
del padre que se guarda en el Consercador de Valparaíso) en el estado de 
doncella, y por graves inconvenientes no poder ponerse a la disposición 
de US.>. 
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tró a Vnlparaíqo a los (10s días haciendo trcirita pulgada\ de 
agua por hora ( 1 ) .  

Tal estado de cosas había inspirado en 1775 al virrey Croix 
un reglamento marítimo de 37 artículos, uno de lm cuales pro- 
hibía estrictamente que ningún buque navegase sin piloto, es 
decir, sin un oficial práctico y aprobado por la autoridad. 

No se hacía, empero, sino un mediocre caso de estas prescrip- 
ciones, y esto dió lagar a qiie en una ocasión, exasperado aquel 
prudente virrey después del naufragio recordado de la Trn'v- 
sit9 3- del San R a f a e l ,  al ver llegar de Chiloé y sin piloto a! 
buque llamado el Aranzazu (sucesor o gemelo del que apresi 
Lord Anson) metió en la cárrcl del Callao a su maestre y dueño 
don -7liquel de Otaegiii F- no IC dió suelta sino cuando proti6 
que aquel oficial se hahía quedado por enfermo en Chile. 

En cuanto al tiempo medio qiie duraban aqnellas navepa- 
ciunes así organizadas, hakíase iijado una tabla proporeion::! 
para el e5lcnlo del valor del pasaje desde Valparaíso a cad,t 
uno de !os puertos de su comercio. Segín esa tarifa, qiic rc- 
cncrcla la tabla de emplazamientos de nuestro3 tribunales, em- 
pleabanie ,> días en el viaje de ida a Cotluinibo y 12 en el re- 
greso. E1 término de Concepción era, al contrario, de 18 días 
para el viaje de subida y solo 12 al de bajada, que hoy suele 
harerse en uno, y de aquí las expresiones geográficas de los 
lados dc, nrribw y los lados de abajo, que no son denominací+ 
nes de tierra sino de náiitica. )- en el Perú mismo todavía no 
se conoce todo el litoral desde el Callao a Guayaquil sino 
el nombre Kenuino de la costa abajo. E n  el viaje al Callao s13 

invertían ordinariamente 16 días y en la vuelta 3 5 .  E n  In 
misma proporción 90 y 120 días a Buenos Aires, y por último, 
cinco meses (150 días) a Cádiz, calculándose en ocho meses 
(240 días) la duración del viaje de venida, en razón sin duda 
de los tenaces vientos del Oeste, que en la época veraniega en 
que se acostuinbraba doblar el Cabo, como hasta hoy día, ata- 
jaban durante meses enteros la proa de los buques. 
-- 

( 1 )  Archivo del Cozserwfor de Valparaíso 
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XXIV 

Los pmeios de los pasajes, calculados únicamente para el 
ejército, pagáhanse en esos años por los tesoreros reales a ra- 
h i  de 5 pesos por un oficial hasta Coquimbo y 3 por un sol- 
dado, y 20 a Concepción por aquellos y 6 por los últimos. El 
pasaje al Callao importaba para los oficiales 20 pesos a la ida 
y 45 al regreso; 81 4e Buenas Aires a la ida 120 pesos, y el de 
Clídiz 214 y 240 pesos, respectivamente, riendo en todos los 
casoq mNs o menos la cuarta o quinta parte de lo que (sin 
contar lar provisiones que cada uno 1lcval)a consigo) pagaban 
en esos viajes los particulares. 

xxv 
KO era tampoco permitido el embarcai.sc, ni aun a los más 

encumbrados maqnates de la colonia, sin un permiso solicitado 
coli rcvcrericia y por escrito del presidente o del rirrey, se- 
gún lo., casos, especificando el nombre >- condición de cada ~ i i o  

de sus acompañantes, si los tenía, y dando hasta el nombre rlc 
sus esclavos de servicio. D e  esta prlíctica tenemos a la vista i.1 
caso, nada menos. de un oidor (don Fernando iilarqnez de la 
Plata) que inipetró aquella licencia del virrey O 'Higgins cuan- 
do se traslad6 en 1798 de ,la Audiencia de Lima a la de Quito. 
Y si esto se exigía a tales próceres, !de ciiál iiianera se trata- 
ría a los simples navegantes? (1). 

Por real cédula de 14 de Septiemhre de 1791 sr estableció 
tainkién contra los viajeros una sinqdiilar contribución, llamo- 
da de pisa, que importaba 22 pesos por cabeza. y de la cual 
estaban exentos sólo los frailes de San Francisco. 

Los derechos de puerto que se exigían en la bahía de Val- 
paraíso eran comparativamente moderados, al menos en la for- 

(1) La licencia del oidor Marquez de Is Plata a que nos referirnos g que 
viajaba con una comitiva de seis u ocho personas de familia, .dos dependien- 
tes de honor>, un soldado, iin iiarbero y cuatro o seis esclavos. tiene fecha 
de 25 de Junio de 1798, con la frase de croncédest al seflor suplicante., y 
existe original entre los papeles y citados de si1 nieto político don Domin- 
go Santa Maria. 

__- 
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ma que se arreglaban en el arancel dictado el 9 'de Julio de 
1801 por el ministro Caballero para los puertos del Pacífico 
y especialmente el nuestro y el del Callao ( 1 ) .  Pero las tira- 
nías, monopolim y venalidades que de su propia cuenta esta- 
blecían las autoridades looales se hacían verdaderamente in- 

( I )  Los únicos derechos de puerto que se cobraban por ese arancel eran: 
el de ancoraje, que variaba de uno a diez reales por los buques, de 200 a 
20,009 quintales; el de lZ?/lyia de puertos, que fluctuaba en la misma propor- 
cicín entre un real y un peso. y el de señales y humazos. que sólo lo pa alian 
los cascos mayores de dos mil quintales, a razón de cinco a once reales. La 
certificación de entradas, que pagaban sólo los buques de mediano porte, 
valía 24 reales de vellón o sea 9 reales fuertes. 

El derecho de aguada, que era tnn diminuto cnmo la provisión de ésta 
desde que se derribaron los arbolados del valle de Quintil, estaba afecto 
al hospitvl de San Juan de Dios; y hacíase aquella operación de  una manera 
primitiva, rodando los barrilcs en la arena de la playa y conduciéndolos 
en segiiide a remolque para llenar las botijas de abordo. En  1743 era ya tan 
esvasa el agua en el verano, que se cavaban pozos romo hoy día. 

En  cuanto a los servicios que se llnmabaii de ciurilio en la bahía, se paga- 
ban según una tarifa que dividía aqiiélios en cuatro clases, según el tamaiio 
del barco de socorro (tiesdc el bote fletero al pailebot dc los pilotos). el grur- 
so de los cables y particularmente el peso del ancla. Así. por el tlia de ser- 
virio de una lanrha de navío con mclote de 15 a 26 quintales (que era el 
auxilio de  primer^ clrrse) se pagaba 6 pesos y medio (128 reales de vellón) 
por la embarcación y sus aparejos, 1 peso al patrón de lancha y 4 reales 
a cada marinero. Si el buque a que se prestaba auxilio se hallaba varado, 
se aumentaban en una quinta parte esos derechos, y si el servicio se pres- 
taba fuera de la rada, subía al duplo. 

Las demás disposiciones sobre la policía de puerto contenidas en el aran- 
c.el de 1801 se limiíaban a imponer una multa de 8 a 24 pesos al buque que 
no auxiliase a otro en la bahía en caso de haberlo menester, de 10 pesos a 
los que arrojasen al mar los fragmentos de botijas de las aguadas y de 12 
pesos a los capitanes que desembargasen los objetos sumergibles (como si 
todos, excepto el corcho, no lo fueran) sin sujetarse a las prescripciones del 
capitán de puerto. Por último, se castigaba con una multa de 150 reales 
vellón el demcato de encender a bordo más luces que las que el mismo ca- 
pit,án de puerto juzgase indispensable. 

En  cuanto a la contribiición eclesiástica de 20 pesos que debía pagar cada 
buque a su salida de Valparaíso; supriminla por estrafalaria el virrey Gui- 
rior, pero consiguió restablecerla el obispo Alday, v hasta 1796 rnnstz ?lie 
la disfrutaba el presbítero don Francisco Javier Palomera, cura de la pa- 
rroquia a la sazón. 

Fuera de estas contribuciones de reglamento y de las especiales que se 
pagaban en Chile, como el cuartillo por quintal de carga, llamado de balan- 
za o de tajamares, porque su producto se destinó a la construcción de és- 
tos en Santiago, todo buque pagaba 4 pesos para el hospital de San Juan 
de Dios y 6 pesos al sargento de la compañía de artillería que servía la guar- 
nición del puerto a fin de que vigilase las tripulaciones en los días de paga- 
mento, evitando las borracheras, deserciones y otros desórdenes. Era tam- 
bién de costumbre que los barcos que venían de Lima obsequiasen un pan 
de azúcar al gobernador con el peso más o menos de una arroba y un fardo 
con tres o cuatro al presidente. Cuando era el buque de Cádiz el regalo era 
mucho más cuantioso, a elecci6n del maestre. (Papeles del Archivo de Zjh 
dias). 

-~ 
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soportables, con particularidad en los tiempos ominosos del go- 
bernador La Espada. “Me par- muy oportuno, decía al mi- 
nistro Gálvez un capitán de buque de comercio que frecuentó 
por más de cuarenta años el Pacífico y fué de continuo una 
de las víctimas de la avaricia de La Espada, orientar a V. E. 
en el grave daño y perjuicio que experimentan los navieros 
en el puerto de Valparaíso con su gobernador, quien de inme- 
morial tiempo hasta el día tiene estancada la carne del abasto 
de las embarcaciones, cargando la res a diez pesos, Euena o 
mala, en un lugar donde vale tres o cuatro, a cuyo precio la 
compra. porque siendo forastero no la tiene de sus estancias 
O crías. Si r1 rey qozara algún derecho, era debido callarlo, 
siendo lo más notable que aun las de querra sufran este gra- 
vamen en $11 provisión por no encontrar vecino pobre que in- 
troduzca alguna. Estos mismos vecinos no tienen otro asilo ni 
comercio en este puerto que el proveer los navíos de los biz- 
cochix, leña, etc., y a este gobernador se le ha de tomar buena 
o mala a mayor valor’ ’ (1) . 

Y estas revelaciones no eran en manera alguna antojadizas, 
porque si bien Opejuela pasaba por hombre de poca cuenta, 
las confirman y aun agravan dos sabios españoles, sujetos am- 
has de suma prudencia. Así refieren Juan y Ulloa en sus Me- 
morias S’ecretas, que valiendo la fanega de trigo en Valpa- 
raíso 3 o 6 reales, la galleta de buque no se entregaka a bordo 
sino at precio de 4 pesos el quintal, y el pan, que en tierra se 
vendía por medio, no podía conseguirse a bordo sino por una 
peseta. 

Además de los monopolios de tierra, se concertaban para es- 
tos fines los capitanes de mar con los contramaestres, a cuyo 
cargo corría generalmente el bodegón del buque, y por eso 
drcían aquellos autores que era mejor y más solicitado el mari- 

(I)  Don Manuel José Orejuela, capitán del Milagro, y uno de los perso- 
najes más singulares de la Mar del Sur, según más adelante veremos. Ha- 
biendo ido a la corte en 1775, con motivo de un pleito de familia, tuvo oca- 
sión de acercarse al ministro Gálvez, a su regreso de México, y le present6 
un curioso memorial sobre coms del Pacífico, del que sacamos el fragmento 
anterior. Tiene aquél el siguiente título: .Informe hecho por don Manuel 
Orejuela al Exmo. señor don José de Gálvez, secretario de estado en el 
despacho universal de IndiasB.-Madrid, 3 de Abril de 1779. 

Conservamos este documento, así como muchos otros papeles de Ore- 
juela, en un libro inédito que nos obsequió en Lima en 1860 un buen caba- 
llero, ya muy anciano en esa época, llamado don Santos Figueroa. 
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do de una fragata de guerra, como negocio, que el más pingiis 
cornegimiento. A c a w  de esto, los puestas de honor de la Ar- 
mada del Mar del Sur se mercaban en aquellos tristes tiempos 
de universal venalidad con más estimación que cualquiera de 
los grandes empleas coloniales, desde el oidor o tesorero real 
abajo. 

XXVII 

Fuera de tales especulaciones miserables, hallhhnse sujeia 
!a marina a infinitas gabelas de servicio público o por efecto 
del simple capricho o inal liumor de lac, autoridades. De esta 
suerte aun el prudente virrey Manso, cuando mandó poblar 
a Juan Fernández después de la expedición de Lord Anson, 
dispuso que todo buque que saliese de Talparaíso haFía de t3- 

car forzosamente en la isla, llevando víveres a las colonos, no  
obstante que cso les ohliyaba a alejarse más de un grado geo- 
gráfico de su derrotero natural p a perder trcs o cuatro días, 
sin contar el inminente peligro de naufragio en aquella cost,] 
inclemente, cuyo puerto, dice Ultloa, es uno de los peores del 
mundo por sus ráfagas y correntadas ( 1 ) .  

E n  otras ocasiones, o eran las prohibiciones del obispo de 
Santiago bajo pena de rscomunión, o los embargos dictados pnr 
el presidente, o la detención temporal que hasta el cura pá- 
rroco de Valparaíso tenía derecho de imponer cuando no se ie 
pagaban de contado los veinte pesos de su propina, como sc 
recordará sucedió en el caso del Buen Jesús, lo que emba- 
razaban no poco aquel triste comercio, de suyo tan raquítico. 
E n  cierta ocasión (Octubre 31 de 1770) una autoridad pura- 
mente administrativa, como la Junta de Hacienda, ordenó que 
en el acto mismo de recibir sus pliegos, “sin perder un ins 
tante ni admitir escritos”. saliese para T’aldivia carqadn con 
cal la fragata Perla, que hacía el tráfico directo de Cádiz, lo 
__- 

(1) Al fin, como <cada viaje era un pleito,>, amain6 el virrey, y ordenó 
que con las sobras de la reparación que se hizo a la fragata de guerra Espe- 
ram L en Guayaquil se construyera un buque pequefio para el servicio di- 
recto de las islas. Costó el barquichuelo, siendo de desechos, 20,349 pesos, 
y quedó chico. Cambió10 el virrey con sacrificio por otro de más porte y 
lo entregó por asiento a un capitBn llamado José Perzochena para que lo 
explotase de su cuenta, sin más obligación que hacer dos viajes por año des- 
de el Callao a Juan Fernández. 
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que el inexorable La Espada mandó ejecutar sin remisión, no 
obstante haberse celebrado en Lima un asiento con los maes- 
tres de las fragatas Mercedes y S.oledad para llevar cada año 
a aquel presidio los víveres y el situado, mediante un fleta- 
mento de seis mil pesos. Pocos meses después (11 de Febrero 
de 1771) el mandón de T'alparaíso hizo salir pemntoriamentr: 
la Dolores para el Callao, llevando pliegos urgentes del g$i- 
bernador de Buenos Aires, y como su capitán se resistiese por 
carecer de anclas, prestóle aquel un anclote que había perte- 
necido a la H e w i i t a ,  y dWndole una talega de mil pesos para 
ayuda de costas. mandóle salir sin pérdida de momentos ni ad.  
mitir escritos, con cargo de que apelase a su regreso. 

XXVIII 

Con relación a la policía puramente doméstica de la bahís, 
los despotismos eran mucho más estrechos. Así vemos que el 
2 de Junio de 1752 el gobernador Santa Yana conminaba con 
300 pesos de multa al maestre del Jestís Jlarín y José (que 
todo era un solo buque) si era osado de mandar su bote a tie- 
rra después de las oraciones. Espada renovó esta prohibición 
el 2 de Febrero de 1760, ordenando que una vez caída la tarde 
no se moviese ni una takla en la bahía. y este último pberná-  
dor, a pptición del alcahalcro González Blanco, volvió a refor- 
zarla con nuevos decreto7 al año siguiente (Agosto 12 de 1761) 
días antes del pleito y enojo que ambos, el alcabalero, señor 
de la playa, y cl zobernador, señor de los castillos, tuvieron cii 
aquel mismo año por cuestiones también de mando y prohibi- 
ción en la bahía. 

No se escapaban de estas severidades, establecidas en precau- 
ción del contrabando por los mayores contrabandistas de la tie- 
rra, ni los infelices changos y pescadores de la rada, pues La 
Espada los castigaba con tres meses de prisión si pasaban si- 
quiera en sus excursiones de la noche por el costado de un  bu- 
que al ancla; y aun para pasear en kote desde el Puerto al 
Almendral, doblando las rocas de la punta de Reyes, como 
era generalmente la costumbre y aun un paso fmuentado por 
necesidad, era preciso pedir permiso al guarda playa. 

Hasta las horas del trabajo tasólas en la bahía aquel intruso 
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tiraniielo. Según su reglamento, las faenas debían comenzar 
a las cinco en el verano y a las seis y media en el invierno, 
y durar hasta las oracioiies con una pausa de dos horas, qiic 
aquel magnate destinaba acaso a su siesta, desde cl medio dí3 
a las dos de la tarde (1). 

XXIX 

Fáltanos todavía, a f in  de completar la presente reseña de 
asiiiitos navales en cuanto pertenecen a la bahía de Valparaí- 
so, formar la matrícula de los buques empleados en su comer- 
cio, y cuyo inayor número, si no  iodos, eran propiedad de es. 
peciiladores peninsulares establecidos cn Lima. 

Componíase la flota mercante del Pacífico hacia fines del 
último siglo, de ocho navíos o gcilen?ies (pomo por tradicióii 
solía nombrárseles) y dr diez frnsatas y quince bergaiitiiiw, 
llaniados tainhiéii pnqi tc t r5  y pni:chofes ,  scqún 'ills usos e \p - -  
ciales. 

1)c 105 iinvíoi cia el n i j s  i!c,tithlt~ poi. \II tarnaño el S ( ~ H  J í i c l i c t ' ,  
que fiié coiistruído en Chile (en el puerto de San Vioente e:' 
1754) y medía cerca dc dm mil íoiiela,l;is, o sea 36,000 qiiin- 
tales, en la proporción de que cada cien toneladas representa- 
ban iiiüs o iiic110\ la cap,icidnd (le 2.400 de la última mctlidci. 
C'ai*cnl)a ;idcii:cí\ c'sc iiiivío ( l a  S I ~ I W ~ H (  ice t l c l  csios n i a i ' i ~  en 
sus tiempos) 70 cafiones. Seguía después el Hércules, ci iyn 
capacidad ci-a de 24.000 quintales, y luego el Aguila, de mil 
toneladai, de construcción francesa y propiedad de un VE- 

cino de Santiago, el español don José Ostolaza, cuya hija y 
heredera (doña Antonia Ostolaza) falleció hace apenas t rw 
años en aquella ciudad y en si1 casa solariega. Figuraban a con- 
tinuación en la matrícula y en el orden de tamaño el San J u a n  
Nepovzuccno con 950 toneladas, la Piedad o Andalucía, ya co- 
nocida por sus propensiones a hacer agua (30 pulgadas p , ~  
hora), la Sanfri Bárbara, y por Último, la Regolin, qiie despues 
del naufragio de su consorte o predecesora del mismo nom- 

(1) Reglamento de la rada dcl 13 de Alareo de 1774, que se conserva en 
el archivo del Conservador de Valparaíso. 

Según esta misma ordenanza, los botes de los buques surtos en la bahía 
debían regresar a bordo a las naerc de la noche ciiando miis tarde, lo que 
cra ya, sin cnihargn, u n a  av:inzndn cnncrsión. 



bre, cayó en manos de lord Cochrane cargada de madera, y no 
sin recias veleidades (le combate, en la rada  de (+uayaquil, 
en 1819. El nombre y la genealogía del octavo navío del Pací- 
fico haii pasado dewonocidcs de nosotrocl, piieq sólo sahcmos 
qiic en 1793 estaba recién coristrnído, es  decir. veinte o treinta 
años hacía, y era del porte de 900 toneladas. 

Las fragatas son ya todas más o menos conocidas por niieq- 
tros lectores a fuerza de oirlas riomkrar en esta relación de sus 
aventuras y naufmqios, como la Dolores, presa también de Lord 
Cochranc, el Rosni-io, el Vddiainno y la célebre Milagro, des- 
pues Las C‘nJdas, en que navegó e1 humorista don Hipólito 
Villecas (quien la llamaba también Los Perros), y la cual, 
por íiltiii-io, feneció casi un siglo más tarde con la denoniinación 
de Xontenqudo,  norqne en aquellos años, a falta de buques, 
sohahan nomlwes. Este buque había sido coi~strnído cn Gua- 
yaquil con PI costo de 200 mil pesos, así como la BeqoGn, pro- 
piedad de don Juan Piliguel Castañeda, y la Arnnznzzc, del na- 
viero Larriva? tan snntuosa que sólo su altar hahía costado 
500 pesos (1). 

De 104 bergantines y paqiietecl sólo aparecen sefialados por 
a l~’ i r i  scrvicio la Row, que tuvo R <jus órdenes el capitán Ulloa 
ciianclo vino a Valparaíso con motivo de la exnedición de Lord 
Anson, y la C n r m n ,  de 200 toneladas, que era tamkién p n -  
piedad de don José Ostolaza, almirante del Alapocho en el pa- 
sado siglo. 

Tal era, más o menos, la nomenclatura de los buques qiie 
frwuentaban a Valparaíso en los ystreros  años del s igh  
XVIII, encontrándose su lista tin poco disminuída por Ins 
iiaufragios y la podredumbre ( 2 ) .  Yo pasaban en su totalidad 
de treinta quillas, y su capacidad colectiva a lo sumo repre- 
sentaba 15 a 16.000 toneladas, esto es, lo que hoy carqan cii 

( I )  Dato- verbales del veciiio dc Valparaíso don Manurl Rlanco Briones. 
qiir cmoci6 todos esos buques y sus dueiios. 

(2) Ya hemos mencionado algunos de los que se perdieron por naufragio, 
como la Barbanedo, la Begoña, la Trinidad la Ermitu,  el Tránsito, el Pa- 
p ido ,  el San Rafae!, etc. A estos debemos agregar los siguientes, que consta 
estiivieron en Valparaíso en 1762, pero no aparecen en la lista que public6 
el Mcrocrio Peruano 30 años más tarde: la Sacra Pamilin, la Fumo, la Mer- 
cedes y el navío llamado Puquebot. 

Las dos últimas (la Fuma y la Mercedes) fueron dos de las célebres cuatro 
fmgatns que los ingleses capturaron a traición en 1804, volándose la última 
como oportunamente contaremos. 

-- 
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un mcs cuatro de los barcos a vapor que van a Europa por 1ü 

vía del Estmcho. Solían, coil todo, emprender aquellos hasta 
tres viajes redondos por año, por manera que en globo, y coino 
en un término medio, acarreaban entre Chile y el Perú de 
30 a 40,000 toneladas, viniendo la mayor parte de las veces en 
lastre del último país. Y aquí no estará de más tampoco que 
advirtamos que aquellos cascos representaban Únicamente la 
navegación que lm españoles llamaban de puntas o de cabos, 
y nosotroc, (IC cnbofnjc ,  poi. derivación dr la <ilíima imlahra. 
Los navíos de registro, como el Fénix, el Neptuno, la Perla, el 
Torero, el Oriflnma, no entrahan en esta cuenta. 

xxx 

Un dato nos queda todavía por apuntar sobre nuestros aiia- 
les marítimos, y cuyo significado es más doloroso para nuestro 
orgullo que el naufragio de los podridos galeones del Pacífico, 
porqnc iiii1)lic;i cl i ~ i i i i f r ~ ~ ~ i ~  de’niieitzi a1iti21ia industria r i a l  al, 
hoy completamente extinguida, si se exoeptúan los dos diqurs 
extranjeros de carena que existen en la rada de Valparaíso. 
Nos referimos a la nómina de los buques que durante la colo- 
nia se construyeron en nuestros nacientes astiileros, desde el 
Papudo a Cliiloé, y es la siguiente: 

1754 Xavío San Xiguel,  de 70 cañones, construído en Ssn 
ricente. 

1797 Una barca construída en la Herradura por los señores 
Cotapos. 

1798 Fragata Carmen, construída en Quinteros por doli Jo- 
sé Ostalaza, de porte de 12,000 quintales. 

1799 Fragata Paloma. 
- Bergantín Papudo, construído en el puerto de aste 

nombre por el marqués de la Pica. 
ldOd Ciia fragata construída en Maule, por los señores Cruz. 
- Bergantín Santo Domingo, construído en la Herradura, 

de porte de 3,000 quintales. 
1803 Bergantín Valdiviano, en Valdivia, de 5,000 id. 
- Goleta Turris Eburneu, en Valdivia, de 3,000 id. 
- Bergantín Rayo, en Maule, de 3,000 id. 
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1804 
- 
.- 

1805 
3 811 
1811 
- 
- 

Bergantín Amianto, en Maule, de 5,000 id. 
Bergantín Maulim, en Maule, de 5,000 id. 
Fragata Victor&, en Maule, de 9 a 10,000 id. 
Bergantín San Miguel ,  en Maule, de 5,000 id. 
Goleta Mercedes, en RIaule, de 2,000 id. 
Balandra A'., en Maule, 1,000 id. 
Fragata Litre, en San Vicente. 
Fragata l'rinidad, en Naule, de 12,000 id.  (1). 

XXXI 

i Vendrán días de resurrección para nuestro arte naval, hoy 
coniparativameiitc extinguido? Todo lo tenemos, y se sabe de 
casas i'n que los europeos han venido (como el comandante 
Fleurinc dc la «ard en 1827) a solicitar nuestras preciosas 
maderas a fin de llevarlas a los astilleros de sus naciones, sien- 
do quc nosotro3 las mirábamos con absoluto desdén, y en esto 
no se han alterado nuestros hábitos. 

Las revoluciones ocurridas en los últimas años en las cons- 
truwioncs navales, no parecen alejar las perspectivas de un 
cambio salvador, Sino, al contrario, ofrecen ponerlo más aprisa 
al alcüncc de nuestra mano, que es lenta pero robusta. En- 
d e x c r  cl psís ciitero, administración y pucklo, sus esfuerzos 
a esc. wriiido, y con el andar rápido de los años, tendremos ar- 
serialcs y mvc!: propias, y habremos puesto término al fatal 
si\tcma avtuui. t an  ciego y tan funesto como el de las flotas 
J- !2;11(~0nt~5, según cl cual, como cieqo\ que pedimos luz donde 
solo trai'icar, con engaños, coiitiiiuairios encnrgn?~do a Europa 
l a s  twiiedras de nuestra defcnsa y iiiiestra honra, ni más ni 
menos que si fwrm corbatas y pañüelos de narices. 

(1) Esta lista fué tralmjada en 1845 por c! antiguo vecino de  Valparaíso 
y empleado de su aduana, don Luis Pomar, y se publicó en El Mercurio 
del 22 de Noviembre (le aquel aiio. La reprodujo después García Reyes en 
su Memoria sobre la primera escuadra naciona!. y nosotros mismos, en un 
folleto sobre las maderas indígenas (4ue tiinios a luz en 1869 con motivo de 
la Exposición Nacional de Agrirultura que tuvo lugar en ese ailo. 

Tenemos, sin embargo, motivos para creerla incompleta, porque en ella 
no se hace mención, por ejemplo, de la fragata Favorita, que según el padre 
Agueros se construyó en San Carlos de Chiloé e hizo la expedición que sa- 
l ib de México para las Californias en 1779. 

Dice el piloto Moraleda que un vecino de Castro, llamado Trigo, constru- 
y15 también en ese puerto una goleta de cien toneladas en 1789. 



CAPITULO XLlV 

LOS NAUFRAGIOS DEL SIGLO XVIII 

I 

Después de haber descrito a la ligera la concha geológica 
en que yacía el antiguo y ya extinguido puerto de Valparaíso 
y pasado en revista la organización fiscal y mercantil de su 
surgidero, habremos de decir algo de la vida de su mar, de la 
furia de sus olas, de los dramas de su playa, de los e t e r n s  
naufragios de sus naves. Dei alquitrBn y del fisco, dos sus- 
tancias org6nicas que se asemejan entre sí mucho más de lo 
que el vulgo piensa, pasemos, mediante un golpe de remo y 
como si ya fuéramos embarcados en una de sus frágiles cha- 
liipas, a l  medio del océano. 

I1 

Desde las atrevidas correrías de Lord Aiisoii e n  1741, habío- 
mos cesado de buscar aquellas emociones de piratas y coi.sarios 
qiie hicieron de la vida de los rihereños del Pacífico un con- 
tinuado calvario durantje más de un siglo. lilas hoy ya no nos 
sería dable hallarlas. si hubiésemos de esperarlas, a bordo de 
pirata9 o de corsarios extranjeros, porqiie el prosaico comercio. 
con w s  simulncioiic~, y Cananciai, ilia do 1 icl1i.n i ~ v r i i ~ ) l a  ,anclo 
los caííonrs por los fardos, los bucaneros por los contrabandi.,- 
tas, la audac.iw por. el alqiiitrán, y los tle4imibrador.es alriii- 
rantes del Mar del Sur por los mugrientos alcabaleros de la 
playa. 
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Forzoso nos es desenterrar la vitalidad de nuestra tra- 
dición doméstica, ya casi del todo borrada de las playas que 
tuvo por teatro, y que, cual la movediza arena que las cubre, 
el viento ha hecho cambiar de sitio o esparcido en los espa- 
cios. 

La última memoria que haya llegado hasta nosotros de la 
entrada de un buque enemigo a la rada de Valparaíso en el 
siglo XVIII (pues Anson se quedó solo a sus puertas), es la 
vaga que menciona el historiador Gay de un barco holandés 
de SO cañones que intentó hacer allí un desembarco por el año 
de 1734. Cuando el presidente interino, don Manuel de Sala- 
m;iiira (que más tarde murió de mercader en Santiago, 2- fué, 
según creemos, padre de la conocida benefactora de aquel 
nombre), marchaba a Valparaíso a la cabeza de cien homkrw 
para desalojarlo, supo que se había largado, y en consecuencia, 
volvióse a la capital, prueba de que el incidente no había te- 
nido significación militar de ningún género. Tal vez el buque 
sospechoso era un simple contrabandista, en  demanda no de 
soldados sino de mansos compradores. 

Desde esa época trascurrieron veintidós años sin que se re- 
gistraseii en la bahía otras novedades que las puramente mer- 
cantiles de la arribada y partida de los buques de re&ro. 

111 

En 1756 dió por la primera vez pábulo a las lentas impre- 
siones del pueblo de la colonia el viaje del navío de registro 
llamado el León, por haker fenecido a su bordo y de una ma- 
nera asaz romántica, uno de los más ilustres presidentes de 
Chile, don Domingo Ortiz de Rosas, cond'e de Poblacionm. 

Había salido de Cádiz aquel barco, fletado para Valparaíso 
y el Callao con un rico cargamento, el 14 de Diciembre de 
1753, y después de haber vendido con provecho sus mercaderías 
en uno y otro puerto, se hallaba de nuevo en Valparaíso en 
los primeros días de Abril de 1756, de regreso a la Península, 
con más de cuatro millones de pesos en oro'y en frutos por 
retornos. Componíase su carga de 3.260,560 pesos en caudales, 
de 40 mil libras de cacao, 150 mil de cascarilla, 442 de lana 
de vicuña, 200 de bálsamos medicinales del Perú, 225 de pie- 
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Eras besoares y 742 quintales de cobre y estaño, importando 
iodo cuatro millones y doscientos mil pesos. 

Sucedía que al arribar aquel buque a Valparaíso, el conde 
de Poblaciones (que fundó tantas como Valdivia) 50 estaba 
muriendo de años y de achaques, con sincero pesar de toda la 
colonia, pues fué hombre tan justo que en su residencia no se 
levantó una sola queja contra su memoria. Pero le salvaron 
las plegarias de su esposa y su devoción por San José, al decir 
de una crónica doméstica, poniéndolo en el punto de creerse 
capaz de un largo viaje no obstante su avanzada edad. Púsose 
en consecuencia en marcha en los primeros días de Abril y 
llegó a Valparaíso el miércoles santo 11 dIe aquel mes. Tres 
semanas más tarde el León desataba sus anclas, y con los anun- 
cios dc un temprano invierno se lanzaba intrépidamente hacia 
el Cabo ( 1 ) .  

Habiendo salido de Valparaíso el 30 de Abril, el León, con- 
trariado en su marcha por la inclemencia de la estación, no 
hrbía doblado todavía el cabo a fines de Junio. Tanto era el 
rigor de la temperatura, que el día 26 de aquel mes fué pre- 
ciso arrojar agua caliente a su aparejo a fin de maniobrar 
la jarcia, rígida con los hielos. 

El  anciano conde, a quien los alientos de volver a divisar la 
patria y su blando suelo habían aconsejado la temeridad de 
embarcarse en una estación tan avanzada, sucumbió en aquellas 
latitudes. A las 4 de la tarde del 28 de Junio expiraba casi 

(1) Hé aquí cúmo en una carta de familia se daba cuenta de estos episo- 
dios casi caseros en esa época remota y en un estilo epistolar que en nada 
se diferencia del presente: 

.Porque tocó el navio a leva para el día 15 de Abril, i siendo preciso a 
sus compaiieros anticipar el viaje para algunas prevenciones, se fué ocho 
dias antes de Semana Santa el conde de Poblaciones. Estuvo a las últimas 
con padres a la cabecera, sin darle mas que horas de vida, y la fé de la eon- 
desa en mi Señor San José lo levantó de la cama. Ha quedado mejor que an- 
tes; de suerte que hoy entrará en Valparaiso para marchar en el León. 

.Va en su compañia don Manuel Mendieta, Boneli y José Marda, el ma- 
rido de mama Picha, que lo compró Boneli con el fin de que le sirva en el 
viaje. Algunos de aquí van para España: el marido de Rosita, Daniel i Jua- 
nit0 Morandé. Este dice que va a servir ai rey i que a los cinco meses pe- 
dirá licencia i pasarti a Francia> .-(Carta de doña Isabel Pardo de Figueroa 
a su hijo don José de Recabarren, a la saz6n en Coquimbo, fecha en San- 
tiago, el 11 de Abril de 1756). 

No obstante estos detalles, nosotros hemos tomado la substancia del 
viaje del León de la relación que public6 a su llegada a Europa un oficial 
francés llamado Ducoz-Guyot, que iba a su bordo, y la cual tradujo al in- 
glés el geógrafo Darelympe y extract6 más tarde Bumey. 

Historia de Valparaíso 54 
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a la vista del cabo de Hornos, estando envuelto el buque co- 
mo un blanco sarcófago en una densa nevazón que cn esos 
momentos encapotaba el mar y el firmamento. 

Seis horas después su cadáver era arrojado a las olas en 
medio de los gritos de ordenanza de la marinería:-iVTiva el 
rey! iVica España! (1). 

Desde aquella fúnebre noche el León tuvo una navegación 
comparativamente próspera. El 25 de Agosto avistaba las is- 
las del Cabo Verde, y el 11 de Octubre entraba en Cádiz, des- 
pués de una travesía de cinco meses y once días desde Val- 
paraíso. 

Su viaje redondo hakía durado menos de tres años. 

IV 

Sucedió al León en novedad y en alborotos entre la gente 
curiosa de Santiago, el navío San José el Peruano, reciente- 
mente construído en Guayaquil, y que hizo su viaje de estreno 
a Valparaiso para conducir al Perú al presidente Amat, pro- 
movido ahora al virreinato. Inquietáronse ios espíritus con lo 
que se decía de aquel flamante barco americano, tanto como a 
la vuelta de ochenta años inflamó las imaginaciones la vista 
de los dos primeros vapores (el Chile y el Perú) que vinieron 
al Pacífico a fundar carrera. Poblóse el puerto de novedosos, 
y el orgulloso virrey se hizo a la vela el 26 de Septiembre de 
1761, dejando a los chilenos tan contentos con su ausencia, 
como quedaran contristados con la partida de su blando y 
cortés antecesor. 

V 

A la siga del Peruano vinieron seis meses más tarde dos na- 
víos, uno de guerra y otro de registro, que han identificado 
su nombre con su desgracia. 

(1) Esta ceremonia se ejecutb a las diez de la noche, según el testigo de 
vista Ducoz-Guyot, que es hombre digno de crédito, pues fué más tarde 
compañero del ilustre Bougainvilie. Por consiguiente, Rosas no fué embal- 
samado, como dice el redactor peninsular de la Historia de Chile del seiíor 
Gay, (ni podía serlo a bordo de un buque español, al menos que se tratara 
de alquitrán), como no fué tampoco padre de don Juan Manuel Ro sas... 
según otro escritor norteamericano. Ducoz-Guyot, a su vez, llama a aquel 
personaje don Domingo Dories conde de las Peupladas. 
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Fueron aquella la Hermionu, capitán Zabaleta, que hemos 
ya dicho vino a Chile con armamento en 1759 o 60, y el Con- 
cepción, capitán Aréstegui. 

Iiiciéronse ambos a la vela del Callao ;? principios de i i F % .  
cuando se ianoraba todaría en esta parte del mundo la gnerrn 
que en Enero de ese mismo año estalló entre la España y la 
Indaterra;  mhs pudo despacharse por tierra desde Lima un 
expreso que alcanzó a la última en Valparaíso con 6rdniic:; 
de desemharcar allí sus caudales, qne pasaban de un millón de 
pesos. 

La IIemiio?in continuó inocente s u  curso con su artilleríd 
empaquetada en la bodega, según era costumbre y aun consejo 
de la gente experta en este mar Pacífico, que así se llamó, se- 
giin Campomanes, no por el reposo de sus olas, sino porque 
en los principios, juzgándolo un mar cerrado, imagináronse 
los españoles que podían navegarlo en paz y sin riesgos de 
contrarios. Pero los ingleses no pensakan de esa suerte, y ape- 
nas avistaron el buque español en la.~ aguas del Atlántico, lo 
hicieron rendirse con un  disparo, apoderándose de cuatro mi- 
llones de pesos que iban a su bordo. A su entrada a España, 
el desgraciado Zabaleta, fenecida su cautividad en Inglaterra, 
fué sometido a un consejo de guerra y condenado a vivir en 
un castillo en pena de su inconcebible negligencia ( 1 ) .  

VI 

El Concepción (alias Pasajes) y su millón escaparon del 
enemigo con mejor suerte, gracias a su oportuna arribada a 
Valparaíso, cuya plaza no había visto acopiado tanto oro des- 
de los famosos sesenta mil dorados que allí pescó Valdivia. 
Pero cuando se trató de continuar el viaje, estalló un motín 
a bordo por las pagas, siendo los caudillos dos marineros lla- 
mados Antonio Ponce y Juan José Rodríguez. Reclamaban 

(1) Según un marino tan experimentado como don Antonio de Uiloa, 
(Conversaciones citadas), era un acto de prudencia singlar los procelosos rna- 
res del Cabo con los cafiones estivados en la bodega, a fin de dar mayor con- 
sistencia a la nave; pero el absurdo de esta precaución ha quedado demos- 
trado desde que buques pequeríos, corbetas y bergantines, y aun simples, 
goletas, con una srtillerla tres veces más pesada que la antigua, practican 
todavía aquel paso con sus piezas en batería. 
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éstos un ajuste anticipado de 400 pesos, y sus jefes, el maestrs 
don Antonio Domingo Aréstegui y el capitán don Juan de 
Aguirre, se comprometían solo a entregarles una gratificación 
de 100 pesos sobre sus salarios al llegar a Cádiz. Fué el siem- 
pre entrometido gobernador La Espada a calmar el alboroto 
a kordo; pero acaso lo aumentó con su habitual arrogancia, 
porque los marineros alzados, cuyo total era de 90, murmura- 
laon hacerse justicia por sí mismos una vez que de la otra ban- 
da del Cabo hubiesen montado cn batería los cañones. Al fin 
se transigió este conflicto con dinero, y el Concepción se hizo 
a la vela llevando a buen término su viaje por el año de 1763. 

. . .Cuatro años más tarde naufragó en las costas orienta- 
les de la Tierra del Fuego un buque de gran porte, cuyos 193 
lripiilantes llegaron salvos a Buenos Aires, en una goleta da; 
veintiocho codos que  con los fragmentos del barco perdido cons- 
truyeron. Ese buque se llamaba el Concepción. 

tr Era el que encontró asilo en Valparaíso en 1763 ? 

V I 1  

Con motivo de la guerra del Pacto de Familia, dijimos en 
el capítulo anterior que por el mes de Mayo de 1762 había lle- 
gado a Valparaíso con pertrechos y cañones la fragata del 
rey llamada la Liebre, J- seguido más tarde su rumbo al Ca- 
llao. Trajo este kuque la mayor parte de su tripulación infes. 
tada de escorbuto, a causa sin duda de haber forzado el cabo 
de Hornos en estación tan avanzada, y aun murió a poco en 
nuestra playa su piloto, un francés natural de Marsella lla- 
mado Juan Venel, que sería hombre de algún valer, pues de- 
jaba en Cádiz una viuda dotada en 3,500 pesos, fuera de 4 mil 
de su peculio, y dos deudas, una de dos mil pesos en México 
y otra de trescientos en Lima, todo lo cual era un  p e s o  Cali- 

dal para un piloto ( 1 ) .  Por lo demás, el escorbuto era ya una 
enfermedad endémica del cabo, como lo era el vómito prieto 
del mar de las Antillas.-"Del largo viaje de cuatro o seis 
meses de navegación, decía con este motivo el capitán Orejuc- 

(1) El testamento de Venel, otorgado el 21 de Mayo de 763, existe origi- 
nal en el archivo del Conservador. El piloto de,jó 100 para misas y 100 para 
su entierro, el que tuvo lugar en San Francisco. 
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la al ministro Gálvez en su relación citada, llega toda la tri- 
pulación vencida: el navío que mejor escapa trae la mitad de 
ella apestada y moribunda, habiendo otros en que toda expc- 
rimenta el contagio”, a cuya revelación hácese preciso titi:- 
buir alguna ponderación, porque su autor era hombre dado 
a novedades aunque fueran fantásticas como el descubrimieri- 
to de los Césares, o simplemente inverosímiles, como la sus- 
titución del cobre por la plata en las monedas, cosas amkai 
que intentó más tarde llevar a cabo en nuestro suelo. 

Sea como quiera, la Liebre al dirigirse al Callao dejó en el 
lazareto provisorio, que al efecto se formó, 9 marineros y 14 
grumetes, que se pusieron en cura con las medicinas que por 
fortuna Ilevalia en el Concepción su cirujano don Juan Leal. 
E1 cirujano de la plaza, cuyo nombre se nos ha extraviado, 
había declarado no tener a su disposición ni un solo simple. 
Importaron los ungüentos pedidos de prestado al Conoepción 
más de 150 pesos, y por su bárbara especificación se habrá de 
calcular sus bárbaros efectos. Eran los principales una l i lm 
de aceite de hiperion, media likra de igual sustancia de lom- 
brices, una libra del de almendra y tres onzas de malbeolo. 
Figuraban también en aquella singular factura tres onzas de 
iheriocal, cuatro de anodino, una libra de agua arterial, tres de 
la de la reina, y una buena suma de maiiusdei (Ala mano de 
Dios?), otro tanto de contraroturn, y media libra de “polvos 
de dientes de jabalí”. Pero más extraño que todo esto cra que 
se hubiesen gastado veinte currdernillos de papel en hacer I ’ C -  

cetarios (así dice la cuenta) con aquellos hrevajes infernales. 
¡Pobres enfermos de la Liebre! Lo único que faltó a su mar- 
tirio fué que en lugar de jabalíes, los doctores que hicieron 
el ti- > del pasado siylo les hulksen rccetado gato\.  . 

1 ira reemplazar a los 23 convalecientes que quedaron en c! 
claustro del lazareto, dispuso el presidente Gonzaga ~ U C ,  los $11- 
plieran en proporcih de $u$ tripulacioiiei lo$ vcinte J- taiitos 
buques surtos en la haliía, J- en semida, por reclamo cl(. 511s 
maestra, qiie se sacaran solo d e l  Conrt~pciói i ,  que tcnía un 
personal mtís numeroso. Jias,  como el capitán d c  estc 1)uque 
se negara también con abiiltaclos escritos. se dispuso Iiacer u n d  

leva qencral en las comarcas inmediatas, eahicndo (’II e1 rcpar- 
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timierito cuatro al Puerto. Gracias a este arbitrio extremo, si- 
guió la Liebrc su derrotero al Callao en los últimos días de 
Junio. 

VI11 

Pero el episodio naval más genuinamente ligado a la historia 
lugareña de Valparaíso fué en esos años el naufragio, ya va- 
rias reces indicado, de la fragata Nuestra Señora de la Er- 
ni i fa,  propiedad del oidor don José Portales (abuelo del ilus- 
tre estadista dc este nombre) que en aquel siniestro perdió 
toda su fortuna. Tuvo lugar el desastre dc una manera casi 
misteriosa eii la noche del 28 de Septiembre de 1769, porquc 
el buque, sin más impulso que una ventolina de primaverci, 
se fué a estrellar en las rocas de la Punta de Reyes,  haciéndose 
allí pedazos y sacrificando alamas vidas. E n  memoria de 6s- 
tas se lakró en el sitio una tosca cruz, y de aquí el nombr? 
que nun coiiserva la prominencia, todavía visible no obstante 
el pico y la pólvora, donde convergen las calles de Cochrane 
y de la Aduana en dirección al Almendral (la Cruz de Re- 

Como sobre hotín caídc en tierra de enemiqos precipitáronsz 
desde la madriiwda siquiente ;I recoger los despcjos de la pla- 
ya los liahitantes nienesterosos del Puerto y del Almendrxl 
que allí tenían sus Sronteras, y de aquí Fino aquel apodo de 
lnclro?ies de In Erniitcr. que hizo desenvainar su cuchillo al 
prieco Tomás Agi iero en su pleito con las Pérez, y del cual 
prometimos dar razón. Sólo se rescataron dos negros escla- 
vos, como cosa que no era ficil de hurtar, llamado el uno En- 
rique. ya vicio, y el otro Roque : dos zurrones de who, siete de 
grasa, siete de cocos, iin rajón con estribos a más de veintitrés 
pares sueltos. y 246 quintales de jarcia, Única mercadería qu: 
tenía algún valor. La Audiencia de Santiago mandó el 2 dr 
Octubre quc todo? eso? artículos se pusiesen a salvo, como pro- 
piedad de uno de sus miembros. y una semana más tarde (Oc- 
tuhrc 9 )  el gobernador La Espada promulgó un bando entre 
la nlehe, a efecto dc que nadie fuese osado de r o h r  una hila- 
cha del naufragio, cuando ya no quedaba por robar sino la  
cruz de los muertos, erigida con 109 macicrw de la cmhnrcr.- 
cihn qiie yacían en i n  play::. 

yes). 



Mucho más horrible y lastimosa fué la pérdida total del na- 
vío de registro el Oriflama, propiedad de los Ustariz de Cádiz, 
que ocurrió en la noche del 25 de Julio de 1770 en la costa 
desierta de Huenchullamí, no lejos de la embocadura del 
Maule . 

Había dejado este buque la rada de Cádiz hacía cinco meses 
(el 18 de Febrero), y encontrábase en la tarde del 23 de Ju-  
nio casi a la boca del puerto de su destino, que era Valparaí- 
so, pero en condición tan deplorable que no podía ganar su 
fondeadero. Desde el paso de la línea, en que habían perecido 
casi a un tiempo su cirujano y su sangrador, hakía venido 
arrojando cadáveres al agua hasta el número de 78, y ese día 
existían a bordo 106 enfermos, la mayor parte moribundos por 
falta de víveres y asistencia. Sólo treinta marineros se hallaban 
capaces de algíin servicio, pero ninguno de ellos tenía fuerza 
para subir a las cofas. El Oriflama era la imagen viva del 
Centurión al arribar esta nave a Juan Fernández hacía ya 
treinta años. Por un evento de engañosa fortuna púsose aque- 
lla misma tarde a la vista del miserable navío otra fragata que 
venía de Cádiz, llamada el Gallardo, cuyo capitán era don 
Juan Esteban Espeleta, quien resultó ser antiguo amigo del del 
Oriflama, don José Antonio Alzaga. 

Sin sospechar Espeleta el espantoso cuadro que presentaba 
en sus puentes el buque que naveqaba en su conserva, disparó 
un cañonazo a fin de rectificar su posición, comparando su 
derrotero con el de aquél. Mas, como observase que no contcs- 
taban, cargó sus velas para ponerse al habla. Vino, empero. 
la noche y con ella una calma chicha que les impidió acer- 
carse. 

Amanecieron los dos buques el día 24 a la distancia de dos 
leguas, y el Gallardo largó un kote en el que hicieron rumbo al 
Oriflama el segundo piloto y dos pasajeros, llamados don Gas- 
par Pardo y don Diego Canosa, este Último del hábito de San- 
tiago. 

Sólo cuando aquellos caballeros hubieron puesto el pie sobre 
la cubierta del buque en cuya demanda iban, diéronse cuenta 
del horror que allí reinaba. A ruegos del capitán Alzaga, quien 
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hizo memorias de sus antiguas relaciones con el del Gallardo, 
volvieron aquellos a este buque, y en el acto se tomaron me- 
didas para salvar a los infelices tripulantes del otro, amena- 
zado de un inminente naufragio por el completo desgobierno 
en que se hallaba. Al decir de Espeleta, en una información 
que tenemos a la vista y que a petición suya recibió el gober- 
nador La Espada el 18 de Agosto de aquel año, dispuso que 
se emkarcasen víveres de todo género, pan, sémula, jamones 
y 40 hombres de refresco. Mas cuando iban éstos a armar los 
remos para llevar el auxilio requerido, levantóse un  viento fu- 
rioso (al decir del capitán del Gallardo y de sus pasajeros) 
que estorbó toda maniobra. Por manera que en una ocasión 
ld calma chicha y en otra una ráfaga de vendaba1 fueron cau- 
sa, en el espacio sólo de veinticuatro horas, de que un  buque no 
pudiese socorrerse a su consorte a dos o tres millas de dis- 
tancia y cuando hasta los pasajeros y los curiosos pasaban 
de un bordo al otro.. . 

Al cerrar la noche, los tripulantes del Gallardo observaron 
que el Oriflama, arrastrado como por una ráfaga infernal, 
orzaba hacia el Sur, y supusieron que iba a asilarse en Talca- 
huano. Hasta las diez observaron sus luces encendidas, y esto 
es 10 último qiie se supo de aquellos infelices.. . Al otro día 
la playa de Huenchullamí estaba semhrada de cadáveres, pues, 
segiín Pérez Crarcía, “no se escapó vida alguna”. Pereció 
también en este desastre uno de los mejores navegantes del 
Pacífico, donde había servido como descubridor y venía ahora 
de piloto. Fiié el vizcaíno don Manuel de Buenechea, de quien 
hemos hablado. 

X 

Pasaron desde entonces varios años sin que ocurriera nove- 
dad digna de nota en la rada de Valparaíso o en sus vecinda- 
des, a no ser que se estimara como tal la barazón de una balle- 
na que ocurrió al pie del castillo de San Antonio, y cuyo so- 
brestante, el ya nombrado Mariano de Santiago Concha, extra- 
jo de su carne seis botijas de aceite. Según una declaracih 
que prestó aquél en 1773, regaló una de aquellas al ingeniero 
Virt, su jefe, y otra al mayordomo del Santísimo, don Pedro 

t 
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Parracias, que si la quemó al pie del altar no hizo en ello, a 
la verdad, acto de gran reverencia al Creador ni al olfato de 
los fieles. 

XI 

Otro naufragio memorable, si bien lejano en aquellos años 
de siniestros, fué el del navío de guerra S a n  Pedro Alcántara, 
que habiendo salido del Callao y arribado haciendo agua a 
Talcahuano en 1784, al mando del brigadier de marina Fer- 
nández de Bedoya, tomó éste sobre sí el volverse al Callao, 
cuya precaución costóle la vida, porque el virrey Croix túvolo 
a desobediencia, y del pesar murió el pundonoroso coman- 
dante. 

Tornó a salir el malhadado barco en Enero de 1785, al man- 
do de un  capitán Eguia, y cuando estaba ya a la vista de las 
costas de Península, se fué sobre las rocas de Peniche. Ahogó3 ! 
en este siniestro el chileno don Luis de Benavente y Roda, so- 
brino del duque de San Carlos, que llevaba para los jardines 
reales de España una colección de preciosas semillas indíge- 
nas del país, que don Ambrosio O’Higgins, a la sazón inten- 
dente de Concepción, había tenido el cuidado de acopiar, y 
que allí también se perdieron. 

XI1 

El siniestro marítimo que cerró el largo período de los de- 
sastres del Pacífico en el pasado siglo fué el que “viento en 
popa y apacible, la mar bella y la noche clara”, sobrevino 2 

la ya nombrada fragata Bnrbanedn, encallándose con sus 57 
tripulantes en los bajos de Huapacho, casi dentro de la  ense 
nada de San Carlos, al  amanecer del 3 de Diciembre de 1780, 
con la circunstancia singular de que a la misma hora y con 
idénticos favorables augurios del tiempo y de la mar estre- 
Ilóse sobre la playa, a dos millas de distancia de la ensenad;? 
de Huechucncuy, y sin duda por el influjo inapercibido dc 
una poderosa marea, otra embarcación de menor porte. Era 
el bergantín Papzcdo (alias el Tránsi to)  que venía del Callao 
con un cargamento de sal de Huacho y efectos de Lima. 
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Fué al salvamento de los dos buques náufragos el conocido 
piloto del Mar del Sur y alférez de fragata don José de Mo- 
raleda, que en ese tiempo practicaba por orden del virrey 
Croix el reconocimiento hidrográfico de aquel archipiélago. 
“Encontré, dioe el piloto en su diario, a los náufragos de la 
Barbnneda en la roca de Huapalicuy, cual en camisa, cual cu- 
bierto de una mala capa, cual envuelto en una frazada o pon- 
cho roto”. Hallábanse, empero, entre estos viajeros de tan 
mala catadura, nada menos que Ins más altas categorías de la 
isla: el conocido ingeniero don Manuel Feliú, que dejó succ- 
sión en Chile, el intendente de hacienda don José María Iriar- 
te, dos oficiales de la guarnición veterana llamados ArbonioY 
y Moncayo, que iban con alguna tropa, cierto número de frai- 
les, complemento indispensable de toda matrícula. de inar en 
esos años, y, por último, el coronel don Francisco Garós, hom- 
bre serio y de probidad que venía a reemplazar al  gobernador 
y coronel de ingenieros don Francisco Hurtado, hombre es- 
trafalario. Las locuras y desmanes de este funcionario ha- 
bían dejado muy atrás las tiranías y usuras del tiranuelo de 
Valparaíso, don Antonio Martínez de la Espada, al parecer su 
predecesor en el gobierno de la isla (1). 

Por el mes de Julio de 1788 los pescadores de Valparaíso, 
a la postre de deshechos temporales, recogieron entre las ro- 
cas de Playa Ancha lw fragmentos de un  buque desconocido, 
y examinados aquéllos por prácticos de la bahía, resultaron 
ser los de un barco llamado la Santi: A?iu. romiiiiicaba esta 
noticia en ese mismo mes un  rico comerciante de Santiago a 
su hermano y asociado en Lima, y en su carta añadía que 
estaba el comercio receloso de la pérdida del navío de registro 
la Ilosa, que habiendo salido de Cádiz hacía ya ocho meses, no 
se tenía noticia de su arribada a puerto alguno. Por lo demas, 
había sido aquel año de tan fuertes huracanes, que el corres- 

(1) Véase para los detalles de este acontecimiento la obra inédita de Mo- 
raleda, que existe en nuestra Biblioteca Kacional coxi el título de .Diario 
de la navegación del puerto del Callao de Lima al de San Carlos de la isla 
de Chiloé, por don José de la Moraleda y Montero, alférez de fragata y 
primer piloto de la Real Armada en los aiíos de 1786 y 870. El virrey 
Croix da también algunos detalles sobre este singulatr accidente en su Me- 
moria, pág. 82, y cuenta el pormenor de las excentricidades de Hurtado y la 
paciencia con que las soportó. 



ponsal de Santiago anunciaba al de Lima que no creía se 
abriese la cordillera para el tránsito de las mercaderías de 
Buenos Aires sino en el mes de Enero, cuando lo corriente 
era, como hoy, en Octubre (1 ) .  

XI11 

Pero el acontecimiento marítimo de mayor trascendencia 
que ocuiri6 durante los arios a que ha sido consagrado este 
capítulo de crónica naval, fué el viaje que hizo a estos ma- 
res una flota espailola, la más poderosa que hubieran Tist!, 
nuestras costas bajo el pabellón de Castilla, y la cual conser- 
vóse de estación entre el Callao y Valparaíso durante los años 
dc 1763, 70 y 71. 

XIV 

Con motivo de la ocupación que hicieron los ingleses de las 
Malvinas y de su violenta expulsión, ejecutada por tropas de 
Buenos Aires a virtud de órdenes expedidas desde la corte en 
Febrero de 1768, y que el gobernador Bucareli cumplió en 
debida forma, no menos que poi. el singular decreto que expi- 
dió Carlos 111, proscrikiendo de sus dominios la introducción 
de ni:mli?ias (Ji inio 24 de 17TO), estiivo al ci?ccndersc una vio- 
lenta guerra entre la Esparia y la Inglaterra, que esta vez 
desenvainaban la espada por una roca y un trapo, como diez 
años antes habían peleado en tierra y en mares por un pact,) 
de familia : simple cuestión de pañales infanzones . 

Mas cuando estaba al lanzarse e1 cartel de hostilidades y 
se habían retirado respectivamente de Londres el embajador 
español, príncipe de Masserano. y el de Inglaterra, caballero 
Harris (abuelo del diplomático de poca ropa y cuño antiguo 
de estc nombre ci-ie hubo en Chile), dc la  corte de Madrid, 
ocurrió que por intriga9 de la nueva querida de Luis XV, la 
meretriz Dubarry, cayó el ministro Choiseul. tan partidario 
de la guerra en Francia como lo era el conde de Araiida ef t  
España. Reemplazóle 1111 corteqanb disoluto l l i ~ i ~ i ~ ~ d ~  el c o n ~ k  

( 1 )  Pa:i,>les c'taclus t l ~  I:& familia d? ErrCzuriz. 
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de Aiguillon, que no la quería, y dió un  puntapié al pacto de 
familia. 

Privada la España del concurso de su vecina, hubo de ceder 
y dar satisfacciones tales que el historiador Lafuente llama 

vergonzosas”, puesto que se calificó de “atentado” cl de 
Biicareli en las Malvinas, cuando había sido sólo la fiel eje- 
cución de las órdenes de su soberano. 

L <  

Tuvo lugar este avenimiento bochornoso el 22 de Enero de 
1771. Pero ya desde 1768 se habían despachado de los puer- 
tos de España, al mando del brigadier don Antonio Ara (1) 
tres buques de gran porte, que, unidos a la Liebre, estaciona- 
da en el Pacífico desde 1762, formaban una escuadra respe- 
table. Llamábanse aquellos el Setentrion, el Astuto y el Prim 
ce San Lorenzo, que también solían nombrar la Rosaiia, y ade- 
más de considerakles armamentos, traían un .batallón de in- 
fantería a las órdenes del coronel don Baltasar Semanat, por- 
que temíase que a causa de la proximidad del objeto en dispu- 
ta (las Malvinas) ocurriesen graves acontecimientos en estas 
colonias del Pacífico. 

XVI 

Esperáhase en Chile la arribada de esos buques desde el mes 
de Febrero de 1769, pues con fecha 13 de dicho mes existe un 
libramiento de la tesorería por 25,000 pesos sobre las cajas 
reales de Concepción destinados a acopiar víveres de refresco 
en Talcahuano, primer punto de su destino y donde debía 
desembarcar la mayor parte de la tropa. Se confi6 esta ope- 
ración al prehoste don José Alderete. 

XVII 

Arriharon los barcos españoles al Callao sin novedad notü- 
ble. cscepto, sin duda, alginos centenares de casos dc escoy- 

(1) Ara diw rl vf iw Gay, pero amso era .2rce. 
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Euto, y allí permanecieron durante dos años a las órdenes del 
virrey Amat, y causando gastos por millones al erario del Pe- 
rú, como sucede hoy al de Cuba con la marina de guerra dc 
la madre patria (1869). 

Efectuados los preliminares del ajuste que puso término a 
la disputa de las Xlalvinas, el ministro de la marina había da- 
do orden desde el 22 de Diciembre de 1770 para que la es- 
cuadra de Ara regresase a la Península sin pérdida de tiempo. 

Publicó por bando este real mandato el virrey Amat el 8 
de Enero de 1772; pero surgió una grave dificultad con 13 
marinería, dispuesta siempre a amotinarse en esta banda del 
temeroso cabo de Hornos. Pretendían las tripulaciones del 
Astu to  y del Setentrion, cuyo íiltimo era el buque almirante. 
que se les ajustase sus haberes en Lima y no en Cádiz, como lo 
prometía el virrey. Y porque éste, con su habitual dureza, ne- 
góse a su demanda, los marineros, constituídos en abierta re- 
belión, se retiraron al castillo de proa, “mudándose de una 
banda a otra, dice el virrey, con grande gritería y alkoroto”; 
y cuando les requirieron para que se presentasen en orden en 
el alcázar, se subieron a la jarcia dando mayor violencia a su 
algazara. Las tripulaciones de la Liebre y del Xan Lorenzo 
se mantenían quietas. 

XVIII 

Estaba fijado el día 17 de Enero para la salida de la w- 
cuadra, y en la media noche del 16 llevó al palacio de Lima 
la noticia de aquellas novedades el entonces teniente y més 
tarde heroico almirante español don Cayetano Lángara. El 
capitán del Xetentrion, don Antonio de Aroe, manifestaba se- 
rios temores por su buque en caso de hacerse a la mar, sin 
ejecutar antes entre los amotinados un ejemplar castigo. 

No era el virrey Amat hombre de burlas en tales emergen- 
cias, pues, como es sabido, siendo él presidente de Chile, en 
una mañana amanecieron en la plaza pública de Santiago once 
horcas, y colgados de ellas otros tantos cadáveres de los pre- 
sos de la cárcel sublevados en la víspera y que él había con- 
tenido con su propia espada. Trasladóse, en consecuencia, sin 
dilación alguna al Callao, reunió junta de guerra, resolvió ha- 
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que trajo al Pacífico don Francisco de Orosco (la CustiZZa y la 
Europa) e igual cosa había acontecido al gokernador de Pa- 
namá, don José Basco, y al ilustre Er;iava, vencedor de Lord 
Vernon en la rada de Cartagena. 

Fué también memorable en aquellos años la expulsión cii 
maSa de los extranjeros que se llevó a cabo en Chile, acaso p w  
la décima vez desde la conquista, en estos países, arca de oro 
cerrada a dos candados por la España. Coincidió aquel insen- 
sato exodo con el desapiadado extrañamiento de los jesuitas 
y las guerra3 dinásticas que hemos mencionado en último lu- 
gar í1762), fuera de que parecía natural que los descendien- 
tes de los que expulsaron a los mozárabes y a los judíos de 
España, hubiesen de perse,guir un centenar o dos de brazo5 
estranjeros consagrados a la industria que existían espar- 
cidos a lo largo del Pacífico, d.esde Valdivia a Panamá. En  
1673, según el padrón de Lima, había 84 extranjeros en esta 
ciudad y 17 en todo el resto del Perú. E n  Chile no llegarían 
a 50. 

XXII 

Había ejecutado el #presidente Manso la postrera prowrip- 
ción en aquel orden, en obedecimiento de una real cédula del 
l .Q de Febrero de 1750 ; pero como movido de su albedrío aquel 
funcionario exceptuara tres de los condenados a expatriarse, 
se le repitió, por otro peal mandato del 11 de Noviembre de 
1755, diese entero cumplimiento a lo que se le había prescrito 
en la primera. Sólo se perdonó en esa ocasión a un caballero 
portugués llamado don Alfonso de los Reyes, que había veni- 
do a este país desde Santa F e  de Bogotá y dejó después nume- 
rosa prole entre nosotros. Pero aun ese favor debiólo sólo a 
hallarse casado con una hija del escribano de gobierno don 
Juan Bautista Borda. 

Cuando estalló la guerra de 1761, vinieron nuevas reales Ór-  
denes y ocurrieron nuevas proscripciones de judíos y mozá- 
rabes americanos (Mayo 10 de 1761). Cinco años más tarde 



224 OBRAS COMPLETAS DE VICURA MACKENNA 

nuevo apremio de la corte, y por Último, hacia el año de 1768, 
cuando amenazaba el rompimiento de las Malvinas, dióse por 
el oidor don Domingo Martinez de Aldunate, que había sido 
comisionado para el efecto, la sentencia final de expulsión, 
concediendo sólo el término de un mes para llevarla a cabo 
(Julio 18 de 1768). 

XXIII 

Entre los primitivos franceses que vinieron a Chile en los 
navíos sueltos de San Maló, durante la guerra de suoesión, ha- 
bíase ya extinguido el pecado original de extranjerismo con 
la muerte de los fundadores. Los Pradel (1), los Doublet 
( D u b @ ) ,  los Morandais (Morandé)  (2) ,  los Montaner, los 
Lois, los Caux ( C o ) ,  eran ya familias patricias de la tierra, 
puestas a cubierto por la antigua tolerancia o los permisos 

(1)  El fundador de la familia de Pradel fué el capitán don Sicolás Daniel 
de Pradel, que vino al  mando (según antes dijimos) del buque la Concordia, 
despachado por Duguay Trouin (a quien los papeles de la época llamaban, 
no por malicia sino por vicio de ortografía, Duque-Tntan) con los despojos 
de sus capturas del Janeiro en 1713, adonde, dice un memorial, se hall6 
como uno de los principales cabos y capitanes de aquella escuadra,. Ena- 
morado de una bella penquista llamada doña hlaría Gabriela de la Barra, 
casóse con ella al poco tiempo (Junio 26 de 1715). Cuatro años escasos más 
tarde tenía ya el capitán de la Concordia tres hijos que se llamaban Nico- 
lasa, María Nicolasa y Daniel Pradel, cuyo último es el abuelo de los Pra- 
deles, ya ancianos, que han figurado por cerca de medio siglo en la polí- 
tica doméstica del país desde la independencia acá. E n  aquel aiío adquirid 
Pradel una patria permanente para sus hijos erogando en Madrid 600 p e  
80s (200 por hijo); de manera que aquellas expulsiones periódicas se con- 
vertían por el rescate en un negocio lucrativo. 

(2) Don Juan Francisco Briand, señor de la Morandais y fundador de esta 
familia en Chile, había nacido en Bilbao el 10 de Diciembre de 1684, de ms- 
nera que cuando vino a Chile, y rindió su heráldica al  faldellín de la hija 
del tesorero real de Concepción, doña Juana del Solar, era un apuesto mozo 
de treinta años. Estuvo al morirse en Arica, donde hizo testamento de un 
grueso caudal en 1715, y con éste y sus provechos de dos viajes sucesivos, 
a Cádiz remató en 1727 la rica prebenda de la Cruzada. No fueron, empero, 
su alto nombre ni sus riquezas obstáculo a ciertos amargos disgustos con el 
galante presidente Cano, que le llevaron hasta España en demanda de re- 
paración. Aunque nacido en la Península, el primer Morandé era hijo de 
padres de San Ma16, como todos los franceses que en esos tiempos vinieron 
al Pacífico. 

En  cuanto a los Co, provenían del caballero don Luis de Caux, natural 
de San Servando, no lejos de San Ma16 y debió ser en su época un persn- 
naje de copete, pues casóse en 1722 con la hija del oidor don Juan Martí- 
nez de Aldunate, doña María Josefa, a la que dieron en dote la entonces 
colosal fortuna de 14,000 pesos en dinero y la chacra que todavía se llama 
.Lo Co,, dos leguas al  oriente de la ciudad. 

-- 
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comprados en la corte por empeños o por dinero, fuera de que 
la ley española declaraka ciudadanos naturales a lm hijos do 
extranjeros, nacidos en sus reinos ( 1 ) .  

E n  un  caso análogo se encontraban los Bainer, los Bordalf, 
que provenían de dos pequeños industriales de Cádiz de aquel 
nombre, los Picart (Picarte), los Picón y otros franceses que 
vinieron más adelante del siglo, a la par con los italianos Ca- 
anova, Canepa, Gallo, Soffia y otros que en breve nombrare- 
mos. Desde 1671 existía también un  flamenco llamado Oneyer 
(que hoy se dice Oyaneder), y por conocida no contamos la 
historia del portugués don duan Albano Pereira, que hizo del 
nombre de su santo su fecundo apellido, suprimiendo, por no 
dar sombra a la política española, el de sus mayores. Los SIL- 
mit y los Ambrossi, ambos radicados en Valparaíso, son evi- 
dentemente malteses. Aun en época tan avanzada como el año 
1809, víspera de la revolución, aparece do un  denuncio con- 
servado en el Archivo de Indias, que dos inquietos franceses, 
Luis Pellerman y Santiago Moret -(por otro nombre Muñoz) , 
conspiraban en Concepción, sin cuidarse del castigo en que ha- 
bían incurrido por igual motiva hacía veintinueve años “los dm 
franceses de la conspiración de 1780”. 

XXIV 

La conminación perentoria del juez ad hoc Aldunate recay6 
por tanto sólo s o h e  los pocos mercaderes que, acaso a título 
del Pacto de Familia, habían venido de Francia a estos países, 
--- 

De los Montaner, s61o sabemos que eran numerosos en Santiago en l o ~  
primeros alios del siglo XVIII, y en cuanto a los Duhlé, que provenían de 
un capitán de este nombre, maestre del navío el San Juan Bautista, uno 
de los primeros buques de registro fletados en los puertos de Francia, quo 
vino a Concepción desde CBdie. 

Algunos de los apellidos franceses de aquella época se han extinguido com- 
pletamente, como el de don Juan Dubourg Omfray, que se cas6 con una 
María Micaela González; de don Diego Guichard, teniente del Aguda Vo- 
lante, que se unió en Concepciún a doña Francisca Fern4ndez de Cifuentes, 
de don Francisco Dufuret, de San Ma16, cuya esposa fué doiia Rufina Ma- 
ria de Poveda, y don Diego Pincuart, que vino a América con el virrey príri- 
cipo de Santo Bono en los primeros axios del pasado siglo. 

(1) Ley 27, t. 27, lib. 9 de la Recopilación de Indias. Confirm6 esta mis- 
ma doctrina Felipe V en dos ocasiones (1725 y 1742) a consecuencia de Iss  
dificultades que el exclusivismo de los mercaderes rancios de Cádiz oponía 
a todo lo que tenía olor a extranjerismo en el comercio de Indias. La filti- 
ma real cédula tiene fecha de 20 de Abril de 1742. 
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el capitán don Juan Bautista’Abat ; los italianos don Esteban 
Marseto, don Francisco Perines (veneciano), don José Gallo, 
que dejó larga sucesión en Chile, don Pedro Dezia y don Fe- 
lipe Masnata, y por último, varios mercaderes portugueses lla- 
mados Antonio Alejandro Silva, Andrés Alvarez, Manuel de 
la Gama, Agustín Peñón y un tal Ramírez, genovés, quince 
proscritos en todo, a quienes el escribano de la ciudad notificó 
“Berbo ad Berbum” (así dice la diligencia) la orden de dejar 
el país en breve plazo. Conformáronse todos con ella, y mu- 
chos o todos no cumplíeron, como sucedía con frecuencia en 
estos remotos países con aquellos solemnes pergaminos espa- 
ñoles tan pomposamente denominados ‘ ‘reales cédulas” (1 ) . 

XXVI 

N o  usaban, empero, de esa lenidad los magistrado3 españo- 
les de esta parte del mundo (cuyo más vivo aliciente fué siem- 
pre la codicia, pues de ella impelidos pasaban a estas tie- 
rras) en el caso de haber de por medio tesoros sobre qué 
echarse, a nombre del rey y sus mandatos. Tal aconteció a1 
menos a dos malaventurados franceses que habiendo traído en 
e! navío Diamante un cargamento que malbaratado produjo 
110,017 pesos, tomando por amparo legal el nomkre de un  fac- 
tor español llamado Gonzalo Morales, fueron presos, juzgados 
y expelidos del Perú, a virtud de una real cédula de 9 de J u -  
nio de 1765. Llamábanse los dos desgraciados mercaderes Pe- 
dro Siochan y Juan Duserre, y vendida en almoneda su pr+ 
piedad produjo 139,551 pesos; mas, conforme a otra práctica 
también genuinamente propia de la administración española 
de la América, con las comisiones, cohechos y fraudes, quedó 
reducida a la suma que antes apuntamos. 

- 
(1) Los datos relativos a la notificación del bando de expiilsihn de 176s 

a los extranjeros dc La Serena constan de un documento conservado rnkl  
archivo de la municipalidad de aquella ciudad, y del cual nns tia enviado 
copia nuestro antiguo y buen amigo don Pedro Pablo Cavada. También 
lo reproduce don Manuel Concha en su Crónica de La Serena, cuyo libro 
se halia actualmente en vía de publicacih. 



CAPITULO XLV 

VALPARAISO Y EL CALLAO 

I 

Desde la temprana entrada del siglo XVIII, en que detu- 
vimos en el primer volumen de esta historia la narración del 
desarrollo de nuestro comercio con el virreinato del Perú, del 
que éramos todavía un mero apéndice territorial, el comercio 
del trigo, que a su vez era la sustancia de aquél, no había 
cambiado de carácter, pero sí de intensidad y de rendimiento. 

Continuábamos siempre siendo la vida y la luz de Lima, 
en el sentido de que sin nuestras cosechas sus habitantes esta- 
ban expuestos a morirse de hambre, y sin los sebos de nuestras 
ramadas de matanza no se podía iluminar ni las calles ni lm 
hogares de la gran metrópoli de la América Meridional. 

I1 

Pero en la medianía de ese mismo siglo hallábanse ya remo- 
tos aquellos días en que los hacendados de Chile, jamás har- 
tos en precios, y los bodegueros de Valparaíso, que nunca 
encontraron sobrado espaciosos sus graneros, murmurakan en 
cabildo abierto porque 'el virrey Armendariz había impuesto a 
los trigos la enorme tasa de seis pesos en la playa del Ca- 
llao (1). 

(1)  li26.-Véase el tomo 1 . O ,  cap. XXIX, en que se contiene el pormeno 
del altercado sostenido por el cabildo de Santiago con el virrey de Lima 
sobre este particular. (Vol. I11 de las Obras Completas de Vicuña Mackmnna). 
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111 

Estimulados los propietarios de los valles contiguos a Li- 
ma por el alza constante y crecida de aquel artículo de pri- 
mera necesidad, volvieron a emprender en iiia~-oi. o nienor es- 
cala dcsde 1730 el ensayo de sus siembras, inteirumpidas por 
una misteriosa esterilidad de <cuarenta años. 

De aquí la conipetencia contra los trigos de Chile, y como 
resultado, la decadencia de su comercio. 

I V  

Bajo aquel pie, por raquíticas que fueran las sementeras, 
como sucedía de ordinario en razón de lo poco propicio del 
clima y del terreno, hacíase preferible el cultivo del trigo al 
de la azúcar en los valles de Huaura y Chancay, Chincha y 
Caíiete, situados los dos primeros al norte de Lima y las ú1- 
timos al sur. Comenzó, por consiguiente, a darse de mano a ?a 
caña dulce por sus labradores, y aunque ius productos fue- 
ron de inferior calidad, encontraban cómoda colocacih en Ids 
panaderías de Lima, pues en sus precios tenían aquéllos a aho- 
rro el flete, derechos, y los mil costosos artificios de todo mono- 
polio. 

V 

Para mayor fortuna de los agricultores de los valles del Pe- 
rú,  tomó posesión del virreinato en 1745 el ilustre Manso, que 
si había sido buen presidente en Chile, resultó ser mejor vi- 
rrey en el Perú, tomando en cuenta los intereses separados 
y el egoísmo de engrandecimiento de cada colonia aislada- 
mente. 

Persuadido aquel funcionario de que la ciudad de Lima es- 
taba enteramente a la merced de los cosecheros de Chile; que 
en un caso dado podía hallarse expuesta a una plaga de hani- 
bre, como estuvo al suceder en el terremoto de 1746, cuando no 
hubo más pan que amasar que el del trigo de un  pequeño karcn 
que llegó de Chincha con trigo destinado a Panamá, y por 
último, que en caso de guerra con el extranjero, los barcos 
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trigueros de Valparaíso venían a ser el almacén de provisiones 
de los corsarios y piratas que pasaban a este mar, según ha- 
bía acontecido en todas ocasiones, desde Drake a Lord Anson, 
resolvió poner todo su ahinco en el fomento de aquel artículo 
en los valles peruanos, restituidos ahora a su antigua fertili- 
dad a virtud de un fenómeno tan singular como el que produ- 
j o  su agotamiento. El terremoto de 1730 parecía haber res- 
taurado el equilibrio de la tierra y del clima, que había roto 
el de 1689, hacía cuarenta años. 

En consecuencia, dispuso el virrey que se diese toda prefe- 
rencia en el consumo local de Lima al trigo indígena sobre 
el de Chile, y de aquí el rápido decrecimiento de este ramo de 
comercio. La exportación de Chile, en efecto, había disminuído 
en 1755, a los diez años de haber comenzado Manso su gobier- 
no, de 140,000 fanegas, que era el término medio reconocido 
por don Jorge Juan en 1744, a poco más de 50,000 fanegas in- 
troducidas en 1753. Su precio, en proporción, había decaído 
en dos tercios, valiendo ese año apenas un  peso en las bodegas 
del Puerto. 

VI 

Intentaron poner algiín correctivo a un mal tan grave y que 
tan de cerca afectaba nuestra prosperidad, aquellos mismo: 
que eran causa por sus excesos de la reacción que se producía., 
estc es, los bodegueros de Valparaíso y los navieros de Lima. 
Mancomunados éstos con aquéllos, interpusieron un  recurs6 
ante el virrey y los tribunales del Perií, alegando que la pre- 
ferencia acordada a los trigos del país, por favorecer a unc6 
cuantos pobres labradores, iba a producir la ruina del comercio 
principal del Callao y la destrucción de su marina. 

Dichas protestas no  fueron oídas. A lo más que se exten- 
dió el virrey fué a expedir una orden el 6 de Marzo de 1755 
para que se distribuyese a prorrata en las panaderías los so- 
brantes de la cosecha de los valles, agregando que cuando ésta 
estuviese completamente agotada, entrasen los navieros a ha- 
cer el expendio de sus trigos de Chile, en su mayor parte agor- 
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gojados ya por su larga detención en las graneros de aquellas 
zonas tropicales (1) . 

El virrey, según se ve, se manifestaba inexorable con los 
chilenos, que tanto le habían amado; pero Manso fué la en- 
carnacióii r i m  J- primera del gran adagio nacional-i:i ptrgo 
de Chile-cuyo concepto es tanto más ajustado a la historia 
cuanto que él fué quien creó el reglamento de sueldos que 
dió origen a aquel proverbio, o más bien a aquella nacional 
lamentación. Su máxima de gobierno era ésta: “La caridad 
por easa-”, que es el reverso de esta otra: “El  paqo de Chile”. 

VI1 

Pero felizmente los chilenos encontraron un protector ama- 
d o  en cl intergérrimo Ortiz de Rosas, sucesor de l l a m o  de+ 
piiés dc un breve interiiiato. 

Salió aquél por los fueros de los hacendados de Chile, y és- 
tos, constituídos en cabildo abierto, a su turno, acordaron im- 
poner a los peruanos, en la cosecha de 1754, la ley de la ne- 
cesidad, y si era preciso, la de la retaliación. 

VI11 

, ,  
, 1- aquí conviene dejar consignado un dato histórico admi- 
nistrativo de Li mayor importancia para apreciar debidamen- 
te nuestra existencia de colonos, porque hasta los días postri- 
nicrw de1 siglo fenccido (el XT’III) lo fnimoc doblemente de 

(1) Vhnse los curiosos papeles publicados en 1756 sobre estc particular 
en Lima, en un folIeta de doce pbinas,  con el título de:-*Sentencias de vis- 
ts pronunciadas por el Exmo. S. virrey conde de Superunda con parecer 
del real acuerdo en la causa seguida por los labradores de los valles circun- 
vecinos con el gremio de navieros, declarando la preferencia en la venta a 
favor de los trigo? del reino*. 

Ahora, a fin de que se juzgue de lae ganancias excesivas de los navieros 
del Callao, bastará recordar aquí el siguiente dato que apunta Ulloa:-La 
fanega .de 150 libras, comprad3 en Chile a diez reales,- se vendía eri Lima 
con,una merma de veinte libras (la fanega del Perú era de 130 libras) desde 
3 pesos a 3 pesos 6 reales. El flete era generalente de 12 reales por fanega 
de Chile y los demas gastos legítimos no pasarían de 2 reales por fanega. 
El  provecho normal era, por consiguiente, tomando en cuenta la merma re- 
cordada, de más de un peso por fanega, o sea el 35 por ciento, fuera de que 
en la mayor parte de los casos el naviero ganaba el flete y el aumento de 
precio, o sea el 75 por ciento de su capital. 

___ 
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la España y del Perií. Sólo por real orden de 15 de Marzo de 
1798 se declaró al Presidente de Chile “independiente de la 
autoridad del w h e y  del Perú y que siempre debía entenderss 
así”. Antes de esa época estábamos tan estrictamente sujetos 
a la férula de aquellos visires absolutos, que al tiempo de es- 
tallar l a  independencia, (!ace años después d e  dicha declara- 
ción, el virrey Abascal consideraba todavía a Chile como a cosa 
propia y como a tal la trató. E n  1756 el virrey Manso, a pro- 
pósito de estos mismos altercados sobre trigos que hemos ve- 
nido recordando, sentaba. t ambih  en un documento público 
el principio inconcuso de que Chile estaka rujeto a la juris- 
dicción del virreinato (‘para los negocios de consideración ”, 
término rago pero suficientemente lato para abrazar todas la i  
formas del humano vasallaje (1) .  

l3nti.c tanto, empcííados cn sostener su buen derecho y enér- 
gicamente secundados por el presidente Ortiz de Rosas. los 
chilenos resolvieron restablecer la antigua Diputnció?z de bo- 
degns clc Valparaíso; pero en esta ocasih, más  con cl carácter 
dc iui cerrado monopolio que el de iiiia administr~cióii econó- 
mica. En consecuencia, constitiiídm cn sckión níihlien con c! 
Cal)ild(~, aprcrhnron de modo iináriiitie las siciiicntcr iwoln- 
ciones : 

1.3  Que en cada cosecha se enriasen a las hodwas dc Val- 
paraíso sólo 160,000 faneqas (!P trigo. que era el máximum de! 
con~umo de las pan::deríaq de ilima y de Intermedios, y por 
tanto la meta de la cxportaeión. a cuyo efecto debían p o r r a -  
tenrse (esta era la palakra) entre todos los hacendados, semín 
la extensión de sus propiedades 5- el rendimiento de trigo q u c  
ordinariamente producían. El prorrntco se hacía amigahlc- 
mente por e1 Cabildo mismo, donde tenían de segnro tin 
asiento los más grumos labradores de la comarca. 

2,s  Que no pudiese venderse en las bodcgas una sola fanega 
del tan solicitado “trigo nuevo” sin que se hubiese hecho el 
expendio de todo el depositado de la anterior cosecha en la 

(1) 3íz)iirnia citada. p:Cgina 29. 
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proporción ya dicha, cuya medida era destinada a contraba- 
lancear las exigencias de los navieros, que una vez anclados 
en la rada de Valparaíso exhibían sus zurrones de duros a los 
codiciosos ojos de los bodegueros, a fin d e  obtener íinicamente 
trigos de la cosecha reciente, relegando la antigua al diente 
sordo del gorgojo. 

3.3 Que para llevar adelante este acuerdo se fijaría un pre- 
cio úiiico al í r iqo  ((pie no se dice cnAl era, pcro no debía pabar 
de dos pcsoq, cn um cicala movible, seyún tacnioi;  eiitcndi- 
d o ) ,  y se expendiese todo el monto del depósito por una sola 
mano. 

X csíe propósito la Diputncihli debía esi\tir en Valparaíso 
y mantener una sucursal en Santiago para hacer las expedi- 
ciones del grano y distribuir a sus propietarios los vales co- 
rrespondientes, según el prorrateo acordado. 

X 

Cuando la noticia de tan tirantes providencias sokre el trigo 
llegó al Perú, levantóse en Lima una polvareda más densa 
que las que las trillas alzaban en las eras en que aquél se co- 
sechaba en nuestros valles. Al presidente se opuso el virrey. 
Al cabildo abierto de Santiago se opuso el cabildo abierto de 
Lima. Sobrevinieron protestas y contra-protestas, reclamos y 
contra-reclamos, notas y contra-notas . 

XI 

Pero al fin los hijos de los vizcaínos de Santiago, más obs- 
tinados que los fáciles andaluces, que habían preferido para m 
asiento en estas costas las floridas orillas del Rimae, cantaron 
victoria. Declararon públicamente los últimos que los hacen- 
dados de Chile no tenían obligación alguna de dar de comer 
a los habitantes del Perú; que eran aquellos dueños de elegir 
el género de cultivo que mejor les pareciese, agregando que 
si se viesen forzados por la superior y tiránica voluntad del vi- 
rrey a cambiar sus acuerdos, volverían a entaklar los ramos 
que enriquecieron a sus mayores. cual fué en el siglo XVII la 
crianza de mulas para el carguío de Potosí, y estableciendo, 
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por Último, que el arbitrio adoptado redundaba en beneficio 
directo de los navieros y consumidores del Perú, pues aque- 
llos encontraban en el precio fijo del trigo una base cierta 
para sus operaciones, y en su concentración en una sola mano 
la facilidad de ejecutar prontamente sus carguíos, habilitán- 
dose por este camino para verificar hasta dos viajes en cada 
cosecha, al paso que los panaderos y el público de Lima dis- 
frutarían con seguridad del envidiable privilegio de amasar 
y de comer “pan de trigo nuevo”. 

La diputación, en consecuencia, quedó definitivamente es- 
tablc&la en 1jt54, en la forma ya acordada, con su oficina prin- 
cipal y vendedora en Valparaíso y la sucursal de acopios y de 
vales en Santiago. La Sociedad general de consignaciones, que 
bajo tan brillantes augurios se desarrolla hoy en Chile, había 
sido así ensayada con ventaja hace un  siglo entre nosotros, con 
el grave inconveniente, empero, de que era única, es decir, 
según el lenguaje criollo de nuestros antiguos labradores, un 
nao ni podio. 

XI1 

Durante dos años vieron los hacendados de Chile el logro 
de sus esperanzas, vendiéndose sus trigos con gran estimación 
y no menores provechos por la mano del primer diputado de 
esta nueva serie, pues los de la forma antigua habían cesado 
virtualmente de existir desde 1730. Fué aquel honorable ve- 
cino y comerciante de Santiago don Francisco Diez de Artea- 
ga, cuya rectitud alaban a porfía todos los cronistas y pap+ 
les de la época. 

XI11 

Pero como sucede siempre en todos los negocios exclusivos. 
la cuerda se rompió por donde su irama era ni& friigil. 

Quejáronse con justicia los cultivadores que no hablan en- 
trado en el pacto del Cabildo de Santiago; coludiéronse los ria- 
vieros del Callao con los bodegueros del Puerto, o directamen- 
te con los hacendados excluídos del convenio, para comprar 
trigos por alto, y lo que fué más grave, embarcóse para Euro- 
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pa, a los dos años de establecida la Diputación, el prudente 
Ortiz de Rosas, que era el respeto y la garantía de todo aqutl 
arduo negociado. 

Cay6 lu D i p u t m % ~  ai suelo por segunda vez, )- la con- 
secuencia fué que el trigo volvió a declinar en tal manera dz 
precio, que en el calepino de un  hacendado de Santiago lo 
encontramos señalado en 1769 por la cifra de cuutro reales la 
fanega. 

XIV 

Vanas fueron todas las medidas que para restablecer la an- 
tigun opiileiwia tomaron el presidente h a t  en los años de 
1756, 57,  t5S y 60, Gonzaga en  1763 y Morales en 1772 y 73, 
ohando aquellos funcionarios las más veces, si no siempre, 2n 
cal ildo abierto. Todo hacínse excusado. El capital de Lima, 
que un escritor chileno pero anónimo llama el “moiistruo de 
las bodegas”. aludiendo sin duda al despotismo con que 103 

navieros imponían su ley en Valparaíso, triunfaba invaria- 
hlemcnte sohre la producción, como sucederá en todos los cíi- 
soy cnniido no sea la libertad la fuerza de expansión que vivi- 
fiqiic aquella. E n  su desesperación patriótica el economista 
aliidido llegaba a proponer el arbitrio de no permitir que se 
trasportase a Valparaiso un solo almud de las eras de la anti- 
gua provincia de Santiago, desde el Made a Choapa, hasta que 
no se hubiese embarcado por ciertos precios fijadas con anti- 
cipación el íiltimo grano y el último gorgojo de las bodeqas.. . 
Y una vez limpias éstas por ese procedimiento, se llenarían 
fácilmente, a su entender, en el espacio de quince días, a cuyo 
fin se promulgaría un bando en todos los partidos con el objeto 
dc alistar las arrías y los costales (1) . 

XV 

Desde entonces las famosas bodegas de Valparaíso volvit- 
ron a caer en los desórdenes y en los akusos, algunos suma- 
mente ingeniosos y sutiles, que ya en otra ocasión dejamos 

__ 
(1) Sc encuentra este documento con el título tie Cmnpollia mnríiin?a en 

el tomo 4 . O ,  en folio, de manuscritos de la Biblioteca Nacional. 
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recordados con proligidad y con ejemplos. Ya era la mezcla 
de los trigos achuchocados con los electos ( y  de aquí todavía 
el eieuto de los arrieros y los huasos) ejecutada con el pretext9 
del “traspaleo” de lo cual se quejaba el presidente Amat en 
auto de 14 de Marzo de 1760 ; ya la revoltura de los granos del 
trigo blanco ‘(con los de barba rubia” que hacían los hacen- 
dados y aun las autoridades territoriales del interior, según 
lo practicó en otra ocasión (1794) el corregidor de Aconcagus 
don Fernando Polanco, de cuyo procedimiento hizo proceso a 
su turno el bodeguero italiano don Paulino Travi, o ya colu- 
didos todos los bodegueros para vender sus sobrantes de trigo 
iiejo por una sola mano, entregaban sus llaves a uno de si1 
gremio, a fin de que no SE recibiese en ella un solo costal de 
trigo nuevo, obligando por este medio a los maestres que desea- 
ran regresar con presteza al Callao a llevarse los rezagos, única 
carga lista y disponible. De esto hizo acusación seria ante el 
alcalde don José Santiago Moya, el 29 de Febrero de 1790, 
el maestre del Fuque Santa Bárbara, don Martín de Arme 
contra el bodeguero don Ignacio Irigaray, que le tenía dete- 
nido en el puerto más de un mes, a fin de forzarle la mano 
en la salida de los trigos con gorgojo. 

Por último, llegó a tal grado la irregularidad en el manejo 
de aquellos establecimientos en los pastreros años del siglo, 
que en 1794, encontrando los navieros el trigo de las bodegas 
completamente adulterado con el polvo y la basura, amenaza- 
ron abandonar definitivamente aquel mercado y dirigirse al 
de Concepción para formar allí sus cargamentos. A causa de 
esto el severo presidente O’Higgins conminó a los bodegueros 
con que les suspendería de sus destinos si tal escándalo vol- 
vía a acontecer. 

En el último año del siglo existían en Valparaíso no men- 
de diez bodegas de gran porte, con 26 pañoles o compartimcn- 
tos (1),  y #algunas de ellas se hallaban tan encima del mar, 

(1) Tomamos este dato de una visits general de las bodegas que se pmc- 
tic6 el 3 de Octubre de 1799 por el gobernador don Joaquín de AI&, acorn- 
pafíado de los peritos Juan de Nqera y Antonio Bsrbs, a petición de los 
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que en la tantas veces recordada de don Gaspar de los Reym 
y después del general Cortés y Cartavia, cuando aquél se hin- 
chaba levemente, “entraba el agua por las angrejeras”. 

En cuanto al  incremento que el trascurso del tiempo y el 
ensanche de los ncqocios había dado a e x  género de especula- 
ciones, será suficiente consignemos aquí que esta misma bode- 
ga, cuyo precio (fuera de unos pocos censos) no había pasado 
de dos mil pesos a mediados del siglo, estaba arrendada en 
1785 en 1,160 pesos a dos vecinos de Valparaíso. Eran, se- 
gún lo$ papclci dc la familia Cortes  y Cartavia, el alcalde 
don Francisco Moya y don Martin Astorga. 

XVII 

Durante el trascurso de cerca de medio siglo que corrió 
desde el desbarato de la diputación de Diez de Arteaga on 
1756 hasta el año de 1793, en que figuró el último de los di- 
p t i i d o s  nombrados por el Cabildo de Santiago (que lo fué el 
ma>-orazyo don José AIiguel Prado, dueño de Curacaví y de 
su cuesta) mantúvose aquel destino en una serie de fluctui- 
ciones e intercadencias que lo hicieron casi nulo. 

E n  1760 desempeñábalo un tal Maqueda del Trigo, que rio 
parecía tener más de idóneo para el caso que su nombre. 

Desde esa época hasta 1780 no encontramos en los archivos 
del Cabildo de Santiago ni en los particulares del Pwr to  men- 
cibn digna de notar en la comisión de los dipitados de aquel 
ilustre cuerpo, hasta que habiendo restablecido sus funciones 
por acuerdo del 18 de Agosto del año íiltimo nombrado, se 
trasladó a Valparaíso con aquel título el abogado don José 

negociantes don Juan Antonio Cortés y don Juan Manuel Crux. Pagaron 
éstos por su rurioridad o su sospecha 70 pesos 2 reales de derechos, en esta 
forma: 

AI gobernador por la visita..  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 
Al perito don José Barrera por el cotejo de los libros durante 4 

A los oec-lores qiie calculan el trigo. .:. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Veintirinco notificaciones a los bodegueros, sus empleados, etc . . * 
Recojo de las llaves. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  > 

A los dos peritos que reconocieron las bodegas, andando sobre 
las vigas., a razón de seis pesos cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  > 

16 

d íssa4  pesospordh . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  > 16 
12 
12 
1 6 is. 

12 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 702rs.  
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IJreta. Mas, aun en este caso, acompañóse el diputado en s i l  
visita con el gobernador militar de la plaza, que lo era a la sa- 
zón el teniente coronel don Francisco La Riva, prueba de que 
el prestigio de aquel destino tan importante y tan codiciado 
en los primeros años del siglo, había degenerado en una sim- 
ple pitanza. 

Tan menguada era ésta a la verdad y tan pokres y meneste- 
rosos nuestros abuelos, que habiendo sobrado en 1787 cierta 
escasa suma de dinero de la diputación por el aumento de un 
cuartj 110 de derechos extraordinarios que impuso la Audiencia 
desde el 1.Q de Marzo de 1786 al 1 .9  de Septiembre del aíío 
venidero, solicitaron del Presidente los nobles ediles de San- 
tiago que les costeara un traje nuevo a cada uno “en remu- 
neración del trabajo público que les impende”. Firmaron 
dicho acuerdo cl 7 dr  Octubre de 1789 el rcqidor don 44clchor 
Xara Quemada, que descendía de un capitán general del rei- 
no, el coronel don Domingo Díaz de Salcedo, dueño de la ha- 
cienda de Tango, que a poco fué vendida en 30,000 pesos al 
alférez real don Diego Larraín, opulento hacendado de Colina : 
el doctor don Francisco Cisternas y el archi-mayorazgo don 
José Mig-uel Prado. Tal dato histórico y lugareño no necesita 
más comentario que su autenticidad, y está fuera de disputa. 

Por último, fastidiado el rígido presidente O ‘Iiiggins con 
los compadrazgos y acomodos de los regidores de Santiago, 
que iban nombrándose sucesivamente diputados de dos en dos 
años para percibir el cuartillo de cada fanega, dió un golpe 
de autoridad que aquéllos jamás le perdonaron, nombrando e!i 
Abril de 1793 a1 gobernador de Valparaíso diputado pcrma- 
nente de bodegas. Varios fueron desde entonam los calurosos 
acuerdos y reclamaciones que intentó el Cabildo contra aque- 
lla providencia, el 31 de Octubre de aquel año, el 27 de Octu- 
bre de 1795 (pues Octubre era el mes de los iimbramientos 
por la proximidad de las cosechas) y por nltimo, hasta casi 
en el postrer día del siglo, el 20 de Septiembre clc 1799. A to- 
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dos el inexorable presidente que dió el golpe de gracia al fa- 
voritismo lugareño y sus ‘suteesores, puso invariablemente : N o  
ha Z1cgnr (1). 

XIX 

Por otra parte, el sistema de libertad que desde el reinado 
de Carlos I11 se había comenzado a plantear en el comercio 
de América, había dado como fruto para Chile el desarrollo 
material de su producción capital, con mucha más pujanza 
que la que alcanzara de los dékiles alientos del monopolio de 
las bodegas y de las maniobras no siempre limpias de las di- 
putaciones. 

En 1763, el presidente Gonzaga había promulgado la real 
cédula de ese año, que abría a los puertos de Chile los llamados 
de intermedios en el Perú, ensanchando de esta suerte con 
nuevos aunque pequeños mercados, la esfera de sus abasteci- 
mientos. El 18 de Septiembre de 1775, otra real cédula hahín 
libertado de toda imposición marítima los trigos y harinas de 
Chile quc se condujesen al Callao: y por Último, una reso- 
lución real de 1787, ampliando aquélla, declaró que esa excn- 
ción de gabelas se extendía hasta la de la alcabala de venta. 
El reino de Chile fué también independizado del virreininnto 
del Perú en el peníiltimo año de: , i do  XV111. según queda 
ya establecido. 

Libre de todas estas trabm, que habían hecho su existencia 
precaria y enfermiza, y aumentadas las poblaciones del litoral 

(1) E l  Cabildo de Santiago, enojado terriblemente por ese despojodel 
cuartillo por fanega, que en los buenos tiempos había producido cinco y 
seis mil pesos de renta a 10s beneficiados, llev6 este asunto en apelación has- 
t a  las mil y quinientas, es decir. ante el Consejo de Indias, donde quedó go- 
zando del eterno sueño de los cuerpos de  autos. 

E l  dltimo regidor que disfrutó los emolumentos de la diputación fué el 
ya citado don Melchor de la Xara, a quien la Real Audiencia nombró el 
3 de Febrero de 1786 (poco antes de la instalación del presidente O’Higgins) 
con cargo de que los regidores fueran alternándose de dos en dos años. 

Mas habiendo fallecido Xara el 12 de Marzo de 1793, O’Higgins expidi6 
el decreto a que nos hemos referido, nombrando provisoriamente al go- 
bernador Alava. El  Cabildo resolvió apelar de esta sentencia el 10 de Ma- 
yo de 1793. 

No era ya, sin embargo, demasiado vivo el aliciente de la diputsción, 
pues ésta en el año de 1791 había producido apenas la suma de 900 y pico 
de pesos. 
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y especialmente la dc Lima, c w i  la afluencia de pobladore> 
que trajo el tráfico de registros por el Cabo y en seguida el 
comercio libre, la exportación del trigo volvió a tomar en Val- 
paraíso el desarrollo lozano y progresivo que ha conservaciv 
hasta el día. Así, desde el 1 .9  de Septiembre de 1788 al mimo 
día del siguientc año, se importaron, tan sólo por el puerto del 
Callao, 199,337 fanegas de trigo chileno, acarreadas por 15 
buques, que hicieron 24 viajes (1). 

De los demás 
culación colonial 

valores que constituían el fondo de la espe- 
de Chile, J- cuyo centro de expendio y de em- 

barque 'era Valparaíso, nos queda poco qué decir, porque em 
asunto nimio de canastos o bateas. El trigo era todo. Plata auii 
no había. El oro, que llegaba a un millón en término medio, 
año por año, pasaba directamente a España. Del cokre, qui: 
tomaba generalmente la vía de Buenos Aires a la de Centro 
América, habremos de hablar más adelante. 

No faltaba, para completar la Ixdanza de nuestro raquítico 

(1) Jfcrcurio Perzumo del 6 de Febrero de 1791. 
-- 

;:Los buques empleados en esa navegación fueron los siguientes: la Dolo- 
res, la BeguEn (que en tres viajes acarreó 9,327 fanegas), la Rosa, el Socorro, 
la Santa Bárbara, el Vuldiuiano, el Hércdes (dos viajes, 16,800 fanegas), 
el Aquiles, el Cosme, el Diamrtn:e, la Rosolia. el Sail Miguel, la Perlita y la 
Piedad, ciiyo Último, en un sólo viaje, cargó 14.160 fanegas. 

El orden en que esos buques salieron de Valparaíso, por meses, es el si- 
guiente: en Febrero 4, en Marzo 3, en Aflril 3, en Mayo 2, en Junio 4, en 
Julio ninguno, en Agosto 3, en Septiembre 3, en Octubre 1, en Noviembrc 
3, en Diciemhre ninguno. 

Estos mismos datos confirma en una carta de la época el comercian@ 
chileno don Santiago Errázuriz, a la sazón residente en Lima, a su hcrma- 
no don Francisco Javier Errázuriz, pero dice equivocadamente que los via- 
jes fueron 21 en lugar de 24. 
i-ISegún un estado inédito que tenemos a la vista, sobrc el consumo de Li- 
ma en esa misma época, fii6 M e  de 203,883 fanegas en 1782, habiendo en- 
trado en ese año 254,843 fanega,s y quedando rezagadas del afio anterior 
39,040, 

El  año siguiente, de 83. el consumo se aumentó a 310,873 fanegas, exis- 
tiendo rezagadas dcl año vnterior 71,866 fanegas. 

Por último, el año de 1784 el consumo descendió 9 227,725 fanegas, ha- 
biendo quedado 43,230 del año precedente. 

Pertenecen estos datos a una serie de interesantes papeles dc  familia que 
ha tenido la bondad de ohseqiiiarnos niitstro hondadoso amigo don Frnri- 
cisco Javier Errázuriz. 

Historia de Valparaíso 56 
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trato con nuestros vecinos del Pacífico, sino los sebos, la jar- 
cia, el charqui, las guindas secas, el congrio, los orejones de 
membrillo y el orégano. 

XXI 

Según un estado que tenemos a la vista, el sebo, cuya ex- 
portación produjo en 1650 tantos alborotos y cuyo total de 
salida había sido de 12,800 quintales, en el siguiente (1681) 
no había aumentado consideraMemente su expendio para el 
extranjero y aun en ciertos casos disminuído un siglo más 
tarde. De esta suerte, en 1782 entraron al Callao 13,225 arro- 
bas, y con 5,577 sobrantes del año 51, se gastaron en Lima 
18,802 arrobas por todo en ese año. E n  1783 se exportaron 
12,251 arrobas, o cerca de 600 menos que cien años atrás. El 
precio del sebo era en 1787-S9 de 12 reales; pero Carvallo, que 
nunca es exacto en materias económicas, la hace subir a 5 pe- 
sos diez años más tarde (1796). 

Según Ulloa, la exportación de la jarcia de Quillota llegaba 
en 1743 a 8,000 quintales, y Carvallo la disminuye a la sum3 
inverosímil de 749 quintales en 1796, en lo que es posible haya 
error de copia. 

Los demás ramos de comercio, según ese mismo historiador, 
que escribía en Madrid en 1796, eran los siguientes con suo 
precios : 

Charqui, 2,500 quintales, a 20 reales ( 1 ) .  
Cordobanes, 5,000, a 18 reales pieza. 
Lenguas de vaca, 15,000, a 2 reales docena. 
Congrio seco y bacalao, 500 quintales, a 15 pesos. 
Almendras, 25,000 libras, a 2 reales y medio la likra. 
Cocos, 1,000 sacos, a 10 pesos. 

( I )  En una carta particular, cinco años posterior a esa fecha (i801), se 
ofrecían los eharqiiis de la matanza de la hacienda de Pcfiuelas, a espaldas 
de Vaiparaíso, a 28 reales quintal; pero verdat! es que en e1 pedir  no hay 
engaiíon . 

Según unos papeles del primer corregidor que tuvo Linares, don ,Tos4 
María Vallejo (padre del malogrado Ramón Vallejo, que surumbi6 en Tal- 
ca rn 1859), una fanega de trigo valía en ese partido, en 1796, un peso; una 
oveja, 3 reales; una arroba de charqui, 6 reales; un almúd de harina, 3 cuar- 
tillos; y <por hechura (sin contar el hierro) de dos clavos jemnles, un real.. 

__- 
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Nueces, 250 mil millares, a 2 reales y medio el millar. 
Guindas, 200 fanegas a 18 reales. 
Higos, 200 fanegas a 48 reales. 
Pellones, 400 (1). 

XXII 

Pero mejor idea que estas noticias de cálculo y reminiscen- 
cias (pues Carvallo escribió sin tener a la vista datos estadís- 
ticos, lo que le hizo decir con patriótica ponderación que Chi- 
le tenía 2.379,546 habitantes, cuando en realidad no llegaba 
a la mitad), darán al lector de nuestra melancólica pobreza 
de productores y colonos, los siguientes manifiestos por menor 
que elegimos al acaso entre muchos publicados o inéditos que 
tenemos a la vista, de los barcos que iban y venían del Callao 
a Valparafso. 

He aquí el de la fragata Rosalia, publicado en el N.9 359 del 
MERCURIO PERUANO (1794) : . 

EXTRACTO DE LA CARGA CONDUCIDA POR LA FRAGATA SANTA. ROSA- < <  

L h ,  QUE A CARGO DE SU MAESTRE DON FRANCISCO ARENALES, 

FONDEÓ EN EL PUERTO DEL CALLAO PROCEDENTE DE CHILOÉ Y 

VALPARAíSO : 

Jamones, 8,095. Nueces, 15,000. 
Ponchos, 355. 
Bordillos, 734. Grasa, 137 botijas. 

Charqui, 40 quintales, 30 libras. 

(1) Según Carvallo, la provincia de Santiago, a que él más particular- 
mente Be refiere, y que tenía, bajo el concepto agrícola en que él la toma, 
más o menos la misma extensión que hoy día, con la supresión dcl departa- 
mento de Rancagua y el de Melipilla, producía 30,000 fanegas de trigo y 
otras tantas de cebada, 500 de menestras (oréganos, ajos, etc.), 1,300 de 
almendras, 2,000 de nueces, 800 de aeeitunas, etc., siendo el total de sus 
diezmos, de 210,000 pesos. 

Según el mismo autor, existían en esa provincia 37 estancias, 121 chá- 
caras y 15 quintas, que serán acaso la mitad del número de predio8 rústi- 
cos que hoy existen en el llano de Maipo después de su irrigaciún. 

Según los trabajos estadísticos del oidor Lastarria, ahuelo de nuestro dis- 
tinguido publicista y cuyos datos merecen ciertamente más fe que los de 
Carvallo, pues fué éste un magistrado estudioso y aquél era simple capitán 
aficionado, la provincia de Santiago tenía entonces 280 leguas cuadradas 
con 172 predios (conforme en esto con Carvallo) y 35,000 habitantes. La 
de Melipilla 250 con 24 fundos y 9,000 pobladores, y la de Cuzcuz y Quillo- 
ta, cuyo territorio, según el interesante trabajo topográfico publicado~por 
don Pedro Lucio Cuadra en 1868. es In sexta Darte (le Chile, 20 predios con 
95,000 habitantes. 

Véase la Revista Tlustrnda, núm. 7, y el OpÚ9CiilO referido del señor Cuadra. 
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78 petacas con 250 pares de estribos y 
60,000 nueces. 

2 id. con dos faiicgas de guindas 
2 zurrones coil 30 fanegas de azafrán. 

20 tercios con 239 medias suelas. 

Dice así: 

Sacados de bo- 
degas dedon Mar- 
cclino Sánchez. 

<12AZ6N DE LAS BODEGAS DE DONDE SE HA SACADO LA CARGA QUI: 
U T L  C'OSDGCE EL X A V í 9  DI< M I  C.IIZGO, KL VALI)IVIANO, DE 

PUERTO D E  V"iIJP.4lL1;!;O AL DEL CALLAO. 
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De cuenta y riesgo de don Diego Cortés 
y entregar a don Francisco Cortés: 

80 zurrones de yerba contrahecha. 

16 zurrones de cacao. 

Sacados de bo- 
degas de don Ni- I colás Bobi. 

2 cajones de loza criolla. 

De cuenta y riesgo de don José de Bor- 

37 zurrones de lentejas, con 24 fanegas. 
10 id. de azafrán con 75 id. 
8 id. de alpiste con 4 id. 
8 cajones de loza y 30 fanegas de aza- 

ques y a entregar al dicho: 

frán. 
15 zurrones dobles de nueces. 
2 tercios con 32 suelas. 

Y para rancho y consumo de dicho 

87 quintales, 37 libras de jarcia. 
35 cueros de vaca. 

navío : 

2 tercios de hilo acarreto con 3 quin- 

33 costales de grasa con 22 botijas, 37 

30 líos de charqui con 23 quintales, 38 

2 id. de costillares con 4 quintales, 20 

3 cajones de velas para gasto de dicho 

1 zurrón de quesos. 
1 quintal de pescado. 
3 arrobas, 21 libras de mantequilla. 
8 fanegas de cebada. 
2 botijas de vino. 

tales 35 libras. 

libras netas. 

libras id. 

libras id. 

navío. 

37 Remos. 
12 zurrones de miniestra. 
14 id. de sebo con 29 quintales, 23 li- 

bras netas. 

Sacados de bo- 
degas de don An- 
tonio López. 

Sacado de bo- 
degas de don An- 
tonio López. 

Todo puesto en 
playa (1). 

(1) En un manifiesto de la misma época perteneciente a la fragata Perla, 
propiedad de don Nicolás Bovi, que se hizo a la vela de. Valparaíso para el 
Callao el 2 de Abril de 1776, aparece también una partida de nueces, otra 
de estribos y unas cuantas petacas de almendras embarcadas desde la playa. 

El trigo uuevo, además, como ya lo tenemos dicho, se embarcaba a gra- 
nel, llevando muchas veces a bordo los costales que las tropas de mulas d e  
jaban en la playa (como hoy los sacos los trenes). 

En el manifiesto de la Perla figuran una arroba de canchahgua y otra 
de culén de cuenta de los padres de la Buena Muerte de Lima. 
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De cuenta de su majestad (Q. D. G.) y 
a entregar a disposición del excelentísimo I 
señor virrey. 

Sacados de bo- 
dega de don Mar- 

18 botalones de alerce. 
Juro a Dios Nuestro Señor ser cierto lo referido. 

Valparaíso, y Mayo 4 de 1776. 

I celino Sánchez. 

Bonifacio de Aiidres Perez}). 

XXIV 

En cuanto a los fletes que a fines del siglo colonial se paga- 
tan de los puertas de Chile, eran en 1788, según un naviero 
de Talcahuano, los siguientes : 

Por la fanega de trigo de 180 libras, 3 pesos 2 reales. 
Por el sebo (en marqueta de 8 arrobas), el quintal, 1 peso 2 

Fardos de Bastilla de 9 arrobas, 5 pesos. 
Fardos de azúcar de 8 arrobas, el quintal, 1 peso 2 reales. 
Botijas de miel de caña, el quintal, 6 reales. 
Sombreros de lana de vicuña, el quintal, 1 peso 4 reales (1). 

reales. 

xxv 
Fáltanos ahora, a fin de presentar en un conjunto com- 

prensivo y jugtifieado el monto de nuestro comercio colonial 
con el Perú, reducir aquél a cuadros estadísticos según la.; 
proporciones de los últimos años del siglo XVIII, que es la 
época hasta la cual alcanzamos en el presente capítulo. 

CUADRO I 
Esportación de Chile al Perú en el Trienio 

de 1787 a 1789. - _ _  __ ~ ~ 

~ I I  
- ~~ 

Año 1787 fanegas de trigo 265,353 Zurrones de sebo 15,243 1 1  

204,179 * 
1’- >> 271,605 )) * 9,922’1 11::ín ; >> 

* 101460 i /  ________-__ ~ _ _  -_ 
(1) Informe inédito de don Tomás Delfín a petición del presidente O’Iiig- 

gins. K o  da el autor razón de la considerable &paridad en los precios dc 
esta nomenclatura, según la naturaleza de la mercadería. Los fletes están 
calculados aquí desde Talcahuano, pero más o mcnos eran ellos los mismo:- 
de Valparaíso, y estando a esas cifras, el flete del trigo había duplimdu 
desde 1744 en que lo cotizaba Ulioa en 12 a 20 reales. 
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C U A D R O  I 1  

Comercio recíproco de Chile y del Perú en el quinquenio 
de 1785 a 1789. 

EXPORTACIOS DE CHILE; 
1’s. Es. 

E s c l a m ~  tlc la costa de Africa y 
. . . . . .  1,461 *584,400 
. . . . . . .  1.159,185 2.029,873 4 

Scbo, quintales . . . . . . . . . . . . . . . . . .  111,881 183,239 3% 
5,289 107,023 

. . . . . . . . . . . .  7,889 126,244 

Yino, botijas. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18,417 310,666 6 
Cobre, quintales . . . . . . . . . . . . . . .  107,721 1.881,931 

Suelas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  16,997 25,498 4 

. . . . . . . . . . . . .  381,817 

Total. 

IhlPORTACIOX A C,HILE. 

b;fectos de Europa. . . . . . . . . . . . . .  

Tt,jidos indígciias, varas. . . . . . . . .  1.508,571 
Azúcar, arrobas. . . . . . . . . . . . . . . .  182,121 

Arroz, bot,ijas. . . . . . . . . . . . . . . . . .  9,406 
Sombreros de pita. . . . . . . . . . . . . .  27,276 
PGbilo, quint ales. . . . . . . . . . . . . . .  2,134 
Chocolate, arrobas . . . . . . . . . . . . .  2,460 
Sombreros, algodón, miel dc cañas 
Aumento de valores en fletes, de- 

rechos, ctc.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  

‘Total. . . . . . . . . . .  

RESUMEN 

Exportación. . . . . . . . . . . . . . .  5.533,773 
Importación. . . . . . . . . . . . . . .  4.686,423 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . .  10.220,49S 

5533,773 1% 

1.430,9 34 
1.265,567 

471,428 
16,43 6 
20,432 3 
44,761 4 
12,300 

431,881 

002,691 7 

4.686,423 

Ps. 
Ps . 

Ps. 
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MERCADERf A S  

Azúcar. . . . . . . . . . . . . . . .  
Ropa de la tierra. . . . . . .  
Tocuyos . . . . . . . . . . . . . .  
Añil. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Paños. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Arroz.. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sal. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Varias mercaderías. . . . .  

Total. . . . . . . . . . . . .  

C U A D R O  I 1 1  

.. 

39,375 14,062 
70,312 5,625 
18,000 3,200 
6,750 2,250 3,150 
1,200 . . . . . . . . . .  

12,000 1,500 8,000 
25,000 10,000 8,000 

_____ 
325,637 58,637 69,542 

Comercio recíproco de Chile y del Perú en  un solo 
año (1791). 

VALPARAISO 

$ 210,000.. 
100,000 

18,000 
30,ooo 

7,03G 
1,500 

. . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  
80,000 

$ 446,500 
_____ 

COQUIMBO CONCEPCIÓN 

. . . . . . . .  $ 62,500 
S 2,500 5,000 

59,750 . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  35,000 
7,500 . . . . . . . . . .  
4,000 . . . . . . . . . .  
1,875 . . . . . . . . . .  

5no 8,000 
-~ - 

$ 76,125 $ 110,500 

Importación a Chiloé. . . . . . . . . . . . . . .  $ 51,200 

EXPORTACION DE CHILE AL CALLAO 

MERCADERf AS 

Trigo. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sebo. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cobre en barras. .  . . . . . .  
Jarcia blanca. . . . . . . . . .  
Yerba . . . . . . . . . . . . . . . .  
Al mend ra. . . . . . . . . . . . .  
T! ino. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Congrio.. . . . . . . . . . . . . . .  
Cueros de I-icufia.. . . . . .  
Varias mercaderías. . . . .  

_. 

‘rotal. . . . . . . . . . . . .  

Exportación de Chiloé.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 30,0(!0 
)> a otros puntos del Perú. . . . .  16,676 
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C U A D R O  I V  
Resumen general y a l  pormenor del comercio de  

Chile con e l  Perú en 1793. 
IMPORTACION DEL PERU A CHILE 

POR CONCEPCION 

~ _ _  -.__-___-__ 
~ ..... ~ . ~~~ _ _ _ ~  ~~~ 

Azúcar. . . . . . . . . .  12,000 arrobas a 22 rs. 33,000 ps. 
Tejidos indígenas.. 12,000 varas a 2 1/4 rs. 3,375 
TocuyosdeCuenca 30,000 varas a 2 1/4 rs. 8,437 P 4 rs. 
Añil de México.. . 2,560 libras a 2 ps. 5,120 >> 

Paños de Quito.. . 1,470 varas a 18 rs. 3,150 >> 
Arroz de los valles 230 botijas a 2 psi 460 jj 

S a l . .  . . . . . . . . . . .  8,000 piedras a 1 ps. 8,000 )> 

Sombreros de paja, 
colchas, pábilo, 
chocolate, cuer- 
das de guitarra, 
albayalde, soli- 
mán, munición, etc.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8,000 

Total . . 69,542 ps. 4 rs. 
POR VALPARAISO 

a. . . . .  250,000 varas.. . . .  70,312 4 rs. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . .  57,272 arrobas. ... $ 157,500 

Tejidos de la tierra.. . . . .  140,000 varas. 
Añil . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9,000 libras. . . .  18,000 
Paños de Quito. . . . . . . .  3,000 varas.. . . .  6,750 

Sal.. . . . . . . . . . . . . . .  12,000 piedras. . .  12,000 
Y además de los artículos 

menudos citados en el 
cuadro de Concepción, 
un poco de pita, chan- 
caca, pastillas y zahu- 
merios, etc. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  25,000 

Arroz. . . . . . . . . . . . .  600 botijas. . .  1,200 

Tot.al. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  330,137 4 1s. 
POR COQUIMBO 

. .  . . . . . . . . . . .  8,000 arrobas. $ 22,000 
. . . . . . . . . . .  50,000 varas. 14,000 

Tocuyos . . . . . . . . . . . . . . .  20,000 varas. . . . .  5,000 
Añil . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1,600 libras. . . .  3,200 
Paños de Quito. . . . . . . . .  1,000 varas 2,500 
Piedras de sal. . . . . . . . . .  1,500 pirdras. . .  3 , x n  
Efectos varios. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10,000 

. . . .  

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 38,631 4 rs. 
Total general. . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 358,317 4 rs. 

~~ -~~ 
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EXPORTACION 

DE VALPARAISO 

Trigo.. . . . . . . . . . .  168,000fanegas a 10 rs. 210,OOOps. 
Sebo.. . . . . . . . . . .  20,000 quintales a 5 ps. 100,000 
Cobre.. . . . . . . . . . .  2,000 a 9 ps. 18,000 
Jarcia . . . . . . . . . . . . .  3,000 * a 10 ps. 30,000 
Almendras. . . . . . . .  6,000 libras a 2 ra. 1,500 
Nueces, orejones, 

guindas secas, 
cajitas de dulce, 
orégano, estri- 
bos de palo, pe- 
tacas de cuero, 
cocos, lentejas, 
frejoles, c a n- 
chalagua, culén, 
grasa de vaca, 
velas, charqui, 
costillares, len- 
guas secas, sue- 
las, azafrán pa- 
ra tin!a, anís, 
hilo acarreto, 
cueros de vaca, 
cebada, luche, 
pescadilla, que- 
so y mantequi- 
lla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30,000 * 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  389,500 

DE COQUIMBO 

Cobre en barra.. . .  7,000 quintales a 8 ps. 56,000 
Id. labrado. . .  10,000 libras a 3 rs. 3,750 x 

Vino. . . . . . . . . . . .  1,500 botijas a 5 ps. 7,500 B 
Congrio. . . . . . . . .  200 quintales a 20 ps. 4,000 B 
Sebo.. . . . . . . . . . . .  500 a 5 ps. 2,500 
Cueros de Vicuña. 1,500 j) a 10 rs. 1,875 >) 

Hilo de cartas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  500 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  76,000 
, . .  ======a 
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DE CONCEPCION 
/I 

Trigo.. . . . . . . . . . .  50,000 faiirgas a 10 rs. :i2,500 ps. 

Sebo . . . . . . . . . . . . .  1,000 quintales a 5 ps. 5,000 n 
Vino. . . . . . . . . . . .  5,000 botijas a 1 ps. 35,000 )) 

Orégano, cebada, 
m a n t c quilla, 
queso, ponchos, 
etc.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S,O00 )) 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  155,500 >> 

Total general. . . . . . . . . . . . . . .  622,000 >) 

- 

BALASCE GEISERAL 

Importación del Perú.. . . . . . . . . . . . . . . .  
Exportación de Chile. . . . . . . . . . . . . . . . .  622,000 >> 

458,317 ps. 4 rs. 

1.080,317 ps. 4 rs. (1). 

XXVI 

Tal es el desnudo resumen de nuestra vida comercial, tanto 
mhs digno de interés a los ojos del historiador y ante ?os 
c6lciilos retrospectivos del estadista, cuanto que nuestro comer- 
cio con el Períi, o más propiamente, el tráfico entre Valparaíso 
y el Callao, era un comercio iiwico. El de España (carecieii- 
___ 

(1) Según est,c balance de  comercio, qucdaba a favor tlc Chile un dccti- 
vo de algo más de 164 mil pesos; pero siendo la totalidad del comercio ge- 
neral de Lima de 4.594.691 pesos a l  ano. (2,670,942 pesos por importación 
y 1,914,749 pesos por rsporíación), resultaba a su  favor u n  so1)r:tiite tle 
723, 102 pesos en sus rclaciorics ron las demás colonias zmcricanx, y csta 
rra la  riqucza de Limn.-(Ví.:wc la interesante Disertncióu sobre cl comer- 
cio del Perii publicada en el . ! locurio Peruatzo del 27 de  RIJrzo dc 1731). 

E l  total de  la proiluccihn dc! I’crii en el quinquenio de 1790 a 119-1 inipor 
tó 33,467,566 pesos, y h:il)ieniio siibiclo su cq:ortación cn ese rriismc: tic:ripn 
:I i:: ?,iiinx de 27.908.226 7 

toda l:t renta líquitlit q u ~  
últimos tiempos de  aquella posesión. cuya fabulosa riqueza se juzgaba ina- 
gotable. blenos de  un millón por afio. 

rcwiltnha 1111 szlilo I í y i  

rópoli, cwiiniderada coin 
5.ijt5Li,33!l II~SOS. Dí, Esto:: - 20 pesos ee reiiiiticroii a 
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do nosotras de las producciones nobles y valiosas de las colo- 
nias tropicales, el cacao, el añil, el algodón y otras) era sólo 
i i i i  consumo improductivo, 3- nosotros enviáhamos, en retorno 
de sus artefactos, el sudor de nnestros iiidígmns convertido en 
unos cuantos puñados de oro de lavadero, junto con una can- 
tidad de cobre que jamás alcanzaba en un año a la que hoy 
prodiice en un mes alguno de nuestros grandes establrcimien- 
tos de reducción de metales. 

En cuanto al comercio de Buenos Aires, que seguía en im- 
portancia al del Perú, era solo de tránsito, como el de la Pe- 
nínsula era únicamente de importación. 

De aquel nos ocuparemos, en consecuencia, en el próximo 
capítulo, reservando el iíltimo para cerrar, a la mitad de este 
volumen, el cuadro completo de nutstra existencia de pueblo 
iiii~rcaritil durante la colonia. 

La historia de Talparaíso se hace de esta manera lógicameii- 
te la historia comercial de la rcpíiblica, de que es hoy orgullo, 
centro de míiltiple vida y emporio de riqueza. 



CAPITULO XLVl 

BUENOS AIRES ArIERCADO AMERICANO 

I 

El río de la Plata fué durante los dos primeros siglos del 
descubrimiento la puerta falsa de la América, así como Por- 
toke110 era su única lícita entrada. 

E n  el primer capítulo de esta historia referimos la serie de 
rescriptos reales que durante el ominoso reinado de los tres 
Felipes, abuelo, padre y nieto, desde 1595 a 1612, habían con. 
denado aquella avenida natural del com,ercio al punto de que 
por ellos no podía ni debía pasar hombre, bajo las más seve- 
ras penas. Era Buenos Aires en la organización colonial de la 
América española una “puerta condenada”, como las que en 
los edificios civiles se figuran en las paredes para la armonía 
del conjunto, pero sin uso posible. 

Este régimen se dulcificó un tanto en 1602, sin embargo, 
poi. el permiso de exportar dos mil fanegas de harina y mil 
quintales de cecinas (sebo y tasajo por mitad) con el objett? 
de i r  a comprar negros en el Janeiro o en Guinea. 

Diez y seis años más tarde (real cédula de 8 de Septiembre 
de 1618) se hizo una concesión de mucho mayor alcance para 
aquella naciente colonia, no obstante la obstinada resistencia 
de los monopolistas de Cádiz y de Lima, acostumbrados sólo 
a darse la mano a través del Itsmo de Panamá en las famo- 
sas ferias de Portokello. 
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I1 

Obtuvo en aquel año el privilegio de comerciar entre el Pla- 
ta y la Península con dos pequeños buques un mercader es- 
pañol n quien Aeevedo llama en sus ¡Ifemorin,; Fulano Pose, 
pero cuyo nombre verdadero parécenos fué el de don Salvador 
Garcia Ponce. Su privilegio debía durar por tres años, corL 
permiso de internar sus mercaderías hasta Potosí, a cuyo 
efecto se estableció una aduana mediterránea en Córdoba, que 
debía cobrar un 50 por ciento de derechos. 

I11 

Clamaron los galeonistas de Lima contra tamaña enormi- 
dad, pero sin fruto en su primer empeño. ‘(ES la entrada por 
Buenos Aires, decía en 1721 el virrey armendáriz en las ins- 
trucciones que dejaba a su sucesor, la ruina de los dos comer- 
cios (el  de Portobello y el del Alto Perú), ia puerta por don- 
de se huye la riqueza y la ventana por donde se arroja el 
Períi ’ ’ . 

Esto no obstante, por real cédula de 28 de Diciembre de 1721 
se prorrogó la gracia al monopolista Ponce (que a peso de oro 
debió comprarla) por dieciocho meses más de su primer asien- 
to, los cuales dehían contarse desde el 10 de Enero de 1724. 
,4 esto sobrevinieron nuevos clamores del comercio del Perú. 

y en tal ocasión fué el consulado de Lima el que levantó la 
voz en una solicitud al rey con fecha 28 de Diciembre del año 
que acabamos de citar. 

IV 

Era  la verdad que, a pretexto de los dos buques de García 
Ponce, el contrabando portugués inundaba dwde la colonia del 
Sacramento y desde Buenos Aires todas las tierras altas que 
hoy se denominan Bolivia. Segíin confesión del virrey AT- 
mendáriz en sus Memorias, la mayor dificultad que encontró 
el apresto de las dos flotas que despachó después de la Guerra 
de Sucesión, y de lo cual oportunamente dimos cuenta, provino 



de hallarse aquellos mercados abastecidos hasta el exwso por 
las internaciones clandestinas de Buenos Aires (1725) . 

Al fin, la corte abrió los ojos, suspendió el permiso de Gar- 
cía Ponce, y por real cédula de 17 de Enero de 1728 dispuso 
que dos navíos de propiedad de un don Cristóbal de Urquiza 
y de don Francisco Alsayvar recogieran los rezagos del primer 
concesionista para conducirlos a la Península, o más proba- 
blemente a Lima. 

V 

Al propio tiempo, Felipe V y su ministro Patiño ordena- 
ron  al gobernador de Buenos Sires, don Bruno de Zakala, que 
murió nomhrado presidente de Chile, fundase la colonia de 
Montevideo al pie del cerro de este nombre, a fin de contra- 
rrestar a los portugueses en sus osadas empresas de la colonia, 
sita más adentro del río. Hacía ya medio siglo (1680) que otro 
presidente de Chile, el “santo Garra", había tomado por asal- 
to  aquella poqesión, sin que esto remediase en lo  menor el da- 
ño inmenso e inveterado de los contrabandos. 

-41 contrario, no obstante que Montevideo era un centinela 
avanzado en la vía de Buenos Aires y del Sacramento, y a 
pesar de la acrisolada honradez de Zabala, el comercio clan- 
destino continuaba sus  transacciones con la cabeza erguida 
Llegó cste desafuero a tal grado, que un capitán inglés lla- 
mndo Toinhs King, al ser notificado por Zabala desde Mon- 
terideo que iría en personc? a reqistrar su huque, la fragata 
í’mnl)?idr/e, contralxmdista conocido, le contcstó aquel con arro- 
gancia que Ie recilziría a él y a su qcrite en la boca de los 
cañones. 

En  vano fué que Zabala descomisara una cantidad dc p13ta 
piña de Potosí que pesaba 7,888 marco5 ni yut pusiera cn la 
cárcel nada menos que a los factores y dependientes del asicn- 
to in(rl6s en Buenos Aires. Pocos años m5s tarde un navío bri- 
tánico, llamado el Cnrtewt ,  llevaba a los puerto5 de su nación 
más de dos millones de pesos en retorno de contrabandos. Se- 
gím en otra ocasión lo dcmostramos con extensión y con ejerii- 
plos, esta plaga de la España, corn9 ciertas llagas humanas, 
cundía con el cauterio mismo de su curación. Aun después de 
la planteación del comercio libre, asewra el inglés Willcocke, 

57 
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quien conoció a palmos el comercio de Buenos Aires años más 
tarde, que el comercio de contrabando sacaba una ventaja de 
64 ?or ciento al que se hacía legítimamente y conforme a las 
ordenanzas vigentes de la España. 

VI 

Por otra parte, cuando no eran los ingleses o los portugue- 
ses o los franceses los que empnendían los contrabandos a cara 
descubierta y con bala en boca, a usanza del capitán del Cam- 
bridge, entrakan en ellos a escondidas los mismos española. 
Hicieron de ,esta suerte un fraude cuantiaso ciertos negocian- 
tes peninsulares llamados don Juan de Perales y don Andrés 
de Olave, que mandaron desde el Janeiro la fragata Madre 
0% Dios (alias la Perla Americann) con un cargamento de 
azúcar y tabaco que, vendido en Lima como proveniente de 
La Habana, les dejó un  provecho líquido de más de cien mil 
pesos. Pero, denunciados, no por amor al fisco sino a influjo 
de vil interés, por un vecino de Buenos Aires, cuyo nombre 
era don Francisco Henríquez, fueron reducidos a prisión y em- 
bargados sus bienes por el virrey del Perú, don Teodoro Croix, 
hacia el mes de Abril de 1691 (1). 

VI1 

Obtuvo Buenos Aires, por consiguiente, ventajas incalcula- 
bles de aquel orden de cosas, vedado pero inevitable, pues na 
sólo abastecía a manos llenas todas las provincias del inte- 
rior hasta el Paraguay, sino que por el camino de Mendoza y 
el de Potosí hacía llegar a Lima misma el exceso de sus aba- 
rrotes. En  consecuencia, desde Agosto de 1752 el gobernadm 
de aquella plaza hakía solicitado del virrey Manso la crea- 
ción de un consulado de comercio como el que se había d+,- 
cretado para Chile, y este receloso funcionario no vaciló en 
recomendar la petición al rey, en atención al grueso comercio 
de aquella colonia. “Después del reino de Chile, decía Manso, 
el de Buenos Aires es el más condecorado del Perú”. 
-- 

(1) Memoria del virrey Croix, quien refiere con sus pormenores este 
asunto. 
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En vista de esto, desde el 27 de Agosto de 1755 tuvo aque- 
lla ciudad la condecoración de un consulado, cuya elección de 
primeros jueces hízose por sus mercaderes bajo la presidencia 
de su gobernador en aquel mismo año. Debía tener Buenos 
Aires a la sazón cerca de veinte mil almas, pues sus milicias 
llegaban a 3,000 soldados, por manera que Valparaíso habría 
cabido en esos años diez veces en su recinto habitado. Santa 
Fe, al  contrario, no enumeraba más de 400 vecinos, San Juan 
500 y hlendoza poco más. Montevideo se poblaba lentamente 
con familias trasportadas expresamente de Galicia y las As- 
turias . 

Daba alas a aquel rápido engrandecimiento, no menos que 
las proporciones del tráfico prohibido, el desarrollo prodigioso 
de la ganadería, diseminada como la yerba en las vastas lla- 
nuras de aquellas provincias abiertas, sin montañas y sin cercos. 

Era tan excesiva, en verdad, .la abundancia de los animaks 
de cuero a mediados del siglo XVIII, que salían lar campesinos 
armados de una media luna a desjarretar reses en las pampas, 
y sin más trabajo que éste y del cuchillo para desollar los 
cueros, vendíanlos a veinte reales a los contrabandistas del 
río. Tan solo de los valles de Salta se llevaban a Potosí, des- 
pués que los chilenos abandonaron por el trigo aquella espe- 
culación, a fines del siglo XVII, no menos de 60,000 mulas 
y hasta un millón de carneras en cada año. Cuenta el general 
Miller en sus Memorias, que, a falta de leña, prendían en las 
pampas los hornos de pan eon carneros vivos.. . 

VI11 

Según Willcocke, influyeron no poco en los adelantos de 
Buenos Aires las calamidades que detuvieron en las aguas de! 
Río de la Plata los buques náufragos de la escuadra de Pi- 
zarro en 1741, porque dió origen ese contraste a dejar en 
dichas riberas una población robusta e industriosa, como lo 
probó el carpintero mayor del Asia, que se quedó en el Para- 
guay con plata y con mujer, y dejó a aquella sin mástils. 



IX 

Sea como quiera, la exportación de aquella colonia, cerrada 
por decreto al trato del mundo, ascendía anualmente, desde 
1748 a 1753, a 1.620,752 pesos, término medio, en cuya. can- 
tidad figuraba como producto propio el precio de 150 mil cue- 
ros al pelo. Lo demás era plata y oro que venía de Chile y 
del Perú a pasar como en un canal natural por aquella vía. 
En once años, desde el 1 . 0  de Enero de 1754 al 31 de Diciem- 
bre de 1764, los valores de los Últimos metales exportados por 
el Plata ascendieron a 35311,591 pesos, figurando el oro, cuya 
procedencia era generalmente de los lavaderos de Chile, por 
10.942,846 pesos y la plata por 24368,745 pesos ( 1 ) .  

Buenos Aires comenzaba a ser lo que su posición en el glo- 
bo, frente al Cabo de Buena Esperanza y a la cabeza de la 
navegación del Cabo de Hornos, le mareaba: el Cádiz de la 
América española. 

X 

Algún retroceso volvió a encontrar este desarrollo verda- 
deramente fabuloso y tanto más extraño cuanto era en abierta 
oposición a las miras y propósitos de la madre patria, en loa 
monopolios raquíticos que ésta en su desesperación siempre 
insensata y en su miseria siempre urgida autorizaba. Td fué 
el de la compañía llamada de Mendinueta, que se formó con 
motivo de la guerra del Pacto de Familia para concentrar el 
comercio de los cueros en una sola mano. Esa iiegociauióii ha- 
bía sido precedida de otra concesión para acarrear pertrechos 
a Buenos Aires desde España, la cual fué otorgada al naviero 
don Francisco Alsayvar, nombrado ya en este capítulo, a con- 

(1) Willcocke, obra citada. Según este mismo autor, en el quinquenio 
de 1748 a 1753, la exportacibn que hicieron Chile y el Perú por Buenos Ai- 
res ascendió a 5,697,151 pesos, de los que 4.679.231 pesos eran de pastaR 
o monedas de oro y plata, estando representedn el resto de 1.017,020 pesos 
por 31,900 quintales de cacao valorizados en G00,OOO pesos, GOO quintale8 
de quina en 38,000, 470 de lana de vicuiis en 60,000, 10,850 de robre en 
150,020 y 10,600 quintales de estaño en 169.500 pesos, de cuyos valores 
255,846 pesos pertenecían al rey, y el resto (762,074 pesos) a los particu- 
lares. 

Del oro y plata pertenecían 782,440 pesos a1 rey y 782,410 pesos al cle- 
ro y a los empleados púhlicos. 
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secuencia de la guerra que hemos llamado de Anson y Pizarro 
(1742) (1). 

Las negociaciones de la compañía de Mendinueta fueron fu- 
nestas a Buenos Aires. Baste decir, con el testimonio de un 
autor casi contemporáneo (el dean Fúnes), que estancados 
los cueros por el monopolio y por la guerra, bajaron su pre- 
cio cie 20 a 12 reales y los fletes subieron en proporción de 
6 a 16 reales. Estas solas cifras, bajo su doble aspecto, impli- 
can una ruina. 

XI 

Pero la grande y salvadora medida del comercio libre, que 
benefició a Buenos Aires más directamente que a otro alguno 
de los mercados de la América española, con excepción talvez 
de La Habana y Veracruz (pues vino a ser en la navegación 
del Atlántico lo que hoy se llama en las grandes arterias del 
movimiento mercantil “cabeza de línea’?), reparó apresura- 
damente aquellos daños pasajeros. En  1778, año en que La 
gobernación de Buenos Aires se convirtió en el virreinato del 
Río de la Plata con la incorporación del territorio que es 
hoy Bolivia y del Paraguay, era ya un estado rico, cuyas ren- 
tas ascendían a 4.339’099 pesos ( 2 ) .  

(1) Sntúnez d<. Acevedo, Memorins citadas. Según este autor, el privi- 
legio primitivo de García Ponce fué prorrogándose indefinidamente hasta 
el comercio libre en 1778, bajo diversos asentistas, porque desde 1618 el 
comercio de registros fué constante entre Cádiz y Buenos Aires. 
(2) Estaban aquellas distribuídas de la manera siguiente, en números 

redondos, según el bien informado Wilicocke: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Derechos de la plata en Potosí. 
Provechos de la ainonedación. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Tributos de los indios.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Alcabala . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Varios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Papel sellado.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Aduana. . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

clesiásticas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Reales, novenos y di 
Azogue, tabaco y p6 
Asiento de negros.. . . . . .  
Yerba del Paraguay. , . . 
Temporalidades de jesuitas. .. . . . . . . . . . . . . . .  

$ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . .  

650,000 
120,000 
550,000 
385,000 
200,000 
32,000 
750,000 
160,000 
30,000 
72,000 
350,000 
200,000 
500,000 
400,000 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 4.399,OOO 
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XI1 

Estando a los datos evidentemente fidedignos del naturalis- 
ta  Azara, que recorrió a fines del siglo pasado las márgenes 
del Plata con la misma solicitud que pusieron sus ilustres pre- 
decesores Juan y Ulloa en estudiar las del Pacífico en su pri- 
mera mitad, el comercio propio de Buenos Aires con la Pe- 
ninsula, acarreado por 97 buques de poco porte, en cada aiio 
(durante el quinquenio de 1792 a 1796) ascendió a 7.212,530 
pesos, correspondiendo 2545,364 pesos a la importación de Eu- 
ropa y 4.667,166 pesos a la exportación. Por manera que en la 
balanza de los dos comercios, según el estilo de haklar de aque- 
lla época, resultaba una ganancia líquida a favor de Buenos 
Aires, de 1.908,166 pesos. 

Habían entrado a formar este pingüe provecho la exporta- 
ción de 758,117 cueros de toro al pelo, 15,760 de caballos, 
231 docenas de pellejos de carnero, 25,332 arrobas de sebo (de 
las cuales 10,000 a La Habana) 323 millares de astas, 39,281 
quintales dc carne salada (l),  2,745 libras de lana comiín 
y 18,408 libras de vicuña, todos, según se observará. prodnc- 
tos del reino animal en aquel dilatadísimo país de llanadas 
sin límites y de clima vigorizante, en que las bestias habían 
reemplazado, como si fueran bosques, a las plantas y a las 
mieses de los países puramente agrícolas ( 2 ) .  

(1) Este ramo de industria, cuyos ensayos se hallan todavía en plena ac- 
tividad, fué introducido en Buenos .4ires por seis ingleses que  vinieron ha- 
cia e1 ano de 1785 con el objeto de plantear la pesca dc la ballena en las cos- 
tas orientales de la Patagonia. Habiendo dado muy buenos resultados ese 
procedimiento, se trajeron cien iriandescs católicos para explotarlo en gran 
escala y se cxpendía con ventaja de la Habana junto con el tasajo o charqui 
grueso de los saladeros. 

En  1778 el factor de la Compaiíía de Filipinas mandó a Manil?, 70 barn- 
les de carne así preparada y llegó en excrlentr condiri6n. 

(2) Según un memorid presentado por el gremio de ganaderos de Biie 
noa Airrs en 1792 para obtener la iibcrtad de salida a todos los productos 
de aquel ramo (rrin, sebo, cueros, etr.),  se mataban o drsjarrctaban cn e1 
virreinato medio millón dr animales cada aíío, dc los w a l e s  sólo sc aprore- 
chaban los cueros; y como el consumo interior sGlo exigía 150 mil reses, re- 
sultaba que la carne, la grasa, etc., de 450 mil bestias se perdía compleía- 
mente. Los ganaderos calculaban que estos prodiictos. así arrojados a la 
podredumhre, podían venderse en más de 800 mil pesos y dar ocupación 
a 389 emimrraciones de 250 a 300 toneladas. 

En  fuerza de estos argumentos, el ilustrado ministro de Indias, Gardoqui, 
concedió la licencia qiie se solicitaba por real cédula de 10 de Abril de 1793, 

, 
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XI11 

E n  cuanto a la exportación de los cereales, que había sido, 
según vimos, el punto de partida del comercio de Buenos Ai- 
res en 1602, continuákase cosechando a fines del último siglo 
hasta cien mil fanegas por año al sud de Buenos Aires, de las 
cuales 70 mil se consumían en el país y el resto iba en peque- 
ños lotes al Janeiro, La Habana y hasta la isla de Francia, a la 
vuelta del Cabo que el Plata tiene por su frente. 

Sin embargo, este noble producto, cuya aclimación defini- 
tiva se halla todavía en ciernes en aquellas zonas, paralela 
a las nuestras, pero que no cuentan el beneficio de la admira- 
ble regularidad de nuestro clima, había tenido un desarrollo 
efímero y desigual. 

El gobernador Vertiz hizo traer harinas de Cuyo para !a 
mantención de la ciudad cuando ocurrió la guerra con los por- 
tugueses del Sacramento en 1773, y cuatro años más tarde 
Cevallos mandó comprar 20 mil fanegas de trigo en Chile pa- 
ra sustentar su numeroso ejército. Aquel artículo llegó a valer 
en esa ocasión hasta diez pesos la fanega, siendo su precio nor- 
mal solo de ocho a diez reales. 

Lisonjeados con aquellas ventajas pasajerm, los mercade- 
res argentinos solicitaron por medio de su consulado (cuyo 
secretario era a la sazón, si la memoria no nos falta, don Ma- 
nuel Belgrano, el don Manuel Salas de Chile, secretario tam- 
bién de esa corporación cn eite paíi), y obtiivicroii por real 
cédula de 31 de Mayo de 1798, llevar sus trigos y harinas di- 
rectamente a la Península. No pasaba esta pretensión de una 
quimclra. sin embarqo, porque la coniiirca no producía sino 

y así qiictlarori echdn:: !:,s nniplins linses del actiizl eilgrnndcciniiclito mcr- 
contil d c  la !tc~púl>lirn .irReii:ina. 

Bajo esas mismoq !)r.incipios SP prrmitió el comercio directo del Plata 
con 13s rostnc de  Afrira tlcsdr 17'31. y en general con todas las colonias ex- 
tranjeras, por real eédiila de 4 (IC Marzo de 1796. 

Según iina nota puesta por el primer editor de  las .lrcrnorim de -4zora, 
el erudito bilili6filo TValkenacr (tomo 2 . 0 ,  príg. i41) ,  el vasto comercio de  
ganados <:ur  ho:- o-.:i-! P c!r iiltra-cordillera, fué comenzado a ejercer por 
los presidentes de Chiic, que les compraban a los indios pampas curtndn 
les robaban en sus malocas, y a la verdad que, aunque quisiéramos contra- 
decir tan grave aciisacibn. no nos atrevemos. porque muchos de aquellos 
presidentes no eran sino caciques cspañoles que vciiíaii a maloquear nues- 
tra paciencia y especialmente nuestras arcas. 
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escasamente para sus necesidades en años ordinarios, y en con- 
secuencia el CaMdo de Buenos Aires, temeroso de una ham- 
bre píiblica, prohibió tres añm más tarde (1791-92) toda es- 
tracción de aquel cereal. Ni se exceptuó siquiera de esta 
clausura el Paraguay ni Montevideo, no obstante hallarse aquel 
artículo cotizado en un precio íiifinio de i o  n 16 walw 13 

fanega (1). 

XIV 

Pero cuando se hicieron más evidentemente palpables loe 
frutos de la libertad de comercio recogidos por los inteligen- 
tes y emprendedores traficantes de Buenos Aires, fué en el año 
de 1796, del cual tenemos a la vista una estadística completa. 
Salieron en ese año de las balizas de aquel puerto 26 biiqiies 

( I )  Vdase la Reoista de Buenos Aires, interesante publicación de los se- 
ñores don Vicent,e Quezada y don Manuel Navarro Viola, vols. 10 y 17. 
Estos publicistas registran los Menioriales qiir los !ahrsdores de Buenos 
Aires presentaron (en so!icitud de protcccibn oficial, alegando el abandono 
y miseria en que yacían, no obstante su noble industria) desde 1793, a 1807, 
particularmentc por el órgano de su apoderado, el ilustre revolucionario 
don Manuel Moreno, decidido partidario, como Belgrano, de la m6s amplia 
libertad de comercio. 

Según el estado general del comercio del Río dc Irt Plata que como apén- 
dice a las obras de Asara publicaron los editores de la Biblioteca del Comer- 
cio del Plata (diario dado a luz por Florencio Varela y otLos distin,guidos 
argentinos en 1842), la rxportación de hwina en Buenos h i r ~ s  en un aiio 
común (de 1792 a 1796) era sólo de 700 fanegas, de las que -150 iban a La 
Habana (tomo 2.0. pág. 259). 

El total del comerrio tlcl Plata con el mercado de Cuba estaha represeri- 
tado por 107,907 pesos, de los que 71,563 eran de exportaciones (tasajo 
principalmente) y 36,344 que venían de la gran -4ntilla en azúcar y otros 
pequeñcs productos criloni~les. E n  1796 este comercio subió a 160,000 pe- 
sos, export,ados en 14 buques y representando el valor de 69,050 quintales 
de tasajo. Figuraban tambidn 24,000 pesos en oro y el valor de 280 calas 
de ganso=, otro producto animal de la colonia. 

Las importaciones de La Habana, llegadas en dos buques, consistían en 
azúcar, miel, cacao, aguardiente de caña y 1.864 arrobas de cera, todo lo 
que importaba 123,562 pesos. 
p. El tráfico argentino con el Paraguay, según Azara, ascendía a 483,4448 
pesos, siendo de éstos 327,646 pesos valor del tabaco, yerba-mate y madera 
que se extraía de las Misiones, y 155,903 pesos de las internaciones europeas 
que hacía el Plata. 
b.3 El  comercio especial del Plata con Lima consistía en aquel mismo perío- 
do de tiempo en el cambio recíproco de unas cuatro mil arrobas de azúcar 
y unas tres mil de yerba-mate, cuyo monto subía a 47,499 pesos, corres- 
pondiendo 22,454 a la exportación de yerba y 25,045 a la importaciónde 
Lima. 

El  comercio directo de Buenos Aires con el Perú se abrió sólo un año an- 
tes del establecimiento del comercio libre, por real cédula de 12 de Octu- 
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para Cádiz, 10 para Barcelona, Málaga y Alicante, 11 para 
la Coruña y 4 para Santander, 51 barcos en todo, con 
1.425,701 pesos en oro, 2.556,304 pesos en plata y 1.076,877 
pesos en productos nacionales, casi todos arrancados, como 
hoy día, a la explotación de la ganadería, cuyo monto total as- 
cendió a 5.058,882 pesos (1). 

En cambio, los retornos de la Península ascendieron a un 
valor de 2,853,944 pesos, embarcados en 63 buques, lo que 
dejaba una kalanza líquida de más de das millones de pesos en 
favor de Buenos Aires ( 2 ) .  

brc de 1777, y en coiisacuencia la esportaci6n de productos nnzionales a 
Lima y Guayaquil había subido veinte afios más tarde (1756) a 67,150 pe- 
sos, incluyendo el previo de 1,680 quintales de sebo y cl de 238 esclavos con- 
siderados también en esa época como onim,iles. De Lima vinieron en ese 
mismo año 10,975 arrobas de azúzrtr, 200 piedras de sal, 1,472 arrobas de 
cacao, 816 arrobas de arroz, 990 libres de 378 libras de canela, todo 
valorizado en 50 mil pesos. 

El triifico con la costa de Africa consistía únicamente en cl envío de di- 
nero para comprar esclavos. En 179F se remitieron 153,820 pesos en dinero 
y 24,703 en merc:derías con aquel abominable objeto. 

De Mendoza recibía Buenos Aires 7,313 barriles de vino, 3,942 barriles 
de aguardiente dc San ,Juan y 150,000 ponchos, frazadas y cueros de Tu-  
cumin. 

(1) Hé aquí cómo se descomponía este comercio: 
Cueros de buey al  pelo, 874,993. 
Cueros de caballo al pelo, 43,752. 
Id. curtidos, 2,541. 
Cueros de carnero 222 docenas. 
Pieles finas (vizcachas, chinchillas, etc.), 24, 436 piezas. 
Cuernos de buey, 451,000. 
Carne salada, 2,128 quintales. 
Alas de ganso (para plumas de escribir), 11,890. 
Lana común, 2,264 arrobas. 
Lana de vicufia, 771 arrobas. 
Lana de huanaco, 291. 
Cobre de Chile, 3,223 quintales. 

( 2 )  Estos buques llegaron, según Willcocke, en las siguientes proporcio- 
nes: 35 de Cádiz, 22 de Barcelona, M5laga y Alfaque, 9 de la Coruña, 
5 de Santander y uno de cada uno de los puert.os de Vigo y Guijón. 

Según el apéndice publicado de la obra del viajero alemhn Helms, antes 
citado en varias ocasiones, entre el 26 de Marzo y el 21 de Junio del primer 
año del siglo XIX, llegaron a Buenos Aires no menos de 11 buques, o cerca 
de cuatro por mes. De ellos 7 venían del Brasil con azúcar, cera y especial- 
mente negros; uno de Cádis con telas y paños, uno de Tenerife con vinos y 
aguardientes, uno de la isla de Francia con café, té y 27 negros, y otro de 
a costa de Africa con 58 negros. 

' Las salidas, durante aquel período de tiempo, estaban representadas por 
unos 30 buques, la mayor parte de los cuales iban destinados a l  Brasi . 

Los artículos estranj eros, y especialmente ingleses, mi s  solicitados en 
Buenos Aires, según el negociante Willcocke ya citado, eran los siguientes: 
loza, vidrios de ventana, tripes, Kerseymeres (casimires) paños brillantes, 
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Por último, el valor del oro y de la plata exportada y que 
ascendía en aquel año a 4,165,885 pesos, reunidos a 4 millo- 
nes acuñados en Potosí, dejaban un provecho directo a la co- 
lonia de 434,000 pesos. 

XV 

Cuando Valparaíso se mecía todavía perezosamente en sv 
mantilla de rocas, Buenos Aires, echada de brazos sobre una 
planicie de verdura, a orillas del más hermoso río de la crea- 
ción, coiiqi(1erado como estuario de comercio, había alcanzado, 

segun de sdbra ya se ha visto, el ¿ícsni.iollo J- la significación 
de una metrópoli. Sii población, que sir TYoodx-ine Parish 
(ministro más tarde de Inglaterra en aquel país), estimaba 
en 37,679 habitantes antes del comercio libre, se había casi 
duplicado en el espacio de 22 años, alcanzando a 72,000 en 
el primer año del pasado siglo (1). 

XVI 

Fueron también esos los grandes días de las “casas fuertes” 
que fundaron aquella aristocracia poderosa e inteligente, mi- 
tad hidalga, mitad mercader, de donde arrancó el griro de 

medias de sedu (pero no de algodón), fierro de todas clases, sal de  Cheshire 
(que en Inglaterra valía 7 pcniques o poco mhs o menos de un real el bushel 
o faricga de 56 libras) y especialmente bombillas para el matc. 

El 31 de Octuhre d r  1796, los precios de los artículos europeos dr  más 
general consumo, estaban computados de la manera siguiente: Telas de Ham- 
burgo, llamadas bretarlrrs, 7 pesos la pieza angosta y 20 pesos las anchas. 
Bretnfiris de Flandes, 18 reales vara. Paño español de San Fcrnando, 11 pe- 
sos vara. Paiio francés dc Sedkii, 12 pesos. La pieza de  franela, 100 pesos. 
La docena de medias de  algodón, 16 a 18 pesos. 3lcdias tlv seda para hom- 
brw, tlc 70 a 80 pesos. La liiJra de  seda para coser, de 24 a 26 Iirsos. El quin- 
tal de acero. SO pesos. Papel de  escriliir, 14 pesos la resma. Vino c a d 0 7 ~  de 
Catdiiiia, 160 pesos. 

( 1 )  Ignorarnos de d6nde Parish sacara esta cifra, pcro tlcbe ser c x x t a ,  
pues es uno (le los escritores estranjrros m;ís serios xihre Ir,u Ixmviricia? ur- 
gent inas. El almirante Pophan, el conquistador de  Buc.nos Aires en 1806, 
le atribuye una población de 70,000 almas; p r o  el viajcro a l e m h  Helms, 
que conoció aquella ciudad en la misma bpoca, supone que sólo tenía dc 25 
a 30 mil. i’irillcoclcc no fija el manto de la poblarión; pero u juzgar por 
el mapa de Buenos Aires, que publicó en 1810 y en el cual la ciudad apare- 
c r  distribuída sClo en cuarenta manzanas, no debió juzgarla muy conside- 
rable. Dice el doctor Martfii de hloussy, en su extensa pero 1 1 0  siempre 
esacts obra sobre el Plata, que toda la provinria de Buenos ilires t’enfa 
en ese mismo tiempo 170,832 habitantes. 
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Mayo de 1810 y esa pujanza singular que hizo de Buenos 
Aires la almena inconquistable de la América durante loc.: 
quince años que duró la guerra de la independencia. Figura- 
ban entre los patricius del comercio de Buenos Aires, en el 
año de 1800, don Francisco Antonio de Escalada, que dió sol- 
dados a la independencia y esposa al más ilustre de sus caudi. 
110s; don Casimiro Francisco Necochea, padre del héroe de 
Jimin; don Leonardo Pereira, uno de cuyos hijos ilustró con 
su inteligencia nuestros anales militares; y aunque en menor 
escala, aparecía tamkién en su rol de mercader don Bernardu 
Las Heras, cuyo solo nombre es entre nosotros un  reflejo de 
alta gloria, así como los Belgrano, los Puyrredon, los Saens 
Valiente, los Alzaga y otras ilustraciones históricas de aquel 
país. 

Algunos de aquellos, como don Juan Esteban de Anchorena, 
don Blas de Gainza, don Antonio Lezica, don Manuel de Ara- 
na, don Domingo Lynch, don Gaspar Santa Coloma y don 
Buenaventura Marcó del Pont,. mantienen todavía, después de 
70 años, junto con su giro, algunas cuantiosas riquezas y los 
más honrados nombres (1). 

Contábanse en Buenos Aires, al comenzar el siglo, 137 co- 
merciantes por mayor o “casas fuertes”, 118 tenderos, 16 al- 
macenista que vendían también al menudeo, J’ 450 pulperos, 
una población entera de mercaderes. 

XVII 

El lector atento a cifras mercantiles, que no por áridas de- 
jan de contener útiles enseñanzas :- de ofrcctr  cn oc:isiones 
perspectivas de amenidad, sobre todo por vía de lugareños pa- 
rangones de tiempos, de lugares y de orgullos, habrá sin duda 
echado de ver que hasta aquí no nos hemos referido ni en un 
solo artículo de comercio (excepto el cobre) al activo tráfico 
que existió entre el Plata y Chile durante todo el sigio diecio- 
cho y aun en parte del presente hasta la Independencia. Pero  
esto ha sido de propósito deliberado, porque hemos querido 
agrupar antes, no solo como contraste sino a guisa de indis- 

(1) Almanak de  negociantes de 1701 
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pensable introducción, la manera cómo había ido creándose 
a nuestra espalda, no obstante las mil amarras del fiscalismo 
y la rutina, un emporio que en el trascurso de un siglo escaso 
debía eclipsar y después vencer a la soberbia y acariciada cor- 
te que los españoles de América tenían a orillas del Rimae. 

XVIII 

El venidero capítulo será dedicado a investigar la manera 
cómo la rápida prosperidad de Buenos Aires vino a influir 
directamente en la nuestra, tendiendo al mismo tiempo a eman- 
ciparnos de la influencia enervante de Lima, y preparando de 
esta suerte aquella santa y generosa alianza que brilló con el 
fulgor del cañón en Chacabuco y con el resplandor de una 
victoria definitiva a las puertas del palacio vice real, en que 
sesenta tiranos, desde Pizarro a Pezuela, habían batido sobre 
los cuatro rumbos de la América el pabellón de Castilla duran- 
te el espacio justo de tres siglos. 



CAPITULO XLVII 

DE BUENOS AIRES A SANTIAGO 

I 

Descubrieron, o más propiamente, inventaron los jwuítas 
el primitivo comercio transandino, y sin metáfora fué su pri- 
mer conducto una bombilla. 

Habían encontrado en sus vastas Misiones del Paraguay, 
aquellos padres tan astutos como diligentes, Eosques inmensos 
de cierto arbol cuyas hojas y Moños, ligeramente tostados a 
fuego lento, producían una substancia insípida en sus efectos 
fisiológicos, pero aromática y grata al paladar, como podía 
haber sido, por ejemplo, la infusión de rosas o jazmines. 

Pero ocurrióseles a aquellos divinos mercaderes que crecien. 
do las plantas mencionadas solo dentro de sus dominios en 
América, podía ser acertado negocio difundir su uso en todas 
las comarcas a donde llegaba el prestigio de su voz, de su ejem- 
plo y de su poder. De aquí la propaganda mística y a la vez 
doméstica de la yerba llamada mate por el utensilio vegetal en 
que de ordinario se bebía. Xu nombre indígena era caa. 

Y a la verdad que no fué pequeña empresa aquella persua- 
sión, generalmente de tablilla, y el allanar, a fin de conseguir 
su aclimatación en nuestras ciudades, las más altas barreras 
de la creación: los Andes. Mas, cierto es también que lo que 
no emprendieron y ejecutaron los antiguos jesuítas en esta 
parte del mundo, no lo imaginaron ni los reyes de España, 
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hasta que viendo delante de sí y faz a faz con su corona al 
altanero coloso, lo derribaron a traición y por un tenebroso 
ardid. 
Y adviértase que respecto de Chile los jwuítas ejecuta- 

ban, como es de frase vulgar decir, “de una vía dos manda- 
dos”, porque así como poseían los yerbales de Misiones, cul- 
tivaban la caña de azúcar en casi todos los valles del Perú, 
que eran más o menos su propiedad exclusiva, surtían el mer- 
cado de esta substancia y completaban los adminículos del mate. 
Ignoramos si ellos pusieron también fábricas de )bombillas; 
aun turiéronlas de vidrio en Chile; pero lo que alcanza a ser 
un hecho positivo es que su fortuna fué excepcional en esta 
banda de los Andes, haciendo con nosotros un  “negocio re- 
dondo’ ’, mientras que los naturales del Plata 
butarios prefirieron, como lo prefieren todavía, 
r r ó n  o sin azúcar. 

y de sus tri- 
el mate cima- 

I1 

Comenzó el acarreo de la yerba-mate desde el Paraguay a 
Santiago, que era su mercado favorito, a través de las Pam- 
pas y las cordilleras desde mediados del siglo XVII, y alcan- 
zó su mayor auge en la primera década del presente siglo. Iban 
entonces los yerberos al pueblo de Santa Fe, hasta donde 
traían por agua las sacas (otra expresión que prueba la múl- 
tiple omnipotencia de los jesuítas, que como inventahan be- 
bidas creaban palabras de su amaño, haciendo de saco sacci) 
ni más ni menos como suelen ir hoy los arriadores de ganado 
a !as pampas argentinas. Compraban las sacas generalmentp 
a razón de cuatro pesos; reducíanlas a tercios más pequeños 
capaces de soportar el tránsito de la cordillera a lomo de mula, 
fletaban arrias de mulas o carretas y conducíanlas a Chile pa- 
ra vender la yerba a tres pesos la arroba por mayor, empleando 
a veces más de un año en la correría. Al menudeo vendíase mu- 
cho más cara que al presente (pues hoy vale la mejor libra 
una clinzicha), y tan grande afición cobraron a su uso las gen- 
tes de esta banda de las Andes, especialmente aquellas qu;: 
vestían faldas, como los jesuítas, que cuando a fines del siglo 
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XVIII el presidente O’Higgins impuso el derecho de un peso 
sobre cada arroba de yerba, a fin de construir los actuales ta- 
jamares, estuvo por estallar en Santiago un tumulto de polle- 
ras y mantones como el de capas y somlctreros de Madrid. 

I11 

Llegó el consumo de aquel artículo hacia los últimos años 
de su introducción por la vía de la cordillera a la crecida can- 
tidad de cien mil arrobas, en lo que están conformes Molina y 
el oidor don Miguel Lastarria, agregando Carvallo veinte mil 
más de su cuenta, según su patriótica costumbre ( 1 ) .  De ese 
abultado abastecimiento se consumían de cincuenta y cinco n 
sesenta mil arrobas en la provincia de Santiago, ocho mil en 
la de Concepción y el resto pasaba a Lima, donde había tam- 
bién entusiastas consumidores .del t é  del Paraguay y no fal- 
taban jesuítas. 

Ofrecía ese comercio, empero, la considerable desventaja pa- 
ra  Chile de no presentar fáciles retornos, y por consiguiente de 
exigir en dinero de contado todo su importe, que a veces pa- 
saba de más de trescientos mil pesos. Lo único que sufrís !os 
elevados fletes de la cordillera era un poco de vino de Con- 
cepciiri, al que luego hizo competencia el grueso y suculento 
de Blcndoza, un poco de seFo para la confección de los jabonzs 
de csta última provincia, y unos cuantos millares de chnños 
o mantas gruesas que se mercaban a los araucanos o se labra- 
ban con algún primor en los telares de Chillán; pero aun se 
imitaron luego las últimas en los obrajes de la provincia de San 
Luis, y mermó su expendio a una insignificante suma, según 
se quejaba en 1788 un grueso comerciante español de Santia- 
go al presidente O’Higgins ( 2 ) .  
-- 

(1) Según una comunicación del presidente O’Higgins al  ministro de 
Indias, fecha 21 de Septiembre de 1789, la importación de la yerba-mate 
costó al comercio de Chile en el año anterior 290,968 pesos. 

(2) Don Domingo Muiioz Díaz de Salcedo en su Memorial sobre mate- 
rias de comercio, de que volveremos a hablar más adelante y que existe en 
el Archivo de Indias. 
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IV 

Quedaha únicamente en pie, como artículo apropiado d.2 
retorno, el cobre labrado, y no era pequeña coincidencia que 
así fuese, porque como de allá venía la yerba del mate, de 
aquí iban los tachos para calentar el agua. Surtíalos en no pe- 
queña escala, así como las pailas y teteras, la industriosa prcr- 
vincia de Coquimbo, por los pasos de Elqui, y de la excelencia 
de este negocio pudo dar  fe el capitán argentino que conquis- 
tó La Serena en 1817, pues cargó a vuelta de viaje todas las 
acémilas que trajo su división con aquellos adminículos, a fin 
de venderlos en la provincia de San Juan, su patria, por cuyo 
hecho poco militar mandóle San Martín a un  consejo de me- 
rra  . 

E n  cuanto al cobre en barra, que después.de1 oro era nues- 
tro artículo más nokle, exportábase generalmente sólo para 
dos usos,. esto es, para las pailas de los ingenios de azúcar 
en el Perú, o para fundir cañones en la maestranza de Lima 
o en las de la Península. 

Iba la mayor suma por la vía de Lima, de donde, o tomaba 
la dirección del Cabo de Hornos, pagando así un triple f!e- 
te, o pasaba a Portobello a través del Istmo, y en ocasiones 
por la vía del lago de Nicaragua, según refiere Roberto Lade 
en sus  viajes por aquellas regiones (1), a fin de evitar por 
ese camino de circunvalación el riesgo de captura en las cos- 
tas meridionales del Mar de las Antillas. México consumía tam- 
bién uno o dos millones de quintales importados generalmen- 
t e  por la vía de Acapulco, y La Habana recibía un centenar 
o dos de Buenos Aires. 

Ya hemos visto que al último de aquellos mercados iba en 
partidas demasiado diminutas para que por sí solo bastase a 
saldar la cuenta de la yerba. De 1748 a 53 sólo se exportó, 
fuera de balizas, un valor equivalente a 10,850 pesos por aíío, 
siendo el precio ordinario de aquel artículo en Chile, 10 pesos el 

(1) l-nyrrges tlu cnpilninc Robert L d a .  Paris 1810, páz. 41. Lade viaj6 
en 116xico y el Mar de las Antillas e n  1722. 
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quintal, 15 en Buenos Aires y 25 en la Península (1) . E n  el 
quinquenio de 1792 a 96 la exportación sukió en un término 
medio a 2,114 quintales, y en el Último año, tomado aislada- 
mente, a 3,223 quintales. 

Sufría también el cobre sus alternativas de precio, como 
acontece hoy día, según las leyes del consumo y la demanda, 
particularmente cuando venía un  pedido inesperado de Lima 
o de Madrid. Fué una de las más sonadas de aquellas alzas 
repentinas la que produjo una real cédula de 17 de Octubre 
de 1750, que llegó a Chile en el año siguiente, y por la cual 
se pcdía d e  1111 golpc y con iirgeiicia la  slimti, í‘al)ulo.;:i cn- 
tonces, de ocho mil quintales para fundir artillería en la Pe- 
nínsula. Envióla el presidente Amat de las minas de Aconca- 
gua y de Quillota, en cuyos partidos había unos veinte y tan- 
tos hornos de fundición llamados de mangri,  de construcción 
tan primitiva, que el calórico de la reducción se incrementa- 
ba sólo a fuerza de fuelles, como en el brasero del mate se 
enccndían los carbones a fuerza de soplador. 

Poco mhs tarde vino una demanda inesperada de los puertos 
menores del Períi, donde rcqiiería s u  consumo el ensanche de 
las cnsna-pailas en los inqcnios de aziícar. (‘Nunca he deseado 
mtís escrihir que c n  cstos días. decía desde Santiago a Cquim- 
bo, en esa ocasión, una solícita madrc a su hijo, el 11 de 
Abril de 1756, para avisarte que el cobre se pide en Interme- 
dios, pnei lo pideii y h a y  utilidad. Jíaniicl ha comprado mil 
J- doscimtos pesos en pailas. Puedes admitir la oferta con la 
advertencia de que la paga es tardía, porque el comercio del 
Pcríi se compone d e  plazos, trato inclisiwiisalrlc t’n cl más ri- 
co” ( 2 )  

En el allo de 1770 ocurrió otra alza quc llamarcmos dc ca- 
ñones. porque el rey pidió otra vez tan enorme cantidad de 
__- 

(1) E1 ~ , I C C I O  (I .I ccil3rc cn Francia era en 1730 tlc 29 pevos (14.5 franros) 
el qiiintal \, sólo Eiirdcw; consumía 800 qnin taks  drl d p  Surcia V6aw la 
prccios:i obra de  hiqtoria comercial rerirntrmente dada a luz por el ilnstra- 
do b~l)l~fifilo blichrl. con cl títiilo de  Iliutoiie t l i c  cornmerce et (le /u  72ai~qn- 
t i o , ~  6 R o ~ d e a u r .  Burdeos 1867-70, tít. 2.0. n6g 270 

(2) Carta dc doiin Isahcl de Figueroa a don José Recabarren. 
Historia tlc Vnlparafso 58 
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colxe, que en tres años Amat le envió hasta 10,718 quintales, 
cuyo artículo, aunque comprado en la plaza de Valparaíso 
desde 9 pesos dos reales hasta 11 pesos (que fué su más alta 
cotización en su precio progresivo), costó al erario de Lima, 
después de los fletes, cábalas y engaños, 173,959 pesos 4 rea- 
les. Los cobres de Chile, especialmente los de Aconcagua, eran 
con mucho preferidos a los más finos pero vidriosos (arseni- 
cales) de Oruro. Estos, que eran mucho más caros, pues im- 
portaba en Lima 36 pesos el quintal, se empleaban como liga 
en las monedas de Potosí y de Lima. 

VI1 

Pero no siempre los virreyes del Perú se regían en sus com- 
pras por las leyes llamadas hoy del libre cambio. Así, cuando 
estalló la guerra de 1762, mandó a Chile el despótico Amat 
i7n comisionado llamado don Francisco Javier Hermoso, a com- 
prar cobre de artillería, y como no encontrase aquel refinada 
y en barras en los ingenios de Aconcagua, ni quisieran los 
bodegueros de Valparaíso embarcarlos por su cuenta o la de 
sus consipantes, temerosos de corsarios, ayudado del tre- 
mendo gobernador La Espada, embargó todas las existen- 
cias a nombre del rey y embarcó para el Callao 1,728 quin- 
tales, que era toda la existencia del mercado ( 1 ) .  

(i) A fin de que se juzgue de la manera pobrísima como se ejercía aque- 
lla industria casera en el siglo XVIII (cual hoy se practica, por ejemplo, 
con las árguenas de cuero o con las *esteras de estrado bien hechas,) vamos 
a reproducir en seguida el inventario del embargo que el comisionado Her- 
mosa y el gobernador La Espada practicaron en las once bodegas de Val- 
paraíso el 11 de Agosto de 1762, después de haber obtenido para la expro- 
piación el voto unánime dc la Real -4udiencia (Agosto 6) constituída en 
real muerdo. 

En la bodega de don Luis Miiñoz se encontraron 19 barras con peso de 
35 quintales, de propicdad del duefio. 

E n  la de don Ignacio SSnrhez, 59 barras con 88 quintales, pertenecien- 
tes a don Francisco Javier Errázuriz. 

E n  la de don Manuel Zamora, 32 barras con 57 quintales, de don Pedro 
Balmaceda. 

En  la de don Manuel Fernández Lavandero, 229 barras con 409 quin- 
tales, propiedad de don Juan Ignacio Coicolea. 

En  la de don Ramón Jiménez, 5 barras con 8 quintales de su propiedad. 
En  la de don Juan Cueto, 79 barras con 128 quintales, también de su per- 

tenencia. 
E n  la de don Manuel Cáceres, 183 barras con 317 quintales suyos; y por 

último, 384 barras con 685 quintales en la de don Manuel Illescas, cu- 
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Wotábase esta misma escasez de aquel artículo, que solo co- 
bró vida cuando comenzó a aparecer en la rada de Valparaíso 
la bandera de San Jorge, en los primeras años del siglo 
XIX. “Asimismo, escribía un comisionista de Cádiz a su co- 
rresponsal en Santiago el 30 de Abril de 1805, quedo impues- 
to  de la suma escasez de cobre que había en esa a la llegada 
de la fragata Primavera, y que por muchas diligencias que 
usted hizo para proporcionarle a don Sebastián Aróstegui los 
600 quintales de mi encargo no lo  pudo conseguir, quedando 
sí de acuerdo con dicho Aróstegui en que se los remitiría a 
Lima por los primeros buques que,saliesen de Valparaíso” (1).  

Sabido es también, con relación a la exportación del cobre 
por el Cako, que la horrible y lastimera tragedia de la fragata 
Escorpión, ocurrida en la caleta de Pichidangui en 1809, tuvo 
por base de su engaño y de su crimen una considerable espe- 
culacicin de cobre al contrabando ( 2 ) .  

VI11 

He aquí ahora cómo se procedía en la remisión de aquel 
artículo por la vía de la cordillera, sirviéndonos del caso de 
una remesa de 250 barras con 504 quintales 42 libras, que un 
abogado de Santiago envió en Febrero de 1809 a su corm- 
ponsal en Cádiz. 

Compró el doctor aquella partida al conocido minero y fun- 
dador de Tamaya, don Bernardo del Solar, al precio de 8 pe- 
sos y medio el quintal, puesto en la villa de Santa Rosa de 13s 
Andes, y de esta suerte su importe primitivo ascendió solo 
a 4,287 pesos. 

Alquiló allí el remitente una tropa de 115 mulas y pagó por 
flete hasta Mendoza a razón de 3 pesos y medio y 4 pesos (los 

ya mitad (343 quintales) pertenecía a don Pedro dc Udi y el resto no dice a 
quién la diligenria. 

E n  las tres bodegas de don Antonio López, don Kicolás de los Olivos y 
don Juan José de los Reyes, que completaban las once que existían a la 
eazón en el puerto, no se encontró nada. 

(1) Don José Santiago Solo Saldívar al  abogado don José Antonio As- 
torga (Papeles de la familia de este último que existen en nuestro poder y 
que más adelante nos serán de mucha utilidad). 

(2) En 1788, según el presidente O’Higgins, la exportación del cobre e 5  
tuvo representada por un valor de 40,609 pesos, lo que equivale a una pro- 
ducción de más de 4 mil quintales, fuera del consumido en el país. 



tercios más pesados) por carga, importando la conducción 442 
pesos 4 reales. La comisión al encargado de despacharlos en 
Mendoza para Buenos Aires (éralo un don Antonio Montt) 
fué de 31 pesos, y el flete de las pampas (244 leguas) el do- 
ble casi justo de las 60 de cordillera, esto es, 900 pesos. La 
factura, puesta en Buenos aires  con el recargo de 331 pesos 
que se pagaron por derechos del quinto o veinteavo real, su- 
bía a 5,991 pesos, habiendo importado su trasporte hasta d 
puerto de embarque, más de una tercera parte de su valor 
primitivo (sin contar el recargo de los derechos reales), o sea 
1,373 pesos 4 reales. 

IX 

Ello no obstante, las altos precios de los artículos de mu- 
cho peso y poco volumen hacían que éstos soportasen con ven- 
taja esos enormes costos de transporte. Así liemos visto que 
en 1774 se trasportó desde Buenos Aires- a Santiago por la 
vía de Uspallata una gruesa partida de ferretería; y aun, 
cuando llegaron a Montevideo a fines del siglo XVIII las fa- 
mosas rejas de hierro de Vizcaya, que, si no adornan, prote- 
gen todavía rl frente y los costados del palacio dc la Moneda, 
tratóse con su primer superintendente don José de Altolagui- 
rre y su comisionista en Buenos Aires don Martin de Sarratea, 
de trasportnrlas desarmadas por las Pampas,  c u y  punto no 
sakemos cómo llegó a resolverse, por haber pasado la cuestión 
en informe al Consulado, lo cual era, en la mayor parte de 
los casos, como echar las resoluciones m&s urgentes por el bro- 
cal de un pozo. 

Nos hemos de propósito detenido en estos detalles del tráficc 
de ultra-cordillera, porque ellos servían de iiol-ma al artivo 
intercambio que las internaciones clandestinas, al principio, 
7 después el comercio regular, establecieron entre Chile y el 
Plata, o más adecuadamente. entre Bnmos Aires y Santiayo. 
Ofrecía aquella vía la ventaja incalculable de suprimir el Ca- 
bo de Hornos, y con esto los fuertes seguros que se pagaban 
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por riesgos de avería, siendo en el año 1788 de 4 por ciento 
por ese camino y de sólo la mitad por el del Plata. El flete 
de mar desde España era más o menos análogo en ambos ca- 
sos, porque los ocho doceavos de exceso que se pagaban de u11 
puerto americano al  otro (siendo de cuatro doceavos los fletes 
hasta Buenos Aires y de doce doceavos los de Valparaíso) quc- 
daban compensados con los nueve pesos que importaba en tér- 
mino medio la carga de mula desde Buenos Aires a Santiago, 
con m5s el ahorro de ocho reales y medio, importe ordinario 
del trasporte desde la playa de Valparaíso hasta el zaguán 
de la casa del mercader. Iba incluído en esta Última cuenta 
el costo de apertura y reconocimiento que de los bultos hacía 
un vista único en la Aduana Vieja, calle de Santo Domingo. 
y despiiés en la moderna y suntuosa (hoy Palacio de los Tri- 
bunales) que se edificó a principios del siglo XIS en la anti- 
gua plazuela de la Compañía. 

X I  

En cuanto a la conducción de los caudales, era mucho m6s 
segura y más karata la ruta de las Pampas, no costando el 
acarreo de la moneda de plata más de tres cuartos por ciento 
de seguro y medio por ciento el oro. Organizábanse para este 
fin caravanas de carretas custodiadas de tropa de caballería 
y fusileros para ahuyentar a los indios, a ejemplo de aque- 
llas famosas conductas que bajaban de México a Veracruz con 
veinte o treinta millones en numerario o pastas, trayendo pur 
e~icolta un cuerpo entero de ejército, sin exceptuar la artille- 
ría, lo que 110 era obstáculo a que la misma tropa hiciese algu- 
na vez el saqueo del convoy. De dicha suerte, el escritor de 
los Arbitrios, que varias veces hemos recordado, aseguraba que 
entre 1725 y 1742, época de la redacción de aquellos, se en- 
viaron desde Chile a Buenos Aires dos millones de pesos en 
oro registrado, fuera del que pasaba por d t o  las elevadas cor- 
dilleras, que era la más gruesa suma. 

E n  cuanto a las libranzas sobre España, no era dable con- 
seguirlas sino en Montevideo entre los maestres de los buques, 
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y aun en este caso, siendo la moneda uniforme en los merca- 
dos de las colonias y de la metrópoli, importaba la diligencia 
no menos del 10 por ciento (1). 

XI1 

Desde mediados del siglo pasado, y en competencia con los 
navíos de registro, comenzó a desarrollarse en vasta escala el 
comercio trasandino para las pastas metálicas y las mercade- 
rías de mayor precio que llegaban desde Europa. 

(1) Tenemos a la vista un ejemplo en una libranza por 216 pesos que a 
cargo del maestre de la fragata-correo el Fuerte, don Baltasar Unqiiera, en 
vi6 don Juan Manuel de la Cruz a Madrid en Junio de 1804, a favor dc un 
tal  Patricio Maquinez, al parecer irlandés. 

Unquera recibió a bordo de su buque, en Montevideo, 216 pesos 5 reales, 
y sólo entregó en Madrid 196 pesos 7 reales, y para esto hacía su cuenta 
como sigue: 

Derechos reales. . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  % 1 
Consulado.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Vales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 rs. 
FondodeIndias. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Fleteyconducción.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 4 rs. 
Comisión.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -I rs. 
Otrosgastos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10 4 is. 

<Derechos en el puerto de la Coruíia (donde arribaban los buques correos): 

Total de gastos al 8 y medio por ciento, 18 pesos 4 reales,. 

Un medio por ciento sohre los 198 pesos 1 real que quedaron líquidos, 
según la cuenta anterior, y 1 por ciento de corretaje, dejaron líquido entre- 
gable en Madrid 196 pesos 7 reales. 

Hé aquí ahora una póliza del registro del dinero que se remitía de Chile 
por tierra y se embarcaba en Montevideo. Se trata de una partida de 165 
onzas y tres cuartos enviadas por un abogado de Santiago a su correspon- 
sal en Cidiz:  

*Digo yo, don Ramón Losada, maestre que soi de la corbeta-correo nom- 
brada Principe de Asturias, que está próxima a dar a la vela de Montevi- 
deo para la Coruña, que confieso haber recibido y cargado dentro de dicho 
buque, bajo de cubierta que remite don Bartolomé Arisnauta, de cuenta 
y riesgo de don José Antonio de Astorga y a entregar en Cádiz a don Jose 
Santiago Solo de Saldívar, ausente su poder, la cantidad de ciento sesenta 
y cinco y tres cuartos doblones de a 16. Y de ellos me doy por entregado 
a mi satisfacción, y me obligo, llevándome Dios Nuestro Señor a salvamen- 
to, con dicha mi Nao al puerto de mi destino, u otro donde se diere por cum- 
plido el Registro, de entregarlos según costumbre y estilo a dicho señor, y 
habiendo hecho mi fiel entrega, según y como debo, se me ha de pagar por 
su flete, incluso el contado, uno por ciento. Y al cumplimiento de lo que 
dicho es, me obligo en toda forma de derecho; y para que conste firmé cua- 
tro de un tenor para cumplir el uno.-Fecho en Buenos Aires en 8 de Ago* 
to  de 1804. 

Rambn Losada,. 
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Un ejemplo como el que acabamos de recordar respecto del 
cobre, ilustrará la manera como los géneros europeos sufrían 
aquellos costosos fletes entre la capital del virreinato de la 
Plata y la de Chile. 

E n  1804 llegaron a la aduana de la última ciudad diez m- 
jones pequeños (carga de cinco acémilas) por cuenta de don 
Julián del Molino Torres, conteniendo pañuelos bordados de 
señora, miiselinas, cotonias, sarazas o quimonos finos ; en una, 
palabra, artículos costosos y de poco peso, cuyo precio original 
en la Península era de 11,443 pesos. 

Los costos de esta factura desde Cádiz hasta el mostrador 
del mercader a que venían consignadas en la calle de Santo 
Domingo de Santiago (la arteria del comercio trasandino y 
de los grandes almacenes de la época), fueron los siguientes: 

Flete de Cádiz a Buenos Aires y a Mendoza con los gastos 
menores del tránsito, 1,113 pesos. 

Flete de Mendoza a Santiago, 45 pesos 5 reales. 
Derecho de aduana en Santizgo, 582 pesos 4 reales. 
Comisión de venta al 4 por ciento, 457 pesos. 
Almacenaje durante los cuatro años que duró la venta de 

la factura, 48 pesos; total, 2,246 pesos 1 real, o sea un 20 por 
ciento del costo original, lo que de ningún modo era un exce- 
so, sobre todo si se compara con los enormes desfalcos que por 
iguales títulos experimentaba el comercio por el Cabo, de loa 
cuales ya hemos dado cuenta. 

XI11 

Tan vasto era el comercio trasandino en virtud de astas ven- 
tajas a fines del mencionado siglo, que en 1796 pasaron por el 
portazgo del Río Colorado, camino de 1-spallata. n o  mcnos d c  
opho a clicz mil cargas, piicx .;iendo el peaje de 2 reales por 
iniila cargada y medio real  l)or llestia siielta, establecido para 
el mantenimiento del camino en 1731 por el presidente Cano, 
los aduaneros del Río Colorado percibieron en aquel año tres 
mil pesos dc derechos. La villa de Santa Rosa, fundada a poi- 
tmros del siglo XTWI por el presidente O’Higgins, debió SU 

asiento y s u  rápida prosperidad, mantenida después por el 
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comercio de tránsito, a aquella misma circuiistancia (1). En 
una sola ocasión c;hhese dc un mercader de Santiago (don M;- 
nuel de la Lastra, primcr marido de In ilustre matrona doñc, 
Jaxicra dc Carrera) que llevó 30,000 pesos para emplear en 
Buenos Aires en el año de 1800, lo que no llegó a ejecutar, 
empero, por haberse ahogado en uno de los pelicroqos ríos de 
la cordillcra. 

XIV 

En cuanto al camino de ésta, compuesto por la primera vez 
por el presidente Cano en 1721 y después en 1763 y 1766 por 
el capitán general Gonzaga, quien comisionó para la construc- 
ción de las casuchas, en calidad de sobrestante o mayordomo, 
“al hábil para todo” (dice Pérez García), don Ambrosio 
O’Higgins ( 2 )  . Rabiendo ocurrido años más tarde ( 2  de Ene- 
ro de 1778) un considerable derrumbe del cerro de Tupunga- 
tc  que obstruyó el curso del río de Mendoza, emprendió una 
compostura radical de la senda el vizcaíno don Manuel de 
la Puente, dándole cuatro varas de ancho y estableciendo dc 
trecho en trecho ciertas placetas, según cuenta Carvallo, para 
componer los tercios de las cargas cuando éstas perdían su 
contrapeso en las laderas. El contratista entregó concluída 
su obra el 1.* de Abril de 1791. 

xv 
El comercio de las pampas. romo hal)rá podido notarse a pri- 

mera vista, fué causa de un mortificante retroceso local pa- 
ra Valparaíso, porque mercantilmente alzóse como su rival la 
-- 

( 1 )  Santa Rosa fué fundada el 31 de Julio de 1791 en el lugar llamado 
las Piedras Paradas, a 769 metros sobre el nivel del mar. 

(2) Gonzaga dispuso tambihn, por decreto de 18 de Enero de 1764, que 
las mercaderías de ultra rordillera se manifestasen ante los corregidores de 
San Juan de Mendoza (como hoy se practica ante nuestro cónsules), a fin 
de evitar el contrabando y las %importaciones de géneros extranjeros., sin 
embargo que éstos constituían casi la totalidad de aquel trAfico. 

Por ese mismo auto el presidente de Chile dispuso también se recogiesen 
en todo el reino los polizontes (a quienes tambiCn de voz vulgar se les llama- 
ba Zlouidos), que en gran número, y especialmente de nacionalidad portu- 
guesa, comenzaban a pasar por la cordillera desde el Plata. Dióse cumpli- 
miento a esta disposición en Valparaíso, a petición del diputado de bodegas 
Maqueda del Trigo, el 1.0  de Marzo de aquel mismo año, pero sólo jior la 
fórmula.-(Archivo del Conservador). 
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opulenta y perezosa Santiago, y hasta Santa Rosa, con su adua- 
nilla de tránsito, comenzó a hacer sombra, empinándose sobre 
las rocas de los Andes, a la que debía 8er la reina del Pa- 
cífico. Santiago y Valparaíso, recurriendo al uso de una com- 
paración vulgar pero expresiva, tenían recíprocamente en esos 
años, respecto del reino de  Chile, la posición de categoría que 
en las casas grandes suelen todavía ocupar las amas de leche y 
las llamadas secas. Aquella daba la vida con sus dos senos a 
la colonia, pero la última era la regalona de los dueños de la 
casa. . . 



CAPITULO XLVlll 

GUAYAQUIL, ACAFTJLCO, MANiLA 9 

I 

La generosa naturaleza habf-a dispuesto el territorio del rei- 
no de Chile como un vasto almacén, dándole por murallas las 
más altas montañas y el océano más dilatado de la creación, 
a: paso que la regalara por techumbre un cielo admirable, cu- 
ya limpieza, regularizando las estaciones como en un diáfano 
cronómetro, hacía de su clima una especie de depósito invisi- 
ble pero inagotable de abundancia. Tenía Chile, diirante la 
era colonial, el aspecto y las condiciones de un inmenso gra- 
nero. 

Pero los reyes de España, que veían en aquella remota len- 
gua de tierra el rival íinico de sus producciones, sus vinos, 
sus cereales, sus menestras, habían cerrado de par en par las 
puertas de aquel rincón del mundo, que hasta en lo vedado 
se asemejaba al paraíso, y durante dos siglos tuvieron escori- 
dida su mohosa llave bajo las blondas de su real almohada. 

Y a la verdad, si los españoles hiibieraii podido transportar 
a Potosí sus mulas de Ronda (como hace poco se habló dc 
traer a Chile “burros de España”) ; si hubiesen estado al al- 
cance de la posibilidad de surtir a Lima con las harinas de la 
“tierra de campos’’ que exporta Santander ; si hubiesen has- 
tad0 a nuestros rudos telares las lanas de las v-zcri?adudes de 
León, nosotros no habríamos sido ni ganaderos en el siglo diez 
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y siete, ni importadores de trigo en el siguiente, ni siquiera 
fabricantes de chaGos y de mantas burdas, cuya industria nos 
enseñaron los indígenas más que los peninsulares. 

Ya hemos recordado en el lugar oportuno aquellas misera- 
bles reales cédulas de los tres Felipes, de 1595, 1620 y 1628, 
que tan profunda indignación despertaron en el ánimo de Ro- 
bertson, el más ilustre historiador de América en el siglo diz- 
ciocho, y según las cuales estaban condenados a morirse de 
hambre los pueblos del litoral del Pacífico, desde Guayaquil 
a Panamá y desde Panamá a Scapulco, a virtud del más riliii 
de los monopolios conocidos, el del “pan de cada día”. 

Era, en efecto, prohibido exportar a aquellw climas ardieri- 
te3 y enfermizos ni una l i tra de harina, ni un azumbre de 
vino, a fin de dar salida a las féculas podridas de Castilla y 
dr Galicia, los rancios aceites de Málaga y de Córdoba, y los 
agrios caldos de Cataluña, que traían de tres en tres años 
(y a veces por décadas) los galeones de la flota. 

Y tan arraigadas se hallaban las bastardas ventajas de 
aquella explotación en la mente de los llamados estadistas es- 
pañoles, que aun aquel Campillo y Cossio, que pasa por una 
lumbrera de ilustración en la Península, escribía, dándose aires 
de reformador, estas palabras relativas al comercio recíproco 
de las colonias del Pacífico, que no pueden leerse sin vehe- 
mente irritación : “Supónese, dice, como que se ha insinuado, 
que no será permit& llevar vino, aguardiente, ni aceite del 
Perú a nuestra Nueva España, ni nada en parte alguna que 
impida el consumo de los productos de España. 

“Los intendentes deberán vigilantemente celar tales intro- 
ducciones, para que su autoridad, cuidado y aplicación a tan 
importante negocio, pueda enteramente lograr el abolir ISS 
permisiones que en este particular hoy tienen ; porque mal po- 
drían los productos de España tener aquel consumo que nos 
prometemos, si a menos costo y a menos distancia las surtie- 
ran de ellos otras provincias. 

“Para que así se consiga, se impondrá severas penas a los 
que en el todo o en alguna parte contravengan a esta dispo- 



sición, dando por descontisos los géneros que aprehendiesen de 
estas distintas clases, y sufriendo los contraventores el castigo 
que se hubiese impuesto, sin que en nada de ella concurra la 
nienor disimulación, pues es regular que e n  los principios, 
tres o cuatro ejemplares de esta naturaleza sean aptásimos a 
c,ontener a todos" (1). 

111 

Hacia el año de 1718 dulcificóse un tanto aquel réb' vimen ver- 
daderamente bárbaro, permitiéndose que se llevasen del Callao 
a Centro América, y de esta suerte indirectamente desde Chi- 
le, algunas menestras y cecinas, a condición que no se condii- 
jese ni un adarme de los tres artículos más esenciales de la 
vida colonial: la harina, el vino y el aceite. Mas, habiéndose 
perdido un buque de aquel pobre tráfico en la salida o veciii- 
dad de Sonsonate, se dejó de mano una especulación que en 
sí misma no ofrecía sino cortísimos provechos. Para que hc- 
biese sido fecunda era preciso que la concesión, a más de am- 
plia, fuese directa desde los puertos mismos en que se produ- 
cían los frutos de comercio. 

Trató empero de darle nueva vida el virrey Manso, despa- 
chando el l . g  de Marzo de 1746 a los puertos de Centro Amé- 
rica un buque cargado con 30 mil botijas de vino, cierta can- 
tidad de aceite, que debía ser prudentemente regulada por 
los virreyes en las expediciones posteriores, y 200 mil pe4os 
en dinero para hacer la compra de cacao y de añiles, en que 
eran ricas esas provincias 

Movía n Manso en aquella empresa un tanto desautorizada. 
más el interés del fisco (por los fuertes derechos de salida que 
impuso a aqiiellos frutos, siendo tan solo el llamado de boque- 

(1) Ohra citada sobre el nuevo plan y enbierno tie limérica, pág. 202 
Hablando en este mismo lihro de los intercambios dc aniieihs colonias 

entrc sí con la Península, agrega el mismo reformador, entre muchas otras 
condiriones y cortapisas, la que consta de este phrrafo. CTJna dc, ella qrrB 
(dice) que los que haoan este romerrio havan <'e ser prwiszmente esnqiio- 
les domiciliados en España. ?LO en Indliay, y los navíos de conytriirrihn 
de España: pero la trinularión baqtn flue $en de vasallos del rey, de Indias 
y de españolw indistintamente., (Ibid. p6q. 260) 

2.Y si esto decían v pensaban en Espafia los reformadores, qiié dirían y 
qué penswían los riitineroP7 
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T Ó ~  o franquía de la isla de San Lorenzo de 5 por ciento) 
que el bien de las hambrientas poblaciones a que iban destina- 
das. Pero agradecidas éstas, enviaron al virrey “muy expre- 
sivas gracias, por haberle dado gran consuelo”, y aun forma- 
ron una compañía y despacharon al Callao un  buque de su 
cuenta, al que pusieron el nombre significativo de el Socori-o, 
para proveer a sus urgencias de pan y de misericordia. 

Pero aquí surgió otra dificultad propia de aquellos men- 
guadm tiempos de universal explotación. P fué la resistencia 
que lm mercaderes de Lima y los navieros del Callao opusie- 
ron a que retornase el buque de Centro América, por cuenta 
de sus aviadores, alegando (así dice el virrey Manso) que el 
permiso de comerciar había sido para la ida “mas no para la 
-meita”. 

El virrey resistió, sin embargo, a esta curiosa pretensión 
de crear un  comercio manco y leonino; pero, por su parte, 
hizo respecto de Chile lo que los monopolistas limeños preten- 
dían ejrcutar con los centros americanos. Vamos a ver cómo. 

IV 

Por el año de 1750 ocurrióse al presidente Ortiz de Rosas, 
en vista de las ensayos que se hacían desde Lima, que sería 
acaso lícito y sin duda lucrativo el exportar directamente las 
menestras de las chácaras de Chile (ya que no sus harinas y 
sus trigos) a Acapulco o el Realejo, a Panamá o a Guayaquil. 

Diputó con tal objeto a Lima, de acuerdo con el Cabildo 
de Santiago, a un mercader llamado don Baltasar Baltierra, 
a fin de obtener la previa autorización del virrey Manso, ail- 
tor primitivo de aquella novedad. Pero mal conocían los chi- 
lenos la tiránica sujeción de sus amos del Rimae si se imazi- 
naron que tal solicitud podía alcanzar algún asentimiento. Rr- 
chazólo tercamente ese funcionario ((por las tramoyas de aque- 
llas mercaderm”, dice con enfado el historiador Carvallo. 

Tan nulas, a la verdad, eran por esos días nuestras rela- 
ciones directas con Guayaquil, cuyo mercado abundaba en fru- 
tos de que nosotros hacíamos extenso consumo (al paso que 
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su plaza necesitaba para vivir de los lozmos nuestros), que 
aun en un año tan avanzado del siglo XIX, como el de 
1791, de 69,206 cargas de cacao que se exportaron de G u y a -  
quil, ni una sola vino a nuestros puertos. De la cosecha si- 
guiente, que ascendió a 70,932 cargas, sólo recibimos 119 (1). 

Mas abundante salida encontraban para nuestros mercados, 
pero siempre por el intermedio forzoso del Callao, los paños 
y pañetes que venían de los obrajes de Quito, las jergas de 
Cuenca, llamadas talvez con aquel nombre por sus abigarrados 
colores, y los famosos tocuyos, que primitivamente vinieron 
de la provincia de aquella denominación en el nuevo reino 
de Granada. 

Habían en cierto modo monopolizado aquel tráfico, conocido 
bajo la denominación genérica de ropa & la tierra, los dili- 
gentes jesuítas, dueños de los telares de Quito, como lo eran 
de los yerbales del Paraguay, de las mejores ramadas de ma- 
tanza en Chile y de los ingenios-de azúcar en el Perú. A título 
de la exención de todo derecho que disfrutaba su comercio 
a lo diuino, no sufrían la competencia de los mercaderes lairos 
en este como en los demás ramos de industria de que aquellos 
habían echado mano para adueñarse financieramente de la 
América. Era eso a tal punto respecto del comercio de Quito, 
que en diez años realizaron en Lima no menos de 367,902 pe- 
sos de dicho artículo, según cuentas que hemos publicado en 
otro libro ( 2 ) .  

(I) Véase en el Mercurio Peruano, núm. 603, un curioso trabajo con este 
título:-<Noticias interesantes de Guayaquil, por José Alvarez Vhsquee. . 
Segiin este autor, las principales producciones propias del territorio del 
Guayas y que (además del cacao) constituían su comercio peculiar, eran 
las siguientes en 1793: cera blanca, 342 arrobas; rera prieta, 66 arrobas; 
pita torcida, 8,173 libras; id. floja, 18,950 libras; miel de abejas, 122 fras- 
cos. Se hacía también un activo comercio de madera y muebles hechizos, 
como baúles, papeleras, etc., siendo Guayaquil lo que es hoy día Valdivia 
para los menajes modestos. En  1793 se fabricaron también 5,338 docenas 
de telas de cedazos y 631 gruesas de rosarios, fuera de los innumerables mi- 
llares que venían de España y de los que se trabajaban en los portales de 
Lima y aun en Santiago a fuerza de alicates y de alambres amarillos, cuya 
industria conocimos en nuestra niñez, en manos del <maestro, don Manuel 
Rayos, gran partidario de los pipiolos, que no fueron muy rezadores que di- 
gamos. aunque cargaron largo tiempo la cruz. 

(2) Histwin de Santiago, tomo 2.0, pág. 153.-(V&se el volumen respec- 
tivo de estas Obras Completas). 
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VI 

Mas con la apertura del comercio de registros por el Cabo, 
que hizo descender a ochocientos y mil pesos el importe de un 
fardo del paño peninsular, que antes valía dos y tres mil, se 
postró notablemente aquel consumo, paralizáronse los famosos 
obrajes del Ejido de Quito, y desde entonces comenzó, según 
lo observa Raynal, la decadencia incurakle de esa cindad, an- 
t e s  tan próspera. 

Echóse de ver aquella gradual decrepitud principalmente 
en los últimos años del siglo antepasado, porque habiendo sido 
la exportación de paños de Quito por Guayaquil de 440 far- 
dos en el quinquenio de 1763-68, fué sólo de 338 fardos en 
el quinquenio de 1779-84 y de 215 en igual período desde 
1783-85 (1). 

En 1793 la exportación se había detenido en aquella cifra 
y la jerga y tocuyo en la mezquina suma de 36,230 varas ( 2 ) .  

VI1 

1311 cuanto al comercio directo de Chile ron México y Centro 
América, sc veía limitado no menos que por las cortapisas 
de la corte, por la contrariedad de los vi,entos ( 3 ) .  El viaje d a  
bajada era fácil y placentero; mas al subir, los sures reinan- 
t e s  en amhos hemisferios hacían tan dificultosa la navegación, 
que de Acapulco al Callao solían emplearse tantas semanas en 
el viaje de regreso como se habían tardado días en la nave- 
gación de la costa abajo. Valparaíso estaba mucho más lejos 
de esta suerte que Manila, y buque hubo, como el Neptun.u, 

(1) % p a l  hablaba por el aiio t ie 1775 de la sestréme misére. de Quito, 
u, conseciicncia (IC !u, iiaializacibn tie sus obrajes. Véase su famoso y decla- 
matorio libro (( IIistoire philosophique et politique des étnblissements et du 
commerce d e s  eirropeéns du?is  les deux Z n i / e s ~  .-I,a Haga, 1776. 

Según este mismn autcx, existía tambien en Quito una extensa fabrica- 
ción d r  encajes y miñcqitcs, trabajados con mucha prolijidad en los mnnas- 
terios, y no omi te  tampoco el de las pinturas qiiitefias, que es el último 
quc hov le queda. 

(2) Alvarez T'ásquez.-A'oticins citndns. 
(3) El  comercio del Perú con Guatemala estaba representado en 1789 

por estas cifras, según el Mercurio Perunnot- Esportación a Guatemala 
28.350 pesos. Importación de Guatemala 124,500 pesos. Total 152,850 
pesos. 
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del comercio de Guayaquil, que a principias de este siglo, se- 
gún el barón de Humboldt, empleó siete m w s  en venir de 
las costas de México al Callao. 

Por esta misma razón el ilustre autor que acakamos de ci- 
tar, y que tan prolija cuenta ha dado del comercio de la 
Nueva España, al hablar del que hacía con nuestras costas se 
limita a decir en dos renglones que “el comercio de Acapulco 
con los puertos de Guayaquil y Lima es muy poco activo”, sin 
nombrar siquiera a Valparaíso. Mas adelante, empero, añade : 
“Muchas veces el cobre del Huasco, conocido con el nombre de 
cobre de Coquimbo, sigue el mismo camino de Guayaquil: 
este cobre no cuesta en Chile más que 6 o 7 pesos el quintal, 
y en Cádiz su precio común es de 20; pero como en tiempo 
de guerra sube hasta 35 o 40 pesos, los comerciantes de Lima 
que comercian con las producciones de Chile encuentran ven- 
taja enviando los cobres a España por Guayaquil, Acapulco, 
Méjico, Vera-Cruz y la Habana” (1). 

Y este itinerario, el más estráfalario del mundo, sin excep- 
ción de las caravana que vienen del fondo de la Tartaria o 
de la Arabia a los mercados de Occidente, gno es por sí S O ~ G  

un libro de revelaciones sobre el akmrdo ciego y la brutal 
intolerancia de la España en el trato de sus colonias de Amé- 
rica? 

VI11 

En cuanto a los puertos del Perú al sur del Callao, que 
entonces se denominaban Intermedios, y eran nuestros más 
accesibles recinos, sabido es que también nos estaban veda- 
dos, sobre todo para trasbordar efectos de Castilla. No había 
en el Pacífico sino un puerto mayor, y éste era el Callao, como 
en la Península Cádiz era puerto único. En Septiembre de 
1759 el virrey Amat, a causa de aquella prohición, mandó de- 
comisar en Arequipa ciertos efectos europeos que habia lle- 
vado en su registro público y autorizado la fragata Barbaneda, 
y sólo por equidad los devolvió. 
- 

(1) Humbo1dt.-Ensayo político sobre la Nueva España.-Parfs, 1836, 
t. 4.0 ,pág. 46.-Tmducción de Gonztilez. 

Historia de Vaiparaíso 59 
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Cuatro años más tarde (1763), sin embargo, se declaró por 
el presidente Gonzaga la libertad de Intermedios, que era 
casi ilusoria para el adelanto de Valparaíso, por cuanto su na- 
vegación estaba constituída en derechura desde tiempo inme- 
morial a la ida y a la vuelta. 

IX 

Quedábale todavía al  infeliz Chile, sentado como Tántalo 
a la mesa de su propia abundancia, un punto luminoso en el 
inmenso océano, cuya entrada tenebrma guardaba y cuyo 
centro natural de abastecimientos era por su clima y su to- 
pografía. 

Tenía Valparaíso delante de sí aquel comercio de las In- 
dias Orientales en busca de cuyo más abreviado derrotero des- 
cubrió Fernando Magallanes el paso que hoy nosotros cus- 
todiamos a nuestro turno, y a cuyos lucros manifiestos con tan 
vims instancias convidaba el padre Orallc los chilenos en 
1640. 

Tiempos vinieron, en verdad, y no tardíos, en que los htr- 
mwos artefactos de aquellos países en que la vida pulula y 
el ocio es causa inevitable de exterminio, los algodones de Co- 
romandel, las sederías de Canton y las especias de Filipinas, 
inundaron nuestras playas por la vía de Acapulco, como un 
siglo después surtíamos nosotros con igual akundancia los mer- 
cados del Pacífico de las mercaderías de Europa, que nos ve- 
nían a lomo de mula desde Buenos Aires. 

X 

Mas la España, que miró siempre con mal ojo aquel comer- 
cio que hacía densa sombra a sus sedas de Murcia y a sus 
tejidos de Andalucía, le puso perentorio fin, mandando quemar 
en la ribera del Callao todos los valiosos depósitos de ese tri- 
fico y destituyendo al virrey que lo había tolerado, según 
en otra ocasión contamos (1676). Y aun habría la corte su- 
primido por completo toda Elación directa entre el Asia y la 
América, declarando el Nor-Pacífico un  mar cerrado (en cuya 
condición existía desde tiempo inmemorial el Mar del Sur), si 
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no lo hubiescn estorbado los más astutos mercaderes que hubo 
en el mundo, sin excepción de venecianm ni de ingleses, .es 
decir, los jesuítas. 

Tenían éstos, a título del sostén de sus misiones en las Fi- 
lipinas, el derecho de embarcar gratuitamente por su cuenta, 
en los galeones que navegaban entre Acapulco y Manila, u11 
cierto número de toneladas de mercaderías en cada viaje, y 
como les fuese más lucrativo enajenar ese privilegio antes que 
explotarlo por s u  cuenta. sin riesgo ni trabajo alguno se ha- 
bían creado una renta crecidísima. De aquí su resistencia a 
que fuese suprimido el comercio de Acapulco con la India, J’ 
como su general era en Roma lo que es hoy Rothschild en Pa- 
rís y en Londres, su voluntad fué respetada. 

El discreto lector se habrá liecho cargo de las razones do 
priidencia que el discreto padre Ovalle, procurador de la Com- 
paííía en Roma, habría tenido para estimular el desarrollo de 
aquel tráfico. . . 

Un siglo después de la quema de los efectos orientales en 
la playa del Callao, el comercio de los galeones de Acapulco 
había llegado otra vez a su apogeo, como tuvo ocasión de co- 
nocerlo Lord Anson en su captura del C o z w h n g « .  y sus millo- 
nes. 

XI 

Por este mismo tiempo (real cédula de 29 de Marzo de 
1733) establecióse p o i  el laborioso ministro Patiño la Compa- 
ñía de Filipinas. el m5s vasto ensayo de crédito y de asocia- 
ción que se hiciera en la Península durante el siglo XVIII, 
pups se colocaron cuatro mil acciones de a mil pesos, fomán- 
dose un capital de cuatro millones efectivas. 

Pero los puertos de Chile, que habrían recibido inmediatos 
beneficios si se hubiera adoptado, como en ocasiones se pensó, 
la primitiva ruta de las Especerías que Magallanes y el obis- 
po de Palencia buscaron por el Mar del Sur, y por ese ruml>o 
la América española en toda su extensión, fueron expresa- 
mente desheredadas de aquel beneficio, pues el rey por el ar- 
tículo 16 de los estatutos de la sociedad prohibió en lo abso- 
luto el que las naves de la compañía tocasen en playa alguna 





CAPITULO XLlX 

EL MERCADO DE CHILOE 

I 

El ejemplo más vivo de perversa explotación del hombre 
por el hombre, de ciega e irracional codicia y de absurdo en 
el gobierno de que la España diera tantas muestras (algunas 
ysl recordadas en el capítulo precedente) en sus relaciones con 
sus posesiones ultramarinas, fué el que tuvo lugar a nuestra 
vista, dentro de nuestra propia casa, se puede decir así, en la 
manera como los mercadera peninsulares de Lima trataron 
por más de dos siglos a los infelices isleños de Child. 

I1 

Este archipiélago, sustraído a nuestra jurisdicción por un 
capricho de los virreyes de Lima, tenía hacia fines del último 
siglo una población de sólo 26,689 habitantes, de los que 11,602 
a título de indígenas, es decir, dueños naturales del territo- 
rio, pagakan un tributo personal o capitación de 11,300 pe- 
sos. Antes de la rebelión de hambre y desesperación de 1720, 
que apaciguó con concesiones el corregidor don Pedro de Mo- 
h a ,  ese bárbaro impuesto era seis veces mayor (59,000 ps.) 
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y de aquí el alzamiento de aquellos mansos e inofensivos pes- 
cadores ( 1 ) .  

Eran aquellas gentes tan pobres, que, según un  piloto quc. 
pasó en sus agiias la mayor parte de su vida, “ningún vecino 
podía sostener el uso de pan y carne todo el año, y muy rara 
el que podía exhibir un caudal de cien pesos”. 

Vivían únicamente de los mariscos que la resaca abandona- 
ba sobre la playa y que cocían a fuego lento en pozas abiertas 
en la arena, y pasaban la mayor parte dc los meses del verano, 
generalmente allí tan inclementes como los días medianos dcl 
invierno en nuestra zona, acopiando, sin útiles apropiados, 
sin bestias de carga, y casi sin el necesario alimento, la madera 
de una especie de cedro indígena llamado por los naturales 
“alerrc” y por los extranjeros “cedro colorado”. 

I11 

IJOS moiiopolistas dc Lima. a ejemplo de-los de Espaíía, sc 

propusieron explotar aquella miseria hasta la Última gota de 
sudor y encorvar aquella raza, blanda y conquistada hasta re- 
ducirla a una especie análoga al kruto. 

Para este fin instituyeron la i s h  en una especie de América 
en miniatura, y la cerraron herméticamente como una arca 
de hierro. Era el mismo principio de las flotas y galeones 
aplicado en escala mínima, pero suficiente para hacer resaltar 
por el contraste mismo la monstruosidad de su modelo en 
grande. Chiloé era la américa, Ciídiz el Callao, 3- el galeón 
un buque de mediano porte llamado tradicionalmente el barco 
de Limn. Y todavía si éste tocaba alguna vez en Valparaíso 
en el viaje de regreso, era como cuando los de la flota de Por- 
tobello anribaban de paso a Cartagena o a La Habana. 

(1) Véase el .Diario dri viaje explorador Clc la guletu ktreuida. por el 
teniente don Francisco Xavier Viana, edición de Montevideo, 1849. La 
Atrevida, que hacía parte de la expedición del desgraciado Malaspina, reca- 
16 en San Carlos de Chiloé el 5 de Febrero de 1790. Tenía esta ciudad a la 
sazón 248 familias con 1,245 individuos, v eran sus patricios más nota- 
bles, después de1 gobernador, el ingeniero de la plaza. cuyo puesto desem- 
peñaba el más tarde conocido brigadier Olaguer Feliú, el sargento mayor 
don Antonio de la Matta y el piloto don José Moraleda. 
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IV 
Llegaba el “barco de Lima” una sola vez por año, hacia el 

día de Todos Santos, y se le recibía, dice el padre Agüero, 
“como pudiera un desterrado suspirar por la libertad después 
de un año entero pasado en la escaséz” ( 1 ) .  

“El arribo de un  navío mercante al puerto de San Carlos, 
decía otro honrado habitante contemporáneo del lugar, causa 
en el espíritu de aquellos vecinos un  regocijo general; porque, 
sumergidos en las miserias, solo aspiran a reparar por un 
momento la suerte desgraciada que los oprime, y violentados 
por la necesidad, hallan en él un remedio más destructor que 
los propios males. Allí es donde se ve (con no poco desdoro 
de la humanidad), llegar a estos isleños con el fruto de un 
año de trakajo, rogando y suplicando con la más humilde su- 
misión, a los patrones o capitanes, para que les permuten o 
ca.mbien sus efectos. Pero estos gemidos, verdaderamente d i g  
nos de compasión, no pueden ser escuchados, porque ya de an- 
temano el monopolio se ha heeho dueño de la carga, la que 
queda reconcentrada en un corto número de manos, excesi- 
vamente manchadas con el sudor de aquellos infelices: de don- 
de resulta una reventa cuyo curso, agitado por la codicia, en- 
torpece la industria y el comercio de la provincia” ( 2 ) .  

V 

He aquí, ahora, cómo se procedía para el despojo de aque- 
llos moradores hambrientos y desnudos : 

Cuando no el gobernador, alguno de sus agregados o el pa- 
trón del barco, pues el complot no pasaba de cinco o seis mo- 
nopolistas (ni cl lug7r daba r a r a  n á s )  abríaii icria en  la plü- 
ya y vendían los artículos de primera necesidad a precios for- 
zados y que habrían sido verdaderamente increíbles, si no se 
tratase de la codicia omnipotente ejercitándose sobre una tribu 
desheredada. Así, la arroba de azúcar. que importaba de 3 
___ 

( 1 )  Clave Historial de Chilo6, p6g. 131. 
(2) .Discurso que hace el alférez don Lázaro de Rivera, ingeniero deli- 

neador, sobre la provincia de Chiloé por orden del superior gobierno de 
Lima, (desde esta misma ciudad en Agosto de 1782). 

M. S .  que existe en la Biblioteca Nacional en el vol. destinado al Terri- 
torio austral. 
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4 pesos puesta a bordo en el Callao, se vendía en diez; la yer- 
ba del Paraguay en 18 pesos, siendo el costo de la arroba en 
Lima 6 pesos 4 reales, y sólo 3 ó 4 en Valparaíso; y por último, 
la botija de aguardiente de Ica, cuyo principal era de 11 pe- 
sos, en 25. Un quintal de jabón se hacía también subir de 10 
pesos a 35;  el tercio de ají de 4 a 15, y la piedra de sal de 
Huacho, que se llevaba a ese territorio envuelto en todas di- 
recciones por el mar, de 1 a 4 pesos.. . 

Esto por lo que hacía al alimento y a sus condimentos más 
indispensables. 

VI 

En cuanto al vestido, la tiranía era más insoportable toda- 
vía. La vara de bayeta de la tierra y de pañete, que traía de 
costo dos y medio reales, vendíase por la fuerza en 5 reales, 
mientras que el paño de la misma procedencia y que no costaba 
en el Perú sino 2 pesos y un real la vara, había de marcarse 
forzosamente en 5 pesos. Aun los géneros extranjerm quo 
reemplazaban al tocuyo, con el nombre de bretaña-contrahecha, 
mhs que duplicaban su precio, subiendo de 3 pesos y medio, 
que era su valor en Lima, a 8 pesos. Y de éste o mayor valor 
fueron, sin duda, los que el cura de Castro puso a los ojos 
del desnudo guarda marina Byron cuando le ofreció por es- 
posa a su sobrina.. . ( 1 ) .  

Mas, por abominable que esto fuera, la iniquidad se hacía 
aun más repugnante en el modo de computar los cambios, pues 
es sabido que en Chiloé el numerario era casi completamenta 
desconocido. De esta suerte, los sabrosos jamones de la isla 
(producto de cerdos alimentados con mariscos), que en Lima 
se vendían en 10 reales, se recibían solo por 4 a bordo del bar- 
co de Lima; lo? ponchos, que valían 20 pesos, en 8, y la tablz 
de alerce, cuyo precio normal era en Lima 4 reales, en u? 
c'IMlT¡%~O. . . 

(1) Se recordará que este oficial inglés, con otros de sus camaradas, fué 
transportado de Chiloé a Valparaíso en Enero de 1744, en el barco de Lima. 
Dicen aquéIlos que su capitán, a quien por su enorme cabeza llamaban 
Buco de toro, hacía 30 años que iba periódicamente a la isla, y no le daban 
otro nombre que aquél, aunque mal se aviene que por cabezún le llamasen 
Buco. Acaso era la boca lo que tenía deforme. 
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Por manera que, como lo señala con generosa indignación y 
en calidad de testigo presencial el ingeniero Rivera, solía cam- 
biar en Ancud una piedra de sal de Huacho por dieciséis ja- 
mones, o lo que es lo mismo, se arrancaba al isleño un valor 
de 20 pesos por otro veinte veces inferior. 

VI1 

“Pero no es esto lo más, volvía a exclamar el generoso y 
discreto revelador de estas infamias: dos hombres a quienes 
la naturaleza de sus empleos los debía separar de todo lo qui: 
es comercio, fueron cabalmente los primeros que entablaron la 
usura de vender la pieza de bretaña, que en Lima vale 335 
pcsos, por 80 tablas de alerce, que rinden a su retorno un  pro- 
ducto de 40 pesos; y la onza de añil, que en el mismo paraje 
tiene de costo y4 de real, por dos jamones, cuyo valor produ- 
ce 20 reales. 

 cómo es posible, añadía el buen alférez, que este pueblo 
respire, si un cúmulo de desórdenes le oprime, agobia y destru- 
ye? Las exportaciones de la provincia se han hecho un asun- 
to de monopolio. Anatema contra el que quisiere extraer sus 
efectos! No hay que pensar en esto: aunque paguen los efec- 
tos al más alto precio, es un delito cxcecrable sólo discurrirlo. 
En vano se cansan los vecinos en rogar a los dueños de 103 
barcos a fin de que les conduzcan sus efectos, pagando un 
ciento por ciento de flete. En  una palabra, este es un privi- 
legio exclusivo reservado a los dueños de los buques. 

“Para sacrificar la industria de Chiloé no se necesita más 
que escasear los efectos que le faltan, porque en este caso no hay 
más recurso que perecer al rigor del hambre, o sufrir la ley 
impuesta por tres o cuatro tiranos”. 

Tal era en un compendio estrecho pero luminoso, la imagen 
viva de lo que fué el comercio de la Península y la América 
durante su larga y te‘nebrosa dominación: un monopolio, un 
fraude cruel y consentido, y en ocasiones como la presente, un 
salteo manifiesto. 
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VI11 

El tráfico marítimo de la isla, ,empero, se desarrollaba len- 
tamente, gracias a la pujanza sobrehumana y a la sobriedad 
imponderable de sus humildes pero varoniles naturales. La 
cifra de sus importaciones, que antJes de 1782, según el inge- 
niero antes citado, era de sólo 13,326 pesos en término medio, 
llegaba en 1787 a 30,000 ( 1 ) .  

La exportación al Callao en ese mismo año fué de 51,200 
pesos ( 2 ) .  

E n  los diez aííos que se sucedieron a la ultima fecha, re- 
sultó un cambio aun más notable, como si los benéficos efec- 
tos de las postreras reformas de España hubiesen tenido ya 
tiempo de llegar a aquellos remotos parajes. Según un estado 
inédito que tenemos a la vista, firmado el 19 de Marzo de 
1796 por el tesorero real de San Carlos, don Juan Perrault, 
en los cinco años corridos de 1791 a 1796 la importación as- , 

(1) Hé aquí cGmo el ingeniero %vera clasifica el'comercio de retornos 
de Chiioé en 1782: 

nPlan qiic manifiesta el total de los efectos que se introducen en la pro- 
vincia dc Chiloé, un año con otro, y del valor que tienen en la capital del 
Perú en tiempo de Paz. 

De  Lima salen para Chiloé, un año con otro: 

350 botijas de aguardiente a. . 11 ps.cadauna..  . .  $ 3,850 
40 > dcmie la . .  . . . . . .  , 180 

400 arrobas de azúcar a. ..... , 1,000 
40 id. de yerba del Paraguay a.  . . . .  6?4 ps. id.. . . . . .  260 
25 terciosdeají a . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 id. id.. . . . . .  100 

300 piedrasdesa la . .  . . . . . . .  , . . . . . . . . .  1 id. id.. . . . . .  300 
10 quintalesde jabóna. . . . . . . . . . . . . . .  10 id. id . . . . . . .  100 
2 id. deseboa .  . . . . . . . . . . . . . . .  8 id. id . . . . . . .  16 

250 l ibrasdeañila. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  12 rs. id.. . . . . .  375 
150 piezas de  bayeta de la tierra y por 

3,375 . .  , . . . . . .  , . . .  , . , . . . .  , , 2% rs. vara. . . . . . . .  
íio de Quitoa. ..... , . . . .  17 id. id 

45 id. de ropa de Castill 
10 quintales de fierro a .  . . .  , 140 

___- 
Total. .. , . .  , . .  , . . .  , . , . .  , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , . . .  $ 13,326 

*Por este plan se advierte que los efectos que se le introducen anualmen- 
te a la provincia tienen en Lima un valor igual a 13,326 pesos, y los que 6e 
extraen en cambio de éstos ascienden en la misma capital a 96,700 pesos. 
La diferencia entre estas dos sumas es igual a 82,374 pesos. Luego Chiloé, 
en el pequeño cambio de 13,326 pesos ha de sacrificar precisamente 82,374 
pesos que resultan contra six. 

(2) Hé, aquí ahora, cómo en un manifiesto de la época se valoriza por ar- 
tíaulos y cantidades la exportación total de Chiloé. 
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cendió a 3S2,S47 pesos 1 real, la exportación a 118,150 pesos 
1 real y los derechos percibidos a la suma enorme de 33,S02 
pesos y 6 reales (1 ) .  

IX 

El níimero de los buques del tráfico de Chiloé se aumentí, 
también considerablemente en la Última década del pasadc 
siglo, hasta ser visitado su archipiélago por cinco o seis em- 
barcaciones de regular tamaño. Sepíin Moraleda, construyóse 
tambih  en Castro una goleta de 100 toneladas que el 9 de 

Ponchos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Bordillos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Colchas de lana borckdas. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Almofrejes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sahanillas de lana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Fanegas de papas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Quesos. . . . . . . . . . . . .  
.Jamones.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Bolijris de manteca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Uawalao . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sardinas srenques . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Piartas de mariscos secos, . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Barhas de  ballena. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Piclt i  c!c ni:tria. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Escoi)as de crisneja.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Pnlaii,qanas dc  madera. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Tablas de alrrcc de vitola común . . . . . . . . . .  
Tablas de vitola de alerce. . . . . . . . . . . . . . . . .  

id. tleciprés. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
id. dc avcllaiio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
id. de  laiirel. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Cuartones de alerce. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Guiones, 5,062; y votavaras y remos. . . . . . . . . .  

Funegas de harina.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

2.151 
81704 

67 
7 

36 
84 

207 9; 
1 o4 

45,806 
87 
83 qtls. 6 lbs. 

65,500 
2,208 

203 
52 
77 
3s  

230,091 
1,770 

70 
642 
864 
732 
697 
405 

(1) Se notar6 la desproporción entre los valores de la internación y los de 
la salida v esto, así como la enormidad de lcs derechos, es una prueba más 
de la Justicia con que pedía rcpararión al virrey de tanta iniquidad el nic- 
morialist a Ribera. 

Las principales internacioncs en ese período de tiempo hahían sido: 1 751 
botijas de aguardiente, cuyo valor era de 45,670 pesos; 4,684 arrobas de 
azúcar por 17,344 pesos 4 reales, y 1,106 arrobas de yerba por 6,340 pesos. 

El dinero registrado para Lima durante cinco años subió a 183,453 pe- 
sos 7 reales, pero todo en libranzas sobre aquella plaza. La plata sellada 
que corrió en Chiloé en igual período de tiempo fué solo de 24,910 pesos 
5 reales, o sea cinco mil pesos por año. El resto dc la moneda la suplía el 
alerce a razón de cuatro tablas por un real. 

Por lo demás, en el siguiente estado se contiene el valor del comercio en 
cada aiio del quinquenio mencionado, con más la balanza en deudas que 
aquél dejaba contra los malaventurados isleííos . 
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En la estacibn de. . . . . . . . .  ,1792 
En la de . . . . . . . . . . . . . . .  .1793 
E n l a d e . .  . . . . . . . . . . . . . .  ,1794 
En lade . . . . . . . . . . . . . . . . .  1795 
En Is de . . . . . . . . . . . . . . . .  ,1796 

Total. .................... 
__--- 

Enero de 1789 entró ufana a San Carlos, con su maestre y 
constructor don Manuel del Trigo. Era de opinión el perspi- 
caz virrey Amat que Child en ciertos casos ofrecía más co- 
modidad que otros puertos para las construcciones navales. 

Los buques que arribaron a aquel puerto en el año de 92, 
fueron las fragatas Rosario, Carmen, Santa  Bárbara, Merce- 
des y Santa Rosalia, y los paquebots Xanta Rosa de Lima,  San- 
t u  Teresa y el Carmencito, ocho en todo. En el año siguiente 
fueron solo tres; siete en 1794; seis, la mayor parte piraguas, 
en 1795, y cinco en 1796. 

El valor de los cargamentos variaba generalmente de 15 a 
50 mil pesos, habiendo sido el más considerable el que con el 
importe de 54,445 pesos 4 reales trajo en 1793 el paquebot 
Teresa. Los retornos fluctuakan, al contrario, entre 5 y 10 
mil pesos, habiendo sido el más valioso el que cargó en 1792 
la fragata Mercedes, pues ascendió su valor a 13,811 pesos 7 
reales. Algunos de los barcos de Lima, como la Carmen y el 
Socorro en 1794, y las piraguas S a n  Antonio y Loreto en el 
aíío venidero, vinieron en lastre, pero en ningún caso regresa- 
han sin llevar frutos o artefactos, si más no fuese por el valor 
de 300 o 500 pesos. 

78,850 5 
77,258 
48,691 2 

102,736 1 
75,310 

$382,847 lrs 

X 

Pero lo que maravillará ciertamente eon mayor intensidad 
a1 lector que busque en la aridez de las cifras el monto de la 
iniqiiidad que puede engendrar un sistema dañado en las so- 
ciedades humanas, es que para consumar aquella se hubiese 
recurrido al singular arbitrio de obstruir al comercio de Chi- 
loé su comunicación directa con la Concepción, que estaba a 

valur de lo que Diferencia en 

rrovincia ha sal.cl<i de 

34,610 6 I 44,239 7 
18;272 2 58;985 6 
19,991 I 28.700 1 
24;029 2 78;706 6 
21,246 7 I 54,064 

6 118,150 lrs. $264,696 6rs. I 
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horas de vela de sus canales, y particularmente a cerrar como 
un  sitio maldito el puerto de Valparaíso, que era, como hoy, 
su mercado natural por la baratura proporcional de sus pre- 
cios, y donde, sin salir de un  solo artículo por vía de ejemplo, 
habrían los isleños podido comprar la yerba-mate un  ciento 
por ciento menos cara que en los almacenes de Lima. 

Mas esa era la ley lógica e inevitable impuesta por la mo- 
narquía odiosa, verdadera madrastra de los pueblos que a ma- 
nera de rekaños cayeron bajo su látigo, y cuyo ministro de In- 
dias más famoso e ilustrado, ceñido todavía de la aureola de 
gran reformador (don José Gálvez), mandó revivir, a la pos- 
tre del siglo en que hizo su carrera, las antiguas prohibiciones 
para plantar la vid y el olivo en la América, al paso que dió 
órdenes para que se comprara por cuenta del rey (Diciembre 
6 de 1784) toda la lana de vicuña que producía el virreinato 
del Perú, a pretexto de que los sombrereros de Lima ganaban 
lo que podían lucrar los de la Península. Fué también Gál- 
vez quien dispuso, por último, recoger en todas las posesio- 
nes españolas las obras de Garcilaso, porque despertaban el 
sentimiento criollo del nacionalismo americano, y las del his- 
toriador Robertson, porque denunciaban los monstruosos erro- 
res económicos de los consejeros y de los estadistas de la me- 
trópoli. 

' 

Pero en cambio de todos estos despojos violentos, intentados 
o llevados a cabo, los unos simplemente inicuos y bárbaros, 
como el de la vid, pueriles y bárbaros los otros, como la pros- 
cripción de Garcilaso, y todos más o menos españoles en su 
esencia, en los iíltimos años del siglo XIX el Ministro Gálvez 
hizo a la América una concesión que no acertamos a calificar. 
Tal fué la exención de derechos a las esteras de esparto que 
comenzaron a exportarse a América y aun a Chile en daño di- 
recto de nuestros antiguos totorales.. . 

Siendo el esparto en las provincias de que Gálvez era oriUn- 
do (Málaga, Murcia, Cartagens, etc.) una especie de maleza, 
como es el trébol o el quisco en nuestros cerros, aquel mini5 
tro, que era una encarnación en sangre y hueso de lo qiie se 
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ha llamado españoiismo, y a veces por su acción españoluda, 
pretendió darle salida hacia nuestros mercados, antes que en- 
contrase el pingüe beneficio que hoy disfruta en Inglaterra 
como base de la fabricación de papeles ordinarios, y por aquel 
incentivo, dispuso se libertara de todo derecho de aduana y al- 
cabala, tanto en los puertos de entrada como en los de em- 
barque. “ E l  deseo de S .  IN., decía el ministro en real cédula 
de 11 de Julio de 1780, que mandó cumplir en Valparaíso el 
gobernador La Riva el 26 de Marzo del año siguiente, ha 
sido hacer trascendental aun a los más pobres vasallos de esas 
reinos el goce dc las comodidades de España, y en esta vir- 
tud se ha dignado S .  M. hacer un  generoso sacrificio de sus 
reales intereses”. 

Tal era la España! 
Nos quitaba el pan y la luz y nos daba como a esclavos una 

estera a €in de que siguésemos durmiendo en paz el letargo 
de nuestro secular vasallaje. 

XI1 

3- no ern tanta ignominia y tan profundo a1iatirn;ento el 
colmo todavía de las humillaciones que nos imponía la metró- 
poli en nombre de nuestro progreso y de las reformas comer- 
ciales, porque antes de Gálvez, consejero hubo de su corona 
que recomendó hacer de la América el depósito de todos los 
gitanos, que entonces (1743) se calculaban en doce mil, de 
todas las prost i tutas ,  que eran iiinnmerables, y de todos los 
facinerosos dc la Península, sobre cuyos íiltimos no podía ha- 
ber cuenta posible. 

Débese tal idea al célebre Cossio y Campillo en su Nuevo 
plan  de gobiprno para la América, y en el cual, a título de re- 
galarnos una bienhechora emigración, clavaba sobre las colo- 
nias españolas este cartel de infamia: 

“Hay en España (decía, en efecto, en la pág. 263 de aquel 
1il)elo) tres clases de gente que no solamente no harían falta 
ninguna en el reino, sino que sería conocida ventaja para él 
limpiar e1 estado enteramente de ellas. 

“La primera es de los muchos gitanos que hay y no tienen 
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morada fija, ni industria alguna más que todas las que dicta 
la insolencia, la iniquidad y el ladrocinio. 

“La segunda, la de los facinerosos que envían de por vida 
a los presidios, donde no sirven de otra cwa que continuar 
en este servicio, de pasarse a los moros, o de morir en una 
horca. Y la tercera, la de las mujeres públicas e incorregibles, 
que introducen en el reino la corrupción. 

“Estas dos últimas clases no sirven acá para la población; 
y de las infelices mujeres, después del relajamiento imponde- 
rable de sus vidas y costumbres, mueren millares de ellas mi- 
serablemente. Si se e n w h e n  a las Zndius, como en Francia e 
Inglaterra estas dos clases de gente, que son las mujeres pú-  
blicas y los facinerosos, ellos y ellas se casarhn y se harian 
gente de bien, y poblarian bastante parte del pais. 

“Este punto merece la atención del gobierno, pues tiene 
para su práctica la gran circunstancia y a  referida, de que no  
siendo acá de provecho, seria sin duda en  la América de be- 
neficio”. 

Necesita tal afrenta comentarios ni protestas ? 
La espada del año X era la única respiiesta digna de nos- 

otros. 



GAPlTULQ L 

LA GRAN CRISIS DE 1788 

I 

Obligndos a seguir en sus diversas sinuosidades el obscuro 
comercio colonial de Chile y sus vecinos, nos hemos apartado 
ya gran trecho de las sendas más espaciosas de nuestras rela- 
ciones con la metrópoli, que dejamos suspendidas durante !z 
trascendental mudanza del comercio libre en 1778. 

Desde entonces hakían trascurrido diez años, y aquella me- 
dida salvadora, cuyos beneficios instantáneos consignamos al 
recordar s u  inauguración, se había estirilizado, primero por 
lai giierrüs. en seguida por los errores económicos de los inex- 
pertos neqociantes de la Peninsula, y con tal ponderación, que 
n la postre de unos cuantos ensayos malogradoy equivalió a 
una ruina general. 

I1 

Trnemos ya referidos en el cuarto capítulo del presente 
volnmeri los aucurioq deslumbradores con que se inició aque- 
lla reforma en el primer año de su planteación; pero a causa 
de la temeraria guerra que durante cinco años hizo la Es- 
paña a la Inglaterra desde 1779 hasta la paz de Versalles el 
3 de Septiembre de 1783, en que se declaró la independencia 

Historia dr Valparaíso 60 
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de los Estados Unidm, objeto de aquella, quedó interrumpido 
su curso y perturbadas profundamente las primeras y abul- 
tadas transacciones a que desde el principio dió lugar. 

I11 

Restablecida la paz, lanzáronse de nuevo los mercaderes espa- 
ñoles en alas de las aventuras, y con tal ardor, en razón del 
forzado estancamiento, que el comercio peninsular parecía ha- 
ber entrado en un período de fiebre después de cinco años 
de marasmo. Cádiz estaba repleto de buques y de mercaderías. 
La América se hallaba exhausta, y de este desnivel de los mer- 
cados cobró alientos una exportación tan crecida como atolon- 
drada de mercaderías y artefactos europeos. 

E n  el primero y en el segundo año recogiéronse pingües 
provechos de los cargamentos, porque se vendieron con la es- 
timación a que daba lugar la necesidad; y si el comercio de 
la Península se hubiera detenido en ese punto, habrían teni- 
do una ganancia doble aquellos puertos y los nuestros. 

Mas no fué así. 
Estimulados por el primer logro, se centuplicaron los en- 

víos, sin que fuesen a la par los pedidos de estas plazas. Lima 
sólo necesitaba cuatro millones por año. Chile apenas dos. 
Y, sin embargo, estando al testimonio de un chileno que resi- 
día a la sazón en Cádiz (y que fué buen testigo porque fué 
víctima), en el solo año de 1786 se despacharon de los alma- 
cenes de aduana de Cádiz más de 40 millones de pesas en mer- 
caderías, y otros tantos de los particulares ( 1 ) .  Según el MER- 
C L ~ I O  PERUANO del 27 de Marzo de 1791 se hallaron a la vez 
fondeados en el Callao 16 navíos de registro con un valor a 
bordo de 24 millones de pesos. 

(1) Don Nicoliis dc la Cruz, y Bahamonde, conde del ?ilaulr, residente 
a la sazón en CAdiz como socio de la casa de que había sido fundador en 
Santiago don Juan Manuel Cruz, que se reputaba la mas fuerte del reino. 
Véase los Viujes del conde del Made, vol. IX, Último capitulo. 

Según Wilcocke, obra citada, el total de las exportacionrs de la Penínsu- 
la en 1788 fué de 37.464,670 pesos siendo 19,652,880 pesos de mercaderías 
nacionales y 17.811,790 extranjeras. Las importariones roloniales subieron 
a la enorme suma de 113.336.600 pesos (la mayor parte procedente de Ve- 
iacruz y de La Habana), y los derechos que recibía el erario español su- 
bieron a 6,932,115 pesos, todo gracias al comercio libre y a las minas de 
Guanajuato y Zacatecas. Según los datos estadísticos publicados por el ba- 
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Era  aquélla, contando con las existencias anteriores, so- 
brada provisión para diez años de la morosa vida colonial, y 
en consecuencia tal empacho de fardos postró de un golpe el 
.comercio del Perú, que era nuestro mostrador, y el de Cádiz, 
que nw servía de matriz. De aquí las famosas quiebras de la 
última plaza en el año de 1787, que pasaron de veinte millones 
d,e pesos y marcaron el comienzo de su decadencia no restau- 
rada todavía. E n  Lima el descalabro fué también universal. 

r6n de Humboldt en su famosa obra económica sobre MBxico, el total de  
esas importaciones era todavía en 1802 de 81338,487 pesos en la forma si- 
guiente, que publicamos como una base esencial de comparaci6n y estudios 
posteriores: 

I Valor en 
Ckdk I XOYBRE DE LOS CÉNEROC CANTIDADES 

Algodón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Añil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Café.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Palo campeche.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Quina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cobre. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cueros.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Grana.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Granilla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Pimienta de Tabasco.. . . . . . . . . . . . .  
Sebo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Jalapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Moraleti. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Zarzaparrilla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Brasilet e. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

34,112 
3.892,112 
1.629,613 

11.947,OOO 
33,075 
21,532 

1.799,800 

893,100 
17,877 

339,382 
24,514 

1,392 
99,875 
3,269 
7,507 

364 
1,059 

. . . . . . . . . . .  

3,777 

quintales 
libras 
arrobas 
Piezas 
fanegas 

libras 

libras 
quintales 
piezas 
arrobas 

libras 
quintales 
arrobas 
quintales 

. . . . . . . . . . .  

Total de las producciones. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Oro y plata. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Total de las exportaciones de las colonias españolas E 
Cádizen 1802 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

(iiesm fuertes) 
1.535,300 
9.931,687 
4.375,855 
1.075,230 
1.984,500 

861,280 
478,072 
90,380 

1.786,200 
1.527,219 
2.528,007 

57,447 
16,646 
42,484 

375,350 
7,554 

37,856 
10,590 

27.0O6,8 14 
54,742,033 

81.838,487 

Estando a los apuntes del negociante inglEs Walton, que visitó a Mé- 
xico por esos alios, en su obra titulada The Spanish Colonies, Londres, 
1810 (pág. 147), el comercio extranjero que de Cádiz iba a México impor- 
taba en ese tiempo nueve millones de pesos y en E l  estaban representadas 
las principales naciones industriales de Europa por las siguientes cantida- 
des y el orden de categoría que se apunta a cada nombre, y que es útil co- 
nocer con relaciún a nuestro comercio que tenía una comparación análoga 
a l  europeo-mexicano. : 
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Según el virrey Jil y Lemos, la diferencia de las importacio- 
nes y de las salidas dejó un déficit contra el comercio de 
6.119,973 pesos en el quinquenio de 1785-89, siendo las pri- 
meras de 42.099,313 pescñs 6 reales y las úkimas sólo de 
35.979,339 pesos. 

IV 

En Chile los efectos de la crisis se sintieron con más pausa 
porque todo llegaba a estas rpmotísimas comarcas como de re- 
bote ; pero no por eso fueron menos desastrosos. Los dos navíos 
destinados a nuestro tráfico directo con la bahía de Cádiz y 
que en otra ocasión dijimos eran el Principe Carlos y el Dia- 
mante (alias el Rosario, alias la S i rena) ,  tuvieron provechoso 
lucro en su primera excursión después de la paz. El primero 
vendió todavía en Talparaíso un segundo y valioso cargamen- 
to con 40 por ciento de ganancias a mediados de 1785. Pero 
abarrotada la plaza con estos abastecimientos y con las cuan- 
tiosas internaeiones que no cesaban de entrar de Buenos Ai- 
res por la cordillera, sobrevino esa estagnación inerte que en 
la atmósfera como en los negocios es el primer síntoma de las 
crisis. 

Aumentó aquella la llegada del Diamante en Julio del año 
venidero “con desmedida carga”, dice un rico negociante de 
Santiago en esa época (1). 

V 

El rargamento de aquel buque no encontró un solo compra- 
dor. Abrióse, al contrario, feria a plazos inusitados, y aunque 
estos se extendieron a dieciocho meses, no había colocación 
posible en el mercado. “Viéronse entonces, añade el mercader 

Número de categoría. 
15 Francia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 3,375,000 
8 Inglaterra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  a 1.810,OOO 
3 Italia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  675,000 
3 Alemania. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  675,000 
3 Bélgica (Flandes). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  675.000 
3 Holanda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  B 450,000 
2 Suiza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  D 450,000 

(1) El antes mencionado don Francisco Xavier Errázuriz (Papeles del 
Archivo de Indias) .  
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que acabarnos de citar, abrirse tiendas de propósito para va- 
rear los géneros al mismo principal porque se habían compra- 
do en Cádiz”. 

Las quiebras sobrevinieron, como no podía menos de suce- 
der, desde que no había ventas al menudeo ni dinero para pa- 
garlas, y en menos de dos años (1786-88) pasaron aquellas de 
sesenta, principalmente entre el gremio llamado de tenderos, 
que JTivían más del crédito a plazos cumplidos que del capital 
piicsto en giro. Lo que mejor escaparon, según el testimonio 
del doctor Errázuriz, prior a la sazón del Consulado, fueron 
los que disponiendo de algún caudal propio pudieron ponerse 
a la capa con sus mercaderías, sin malbaratarlas o exponerlas 
a los riesgos de los pagarés. 

VI 

Para mayor calamidad y cuando comenzaba a descuajarse 
de nubarrones la pesada crisis, aportó a Valparaíso directa- 
mente de Cádiz, por el mes de Julio de 1758, la fragata Rosa 
(la misma cuya inusitada tardanza traía tan alarmados a sus 
consignatarios, según referimos en el capítulo de los naufra- 
gios), y aunque venía a su bordo solo cierta cantidad limitada 
de mercaderías representada por un  valor en fletes de 7,960 
pesos que cobraron los hermanos Errázuriz como apoderados, 
no dejó de renovar las perturbaciones financieras que aun agi- 
tahan la colonia. Puso al fin la raya en la medida de la cala- 
midad otra especulación temeraria enviada en el Diamante, 
cuyos fletes tan solo para Valparaíso pasaban de la suma de 
35,000 pesos y de un cuarto de millón sus alcabalas, añadidas 
a las que el comercio adeudaba por los cargamentos anteriores. 

El primer resultado de la crisis, como sucede siempre, fu6 
la desaparición instantánea del dinero. Dejó de asolearse la 
plata en cueros en los patios solariegos de Santiago y comen- 
zaron a pasar por fabulosos los tiempos en que en los sale- 
ros se servía para festejo de convidades el oro en polvo. Una 
onza era otra vez objet.0 de museo como en los tiempos del al- 
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mirante Amasa y del tesorero de cruzada don Pedro de To- 
rres. “Se rebusca en todas direcciones un doblón, decía el 
prior Errázuriz, y no se halla aunque se paga un nueve o diez 
por ciento de premio, y el oro aiie se sella en la Moneda no 
tarda cuatro meses en llegar a Cádiz desde que sale de los cu- 
ños,’. 

Dejó el comercio de Europa en aquel año un déficit de 
953,017 pesos y aun el puramente colonial tuvo un quebranto 
de 130,710 pesos, de modo que la crisis chilena tenía una la- 
titud, toda proporción tomada, mucho mayor que la de Limz 
y la de Cádiz (1). 

VI11 

Como no podía menos de suceder, la culpa toda entera del 
desastre fué echada en hombros del comercio libre, y la pri- 
mera lanza que rompieron los chilenos contra su armadura 
fué la del tesorero real don Francisco Montes, quien lo con- 
denó a priori en una representación que hizo al ministro de 
Hacienda, Gardoqui, el 2 de Mayo de 1784. 
--_ 

(1) Hé aquí cómo don Ambrosio O’Higgiiis, a ia ssxón 1)r&iexte de 
Chile, hacía la demostrución de aquelhs cifras. 

Las internaciones de Europa importaban 2.544.939 pesos y para hacer 
frente a su demanda no existían sino 351,922 pesos, producto de la d i d a  
de las mismas mercaderías, y 850,030 pesos en pastas y numerario de plata 
y oro, por manea  que para cubrir el importe de todas las internaciones 
faltaba la suma de 953,017 pesos que hemos apuntado. 

En  cuanto al balance del comercio americano, resultaba de las dos de- 
mostraciones siguientes que arrojaban la diferencia que henios apuntado: 

Importnción en 1788 
Azúcar de Lima.. . . . . . . . . .  $ 393,649 
Tejidos de Quito. . . . . . . . . .  228,016 
Tabaco y pólvora. . . . . . . . .  125,281 
Aguardientes . . . . . . . . . . . .  a 1,252 
Arroz y otros víveres. . . . . .  a 36,248 

Total. .  . . . . . . . . . . . . . .  8 784,454 

Exportación e n  1788 

Tejidos del país. . . . . .  $ 33,796 
Sebo. . . . . . . . . . . . . . . .  D 103,971 
Jarcia y cSfiamo . , , . . B 21,652 
Vinos y agusrdicntes. D 17,005 
Charqui, víveres, et?. 50,320 
Trigoe.. . . . . . . . . . . . . .  325,744 

Total . .  . . . . . . . . . .  $ 553,744 

Por lo demás, el lector aficionado a números v datw estadísticos encon- 
trará en el interesante estado que publícamos en forma tabular al fin de 
este capítulo, una demostración completa del comercio de Chile, según se 
trabajaban tales documentos en esa épora. Mand6Iz preparar el preidente 
O‘Higgins en 1789, y el ejemplar de que nos hemos servido se hallo entre 
los papeles del secretario de aquel funcionario, don Judas Tadeo Reyes, 
debiéndolo nosotros a la bondad de su hijo, el benemérito ciudadano don 
Ignacio Reyes, contador mayor jubilado de la república. 
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Pero como la mayoría del pueblo, que se sentía nadar eii 
una abundancia desconocida, por más que se doliera de los 
atrasos de sus abastecedores, no pensase de la misma manera 
que e! real tesorero, hízose la más grave cuestión de aquellos 
tiempos (tal en la crisis de 1861) averiguar las causas de¡ 
conflicto y su remedio. 

Como en el desastre económico que acabamos de mencionar, 
ocurrió también el presidente O 'Higgins al expediente de las 
consultas con los hombres entendidos de la plaza, y el mayor 
número de éstos estuvo, sino por la liquidación forzosa de 1861 
(que siempre, en nuestra ignorancia, tuvimos por remedio he- 
roico pero empírico, puesto que no hakía nada que liquidar), 
porque se derribase, desde sus cimientos a la cúspide, el mons- 
truo del contercio libre. T l a  rutina se encaramaba ya sobre SLI 

trizado pedestal. Acudií, especialmente el sensato capitán gene- 
ral de la colonia a la experiencia de  dos de los más antiguos 
y opulentos mercaderes de Santiago, a quienes dirigió para el 
caso un oficio ci 11 de Febrero de 1789. Fueron aquellos el 
ya mencionado don Francisco Javier Errázuriz y don Domiii- 
go  Díaz Muñoz de Salcedo, ambos españoles, rector el primero 
de la IJniversidad de San Felipe, y coronel e! nltimo del reg-  
miento del rey en Santiago. Y son tan notables en su propia 
diversidad los pareceres que uno y otro otorgaron sobre la si- 
tuación, que, a fin de juzgar a ésta en sus dos fases más ca- 
racterísticas cle rutiiia y de progreso. vamos a compendiarla9 
en secuida. 

Era Salcedo un español rancio, testarudo, rexador, incapaz 
de levantar los ojos más allá del mostrador de su tienda de 
la calle de la Compañía (donde hoy está la fotografía de Ga- 
rreaud) 5- homlire muy aferrado a todo lo que fuese antiguo 
y vetusto, por más que sus hijos figuraron en seguida entre 
los más fogosos secuaces de la Revolución. Su informe, que 
tiene la fecha del 11 de Marzo de 1789, está por consiguiente 
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cargado con los más sombríos colores. Chile no era sino un 
montón de miserahles ruinas. P a  no  se labraba el cobre en 
Coquiinbo, ni se tejían pellones en La L i p a ,  J- 10s afamados 
telares de Chillán, lejos de fabricar los po?aclios de que los 
gaurlios hicieron SLH primeros chiripcis, sufrían la abierta com- 
petviicia de los tejidos de San Luis en las Pampas y de Gua- 
malies en las montañas del Períi. No se exportaba tampoco 
un solo cordo1)An y el vino era el monopolio de cuatro taber- 
neros de Santiago. Xo había un real ni una onza en riume- 
rario (1). Las comisiones de venta habían liajado del 6 al 4 
por ciento y no se colwalian porque nada se vendía. TAX azíi- 
car valía el doble más caro que diez años hacía y hasta el 
comercio del trigo, que a veces iba a Lima sólo por el valor 
del flete, era un “cuchillo de dos filas”, pues, si el año era 
malo, servía de desesperación, y si prosperó era sólo para que 
los navieros del Callao vinieran a nuestras playas a ponernos 
la rodilla en la garganta con sus precios y sus quillas. Y de 
todo esto, según el mercader de la calle de la Compañía, era 
causa primordial el lujo que había desencadenado la maldeci- 
da abundancia y baratura del comercio libre. “Entonces era 
gala, exclamaba el enojado vizcaíno, en una señora principal 
el faldellín de bayeta inglesa con algún adorno, y la gente 
popular que vestía los géneros fabricados en América guarda- 
ban proporción. Observaban el propio método los varones. 
Mas hoy, añadía, a la destrucción de las familias, al abati- 
miento de la agricultura e industria y a la decrepitez del co- 
mercio intentado ya universalmente con la droga (2) ,  se jun- 
tan los demás vicios anexos que contribuyen a su disolución 
próxima, si no se meditara con superior resolución”. 

Concluía el coronel del Regimiento del Rey ,  en consecuen- 
cia, recomendando al presidente la inmediata suspensión del 

(1) Como en América durante la era colonial el oro no cesó de reconocer- 
se no sólo como el tipo y la representación de la riqueza sino como la rique- 
za misma, lo que más afligía a los mercaderes del Pacífico era ver desnpare- 
cer sus pastas en los crisoles de las casas de Moneda y su salida al extran- 
jero apenas se convertían en numerario. Un ilustrado escritor del Mercu- 
rio Peruano, acercándose ya las mudanzas que se han comenzado en este 
siglo, hacía, empero, presente que la Inglaterra, hahicndo fabricado en 1783 
no mcnos de sesenta millones de libras en mcrcaderías y en 1784 sesenta 
y ocho millones, no tenía disponible sino treinta millones en oro y siete en 
plata. 

( 2 )  Palabra usada en México y equivalente a la nuestra de trampa. 



comm-cio litre, la persewción del lujo, que denomina polilln 
del Estnáo, y particularmente la tasa en los fletamentos al Ca- 
llao, “los cuales fuese negado suhir por ningún acontecimien- 
to, pero conviniendo el bajar cuando, por ajuste, lo estipulen 
los maestrps con los traficantes. . . ” 

Tal era la altura n quo el mercader vizcaíno llegaba con su 
vara, empinado sohre el más alto rimero de sus fardos estan- 
cados. “El país es de bucnaq proporciones, decía al terminar, 
pero si a la vaca gorda se le apura tanto la ubre que por sa- 
carle mucha leche se le haga derramar sangre, se sigue perder- 
se el esyuilmo” (1) . 

XI 

131 rector-mercader tomó un camino enteramente diverso del 
mercader-soldado. Comenzó por recoiiocer en su dictamen, que 
tiene la fecha del 24 de Marzo, los palmarios beneficios del co- 
mercio libre, la abundancia de lo newario de la vida, las fa- 
cilidades ofrecidas a la emiqación, la más rápida circulación 
de los capitales, el impulso general dado al trabajo y particu- 
larmente la modicidad de los precios, “como ya en parte se 
experimenta, decía el mismo informante, pues se ve que hoy 
se engalana la más lucida dama de cabeza a pies con lo que 
gastalm en un sobrepuesto de un faldellín o en una postura 
de ~ i i c a  jes ’ ’ . 

;\las, paqando tnmbién tributo a las ideas rancias de la épcr 
ca, echaba Errániriz la responsabilidad de los desastres que 
la impericia y el atolondramiento habían amontonado en el 
comercio, n In libertad, que reconocía. empero, romo lumbrera. 
- 

(1) La aversión al romerrio libre lleqó a encarnarw en los mercaderes 
peninsulares de Am6rica en un odio vivo y personal contra el ministro GAl- 
vez, su autor, de la misma manera que los labradores ingleses drtcstaban 
a Cobden (a quien hoy por todas partes erigen estatuas) cuando hizo triun- 
far e1 comercio Zzbre (free-trade) de los granos. Habiendo fallecido Gálvez 
de una enfermedad al  perho, en Aranjuez el 17 dp Junio, leemos en una car- 
ta de 1755, esrrita de Santiago a Lima, sin ferha ni firma, pero pertenecien- 
te  a la rolerción citada de la familia Errázuriz, las siguientes palabras: 
.El día en que lleg6 a esa ciudad la noticia del fallecimiento de Gálvez y 
exaltarihn del señor Porlier (su sucesor en el ministerio de Indias), creo 
que seria e1 del mayor jlibilo que se ha visto y que desde allí habrá comen- 
zado a respirar ese vecindario y comercio.. 

Tal es el galardón de todos los reformadores’ 
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“NO se puede negar en lo absoluto, .exclamaba no sin cierta 
elocuencia de razonamiento, la beneficencia del sistema del li- 
bre comercio para aquellas plazas, que son puramente comer- 
ciables, no así en los reinos cerrados como éste. Su situación 
en un cabo del mundo, de donde no hay salida para ningún 
otro y a donde vienen los comerciantes buscando la mejor 
fortuna o último desengaño, principalmente los de Buenos Ai- 
res, cuyas introducciones son las que causan el mayor descon- 
cierto de este comercio. Así este reino hace los oficios de estó- 
mago para digerir en sus entrañas todo lo que entra, que sien- 
do más d c  lo que sus fuerzas sufren, es forzoso se desbaraten 
sus funciones y que su imperfecta sustención lo haga enfla- 
quecer” (1) . 

Concluía el informante por proponer un sistema temporal 
en que el comercio europeo fuese limitado en sus operaciones 
por medio de medidas que con el carácter de municipales se 
adoptarían especialmente para el reino. Y aunque éste había 
podido ser un paliativo más adecuado a aquella crisis que la 
liquidación for iosa  propuesta por Muñoz de Salcedo, el reme- 
dio único capaz de cortar el mal en sus raíces era aquel que 

(1) Don Francisco .Javier Errá7uriz era (como la rrn?or parte de los pa- 
tririos de Santiaqo en el siglo XVIII) oriundo de Vizcaya, según lo da a en- 
tendrr su nombre apelativo. Por el año en que esto escribía le habían naci- 
do ya los hijos que m5s tarde ilustraron nuestra rcvolución: <?on Javier, 
padrr del actiinl presidente de la república; don Fernando, el actor más 
culminantr en rl drnmn político que se ha llamado la mida de O’Hzgqins; 
don lyidoro, esposo d r  la ilustrc matrona doña Antonia Salas; y don Ramón, 
qne fue candidato a la presidencia de la rcpública por rl partido liberal en 
1851, y que  vive todavía como una venerable reliquia, ya casi nonogenario, 
pero ostrntando cierta lozanía de cuerpo y de  espíritu tal cual le preseria- 
ban dcsde la cuna sus mayores. <Fernando i José, decía el 16 d r  .Julio d r  1788 
a si1 hermano don Santiago residente en Lima el doctor de Chile, están mui 
adelantados en la qramática; Javier pn lo qu r  recta <Ir1 ano se perfecciona- 
r& en rllu. i pa9ar.í a ayudarnos rn el jiro. porque para estudiantes i solda- 
dos bastantes quedan, principalmente el Rambn, que es el non p2us en her- 
mosnra, hahilidad i hizsrria de cuerpo i espíritu >. 

E n  esta misma carta confidcncial el rector de la Vniversided sr oueiaba 
de muchos a6os duros, de dos meses de  temporales n:fombrilla, siete rnfer- 
mos en la casa, sobrepartos, etc., pero siempre animoso. <Toda mi ambi- 
ción es, decía a su hermano, traer un surtido deslumbrador de cien mil 
pesos, porque rs preciso, ante toda cosa, radicar el crédito de los fondos 
de una rasa en la fr pública, lo que no puede lograrsr con un comercio des- 
mrdrado y excluído como el que he tenido hasta ahora,. 

Sin embargo. no sería tan desmedrado cuando de otros papeles hereda- 
dos en su familia consta que por ese mismo tiempo envió veinte mil pesos 
a Madrid para regalarlos al rey o sus ministros a trueque de que le hicieran 
oidor o tesorero real, pues todo eso, como es sabido, se compraba en Es- 
pana dinero de  contado. 
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lo había engendrado ; es decir, la fuerza niveladora de la liber- 
tad, que es su poder, opuesta a los abusos de la libertad, que 
son su negación. 

XI1 

De esta suerte se inclinaba también a pensar el ilustre O’Hig- 
gins, porque, como decía en sus despachos a la corte, queján- 
dose de la grave situación en que había tomado las riendas de 
la colonia, lo que sc buscaba era “la nivelación de los comer- 
cios, no su extirpación”. 

“Porque los mismos miembros de la Península, decía poco 
más tarde (1796) y juzgando de los pasados errores en la 
calma de los frutos recogidos, el ilustrado virrey del Per6 Jii 
y Lemos ( a  quien O’Higgins sucediera en ese año), dejaron 
de nivelar los envíos con los consumos de esta América, ha 
causado un daño cierto, constituyendo a la verdadera libertad 
de comercio en una licencia ilimitada para cuanto se quiera 
internar. De estos trastornos provienen las declaraciones in- 
fundadas de algunos que ignoran que es un axioma político 
que la libertad mal ejercitada es nociva a todo cuerpo civil”. 
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CAPITULO Li 

LOS ULTIMOS DIAS DEL COMERCIO PENINSULAR 
EN CHILE 

I 

Durante los penosos años transcurridos desde la gran crisis 
comercial de 1788 hasta la decisiva crisis política de 1810, en 
que se inició nuestra emancipación, el comercio recíproco de 
las colonias y la metrópoli arrastró una existencia lánguida y 
desfallecida, como si llevara ya en sus ,entrañas el germen 
de muerte que para la última debía ser un castigo y para nm- 
otros la redención. 

I1 

Convalecía de su último retroceso la infeliz Península, cuan- 
do en la noche del 14 de Diciembre de 1788 (el año postrero 
de la crisis) expiró el único de sus monarcas que después de 
San Fernando y de Isabel la Católica diera algún legítimo 
lustre a su nombre y un mediano empuje a su progreso. P 
sucedieron a Carlos 111, para complemento de desdichas, un 
imbécil que trató a su patria con la misma estolidez que a su 
esposa adúltera, y un tuno de cuartel que desde los brazos 
de ésta sumiera a la ya abatida España en el último abismo 
de degradación y de miseria. Llamábase aquel Carlos IV, y 
el otro don Manuel Godoy, príncipe de la Paz, que debió a su 
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talante físico su favor, y tuvo un nombre de burla, porque no 
hubo guerra europea en la qne no anduviese metido durante 
los dos períodos de su privanza. 

E n  el espacio justo de veinte años contó Carlos IV no me- 
nos de seis de aquellas, a cual más desastrosa. Y en 1808, al 
comenzar la última, entregó su patria a un  soldado de fortu- 
na como había entregado antes su tálamo a un  guardia de 
corps de buena cara. 

Desde el primer año de su reinado (1789) estuvo aquel m e  
narca, tan necio como impotente, por envolt-erse en una gue- 
rra impremeditada con los ingleses a causa de las posesiones 
de Nootka, al norte de las Californias, y como siempre, evi- 
tóse el rompimiento a trueque de humillaciones y de ventajas 
ofrecidas al provocador. Sacaron de aquel convenio los astutos 
isleños el derecho de la libre navegación del Mar del Sur, a 
pretexto de la pesca de la ballena, y así, después de dos siglos 
de porfía, vieron realizado su sueño predilecto. De ello vol- 
veremos más adeIante a tratar, pues aqueI priviIegio superó 
en importancia marítima y comercial al famoso del Asiento, 
que al principiar aquel siglo había sido la migaja de la In- 
glaterra en el banquete de Utrech. 

IV  

Apenas salido de este peligro, metióse el rey de España en 
la revolución francesa (1793), y bastaron dos campañas en 
el ltosellon y en Cataluña para que los soldados republicanos, 
arrollando en las faldas meridionales de los Pirineos al gene- 
ral Ricardos y sus Migzceletes, amenazaran conquistar la mitad 
de la Península. De aquí la vergonzosa Paz de Basilea, en 1795, 
que dió su nombre al privado, y en seguida el leonino e inícuo 
tratado de San Tldefonso (Agosto 18 de 1796), que no sólo dió 
a la Francia republicana y revolucionaria el derecho de dis- 
poner de los ejércitos, de la marina y del tesoro español como 
dc los recursos de una simple sucursal, sino que la precipitó 
por la quinta vez en el siglo en una guerra ruinosa con la 
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Inglaterra, incapaz de consentir en aquella alianza desnive- 
ladora. Y ocurrió aquí de singular que para hacer la guerra 
a la Inglaterra el gobierno español invocase precisamente 01 
uso que aquella hacía de las concesiones obtenidas en el Últi- 
mo tratado, esto es, “las frecuentes y fingidas arribadas (así 
decía el manifiesto de declaración de guerra del 7 de Octubre 
de 1796) de buques ingleses a las castas del Perú y Chile para 
hacer el contrabando y reconocer aquellos terrenos bajo la 
apariencia de la pesca de la ballena, cuyo privilegio alegaban 
por el convenio de Nootlca”. “Inglaterra, la primera, escla- 
maba a propósito de este rompimiento y con cierta amarqa 
verdad el ministro espaííol quc la firmara, Inglaterra, ia se- 
gunda, Inglaterra, la tercera, siempre la Inglaterra : para 
otros pueblos las migajas y dwechos, si es que daba cosa algu- 
na. T ~ n s  quejas de la España no  fueron sutilezas ni pretextos 
para romper con la  Inglaterra. jQiié no disimuló, qué no tra- 
gó de penas, qué no soportó de ingratitiides, de esquiveces. 
de fnlsías y de agravios, mientras fué su aliada! Fuimos sus 
aliados y se guardaron de nosotros en todas sus empresas : nun- 
ca nos dieron parte en sus ganancias y en sus pérdidas la tu- 
vimos solamente l ’  (1) . 

V 

Esta guerra fué acerba y prolongada. Duró cinco años. Y 
en ella las desheredadas posesiones de la América padecieron 
en hambre y en desnudeces lo  que la metrópoli en rergüenzas. 
Pero al fin la famosa paz de Amiens (23 de Marzo de 1802) 
le puso término, y respiró unos pocos meses el mundo. 

VI 

Pero arrastrado de nuevo el favorito por la fascinación vio- 
lenta que sobre su amo, sobre sí mismo y especialmente sobre 
si1 real manceba, ejercía Bonaparte, prestóle otra vez, ya que 
no sus ejércitos ni sus naves, pues ni unos ni otras tenía, el 
último contingente de su oro de América, ya escasísimo, ofre- 
- 

(1) Memorias del Principe de la Paz, t. 1.O, pág. 161 
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ciéndole una subvención mensual de seis millones de reales 
para hacer la guerra a los ingleses (tratado llamado de ne+ 
tralidad, firmado en París el 22 de Octubre de 1803). 

Disimularon algunos meses los Últimos aquel pacto singular, 
postrer vasallaje posible en una nación que se llamaba sobe- 
rana; pero en el tiempo que juzgaron oportuno pusieron sus 
cruceros en el acecho de un convoy que venía de América, y 
el 5 de Octubre de 1804 se apoderaron de las famosas cuatro 
fragatas del jefe de escuadra Bustamante, volando una en el 
combate y llevando las otras tres prisioneras a sus puertos, 
con cinco millones de pesos que venían a su bordo ( 1 ) .  

Y sin embargo de este sangriento ultraje, la España tardó 
todavía cerca de tres meses (12 de Diciembre de 1804) en en- 
viar su cartel a la Inglaterra itanto estaba ya acostumbrada 
a temerla ! 

Y a la verdad que en aquel caso le sobraba a España la ra- 
zón en el presentimiento de su miedo, porque el primer acto 
de aquella séptima guerra fué Trafalgar (Octubre 21 de 
1805 ( 2 ) .  

(1) Exm rstas fragata? la F r m c ,  la M d m ,  la Cliirn. y la Xerceiks .  ciiyas 
dos íiltinias habían salido del Callao el 9 de .igosto, tocando segiirariicnte 
en i'alparaíso (aunque no hay tic ello constancia), y las otras dos de  Mon- 
tevideo (15 dc  Octubre) donde, no obstante la co:ifiaLlza de la paz, forrna- 
ron convoy. 

Estaba éste a la vista tic1 cabo de Santa María, como la nave en que mu- 
rió gloriosamentc el presidente de Chile marqués de  H:,uitics, c:uanc!o rl al- 
mirante inglés que allí lo aguardaba, agitando un  paüi;elo lilarico, 1,:s in- 
tinib r(,ndirsc. Pero Bust:mantc ern hombre de pecho li.vniitxlo, rriiiiió 
a sus ociciaies, se acorr!i> hatirur, pr1:4. y fiié venciclo. i-olósz is .lPcrivles 
con 300 hombrcs y c:itrc &tos PI tcscrero dnn Dicgo di. I\lx;i.ar, su cspoca 
y sictv liijw, C C C ' Q ~ R ~ ~ O  imo de éstcbs 11:tindo Carlos (que fui. el famoso cau- 
dillo revolucionario do iilontclideo y Buenos iiires) por h d j r r  psr~t lo  ca- 
sualmente hacía algmos días a I~ordo dí .  la  -11 

(2) En  Trafalg-r arabó ( !e  sucurntiir cl Ultimo rcsio di. po(icrí« maritimo 
qiic aun qiiedaha a la E q m i a ,  Ji35 guerras dc In riv:diic*ión fra. 
galo de seis navío? que hizo a :\apoleón por el seguntlci t,ra.tado de San Il- 
dcfonao, el préstem9 de  otros ricco para In espd:ció:i tic i k i i t n  Doiningo, 
despii+ di. la paz de Amiens. 1% cnptiirs de In.: c7istro frnzatas de  AnG:.ica 
y el cornbrrtr en que dos navíos espaiiiiles se fueron a pique en el estrecho 
de Giiiraltar peleando por cquii.oc,ición.. . . liahían itlo preiiarando aquella 
ruina definitiva. En 1834 la Espa:ls de  la Invencible Armada tenía, en sus 
arsenalcs, en efecto sólo 24 cascos, de los cuales tres eran navíos, cuatro 
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VIII 

Después vino la captura de Buenos Aires por Beresford 
(28 de Junio de 1806), la amenaza de invadir a Chile desde las 
posesiones inglesas de la Nueva Holanda, que se confió al ge- 
neral Craw!krd, y por último, lo que fué más singular que 
todo eso, la paz con la Inglaterra para hacer la guerra a la 
Francia, como antcs hiciera dos veces con la Francia las pa- 
ces llamadas de San Ildefonso (1796 y 1800) para batirse, 
como el escudero obligado de todos los adalides europeos, con 
la nación que ahora recihía más que como aliada como se- 
ñora. irobre España de Carlos V, en cuáles manos había caí- 
do! “Tan impotento coiiio amiga o como enemiga, decía de 
ella en esta coyuntura y con sangriento escarnio el historia- 
dor Thiers, no sabía qué hacerse de la Península, ni en la 
guerra ni en la paz”. 

Los desastres de estas cinco guerras sucesivas y casi inter- 
mitentes se hicieron sentir de modo profundo en las playas 
del Pacífico, agraxando la mísera condición de sus colonias. 
Así, el comercio de Lima, que ya se recobraba poco a poco de 
la postración causada por la crisis de 1788, cayó gradualmen- 
te en tal desconcierto y miseria. que podía considerarse como 
una ruina permanente ( 1 ) .  

fragatas (dos de ellas desarmadas), dos rorbetas, diez bergantines v cinco 
goletas. (March y Labores.-Historia de la Marina Real de EspaBa). 

Por eso, cuando tuvieron la Numancia (aunque la dehían) y otros bar- 
cos que todavía no habían acabado de pagar, como el Arápilm, perdieron 
la cabeza y vinieron al Pacífico a disparar bombas al aire y a quemar al- 
macenes indefensos. 

(1) Desde 1791, en que s610 entraron al  Callao ocho buques de Cádiz, 
con 4.763,461 pesos. comenzó a regularizarse el nivel del comercio, al  punto 
que en el quinquenio de 1790-94 hubo un saldo de 2.798,210 pesos de las 
exportaciones sobre los valores internados, al contrario de lo que había 
sucedido en la crisis del quinquenio anterior. Las internaciones de Europa 
habían llegado en ese año s610 a 29.091.290 pesos, mientras que las salidas 
subieron a 31.889,500 pesos. 

Esta diferencia disminuyó hasta dejar en 3.221,763 pesos el déficit que 
pesaba sobre el comercio desde 1788,bien que el déficit público del Perú 
fuese en ese mismo año, según el virrey Croix, de 10.552,907 pesos 7 reales. 
Tal era el Perú, fabuloso en sus riquezas 5610 para 108 que le miraban al 
través del doble prisma de la fama y de los mares. 
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BCQi-ES Efectos naciona- Efectos cxtrznjc- 
!es ros. 

De un informe del Consulado de aquella ciudad, fecha de 
20 de Marzo de 1806, resulta que no bajaban de tres niillones 
de pesos los que se habían perdido directamente por el comer- 
cio, de siete millones las pérdidas indirectas y de trescientos 
mil pesos en la paralización de los fletamentos. “Se halla re- 

Valor en el Ca- 

Vdor  cii Cádiz. ~ ~ ~ ~ ~ , $ , ~ ~ ~ , ~  
cie:ito, en Limn. 

- 

I 
Aguila. . . . . . . . . . .  304,232 $ 303,179 
Galga. . . . . . . . . .  .I ‘ 330,330 36S,C35 

Pilar. . . . . . . . . . . .  54.112 63,808 
María Magdalena 85,577 88,502 
Levante . . . . . . . .  661,961 817,451 
Liebre (de I. 91.). 1.466 3 80 

Totales . . , . . $ 1.914,968 $ 2,054,582 

San Pedro . . . . . .  478,009 412,326 

Las deudas del erario del virreinato provenían de los capitales tomados 
a todas las rentas especiales que tenían administración propia, al  estanco, 
a las temporalidades de jesuítas, B la bula de la cruzada, a las vacantes de 
obispos, etc., y sus rentas líquidas en aquel mismo aíio (1787) no pasaban 
de 4.788,272 pesos 1 real, en esta forma: 

Aduana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Alcabala . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1,063,617 ?/z 
Estanco.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  790,634 4 

247,181 $ 7 rs. 

607,411 8 28,894 
699,265 839,118 
890,338 1,068,402 
117,920 141,504 
176,059 208,871 

1,478,712 1,774,455 
1,546 2.215 

$ 3,969,551 $ 4,763,461 
_ _ _ _ ~ _ _ _ ~ ~ _ _  

Las principales expediciones de retorno fueron las que llevmon el Diu- 
mante el 19 de Abril, la Galga el 11 de Mayo, la Concordia el 12 de Junio, 
etc. E l  primero condujo a CiLdiz 1!6,000 pesos del rey, 102 de particulares, 



ducido este comercio, exclamaba en aquel tiempo el timorato 
virrey Arilés, al más lamentahlc estado de abatimento y de- 
cadencia” (1) . 

X 

Chile, como er;i de ítbincrse, n o  esc.al16 con mejor fortuna 
en aquel vasto iioiiI‘ragio t lo l  c*omercio. “Cuatro años ha, dc- 
cía en IS00 cl adiiiiriisti.iicloi. & 1;i Aduana de Santiago, don 
José JIaiiso í sol)i,i!io dc! ¿l!ltigiitJ x-irw>-) cn iin tspcdiciitc 
inédito ( ~ i i c  ~ P ! ~ c ~ ~ I C J . ;  ii 1;i vista : cii:!ti.o año:; Iia q i i i ’  la j)i’csriitc 
giicri.a (WI Iiig!;!tciw ii0.i t iil:!c coilst itiiídos (’11 iiii:i twdiisez 
a~o1ii1)rosa clc tc)cl(,>; !o.; g,.C:iici~vi :- cxt’c.ctos dc Kiiro!);~. En el 
- 
1,806 barras de rol)re ( 1 ~  Chilc con 3.397 qiiintairs, 4,5!ii?i cargas t!r iw’ao, 
etc. 

Indivitliielmeritr~ rrit todavía tan rico el ciierpo de mrrcndercs tlc Lima. 
que la suscripción rrrogic!a para la guerra ron Francia aswndió en 3 años (de 
1790 a 93) a 293,479 prsos. 

(1) Meniorio del virrey A4vilés a su suresor tm 1806, la cual no ha sido pii-  
blicada en la rolrcción peruana y existe en copia en nuestra Ribliotrra 
Xacional. 

Uno de los mUs fuertes contrastes que sufrió el romerrio tie Lima por esos 
aims. fue la captura del navío e1 Santiogo en 1793 por los inglesee, tenien- 
do a !)artlo t,rrs millones de  pesos. Estaban estos aliados a s u  manera con 
la Espaiia y hacían ambos In guerra a la Francia, cuando aquel barco f u A  
apresado por el corsario francés Gcrternl i l ) o i / o t u i e ? .  Pero los inglesei‘, con 
su acostiimi>rrsda fortiina y dilixenria. lo represaron pasadas las vcintiriiat,ro 
horas dc ortienarizn, >- por ronsigiiiente lo declararon b:icma presa suya a 
expcnsns de sus aliados, a qi!icnes, segíin s r  vc, dahan palos porque boga- 
ban y porque no bogaban. 

El príncipe dc ia Paz se <;iieja amargamrntc de est? acto dc perfidia dr 
la Inglaterra. pues nseyra qur por un pacto especial, la España y aquí4 
país dchían restituirse recíprocamentr las presas qiic ca!)tiirar:tn al enemigo. 
;i hortlo del S w i f i « g o  se enrontró iin ejemplar del Jlercurio T’ert/ct?/o, dcs- 

dc  s u  fundación hasta 1793. y tanto su lertiira como la iiotahlr ilustración 
de 811s escritorcs rausí, gran sorpresa. en Enropa y espccialmpntc en In- 
glaterra y en ,ilemania. En aqiic~l país s r  di6 a l i i z   un:^ traducción (le I n  
principal hajo rl nomhrc tl:, f ’ w w r i ;  s! ( r te  of Pfru .  qiic hcm:~;: rilatlo, y la 
partc geogr:Xir?. sc yihlicó rntís tartlc en Krimar. conip!ctnnrlo las i ic i t i -  

cia3 con una colección calm1 clue facsilitó el hsrón d c  I I i i ~ l ~ i I ~ ! i  :t s i i  rci:qvso 
a Europa. 

I\’o es meno. digno de reror<!ar qiir la czptiira ( 1 ~ ~ 1  ,Ca/ititrgo c i w t o  contra- 
lmndo de 240 tlocrnas de mcdiss ( I C  mujer que  se desciihrió rn el Callao 
en tiempo del virrey Croix (1788), que habían venido de CUcliz rn la Santa 
Rzifinn con los derechos pagados como medias espsíiolas; pero como al- 
guien dijera que no lo eran, particularmente por la disposicii>n de los hilos 
de  la boca, por la tinta de la marca, el sello tle plomo de  10s paquetes, c t r . ,  
y aunque dos peritos elegidos entre cuarenta mercaderes declararon que 
eran de legítima manufactura peninsular, se opuso el fiscal, que pretendía 
saber más de calcetas que los que las vendían. y ahien lacrados y mar- 
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discurso de este tiempo no ha venido ningíin buque de registro 
dc 1% Netrópoli a estos puertos, y entre tanto la codicia de los 
comerciantes hace gemir amargamente al menesteroso" (1) . 

XI 

Tc>iicrn(rs ; I  la vista dos c.uiidi*os inéditos (1.1 coiiiercio gene- 
I.:II ( l ( 5  ( ' l i i l t ,  tm los lo? :iíio:i quc sucedieron a la bancarrota 
general de 17S8, firmado el uno en la Aduana de Santiago 
el 15 de Jnnio de 1790 por don Juan Esteban de Ameiztia y 

c .  

chaniados (as¡ tiice la tiiligeiicia) ht' i.i,niit im)ii a 1% rw.1 ~'c3rson8 para su 
soheraria Resolución. . . . 

Si hubiese sido siquiera a la rein:t' 
Por est(, mismo tiempo se notific.6 a las ai1unri::s c l r  Chile y cl Perú una 

singular rral orden, p ~ r  la cual sv pcmriitía la introti~icvión tic cuchillos 
flamenros, que a título tie algún cmprCstito iihiirario kial)ia vontratado la 
España con la casa framcesa (le Galatoire y Lafforc, hasta la enorme canti- 
dad <I(, tres millories de  riocetias. El  presidente O'Higgins niand6 dar crim- 
plimiento a dícha cédula el 4 de Septiembre de 1785. 

Poro dcspii6s (Octubre de 1700) llegaron en la frag?ta Coticortlin. junto 
con 1-13 (-ajones de loza espaiiola, 1,114 docenas o sea 17,331 piezas de loza 
inglesa llamada tie perlerrtnl, que era entonces objcto de gran lujo, como 
po<Ir& versc en la I l i S f O F i U  tfc Snritiogo, a propósito tlcl servicio qne se com- 
1x6 para el recibirnicnto dcl presidente Pino. .2iinqiie aquellos efectos ha- 
1)ían pagado dererho del 7 por ciento en Cúctia, O'Higgins no consintió se 
(lesparharen en el mcrcado sin la fianza de resultas de  su c-onsignstario don 
.Tos6 linmírcz Saldniia. por ser de  extracción extranjera. 

(1) Exhalaba siis quejas el primer empleado económico del reino a pro- 
ph i to  de  dos solicitudes qiie a fin d e  husrar salida a aquclla desesperante 
sitiiación habían elevado el rico naviero de  Concepción don Jos6 Urrutia 
y Mendiburii (m6s conocido por cstc último nombre, así como sus dcscen- 
dientcs), para niniidar a Manila uno de  sus buques condenados a un ocio 
ruinoso cn Talcahiiano, y un tal Miírqiiez para despachar una expediciún 
a California. E1 consulado fné de opinión que se organizase una compariía 
por acciones. J- el proyecto quedó en in, fort~ie como todos los proyectos co- 
lonialcs, hasta qiie vino la paz. El expediente existe en la Biblioteca, a la 
rual l o  legó probablemente su fundador don Manuel Salas, antiguo sccre- 
tario del Consiilado. 

E n  cuanto a ins precios de  los artículo:; de  prim?ra iiecrsidatf para el ves- 
tido. habían llegado por esa Gpoca a un grado fabiiloso. E n  el inventario 
dr una compaiíía particular (Aysiiir:na 3- Cía. d e  Coqiiimbo en 1795) cn- 
contramos, por ejemplo. estos precins por m y o r  y para los efcctos de la 
valorización del capital social:-- Un paíiuelo dc  algodón, 1 peso; los gorros 
de  seda simple, 10 pesos. y IGS dobles 15 pesos; una pieza de coteuse (género 
dc colchones) 23 pesos, y la de pon f i r i ,  un:: csprcie de brin. 22 pesos.. . Y 
fu6 entonces cuando un chileno rancio, hijo de un tesorero real j -  dueiío de 
la chileara llamada todavía por su nonilire lo Cnñtrs, compró una factura 
c*onsiderablc de aquel género y la mandó guardar en un sobrado de su casa 
(porque tenía muchos hijos), diciendo que era para la guerra cou el inglés,  
previsión que no era inoficiosa, pues la guerra se había hecho permanente, 

En csa misma Epoca encontramos que las hebillas dc acero para los za- 
patos, valorizados por mayor. importaban un peso, esto es, 25 por ciento 



el otro en Valparaíso el 13 de Enero de 1791 por el coman- 
dante del resguardo don José Prieto, ambos pertenecientes al 
archivo del antiguo secretario de la capitanía general ya re- 
cordado, )- son documentos uno y otro muy preciosos, porque 
descubren la llaga viva de que venía mortalmente enferma la 
colonia. 

=\tendiendo, en efecto, a las partidas del primero de aque- 
llos cuadros estadísticos, resultaba que las importaciones de 
17s9 habían subido a la siiina enorme de 1.676,757 pesos, en 
cuya cifra las sederías se (witahan poi. 164,165 pesm, mien- 
tras que las exportacioncs. es dcrir. los rendimientos del país 
no ('ontando r! trigo. l l ~ ~ , i l ~ i l ~ l  ;I 403,667 pesos (1).  

mís qut> los zai)atos de  horniirc., c - i i> -o  precio, s(,gúri u!! :~pi i i i te  (ir 1769. 
('ra ( I C  shlo sris r a l e s  y (los y mctlio los de miijer. 

ITn rclo,j franc& enviarlo desde> Cádiz a u n  canbriigo de Santiago en 1S04 
importó 1,4SS rcales vellón, una pollroita (que también es mueble de ca- 
nónigo) 750 rrales. y un rlr lo cr is t imo para la Esciirla de Cristo de  Talcs 
245 reales. 

I'cro si iiiirstros maj-orcs tuvieron casi legítimos derechos para andar e n  
cueros, gracias a la Espaiia. por lo que era el estómago vivían en la rnLs 
regalada hartura. Hé aquí los precios al menudco de Valparaíso r n  1795, 
según los datos que Carvallo apunta para la provincia de Qiiiilota: 

CCXingún comestible (dice aquél contemporjneo) a escepción del pescado 
de la mar, se vendr al peso. Cosa de tres a cuatro libras de carne de vaca dan 
por medio renl: una pierna de carnero vale un r e d  y :I e-tr respecto lo dc- 
mas de la res. Tres cuartillos de vino ordinario ciicstan un rcal y dcl regu- 
lar como r1  que se despacha en las tabernas de Madrid, dos. Las menestrar 
y hortalizas ciicstnii tan poco, que' la mds fina es también para gente pobre. 
Un real va!r In t lowna (le huevos; medio real dos pollos pequeiíos y uno si 
es ya  grande. La gallina un r cd .  iino y medio el capón y tres un pavo regu- 
lar. que si es grande >- rrbatlo cuesta doble. Un cerdo dieciseis reales y tres 
un gorrino; i in:~ prrdiz por metiio real. tres t6rtolas [)or el mismo dinero; 
dos reales un par de pichones y a este tenor las demas aves. Dieciseis rea- 
les la arroba de pcscntlo grueso. como mrrluza, corvina y otros. F1 congrio 
va por piezas, y uno de dos o tres libras cuesta cinco reales, y a este resprr- 
t n  otros pescados finos y e1 marisco. De los de agua dulce cinro pejerrcyes 
tie a teirin (ir largo van por (los realm, y 1% triirha de dos a tres liilrns c'iics- 
ta  tres&. 

í l )  FI+ a<iiií iac'lrno :sc' dc~c'oinj)oiiía siicirit:tnit~rit(~ wtc. estado: 

Iit1crr:rrciotios 

Scderías. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  F ltii,165 
G6ncws dit lann . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 ?I ,829 
Lencería . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  , 258,955 
Azúcar.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  377,697 
'I-erba-mntc (14.065 zurrones c m  93,876 ariohss) . . . . . . . . . . . . . .  , 378,131 

S :.ü76,757 
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XI1 

Segíiii el s c ~ u n t l o  estado. nieiios prolijo y comparativo quc 
e1 anterior. ciitraron a Valparaíso en 1700 t re in tn  y i r r s  bii- 
qiics de varios portes. y entre otros artefactos y mariuF:ictii- 
ras dc mayor o menor consumo. importaron aquellos los si- 
qiicrites artículos, qiie nos ha parecido oportiino inwrihir 
por scporaclo : 

Tocuyos, 578 -i'ardns.-i2zadones. 104.-Palas, ?Ol.-T,oza, 
261 lniltos íno diccb el estado si 1)iczas o j a h i )  .-AIl)ayaltle, 
20 cajonw-Incienso. a eajoiics.-i\gia rica, i cajón .-Pas- 
tillas. 5 ca,jones.-Polvillo, 100 libras.-Tercios de hzilns, 9.- 
Cochcs,  2.-Clnzqes, 3.-Cíalezns, ?.-Chodas, 3. 

1 ~ 1 s  salidas e11 los rniwios 3.3 11iiqucs c1stal)aii c.oiitriiidas c i ~  
las cifras siguientes : 

Trigo, 154.088 fanegas (el resto iba por Concepción) .-Ce- 
bada, 933. -Lenguas. 1,337 docenas.-Harinas. 6,208 fanegas. 
-Cueros de ricnña, 1.172.-Cueros dc cisne, 30.-Pellones, 
4.512.-Loza de Chile por el valor de 1,024 pesos.-Cajones 
de dulce. 99.-Alhucema, 35 arrobas.-Canchalagua por el va- 
lor de 29 pesos.-Luclie. por el valor de 25 pesos y el resto 
orejones, nueces, velas, cocas. mantequilla, acetunas, pábilo e 
higos. . .  

Todo esto por lo  que se refería al comercio en general, y 
cspecialmentc al doiii6stico del Pcríi . 

- .  

XI11 

Respecto del comercio directo con Cádiz vamm a echar inano 
de iina correspondencia de familia (la ya citada del doctor 
Astorga y del corresponsal Solo Saldívar) que nos dará yra- 

Expnrtocinti E S  

Sebo (10,505 zurrones ron 2,022 quintales). . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 106,ilO 
Cobre (17,777 quintales ).. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  89.141 
Ganado (2,023 cabexas). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  :38,(x)O 
Trjidos indígenas, ponrlios, toruycis, rnantcqiiillit. chaiqiii. ara- 

54,660 sa, almendra-, etc.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  > 

$ 403,1567 

ridviertr el cornpilador que en esta cifra no está inrluído el prerio de 
266,000 fanegas de trigo que se exportaron a razón de  1 peso a 10 reales 
la fanega, ron lo cual la produceiún total del reino podría subir a unos 700,000 
prwq para hacer frente a 1,676,757 pesos d P  valores importados. 



dualmente la clave del grado de nulidad y al propio tiempo 
de precios excesivos a que, con motivo de las fluctuaciones en 
la balanza comercial y de las continuas guerras, habían llega- 
do los artículos más comunes de consumo. 

Había pedido el doctor de Santiago a su apoderado en Cá- 
cliz, a fines de 1802, una pequena partida de paños; y he aquí 
lo qiic nquel le contestaba con fecha de Noviembre de 1803: 
“Los paños del Sedan se han vendido estos días pasados a 11 
pesos en surtimiento. y ii niás de este excesivo precio es pre- 
ciso que le sirva a usted de gobierno, que todo paño extran- 
jero necesita en si1 emharque de equivalente del reino en la 
misma especie ; es decir, yo embarco un tercio de paños de Se- 
dni i  para Lima quc soil txtrarijeros >- vale dicho tercio 600 
pesos; debo, pues, embarcar en el mismo buque en paños del 
reino otros 600 pesos del mismo equivalente. Necesitan equi- 
valente los géneros siguientes extranjeros, hilo, casimires, me- 
dias de seda blancas )- toda cintería’,’. 

X I 0  

Tres años después tratóse de un nuevo pedido de paños, b% 
yetas y vasos dorados, bien entendido que sobre estos últi- 
mos el corresponsal de Cádiz había abierto la sed al de San- 
tiago, porque la carta citada de 1803 le decía estas palabras 
tentadoras: “Un hombre de gusto debe tener una buena fras- 
quera y un juego de café de linos famosos que vienen de Fran- 
cia”. 

He aquí ahora la respuesta sobre aquel particular con fecha 
18 de Marzo de 1807 : “Usted me ordena, le decía, que le re- 
mita sus fondos invertidos en paños de reales fábricas, bayetas 
de pellón, cajones de vasos, bretañas legítimas angostas y con- 
trahechas, y en el día n o  hay en esta plaza una pieza de paño 
de reales fábricas por ningún precio; bayetas de pellón tam- 
poco a causa de que los ingles@ no quieren mandar SUS ma- 
nufacturas a ésta hasta ver el continente español un  poco más 
lihre de franceses; sobre vasos debo informarle que he estado 
CII las dos casas del mayor giro en este artículo y me dijeron 
que algunos cajones me podrían hacer, pero con la condición 
de que habían de llevar bastantes piezas de botellas, frascos 
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y otras cosas que no son vasos, y de éstos algunos dorados. Sin 
embargo de esta condición dí mi nota, y en vista de ella me 
salieron con que no habia vasos de campana para agua, por 
cuya escasez he suspendido este acopio. Bretañas legítimas hay 
muy pocas y los tenedores piden un desatino por ellas, pues 
saben que en estas tiendas se las ha de comprar a como pi- 
dan, y lo mismo sucede con los lienzos contrahecha; dicha 
escasez consiste en que durante estuvimos en guerra con los 
ingleses, éstos tenían bloqueados todos los puertos de donde 
venían dichas mercaderías, y ahora tampoco pueden venir por- 
que los fraiieeses están apoderados de ellos; por tanto y viendo 
que en el día nadie compra para remitir a América y que lo 
poco que sf' embarca es lo que había internado desde antes de 
la querra con Inglaterra, he resuelto no hacer a usted remesa 
por la fragata Carlota, que poco i n e n o ~  que ixcírc saldrá para 
Vnlparaiso, Arica y Lima a principios del mes próximo". 

Esto por cuanto a la abundancia de los surtiniientoi (1) . 

XV 

Veamos ahora lo que sucedía con relación a los precios. Se 
trata de dos cajones conteniendo cada uno una cómoda incrus- 
tada (cuyos restos nosotros conocimos), hechura de Cádiz, el 
flete de los cuales, conseguido a ganga (así dice la carta), 
costó 25 pesos en la fragata Aurora, a cargo del maestre don 
Joaquín Tezanos Pinto. 

Formaban el contenido del par de cómodas, cuyo precio 
por sí solo era de 250 pesos cada una (como si hoy dijéramos 
mil) una pacotilla de cortes de vestidos de linón bordados a 
1,200 reales, o 60 pesas cada uno, algunos chales de gasa de 4 
pesos y unos cuantos sombreros de castor de pelo entero y 
medio pelo (cuyos últimos valían 2 pesos menos que los otros 
y de aquí vino el decir por la gente que no lleva alto copete 
que "era de medio pelo"), y por fin, algunos pañuelos, cintas 
;v carretillas de hilo, importando todo 12,087 reales vellón. 

(1) Según un estudio sobre Valparaíso publicado por García drl Río en 
el Museo de Ambas Américas en 1842 y que reprodujo el Guia de Chile de 
1847, la importación de 1805 fiié de 199,713 pesos y la evportacidn de 
2,681,483 pesos. 
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He aquí ahora alos gastos: 

Derechos del consulado antiguo y moderiio. 
Despacho de la hoja . . . . . . . . . . .  
Conducción al muelle . . . . . . . . . . .  
Conducción a bordo . . . . . . . . . . . . .  
Gastos menores de mandados a casa . . . . . .  

Comisión de compra y remisión al 2 por ciento 

. .  

Seguros de todo riesgo al 7 por ciento . . .  

Total . . . . . . . . . . . . . .  

247 reales 
2 ” 

16 ” 

16 ” 

25 ” 

1,614 ” 

493 ” 

2,413 reales 

Según se deja ver, antes de salir de Cádiz la mercadería ve- 
nía recargada con más de una sexta parte de su costo en al- 
macenes, lo que implica que al llegar al mastrador del mer- 
cader de Santiago no podía menos de estar gravada en la mi- 
tad de su precio primitivo y dos tercios del de fábrica ( 1 ) .  

XVI 

No deja de ser también dieno de cnriosidad presentar un 
ejemplo de como entendían los mercaderes de aquellos años 
sus iwríipulas de cuenta y conciencia entre sí (en lo que wan 
inexorables) :- con relacicín al fisco. delante de cuyo ser inoral, 
al que ntrilniían cara de palo, clesplcsa1)an una magnanimidad 
sin límites. 

Así, tratándose del atravieso de un real de vellón ( 6  y me- 
dio centavos de nuestra moneda), he aquí lo que un aqente de 
Cádiz escribía a su consignatario en Chile el l . g  de Enero 
(aun la fecha es peculiar) de 180.5. 

(‘Revisando nuestra cuenta liquidada en 31 de Diciembre 
de 804, he encontrado que cstaha toda equivocada, por lo que 
servirá a usted de gobierno que e l  saldo a mi faror  en dicha 
cuenta es de 3,133 reales 1 cuarto y n o  3,134 roales 1 cuarto, 
- 

(1) Como tipo de las facturas que en esos aiios se enviahan (Ir EIIIOPLL, 
publicamos la siguientc, fielmente copiada dc su original: 

<.Factura de dos cajones arpillados que con la marca y números del mar- 
gen embarco yo don José Santiago Solo de Zaldívar dc cuenta y riesgo de 
don José Bntonio de .4storga en la fragata Lucia,  su meestre don ,Jose de 
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como io verá usted por la adjunta 2.- c/c que es la que está 
buena y sin equivocación. . .  " 

Y luego, más adelante, cuando no es ya el hombre sino el 
g i ~ i p o  humano (lile se llama Estado el que entra a exigir cuen- 
tas, veamos como el mismo corresponsal se explicaba en su 
presciicia, y a propósito de las c,r;ntodas de que hemos ya dado 
fe coil iin recuerdo vago de la remota infancia: 
- 
Riquena, que hace viaje a Valparaíso, para entregar en primer lugar a dicho 
Refior Astorga y en segundo a su poder. 

Pesos. Its, vei!<,ii.  

1 Cúmoda de caoba i embutidos. . .  100 800 
3 Piezas con 72 varas zirgas sobre al- 

5 Dichas ron 115 Indianas flores fon- 

4 Dichas con 8 7/12 docenas pañuelos 

godún fondo os c.^ a la ingl.*. . . . . .  12 S T 9  10 

do blanco id. . . . . . . . . . . . . .  9 1036 7 

de algodún tejidos de colores.. . . . . .  15 1030 
2.59; vs crudo. . . . . . . . . . . .  6 81- 4-3827 5 

x.0 1- 1 Cajon zrpillstlo con lo dicho. 
-- __ - 

Peso- Rs. vellon. 
1 Cúmoda compañera de la de arriba . 100 800 
8 Masas con 36 piezas listones n.O 40 

t i c  Granada: H S .  
14 Nácar i rosa. 35% 264 
42 Colores bajos. 33 747- 8 

7 Dichos con 70 dichos listones n 0 20 
de id 

20 Nácar i rosa 25 26510 
50 Colores bajos.. 

12 Libras seda a la calab.a surtido de 

1 Caja con 12 piezas cintas francesas 

1 Dha. con 30 dhas. dhas. 80 id 
1 Dha. con 40 dhas. dhas. 60 id 
1 Dha. con 40 dhas. dhas. 40 id 
2 Docenas rortes chalecos a imitsciún 

129 Raso negro doble sin prensa supe- 

23 Dho diarncla rolores para señora 
id. 109% y vs. 115 8O/ioo id . 

94 Dicho media mensa rosa a 77 Y vs. 

8 colores. 

y fig. n.o 120. 

de miisilincta c. u.. . 

rior a 91 1 $ vs. 97 rts.. 
N.o 

81 62/id ... 
1361 Dicho id. id. aurora 76% v vs. - "  

Si 9/id ... 
47 Dicho id. id. blanco 123 i vs. 130 

38/id.. . 
2533 vs. crudo. 

23 

51 

60 
50 
40 
30 

26 

20 K 
17 

16 

16 

16 
6 

610-15 

612 

383 8 
79514 
850 
637- 8 

331- 8 

1964- 4 

1968-10 

130515 

1297- 7 

2086-1 1 
81 

2- 1 Cajon arpillado con lo dicho. 
__ 

15002 18829-5. 



"Como dichas cómodas son españolas, decía aquel, y en un 
cajón no se pueden poner géneros extranjeros y espailolcs, 
me he visto apurado para ocupar los cajones de dichas cómo- 
das con efectos del reino y que estos no fuesen ni pintadas ni 
medias, ni cintería, Coino me lo prmieiic usted. >- así 110 he 
teiiiclo más recurso qnr poner los que leerá en dicha nota- 
factura, prc~iiiiéiiclolc que el hilo, aunque va regzktrado por 
I l d l J  de l  rLii io,  cs d e  Plandes de medias piezas, las que las he 
deshecho y las he atado n imitación del hilo que poi  casualidad 
L i c i i i ,  dc Neda raras veces. 

* .Las toallai y vciticloL; imtladoi tambih van por del rei- 
no, 7 1 0  ~ j b s t u i ~ t c  q i i c  .\o11 f r m c  Pscs ,  lo quc servirá a ustvd de 
gobierno, como también que el hilo de iiiadejones es siipc- 
rior . 

"So ha yuedado en éqta librería en que no haya buscado la 
obra del Teatro de la begislacihi espullola de don P. Pérez 
l,ópez, y el Yinio comentado por el preahitero ( i )  Sala; no 
las lie encontrado y aun me han anunciado que es difícil que 
se ciicueiitreii en Jíadrid, a donde se buscarán con tiempo para 
que puedan ir en la próxima estación". 

XVII 

Entre tanto, la condición de las colonias españolas y de la 
Península misma había llegado a tal srado de lastimosa im- 
poteiiria por la proloneación infinita de lay mierras q n c 3 .  ino- 

Derechos 11 gfl8tOS 

- 

Pagado en esta aduzca según hoja de registro reales de 
vellon. ............................................................ 
Id. arpillar los dos cajones a 10 rs.. . . . . . . . . . . . . .  
Id. conducción al muelle a 9 id. y a bordo a 9 rs. 
Id. los dos cajones de  madera a 8 ps. c. u . .  . . . . . .  
Id. mandado de !m dos rómodas a casa a 4  rs. y dr 

los génerc? a 6. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Id. iiremio de se'wro dr 20 Desos sobre esta fac." 

a4p .Y0  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Id. comisión d r  compra T remesa sobre 20,503 is. . -  

vellón a 2 p.%.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
- 

Principal y gastos en. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

330 
20 
36 

120 

14 

1500 

753 % 
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vidos a compasión, sus propios enemigos se encargaban de 
acarrearles sus frutas y retornos, mediante condiciones, ea 
verdad, que aseguraban el logro de su negocio. 

Parecería esto hoy día inverosímil; pero es un hecho del do- 
minio de la historia que la opulenta casa inglesa de Gordon 
Murphy y Cía., de Vera Cruz, celebró con el gobierno español 
en 1806, plenamente autorizada aquella por el dc 511 ilación, 
un contrato por el cual aquellas especuladores se comprometían 
a trasportar a América desde la Península, bajo pasavantes 
ingleses, 30 mil quintales de azogue y 150 mil resmas de pa- 
pel, a condición de llevar de su cuenta dos terceras partes de 
la carga libre, y de que los 10 millones de pesos en que aquc- 
110s artículos serían probablemente vendidos, fuesen recibidos 
en metálico por los contratistas J- pagados a la España en le- 
tras sobre Inglaterra a cinco m e w  plazo y en l a  proporcih 
de 167 libras esterlinas por cada mil duros. 

Ajustado el trato en Madrid el 18 de Mayo de 1806, la casa 
contratista, no obstante haber perdido algunos buques por 
emlmrgo de los mismos indeses, trasportó en los dos años que 
siguieron hasta la paz con Inglaterra en 1808. no menos de 8 
millones de pesos, si bien los mercaderes de Cádiz, y entre 
éstos el conde del ;\hule, qiie figuró de una manera conspicua 
como arhitro, aseguraba que aquellos habían pasado de vein- 
te .  Sohre esta diferencia siguió pleito la casa de Murphy con 
la corona y solo vino a transarsp en 1831 con el permiso que 
se otorgó a aqudla a1 introdiicir a In Habana hasta 200 mil 
barriles de harina libres de derechos (1). 

(1) \.-í.asc iir i  griirs:) vo1iirnc.n <IC fo!l T , r:iil:.i.s y rii 31:ulrid 
con el título de «Memoria qiie prcseiit sa cie Gordon y Mur- 
phy, de Londres, sobre los contratos que celebró ron (11 go?)icrno dr Espa- 
iía el 18 de hlayo de 1 8 0 6 ~ .  

(adeniils del 1)eneficio de  salir de  aqiiellos efectos mtancntlos y clc abasttcrr 
sin riesgo siis colonias) una utilidad líquida de 4.228.050 ps., rn rsta forma.: 

20,457 quintales de azogue comprados a 10 ps. y rcndidos a 41 ps., de- 
jahari iin rcsiiltado bruto de 848,9BG 11s.. con un costo tie 204.570 11s. 

611,472 barnjns qiie a 1 r e d  de vellón valia~i 30,573 ps.. sr vmditron a 
medio pcso, dejando 305 mil 736 ps. 

105,067 rcsmas de papel a 1 ps., irnportar;>n 105,967 
ps. produjeron 1.470,938 pesos. 

8,000 quintales de  cobre, que al precio de 12 11s. prodiijcron 9ti.000 ps., 
vendidos a 25 1)s. dcjzron 200,000 y ,  por último, 1,. esto es tali peculiar 
como lo de las harsjas. que eran cinco ~ ~ e c c s  mlis numrrosas que las resmas 

Según !as cuentas de Gordon, e1 negocio iia!)in  pro:!^ 



XVIII 

Nos falta por agregar a la reseña de nuestro agonizante co- 
mercio, un apéndice más interesante por su fecha que por su 
nimia significación. 

Es una página de 1810. La Última carta escrita por un es- 
pañol en la metrópoli mercantil más opulenta de la madre pa- 
tria. que declara su bancarrota comercial en la víspera de su 
inevitable y ya inminente cataclismo político. Helo aquí con 
su fecha de Agosto 6 de 1810. 

“También he hecho lo posible para arreglarme en esta re- 
mew a las notas de nsted y cuanto en ella falte es, o porque 
n o  lo liuy, o si lo hay. porque sus precios son cscandnlosos. 
Bretañas contra-hechas >- mtre-anchas de Hamburgo podría 
haberle mandado. mas no he tenido valor para pagarlas de 44 
reales para arrilla : d e  legítimas diré que he visto pagar las an- 
gostas í.er y 2 . g  superfino a 10 pesos; en fin. debo decir a US- 

tcd q u e  si me hubiese reñido para esta remesa a los precios 
que listed me acotí, en su última nota sobre platillos y breta- 
ñas. J- es precisamente a los mismos artículos de ella, habría 
tenido que quetiarme con mis fondos, y éstos corren aqui mu- 
cko riesgo. E n  cuanto al papel que le  remito, se  quedará asom- 
bro& pov  su grnii precio: creer5 iisted que es equivocación, 
mas no lo es, 7 le prerengo que poco mejor qiic él se qucda 
vendiendo a 120 reales y qne en  cidclnnte no h o y  aqui en 
vu4 podcr invertir c i e ~  peso\ (011 ob jet., de remitir a Amé- 
rica”. 

Tal era I n  sitiiacihi &, E\paña el día mismo en que dimos 
como resultado de ese caos el primer q i t o  de nuestra inde- 
pendencia. 

XIX 

.Justo es i’econocer aquí que la España hizo en los postreros 
días del siglo algunos vacilantes esfuerzos desde su lecho de 
inopía por restablecer el roto equilibrio económico de la ma- 

de papel, 422 tercios de bulas, con e1 costo de 100 ps., cada una, esto es 
d r  21,000 ps. en todo. se vendieron en dos mil pesos, dejando un resultado 
de 870,000 ps. 

En  resumen, los costos de los 8 cargamentos fueron de 770,950 ps., y los 
productos de venta, en razón de la guerra y de la escasez, de 5.069,000 ps. 

De aqiif la ganancia de más de 4 millones que hemos insinuado. 



dre patria y sus colonias. Cuando se apagó en Aranjuez la 
fuerte y creadora cabeza que había estado dando impulsos 
de rida a aquellos países durante los últimos doce años (177.5- 
87) .  dispuso Carlos 111, que también se moría entonces, la 
división del ministerio único de Indias que con tan asombrosa 
laboriosidad había desempeñado Gill-ez, causándole al fin la 
muerte, pues se extinguió por exceso de trabajo. Confióse el 
ramo de gracia y justicia al fiscal de Indias, don Antonio Por- 
lier, hombre vulgar, y el de hacienda a don Antonio Valdés. 
qui’ parecía serlo más todavía, “a  fin de conseguir, decía la 
real cédula, de Julio ti de 1787, que creó estos destinos, el au- 
mento dcl comercio, el beneficio de las minas de Indias y el 
sistema de unión e igualdad de unos y otros (los reinos de EEJ- 
paña y América) que deseo eficazmente se establezca”. 

Creósc también por el mismo decreto la Junta Suprema de 
%stado para los negocios de Indias, que era una especie de rc- 
nol-ación y rejuvenecimiento del ya vetusto Consejo de In- 
dias, y desde cinco años antes (Enero 2 de 1782) se había 
introducido la casi temeraria innovación en el sistema mercan- 
til de España de permitir que se despachasen a las colonias 
carsnnientoi de piirrtos extranjeros donde huhiese cónsules 
españoles, hien que esta práctica, aconsejada ya desde la mi- 
tad del siglo por el previioi- JIontcquieu, fuese de (aorta du- 
racic’,ii y limitada únicamente a la Luisiana. 

Eii 17% se permitió taml)ién, auiiqne con el carictcr cle un 
privilegio local, el que los armadores de las Caiiarias piidiseii 
hacer el tráfico de Indias con una cuarta parte de sus tripu- 
lackti.; compiicstas de extranjeroi, y ocho años después (Fe- 
brcro 27 de 1704) se suprimió por completo l a  absurda pres- 
cripción de extranjería, admitirndo en l a 7  matrículas de los 
piwi.tos españoles todo hiique que tomase la bandera peniiisu- 
1218. cualquiera que fuese su proccdencia, 

Thiraiitr la primera década del prrsente siglo, en q ~ i e  Id 

Sniérica estuvo todavía abierta n la influencia. si 110 al poder 
actual clv España, pues este último hnhía totalmente desapare- 
cido, n o  se registra 1111 solo acto que revelase en aquella infe- 
117 nación ni progreso. ni vitalidad. ni memoria siquiera de _. 



que era soberana de aquellas colonias que habían sido, según 
el campanudo decir de sus poetas, “el más preciado florón 
de su corona”. 

Todo lo que en las posesiones españoles de la América fué 
acción, vida, adelanto, desde 1800 a 1810 vino directamcii- 
te del extranjero, sea a virtud del contrabando, sea en fuei- 
za de las armas, pues los ingleses conquistaron a Buenos Ai- 
res m Junio de 1806, penetrando mil quinientos hombres a 
banderas desplegadas en una ciudad de más de 70 mil po- 
bladores (otra prueba de que la América española se rn(;- 
r í a ) .  Revolucionóse todo el sistema rentístico de la Penínsii- 
la, declarando el Plata una colonia inglesa. con relación a 
su comercio, y rebajando los derechos de internación, que era 
en término general de 34 y medio por ciento, al pie de 10 por 
100, qiic era el de las Antillas inglesas, y a más de un dos y 
medio por ciento por todo derecho municipal, como el con- 
sulado, balizas, etc. Aun para el vino de Chile estatuyó Be- 
resford el 4 de Agosto de 1806 que no pagase más derecho 
que el 4 por ciento sobre la valorización de 10 pesos el barril, 
y a más un real por la sisa y otros gravcímcnes de localidad, 
actos todos que en el grado de profunda miseria en que yacían 
las colonias vecinas, cual 10 era en mayor grado Chile, no po- 
dían menos de ejercer un prestigio poderoso en el sentido de 
preparar el sacudimiento tanto o más económico (entiéndase 
bien esto) que político que ti.:i\torixí a la América en 1810. 

Los ingleses, en verdad. albergaron desde 1S06 el peusa- 
miento resuelto de hacer pie permanent? en la embocadura 
del Plats. como la tenían en las bocas dcl San Lorenzo en la 
América del Norte. Sus escritores encontraban que la España 
no podía ofrecer a la Inglaterra nada equivalente por aquella 
prcciosa posesión. “Esperamos y- coiil’iamos. decía u11 folleí o 
popular de la época, escrito para correr entre la muchedumbre, 
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que millares, centenares de miles y millones de aquel mundo 
meridional encontrarán motivos para bendecir el día en que 
los ingleses became their conquerors” (1) . 

XXII 

Cierto es también que estos vivos sentimientos de plácemes 
y de codicia estaban en ese momento excitados por la facilidad 
inverosímil de una conquista que no había costado sino la 
pierna de un capitán, amputada en el riachuelo de Barra- 
cas, y por el rico botín de más de un millón de pesos que llevó 
a Londres por Septiembre de 1806 el Narciso, es decir, el 
mismo buque almirante que vino al mando de Popham del 
Cabo de Buena Esperanza y Santa Helena con la expedición. 
Salió a recibir triunfalmente aquella presa un  batallón de vo- 
luntarios, y en medio de rítores, banderas, repiques y descar- 
gas de cañón y fusilería, pasearon por las calles hasta deposi- 
tarlo bajo de llave on las arcas del Banco “el millón español”, 
repartidas sus talegas en seis carros tirados por caballos sober- 
biamente enjaezados y cubiertos de banderolas, en que entra 
los nombres de Buenos Aires, Popham, y Beresford se leía 
culminante este eml,lema tan grato al corazón británico como 
la gloria: Treasury! ( 2 ) .  

( I )  E l  nrgociante inglés tantas veces citado en esta historia, Willcocke, 
que residía por esa época en Buenos Aires, en la obra que escribió sobre este 
país antes de su conquista por Liniers, decía, poniéildose en el caso de una 
paz con la Espafia. que entonces parecía imposible. est,as palabras:-aIIt 
i s  scarcely possible to conceizz iahat equivalents coicld be ojjered for  its resto- 
ration>. 

(2) Grtceta eitraordinnria de  Londres del 13 de Septiembre de 1806. 
El  total del botín en oro y plata de Buenos Aires fué de 1,291,323 pesos, 

segtín las cuentas de Beresford, y de éstos se mandaron a Inglaterra 
1,086,208 pesos, dejando para los gastos de la expedición 205,115, después 
de haber devuelto al Consulado 76,000 pesos reclamados como propiedad 
particular. 

Esas sumas habían sido acopiadas de la manera siguiente. Encontrados 
en la Tesorería real 208,519 pesos. En la Aduana 55,000 pesos. En  el Estan- 
co 94,323 pesos. En el correo 55,872 pesos y en la sucursal de la Compañía 
de Filipinas 200,000 pesos. 

Fuera de esto, Beresford mandó un capitán con siete dragones y veinte 
fusileros a traer de Luján, distante diecisiete leguas, los caudales que se reti- 
raban con el imbécil virrey Cisneros (el Carlos IV de la América española), 
y los cuales, traídos a Buenos Aires, resultaron consistir, además de los 
76,000 pesos del Consulado, que se restituyeron, en 342,000 pesos en mone- 
da de oro y plata, 71 barras de este último metal, que valían 113,000 pesos, 
dos cajas retovadas con 5,932 pesos, y 4,925 pesos que se encontraron en el 
baúl de un clérigo. 
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XXIII 

Al fin la paz de aquella guerra eterna fué ajustada con los 
ingleses el 4 de Julio de 1808, y un mes después los emba- 
jadores de la Península libaban sus copas en la Mansion House 
de Londres con sus más antiguos e inconciliables enemigos, pero 
con los cuales se unían esta vez sólo para iniciar una guerra 
más desesperada y colosal que traía escondida en sus derrotas 
la revolución de todo un mundo. 

XXIV 

Antes de narrar las mudanzas que introdujo en la vida co- 
mercial de la colonia el régimen inauqrado en 1810 y del 
cual arranca directamente la asombrosa transformación del 
puerto de mar ciiya crónica lugareña sirve de carril al desa- 
rrollo de est? libro, deberemos hacernos carrro de las causas pu- 
ramente comerciales que en gran manera prepararon aqncl 
movimitnto, y contar cómo el contacto de otras razas en que 
la imprevisión de España forzosamente nos pusiera, al paso 
que nos trajera r1 pan del espíritu y las telas con que cuhría- 
mos niiestra desnudez, aceleró aquel cambio mucho más de lo 
r i i i ( 2  las historias escritas hasta aquí han podido demostrarlo 
P concebirlo. 

Historia cit. Valpnraíso 



CAPITULO LII 

DON AMBROSIO O'HIDGINS Y LAS F"ANZAS DE LA 
COLONIA 

RESUMEN GENERAL 

( I  EL ERARIO PÚBLIoo.-II EL ESTANCO.-III LAS ADUANAS.- 
IV EL CORREO.-V EL CONSULADO.-VI LAS RENTAS LOCA- 

VI11 BALANCE GENERAL DE LA COLONIA). 

LES DE VALPARAíSO.-VII  EL CAMINO DE VALPARAíS0.- 

I 

La situación de las rentas públicas del reino de Chile no 
era más favorable que la de su comercio cuando en el año mis- 
mo de la crisis que hemos recordado en el capítulo que precede 
al anterior, vino a la capital (Mayo 26 de 1788) a tomar el 
roto timón del Estado un soldado extranjero, que como tal 
y por el humilde comienzo de su ilustre carrera, era mirado 
de reojo por los suspicaces colonos, enemigos ante todo de dos 
cosas: de los extranjeros por la fe, y de las gabelas por la 
bolsa. 

I1 

La primera diligencia de don Ambrosio O 'Higgins al apear- 
se del caballo a la puerta del palacio de los presidentes, eo 
consecuencia del estado de los negocios y de su manera de 
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gobernar, fué hacer venir del edificio vecino (las Cajas Reales, 
que así se llamaba entonces la tesorería general), al contador 
mayor, qne lo era a la sazón y lo fué por más de un cuarto 
de siglo, hasta 1810, el español don Juan Oyarzábal, de tuya 
pericia como hombre de administración y de números hace 
cumplidos elogios uno de los últimos virreyes del Perú, don 
Teodoro Croix. 

Pidió el presidente a aquel empleado una razón exacta del 
estado de la hacienda pública, trahajólo éste con toda dili- 
gencia, y cuando en breves días húbolo coiuiiltado en su ga- 
biiietc, persuadióse el afanoso capitán general que como el 
corncrcio zozobraba en una crisis irremediable, así el erario 
público estaba amenazado de una bancarrota inminente. 

I11 

De aquel documento, que podemos a buen título consideral 
como el presupuesto de la colonia en el año de 1788 (1) re- 
sultaba, en efecto, que las entradas de la real hacienda ascen- 
dían sólo a 592,178 pesos, y como los gastos iinprescindililes 
eran de 654,278 pesos un real, resultaba un déficit insubsanü- 
ble de 62,100 pesos un real, equivalente hoy, toda proporción 
toimtl:! eii cuenta, a dos o tres millones de pesos. 

Verdad es que el ramo llamado de pnrticulares dejaha iin 
sobrante de 15,715 pesos, y el conocido bajo la denominación 
de ajenos, de 49,653 pesos: pero ni eran éstas rentas propias 
del erario de la colonia ni podían considerarse como tina fiien- 
t e  permanente de riqueza, porque los primeros pertrnecían 
directamente a la masa d ~ l  rey remisible a España, y los 61- 
timos a las  municipalidades, o a los cabildos, o a las tempora- 
lidades de los jesuítas, cuya última partida representaba casi 
siempre, desde 1768, la mlís gruesa cifra por aquel capítulo 

A fin de procurar más luz a los ojos de los modernos eco- 
nomistas que deseen desentrañar del caos financiero de la co- 
lonia el origen de nuestra actual floreciente hacienda pú- 

( I )  La ropia ~ i i c  nosotros tenemos a la vista cn'stc en los paprips lqados  
a su familia por PI secretario de la capitanía general don Judas Tadeo Reyes. 
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blica, vamos a presentar aquí algunas de las partidas corres- 
pondientes a cada uno de las tres ramos que constituían aque- 
lla, esto es, el de la real hacienda, el de los particulares y el 
de los ajenos, todo por vía de ejemplo y esclarecimiento. 

Componíase el primer ramo especialmente de tres grandes 
partidas, a saber: 1.s las rentas de aduana, llamadas almoja- 
rifazgos, hasta 1773 en que se establecieron aquellas; 2.5 las 
alcabalas de venta, que pagaban no solo las enajenaciones c e  
nocidas en derecho con el nombre de reai’es, sino las mercade- 
rías de uso común, a razón de 4 por ciento; y 3.s el estanco 
de tabacos, establecido en Chile como una sucursal de el del 
Perú por el virrey Manso hacía en esa fecha más de 30 años. 

He aquí ahora los productos de estos ramos en 1788: 

Aduanas . . . . . . 43,178 pesos 6 reales 
A41cabal,as . . . . . 131,643 ” 2 ” 

Tabacos . . . . . 237,600 ” 

Y obsérvese aquí el singular fenómeno, digno a la vez del 
más profundo estudio, que los producidos de un monopolio ba- 
sado sobre un  consumo de lujo como era el tabaco, económica- 
mente hablando, sobrepasaban cinco o seis veces la renta que 
es hoy la suibstancia de la república y constituían por sí solos 
casi la mitad de las entradas coloniales. Las otras partidas, 
llamadas de real hacienda, estaban representadas por el anti- 
guo quinto sobre los cobres, que en ese año produjo 3,200 pe- 
sos, por el uno 3- medio por ciento de la plata (28,484 pesos), 
y por el tres por ciento del oro (18,127 pesos). La venta de 
minas había producido también en ese año 1,979 pesos. 

E n  cuanto a los diezmos, convertidos hoy en contribución 
territorial, formaban entonces una renta puramente eclesiás- 
tica, que producía cerca de 80 mil pesos (1). 

(I) El rendimiento de los diezmos en todo el reino fiié en 1795 de 84,125 
pesos; en 1796 de 82,225; en 1798 de 106,300; en 1799 de 96,325 pesos, y en 
1810 de 159,553 pesos. El de Santiago. rematado en ese año, por un don 
Pedro Madera, produjo 23,279 pesos. El de Quillota 21,172 pesos; el de Co- 
quimbo 18,200 pesos, etc. 

En  1796 el producto del diezmo había estado distribuido de la manera 
siguiente en los diferentes partidos: En Santiago 14,660 pesos.-Colcha- 
gua 19,200 pesos.-Aconcagua 0,025 pesos.-Quillota 10,800 pesos.-Maule 
8,500 pesos.-Rancagua 8,625 pesos.-Meiipilla 4,625 pesos.-Coquimbo 
60,95 pesos. 
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V 

Los ramos particulares estaban constituídos en especial por 
la venta del azogue de Almaden, la de la pólvora y la de los 
naipes, cuyos tres artículos estaban destinados al fomlento y 
consumo de las minas, no exceptuando el último porque era 
precisamente la mercadería de mayor demanda entre mineros, 
como se habrá observado por la cuenta de las barajas de Méxi- 
co, de que hablamos en el anterior capítulo. En  1788 esos tres 
ramos produjeron 136,510 pesos, en la siguiente proporción : 

Azogue . . . . . . . . . .  18,920 pesos 
Naipes . . . . . . . . .  2,368 ” 

Pólvora . . . . . . . . .  14,822 ” 

VI 

E n  cuanto a los ramos ajenos, he aquí sus más sustanciales 
partidas, comenzando por el producto gradual de la venta dc 
bienes de los jesuítas, que ya por aquel tiempo se hallaba muy 
avanzada : 

Temporalidades de jesuítas . . . . . . . .  54,717 $ 2 rs. 
Espolio o herencias extraordinarias de obispos 18,212 ” 3 ” 
Producto del ramo de balanza o tajamares, 

cobrado en Valparaíso a razón de un cuar- 
tillo de real por quintal de frutos del rei- 

Barco del Maule por el balseo de los viajeros 
y animales (que como el anterior, era tam- 
bién une renta municipal, es decir, ajena) . 447 ” 

no exportados . . . . . . . . . . . . .  19,043 ’’ 

Tomando en su conjunto las rentas del reino, en los tres ra- 
mos referidos, importaban en 1788 la escasa suma de 795,225 
pesos, de los que todavía faltaba por cobrar una octava parte 
o sea 54,433 pesos 3 reales (1). 
- 

(1) La tesorería general de Chile o Cajas Reales s610 se indcpendizó com- 
pletamente de la de Lima en 1768, habiendo sido nomhrado en ese año 
(Abril 19) primer contador mayor del reino don Silvestre Garcia. Antes 
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No era hombre don Ambrosio O'Higgins que sintiese que- 
brarse el alto temple de su espíritu por aquel cuadro de gene- 
ral abatimiento, primicia ofrecida por la colonia a su entrada 
en el poder, y antes al contrario, púsose a buscarle remedio 
con aquellas admirables dotes de constanci'a y laboriosidad que 
le constituyeron, sin controversia posible, en el primero y Úni- 
co hombre de estado digno de este nombre en la era colonial. 

VI11 

Desde luego, dedicóse don Ambrosio a suprimir todo empleo 
inútil en la administración, y esto con tal integridad, que re- 
dujo a un secretario con cuatro escribientes todo su personal 
de servicio (como hoy hay cinco ministerios y en ellos un cen- 
tenar de empleados), y en la Aduana, que consumía la mitad 
de sus entradas propias, hizo otro tanto ( 1 ) .  

Ocurrió también al arbitrio de eliminar algunas plazas del 
ejército, que él, como conocedor de las fronteras, califica de 
arriesgado, y propuso al virrey del Perú y al ministro de In- 

de esta época mandaban anualmente los estados de la renta a las Cajas 
de Lima, y por real cédula de 25 de Abril de 1759, debían enviar hasta 
los testimonios de las fianzas. 

El primer balance qiie formó García del estado de la tesorería no podía 
ser más lisonjero, pues en 1768 había un sobrante de 45,943 pesos, porque 
si bien la tesorería de Concepción había tenido una entrada de 76,340 pe- 
sos. y un gasto de 110,571 pesos. lo que deiaba un déficit regular, en cam- 
hio la de Santiago a,lcanzó iin sobrante de 130,475 pesos, habiendo sido 
sus entradas de 271,635 pesos y sus gastos de 141,139 pesos. Por manera 
que comparando el exceso de una caja con la merma de la otra, quedaba a 
favor del erario de Chile la diferencia que hemos anotado. 

Pero esto no podía ser sino a virtud de circiinstancias pasajeras y extra- 
ordinarias, prrqi;c el misnio Amat, que apunta estos datos en la parte iné- 
dita de su Memorin, agrcga que cinco alios mAs tarde, esto es, e1 1 . O  dc Mavo 
de 1773, el presidente .Jáuregui le escribía qiie tenía un déficit de 65.735 
pesos en los gastos ordinarios, y de 547.113 pesos de suplementos hechos 
por ramos extraños (como las temporalidades de los jesuítas, los espolios 
de los obispos, cte.), a la real hacienda para gastos de guerra. 

De todo lo cual resulta. a nuestro humilde entender, escasn en números, 
que los sobrantes de antaíío solían parecerse en mucho a los de estos moder- 
nos días.. . 

(1)  Entrc otros destinos suprimió el de teniente o delegado de la tesorería 
general de Santiago en Valparaíso que disfrutaba el comandante del res- 
guardo don José Prieto, eon una gratificación de 300 pesos. Mas, apenas 
hubo partido O'Higgins del reino, lo restablecieron (Julio 4 de 1800) los te- 
soreros reales Fernándea y Samaniego a virtud de los empeños.. . 

- 
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dias en el ramo de hacienda, que a la sazón lo era don Diego 
Crardoqui, una serie de medidas financieras para levantar el 
erario público de su total postración. Eran las principales de 
aquellas el impuesto de dos reales por cada arroba de yerba 
del Paraguay que se importase de ultra-cordillera, lo cual en 
su concepto produciría un  aumento de 25,000 pesos en las 
rentas; el establecimiento de la alcabala provincial o de pri- 
mera venta que debía aplicarse por leyes vigentes (1) a los 
frutos que salían para Lima, y la cual, bajo la base de 
260,000 fanegas de trigo, calculadas a 10 reales, rendiría unos 
20,000 pesos por término medio al año, cuyas medidas, así 
como el aumento en los derechos de aduana, que también soli- 
citaba con empeño, pretendía con la “repugnancia (son sus 
palabras) que le costaba promover estos tan odiosos asuntus”. 
(‘Pero sin ellas, como en otro lugar se expresaba en despacho 
al ministro de Indias, llegaría este cuerpo político al estado 
de mayor inercia y de existir sin vigor para propagar su po- 
blación ni ocurrir a los precisos empeños de su misma defensa, 
comercio y la del honor de las armas del rey en los casos de 
.acción y necesidad, que son muy probables sucedan” ( 2 ) .  

(1) Ley 25, t,ít. 13, lib. 8.O de la Recopilación de Indias. 
(2) Aludía el presidente O’Higgins en este despacho, cuya fccha es de 

Smtiago, Febrero 4 de 1791, y hemos copiado del -4rchivo de  Indias,  donde 
existe, a la guerra que por el conflicto de Nootka estuvo al estallar entre- 
España e Inglaterra en 1789, de lo cual habremos de hablar m6s adelante 

Confirmando esta situación general del reino, a fines ilel siglo pasado, el 
inteligente oidor don Miguel Lastarria dice en su Discitrso, que se conser- 
va en el Museo británico y que extract6 la Reuista Ilustrada de Santiago 
en su número 7 (1865), que la bancarrota de la colonia era inminente, por 
que su déficit anual, tanto en razón dcl comercio como de la renta pública 
ascendía acerca de medio millón de pesos. Las minas, que habían sido en 
siglos anteriores la mEdula nutritiva del país ,se encontraban en deplorable 
estado, costeando apenas sus gastos, así dice el oidor, uno entre cien mil indi- 
viduos empleados en el beneficio del oro, cuyos lavaderos, agregaba, se con- 
tinuaba explotando por hábito y por la práctica inveterada de pagar todas 
las importaciones en methlico. 

A este error económico, agregaba, se afiade que había en el reino (cuya 
población no llegaba a un millón) una cuarts parte de brazos enteramente 
ociosos, representados por 111,991 niños y 121,695 mujeres, de cuyo estado 
de cosas venía que las íiltimas s610 pensaban en casarse o .remediarse* 
como se decia característicamente entonces, y los hombres en hacerse c!é- 
rigos y doctores, pues .bastaba s610 saber las Shnulns, la Institutu i las 
setenta y tres ciLestiones de 12s decretadas para doctorarse en ambos derechos.. 
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IX 

El presidente O’Higgins, empero, no era un fiscalista de 
puño cerrado, como los hay todavía entre nosotros, y cuyo 
molde en aquellos años se tenía por indestructible en todo fun- 
cionario que manejaba rentas. Xu teoría era, al contrario, que 
las franquicias otorgadas a la producción de Chile redundn- 
ban sólo en beneficio del monopolio de Lima, pues no exis- 
tiendo la competencia de otros mercados, imponía aquella ciu- 
dad la ley con sus caudales y con su consumo, tasado por adar- 
mes, al paso que se beneficiaba con los bajos precios a que pro- 
ducían los labradores de nuestros valles. Por manera qnc gra- 
var nuestra agricultura con la alcabala provincial y nuestro 
comercio con el aumento de los almojarifazgos era en su con- 
cepto gravar al Perú, verdadero consumidor privilegiado, y no 
a Chile, que era un desamparado productor. 

X 

Fuera de esto, don Ambrosio O’Higgins prestó mano Vigo- 
rosa a todos los adelantos que se relacionaban con la prospc- 
ridad del comercio y el incremento del erario público, de lo 
que pasamos a dar sucinta cuenta bajo sus cuatro ramos prin- 
cipales, a saber: el ESTANCO, las ADUANAS, el CONSULADO y los 
CORREOS. 

I .-EL ESTANCO 

XI 

El estanco de los tabacos, que se cultivaron libremente en 
Chile hasta 1753, había sido un pensamiento favorito de los 
virreyes del Perú desde que quiso plantearlo en aquel país y 
en Chile el virrey Castelar en 1674, levantando en el cabildo 
de Santiago aquella patriótica indignación que encabezó el re- 
gidor Las Cuevas, a quien por este motivo llamó Camilo Hen- 
ríquez un “ilustre patriota”. Pero planteó10 únicamente e! 
virrey Ifanso un siglo más tarde (1753) a virtud de una real 
cédula de 4 de Agosto de 1746 que aprobó el plan de un tal 
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Tomás Chavaque, de cuyo apellido los enojados chilenos hi- 
cieron talvez el derivativo chavacano.. . Pérez García, al me- 
nos, refiere que por guardar la honra de los que tomaron par- 
te desde Concepción en aquella iniquidad, no los nombra. Ha- 
rémoslo nasotros, sin embargo, ineonsultos con el recatado his- 
toriador, pues llamóse su principal promotor don José Her- 
quíñigo, y era chileno. 

XI1 

Fiindóse el estanco en Lima con 414,881 libras de tabaco 
nuevo, que importaban 263,530 pesos, arrojándose el viejo al 
Rimac, y desde que se promulgó en Santiago el odioso bando de 
instalación (24 de Mayo de 1754) y se planteó la oficina prin- 
cipal, con Herquíñigo a la cabeza en el Estanco viejo de Val- 
paraíso, se remitió un capital de 60,000 pesos para su expendio. 
Desde esa época hasta 1774 el monto de valores enviados de 
la factoría general de Lima a la de Valparaíso ascendió a 
1.663,621 pesos, sin contar con 380,332 pesos remitidos de Tal- 
divia y 48,797 a Chiloé, dos millones en todo, más o menos, en 
e1 espacio de 20 años. 

XI11 

El consumo del reino, según las cuentas del virrey Amat, 
había fluctuado hasta 1769 entre 80 y 90,000 ps.; pero en el aiio 
siguiente subió aquél a 108,700 ps., para volver a descender 
cuatro años más tarde (1774) a 84,427 pesos, sin tomar en ciien- 
t a  el copioso contrabando que entonces se hacía, tanto por 
siemlwas clandestinas como por introducciones redadas. (“La 
dirección del mtaneo de Valparaíso se quejó, dice el contem- 
porálnro Orejncla en 1759, a la superioridad de Lima por el 
desfalco de la renta, de cuyo hecho secretamente pasó un co- 
misionado al puerto de Valparaíso, y conforme iban llegando 
los navTos, metidas sus guardias, no se escapó ninguno qiie 
dsejase de llevar porciones crecidas que aprehendió, aimque 
mncho se le escapó; pues viéndose perdidos los interesados, no 
ciendo capaz de hacerse en un día sus descargas, en las no- 
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ches que mediaron, por las portas bajas lo arrojaban al mar, 
vihdose en aquellas playas, sin que otro suceso allí se halla 
experimentado, a excepción de tal o cual comiso de tierra”. 

Ofrecía aquella gabela la especial ventaja para Chile (ade- 
más de la de estar basada sobre un consumo que no es una ne. 
ccsidad, única excusa que en su funesta organización le hemos 
hallado) de que de su !producto se sacaba, a virtud de una auto- 
rización del virrey Manso (11 de Enero de 1759), el valor del 
situado con que se auxiliaba las cajas de Chile, lo que en cierta 
mainera, no hahiendo puesto la colonia el capital primitivo de 
la especie, constituía una renta pública a título gratuito. Mas, 
con el trascurso del tiempo J’ a fuerza de porfías, obtuvo el 
superintendente de la renta en Lima que se hiciera la devolu- 
ción de aquel caudal en tiempo del antecesor de O’Higgins, don 
Ambrosio Benavides, quien accedió a aquella grave demanda 
por “una condescendencia política’’ a su decir. 

Importaba esta devolución 56,138 pesos, es decir, la d6cima 
parte de las rentas de la real hacienda, y de aquí vino que PI 
presidente O’Higgins, apenas hubo ocupado su puesto en el 
gobierno, solicitó directamente del rey que se le reintegrase 
aquello\ valores, a fin de poner a salvo la colonia de la banca- 
rroia que la amenazaba. 

Puso además el presidente de Chile algún arreglo en estas 
rentas, pues en l7S9 se hizo un asiento c m  el rico navieyo de 
Lima, don Juan Bfiguel Castañeda, para conducción del taba- 
co del Callao a Valparaíso, por 22 mil pesos, cuando antes iin- 
portaba 36 mil. Poco más tarde el uisitudov, don Jorge Esco- 
bedo, agregó por economía la administración de tabacos a las 
de las alcabalas, siendo &stas el ramo principal, y no como su- 
cede hoy día, en que las últimas pasan por un  simple accesorio 
de la renta de especies estancadas. 



XVI 

Gracias a estas reformas la renta de tabacas había alcanza- 
do cierto grado de prosperidad en la víspera de la mvolución. 
Subió, en efecto, el producido de aquella en 1809 a 388,012 pe- 
sos, de los que 301,215 pesos pertenecían al estanco de San- 
tiago y Valparaíso y 86,731 al de Concepción. Los gastos, to- 
mando en consideración el valor de costo, que ascendía a 
94,141 pesos, los fletes de mar (22,336 pesos) y los de tierra 
(3,641 pesos), los premios a los estanquilleros (que subían a 
46,908 pesos), los sueldos de empleados que eran de 21,023 pe- 
sos, y los del resguardo de 8,047 pesos, y por Último, el arrien- 
do de casa en Valparaíso y en Santiago (1,857 pssos) hacían 
un total de 211,359, y dejaban un saldo líquido a favor de la 
renta, de cerca de 180 mil pesos. 

XVII 

Las calidades del tabaco que se expendió 'en ese mismo año, 
estaban distribuídas como sigue: 725,937 mazos de tabaco sa- 
ña, cuyo importe era de l89,SOl  e es os; 469 libras d e  tabaco 
virginio, con el costo de 103 pesos; 1,284 atados de cigarros 
puros y 1,608 libras de polvillo a 6 reales libra. Se compraron 
también, por la administración de Chile, 41 manojos de tabaco 
imitación de Guayaquil, a dos reales pieza. 

11. -ADUANAS 

XVIII 

El est¿xblecimiento de las aduanas costó en el Padfico lar- 
gos años de luchas y de ensayas, de fraudes y desengaños. 

Hasta principios del último siglo tdas las rentas púiblicm 
se daban en arriendo, según en otras ocasiones prolijainente 
hemos demostrado, y cual se practicaba entre nosotros hmta 
hace quince años con los diezmos. Y de este 6istema había que 
deducir dos Cr;sts consecuencias: (la primera de que la Espa- 
ña no enviaba a estos países hombres que supieran manejar los 
caudales públicos por falta de pericia o de pweza, y la segun- 
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da que sus administrados no tenían el sufioiente apego a la ley 
y al deber para desempeñar fielmente todos sus cargos para 
con el estado. Aplicada la linterna de las revelaciones íntimas 
al manejo financiero de la colonia en todos slls ramos, no se 
encuentra sino un caos de fraudes, contrabandos, alzamientos 
de dineros, la más repugnante desmoralización, en una pala- 
bra. Considerábase la América como una arca abierta en la que 
todos los funcionarios públicos, desde el virrey al más humil- 
de guarda playa, se juzgaban con derecho para entrar ambas 
manos, lo que no podía dejar de suceder desde que In. mayor 
parte de los empleos públicos se vendían en la Península por 
escudos, como sucedió con la presidencia de Chile en tiempo de 
TTstáriz (1707) J- con la gohernaribn de Vrilpnraíso cn ticinno 
de Tobar (1713). 

XIX 

Hizo el primer ensayo de administrar las rentas de aduana 
(es decir, de alcabala y de almojarifazgo) el severo virrey 
Armendáriz, segíin un plan q i i e  sometió a ia colic. y fué  api'v- 
bado por real cédula de 13 clc Junio de  1724. Pero aqnclla 
tentativa tuvo mal éxito, porque ,en cuatro años dejó una di- 
ferencia de 21,747 pesos sobre el asiento anterior, y éste a su 
vez había legado un saldo insoluto contra los asentistas o re- 
matantes, que importaba la enorme suma de 145,990 pesm. Por 
manera que cualquier camino que se tomase el dcsfalco era 
inevitable. 

Administradas en esa forma las rentas puramente comer- 
ciales del Perú, produjcron durante diez aFos ( i 7 5 - 3 J )  s6lo 
2.194,940 pesos y dos reales. 

XX 

Treinta años más tarde acometió de n u m o  la eniprrsn dr  re- 
ducir a administración p<iblica l a s  entradas q u e  el comercio 
rendía al virreinato, otro mandatario del tenple de Armen- 
dáriz, don Manuel Amat, y esta vez parece qiic con mejor re- 
sultado, gracias a BU severidad y vigilancia para con los subal- 
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ternos, porque respecto a él mismo, es tra,dicibn constante que 
se llevó a Barcelona muy gruesos talegos, que puso allí a los 
pies de una bella dama su sobrina. 

XXI 

Estableció Amat la aduana de Lima en 1773 con una adua- 
nilla anexa en el Callao, y en el primer año de la planteación 
obtuvo por almojarifazgm y alcabalas el considerable rendi- 
miento de 560,416 pesos, tan solo en las entradas de efectos de 
la Península conducidos en cuatro navíos de registro. En el año 
subsiguiente ya había un aumento de más de 130 mil ipesos, 
pues tres navíos de registro produjeron en 1774 no menw de 
694,134 pesos 7 reales (1). 

(1) Hé aquí la demostración de estos resultados hecha por el mismo Amat 
en su Memoria inédita: 

Año de 1773 

Navios de registro hlmojsrií~zgos Al:abnlas Totales 

. . . . . . . .  
San Nicolás. ... 119,554 1% 95,130 2 $ 560,415 rs. I . . . . . . .  

Aurora $ 93,237 7 rs. $ 74,486 6 rs. 

Aguda .  81,849 6% 65,226 
Gallardo . . . . . . .  17,188 2% 13,742 4 

311,830 2 248,585 5 
- ~ _ _ _ _ _  -_____ 

Año de lY74 

Arturo.. . . . . . .  $ 74,186 4 rs. $ 51,893 7 is. 
Buen consuelo. 236,166 6 163,647 6% I $ 694,135 
Hércules. . . . . .  96,947 6 71,292 1 I 

407,301 2 286,833 6 

El total de dos años había sido, según se ve, de 1.254,550 pesos 6 reales, 
y el del último, agregando 127,035 pesos que habían prodiicido los derechos 
de los navíos del país, 10,156 pesos del ramo llamado de guias, y 74,897 
pesos que importaba la alcabala provincial o de la tierra, dejaba todo, 
como resultado líquido del comercio en un sólo año, la suma de 906,224 
pesos. 

Entre tanto, esa misma renta, admiriistrada por el sistema antiguo, ha- 
bía producido en los últimos veinte años, s61o las siguientes cantidades 
por quinquenio: 

Quinquenio de 1754-59 por alcsbalns 742,279 pesos; por Plrnojarifazgos 2?7,9fi8 pesos 
Id. de 1759--84 por id. 900.2S1 id. por id. 279.478 id. 
Id. de 17til-üS por id. I.690,ü45 id. por id. 557,880 id. 

Se notará, en este cuadro, sin embargo, el rápido incremento que de suyo 
iba tomando de año en año el comercio y las entradas que rendía al fisco. 
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XXII 

En  Clhile se había continuado alternartivamente, como en el 
Perú, el sistema ,de arriendos y de administración por cuenta 
del rey, produciendo iguales vaivenes y no menos graves es- 
ciindalos, pues si lo pTimero, quebraban las más veces las al- 
cabaleras, y si lo último, se alzaban los administradores reales, 
o en uno y otro caso se alzaba el pueblo contribuidor contra 
administradores y alcabaleras, como sucedió en la plaza públi- 
ca de Santiago en tiempos del presidente Jáuregui (1774) con- 
tra el famoso plan de Dentas del alcabalero 'mayor don Grego- 
rio González Blanco, el mismo de la querella con el goberna- 
dor La Espada en 1761. 

XXIII 

Por real orden de 20 de Enero de 1753 se había dispuesto 
que los almojarifazgos y alcabalas dce Chile se dieron en arren- 
damiento, y ya hemos visto que ocho añw más tarde (1761) 
disfrutaban de este pi~ngüe negocio el citado Gcmzález Blanco 
en consorcio con el mercader vizcaíno don Rlartín José Larraín, 
vecino de Santago y abuelo de los ochocientos. Su antecesor 
hahía sido el vizcaíno don Juan ,4ntonio Araos, natural de 
Oñate y fundador de la Olleria. 

Subía entonces la entrada pública por los tres ramos mer- 
cantiles de alcabala, almojarifazgos y avería, a la suma de 
53,330 pesos. Los alcabaleros ganaban el doble, empero, por- 
que ejercían su monopolio con la arbitrariedad de verdaderos 
sultana. " Habiendo llegado, dice un maestre de nado  que tra- 
ficaba por esos años en o1 Pacífico, al puerto de la Concep- 
ción, de Chile, con el navío de mi cargo Nuestra Señoru de h 
Caldas, el año de 757, experimenté en el siguiente que se me 
cargaban por cl admiuistrador de L ~ l n o j a r i f n z ~ o ~  y ~ ~ l r ~ h > ~ l i ~ r  
(están estos ramos de su cuenta) en algunos renglones el cien- 
to por ciento y en otros la mitad más, hallándose allí otras cua- 
tro embarcaciones que experimentaban el mismo perjuicio. Nos 
defendimos con largas demoras, hasta que c d o s  los obras 
pagaron cuanto cargo les hicieron, siguiendo su destino. POT 
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la mía, como de mayor interés y facultades, seguí el juicio a 
costa de larga demora con crecidm gastos, siéndome preciso 
hacerme a la vela sin registro alguno” (1) .  

XXIV 

Sin duda en razón de estas quejas y reyertas elevadas a la 
corte en 177<5 por el mismo paviente (que allí se hallaba en cse 
año), no menos que por el resultado lisonjero del estableoimien- 
to  de la aduana de Lima y el influjo de las ideas adelantadas 
dc doii José de Gálmz. a la saxóii miiiistro univei~i l  d e  Indias, 
se dispuso por real cédula de 3 de Febrero de 1776 (repetida 
el 3 de Abril de 1777) que las rentas del comercio de Cliilc 
se administrasen permanentemente por cuenta del rey ( 2 ) .  

(1) 0rejiicla.-Rlaniiscrito citado, piig. 23. 
(2) I’arece qiic el airep.damiento de rentas de la mmpaiiía Chnzdlez La- 

rraín sólo rorrií, dm(!c líG1 a 1769, pues en la orúetiurión de este aiio eiicon- 
t,ranios y2. los nsicntos de lo pagado individualmente al rey por cnda uno 
de los t)i;qiies qne durante su curso entraron n Valparaiso, y según el nr- 
qiteo o prso de su carga. 

Por esto y por la curiosidad qiie ofrece tl rnovimirnto marítim~i ro:np!e- 
to drl piicrt o cn aqiirl , agriipamos aqiií aqiiel!os nombres y aqurllas ci- 
fras. 
Enero í de  liC>D.-I>on .íos6 !lrismc~ndi, maestre del ,Cacorro. pagó 50s 1)s. 

por 9.732 quin:nlcs tie caiga. 

3 rs. por 9,S51 quintalrs. 

406 ps. 1 ~ i r  6,500 qiiintalr-. 
Allril i5.-Dori Iliego .José de Aloya, maesíre de Sn/c Jos2  r l  Cnstr,fio, p g 6  

Mayo 11.-Don .los6 Portales, diieiio de la Errnitci, por 0.550 quintales, 

Ma)-o 13.---Don Domingo Arisnlcii\5, (segundo viaje del Socorro), pag6 

Mayo 2 0 - 1 ~  ,í’ocr« Fom’Lz‘u volvi6 a pagar 906 ps. por 11,500 quintales. 
Jiilio 3.-E1 marstre del Rosvrio, en si1 segundo viaje. p a ~ ; ó  61s ps. 
Jiilio 12.-I)on Fcriniri Garziycochca, del Fértil., pagó 6% ps. por 11,179 

Jiilio 13.-Don Diego Armitln, del BelPit. pag6 663 ps. pqr 1.5.411 quintales. 
Julio 15.-Don Tomiis Rluíioz, del Valdiv icmo,  pagó 617 ps. por 9.885 

Julio ”.-Don Pedro Domínguez de Guerra, de  Las Ca2tl«.s, pagó 593 ps. 

Agosto 3.-Don Cipriano Alvarado, del Gran Poder de Dios, (jqué nombre 

590 Ijs. 

por 9.732 cjuintalcs 608 p ~ .  

quintales, 

quintales. 

por 14,711 quintales. 
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xxv 

Cuando don Ambrosio O'Higgins entró a desempeñar la ca- 
pitanía general del reino en 1786, se hallaba ya oDganizada la 
aduana de Santiago, en un pie de lujo y tal cual la había plan- 
teado Jáuregui en 1776, y existía a la sazón en la calle de San- 
to  Domingo (se,* ante dijimos), que cra para el comercio 
extranjero de Chile lo que son hoy en Valparaíso las de I R  
Aduana y Cochrane reunidas. 

Los derechos que en sus patios se percibían eran los que ya 
em otras ocasiones hemos señalado, es decir, 7 por ciento sobre 
las mercaderías europeas que no fueTan de España, 3 por cien- 
to las de este país y las americanas, siendo ese mimo derecho 
para la exportación de puerto a puerto en el Pacífico, con más 
el recargo de un 20 'por ciento al hacer el avalúo de las espe- 
cies europeas. El  derecho de alcabala, que en Lima y el reqto 
de la América era (ya lo hemos dicho) del 6 por ciento, en 
Ohile estaba reducido, más por maña de sus hijos que por pri- 
vilegio de la corte, a 4 por ciento en las mercaderías naciona- 
les tanto de España como de América, y al 3 por ciento las de 
ebectus europeos. 

E l  derecho de almacenaje que se cobraba en Valparaíso por 
cuenta del rey, en las primeras bodegas arrendadas que sirvie- 

para un buque que pagaba tanto menos que los otros') pagó 156 ps. por 
1,496 quintales. 

Septiembre 6.-Segundo viaje de las Mercedes, pagó 810 ps. por 12,963 
quintales. 

Septiembre 19.-La Erniita, en su segundo viaje, pagó 590 ps. por 7,440 
quintales (y a los poros días se fiié a pique). 

Septiembre 25.-Tercer viaje del Socorro, 608 ps. por 9,782 quintales. 
Octubre 16 -Tercer viaje de la Socrn Familia. 906 ps. por 14,500 quintales. 
Noviembre 7.-Segundo viaje del Fénix, 638 ps. por 11,179 quintales. 
Diciembre 14.-Don José Varela, maestre del Fuerte, pagó 125 ps. upor el 

arqueo que resultase de la carga>. 
Diciembre 15.-Terrer viaje de las MprcetIeq, pag6 810 ps. por 12,963 quin- 

tales. 
En  resumen, los 15 buques que en 1769 vinieron del Callao a Valparaíso, 

verificaron un total (Ir 22 viajes y paqaroii por derechos de salida 38 898 
ps. y 7% rs. 

En 1774, según la ordenación de ese año archivsda en la Contaduría hla- 
yor, entraron a Valparaíso 32 buques en esta forma y por meses: 

Enero, 7 buques; Febrero, 1; Marzo, 2; Abril, 5; Mayo, 4; Junio, 3; Ju- 
lio (el mes de 188 excomuniones), ninguno; Agosto, 2; Septiembre, 1; Octu- 
bre, 1;  Noviembre, 1;  Diciembre, 3. 

El mes de Enero, que era el mes del trigo nueuo, era, según se ve, el más 
frecuentado. 

Historia de Valparalso 63 
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Ton de aduanas, era de un real por f a d o s  de Europa y la mi- 
tad por los del país. 

En Talcahuano, donde la aduana 110 tenía casa ni almace- 
nes propios, se hacía el almacenaje ipor cuenta de los particu- 
lares ( 1 ) .  

XXVI 

Hemos dieho que el presidente Q’Higgins suprimió en 18 

Aduana de Santiago varios destinos que juzgó inoficimo, y 
fin de que el lector compare el pie en que aquella se hallaba 
entonces y hoy (1871) , vamos a presentar a sus ojos el cuadro 
completo, de aquel establecimiento en el último aíío de la épo- 
ca colonial (1809). 

Era  en ese ano administrador de la aduana de Santiago don 
hlanuel Manso (sobrino del virrey) con 3,000 pesos de renta, 
y entre su único amanuense y su portero ccmswnían otros se- 
tecientos. 

Desempeñaba la contaaluria don Carlos Rodriguez (padre dei 
inmortal húsar de la muerte) con 1,500 pesos, y tenía a sus Ó r -  
denes seis empleados con sueldos de 360 a 400 pesos. 

La tesoreria estaba a cargo de don Pedro Larrea, con 1,500 
pesos, teniendo 500 el oficial mayor don Manuel Cuadros, 300 
el merino don Francisco Mardonez y 300 el cobrador don Juan 
Antonio Nieto. 

El  vista único, que lo era don Santiago Gandarillas. ganaba 
1,000 pesos, y 600 el alcalde, hito también, don Sehastián del 
Trigo. 

En  todo costaba la aduana de Santiago, que también solía d+ 
nominarse Sdministración mayor de alcabalas, 11,625 pesos. 

XXVII 

En la Adntinistración subalterna (que así se decía) de Val- 
paraíso, era administrador en aquel año don Gabriel Fernán- 
dez Valdivieso, con 2,000 pesos; oficial intementor (interino 

(1) Despacho del presidente O’Higgins al ministro de hacienda don Pe- 
dro López de Lerena, Santiago, Noviembre 6 de 1790.-(Archit~o de Indias). 
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desde 1805) don Modesto Novajas, caballero natural de Astu 
rim, con 600 pesos; oficial segundo (y padre del benemérita 
prebendado de este nombre) don José Ignacio Taforó, con 400 
pesos; tercer oficial don Antonio de Echeverría, cain igual suel- 
do, y alcaide don Agustín Vial, con 800 pesos, de los que 300 
cedía al nulrchanzista y ayudante que contrasellaba los fardos. 
E n  todo seis empleada9 m n  3,800 pesos por todo emolumento. 

El total de servicio y gasto para las dos aduanas era de 
reintidhs eni~~1c;idos con 25,425 pesos de sueldos, como hoy son 
aquellas más de u n  centenar, y sus sueldas superiores a la mi- 
tad de la reiita púhlica de la coloiiia. En 1871 la  A\duaiia de 
Valparaíso tenía un  presupuesto de 213,744 pesas. 

El edificio de la aduana, que era solo un cuadrilátero de 
bodegas coiiipradns i i  uiia tc,:aiiiviit<ii ía, eon 1111 mal corredor 
al frente y en el sitio mismo que hoy ocupa la Intendencia, ha- 
bía costado 23,500 pesos, por lo que se conceptuaba pagar por 
ella 1,175 pesos al cinco por ciento de arriendo. E n  ese mismo 
año se había gastado también 189 pesos en una reja para pro- 
tegerla, 177 pesos en la reparación de tres ventanas, 250 en !a 
de los almacenes. 

XXVIII 

En  cuanto al resguardo, componíase en esos años de un eo- 
mandante, que de 1787 a 1810 y hasta más tarde lo fué el 
a>turiaiio don ?JOG Pricto. ccon I , t jOO pesos; d e  un teriiciite 
(otro Prieto) con 750; cinco guardas de a caballo con 420; seis 
de a pie con 360; un patrón de bote con 420; un proel con 
360; y siete marineros con 276. En todo un cnerpo de 22 em- 
pleados. 

E l  arriendo de la casa del resguardo ilmportaba solo 132 pe- 
sos, 30 su recado de escribir y 68 su lumbre y aliiinbrüdo. E n  
1809 se habían gastado también 38 pesos en recorrer la falua 
que se había construído en Talcahuano, y cuyo flete había 
costado casi tan caro como desarmarla y volver a hacerla de 
nuevo ( 1 ) .  

(1) Esta embarcación había costado ' en Talcahuano 536 pesos y su flete 
hasta Valparaíso 151 pesos, es derir, casi la trrrrra parte de SII primitivo 
valor. 
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XXIX 

Dijimos antes que la capitanía de puerto estuvo siempre 
agregada al resguardo, con el cual hacía una sola oficina y un 
sólo empleado; pero J-a en 1509 estaban separados. Era  entoii- 
ces capitán del puerto el alférez de fragata don Felipe Villa- 
vicencio, quien tenía a sus órdenes un  amanuense (don Luj, 
Pomar), un patrón de bote y seis marineros, todo con el costo 
de 5,521 pesos. 

xxx 

Las aduanas del reino costaban al erario rn  Septiembre de 
1810, apenas 19,868 pesos, y 30,289 los resguardos (inclusos 
los de Cordillera), importando el total unos cincuenta mil ]IC- 

sos justos, que se repartían con enflaquecidas manos pero ari- 
chas conciencias, un centenar de empleadas. Hoy día la percep- 
c i h  únicamente de esa renta, importa lo que la renta mima 
colonial : 567,678 pesos. (Presupuesto dc 1871). 

XXXI 

Tenían también las aduanas 37 aduanillas de Chile en esa 
Cpooa cierto giro interno, además del despacho del extranjero, 
pues extendían su vigilancia y jurisdicción hasta las menores 
diligencias del tráfico de tierra, a virtud dc la percepción ,Y pcr- 
secución del derecho de alcabalas que gravaha en ews años las 
mercaderías, como hoy las liacimdas y Ins casas. Trncmm d e  
estas nimiedades de la era colonial un ejemplo curioso delan- 
te de los ojos, y es un permiso que otorgó la aduana de Con- 
cepción a dos eclesiásticos para llevar desde el Bío-Bío al Ca- 
lle-Calle ciertas fanega6 de ají, y que copiamos del archivo de 
la tesorería de Valdivia cuando regentaba ésta en 1866 el buen 
patricio don Juan Francisco Adriasola. 

Dice así aquel curioso documento: 
“N. 2 Año de 1803.-Real aduana de la Concepción.-El 

lizenciado don Juan Aqustín Fernández, abogado de la Real 
Sudiencia del Reyno, Administrador jeneral interino de la 
Real aduana y provincia de Concepcih. Por lo tocante a Ren- 
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tas Reales: salgan de esta ciiidad, para la nuera colonia de 
Osorno, y Castillo de Cruces ‘en la Plaza dc Valdiria los li- 
zenciados don Juan Fermín Vidaurre, y don Pedro Josef 
Eleyzagui (1) destinados por su prelado superior el Iltnio. 
señor Obispo de esta Diócesis a servir los curatos que espre- 
san, conduciendo lo sigui’ente: una carga de Azúcar de a dos 
panes por tercio, una dicha de Yerba compuesta de una sa- 
ca, una id. de Javon con diez y seis panes, dos id. de Ají, 
yuatro cargas de petacas y baules en que se contiene la 10- 

pa de su uso, y demás utencilios necesarios para su Minis- 
terio: ir además dos Cargas de Ají con doce fanegas, una 
dicha de Bayetas del País que con cien rebosos lleva de SU 

cuenta para vender en aquel destino el Arriero que los con- 
duce. - Dexa otorgada fianza de presentar en esta Real 
,\duana en el término de seis meses torna-quia de la de su des- 
tino que acredite la introdiieción y pago del derecho que c3- 
rresgonda al a j í ,  y Bayetas que se conducen por el Arriero 
con destino de venta, siendo libres de csta contribución las de- 
ma$ especies por ser para consumo y gasto de los referidos dan 
Juan Fermín Vidaurre, y don Pedro Josef Eleyzegui: en cuya 
virtud n o  se les ponga el menor embarazo. Administración je-  
newl. Noviembre ll de 1802.-No firma el Administrador por 
ausente .4unn Antonio Bello. 

“Xbalúo de los efectos de esta Póliza c p x  adench derechos: 

12 Fanegas de Ají a 5 pesos. . . . . .  60 
100 Rebosos a 4 reales. . . . . . . . . .  50 

110 
- 

“Importa el Real derecho de Alcabala al r q e c t o  del 4 por 
ciento. cuatro pesos tres reales y un cuartillo que ha satisfecho 
el interesado, y por no saber escribir lo  hace a su mego don 
Santiago Cabrera.-Valdiv-ia, 12 de Enero de 1803.-De la 
Xara.-Agz&re.-Santiugo Cnbrcrn ”. 

(1) Dos nombres históricos. Vidaurre es el ex-jesuíta autor de un compen- 
dio anónimo de la historia de Chile publicado en Bolonia en 1776; y Eley- 
zegui el patriota capellán de ejército que salvó los caudales de In tesorería 
de Concepción cuando esta ciudad se pronunció por Pareja en 1813. 
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XXXII 

Por  lo demás, estos procedimientos estaban perfectamente 
ajustados al espíritu que prevalecía en las ordenanzas diotadas 
por el famoso Gálvez para el gobierno interno de las colonias, 
cuyo código ( L a  ordenanza de i?ttendentes), no menos célebre 
que su antor, era un repertorio de prohibiciones y de suspica- 

ncr en ejercicio el presidente O ’I-Iiggins en nuestro territorio, 
se disponía que todo traficante que pasase de un partido a 
otro dime aviso a la autoridad correspondiente, a fin que estrL- 
viese ”más a la mira (así dice textualmente el párrafo) dol mo- 
do como l : ~  negociación se ejecutaw”. El artícwlo 56 contenía 
niia dispoiicióii todavía más original, l)orcliie sc pwwd)í : i  ;I lo\ 
intendenies y siibdcleqados se informasen d e  los ti.;itaiiic\ qiiv 
anduviesen dentro de sus jurisdicciones respectivas. 1)ai.a tomar 
razón de ellos, truriliarlos c n  s m  cobriimm, y 10 que es todavía 
más extraordinario, (‘para que co?i t r ihuyesc~~ con sil azctoridtrd 
al mayor fomento de este l ibre  co),iercio”. . . 

Tal era lo que los españoles y sus legisladores más perspi- 
caces entendían por contercio libre dentro de nuestra propia 
casa. En  cuanto al contcrcio libre en el exterior ya hemos dich,) 
eii que consistía (1) . 

ciili .\hi. 1101. ~l iii .tí(,iilo 55 C I C  :1(!11í’ll:1~. í!i’(’ ‘ . i i l > ~  taiiil)iéii 110- 

I11 .-CORREOS 

XXXIII 

En el ramo d e  correos no pudo el presidente O‘Higgiiis me- 
ter el brazo más allá de algún pasajero acomodo, porque fué 
aquél, como todas las cosas de Indias, según es sabido, un 
monopolio español, o más propiamente, 1111 feudo de familia. 
Cediólo Carlos V 01 14 de Sbril de 1.514, R secretario el do,:- 
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tor Galíndez de Carvajal, hombre hábil para elegir mercedes, 
y desde entonces estuvo en manos de BUS descendientes hasta 
que el 13 de Septiembre de 1768, esto es, después de un dis- 
frute de 254 arios, enüjenólo a la corona el Último de sus repre- 
sentantes, don Fraiicisco Carvajal y Vargas, conde de Cas- 
tillejo, quien, no menos astuto que el fundador de la prerro- 
gativa, se hizo pagar a precio de oro el lucro cesante de los si- 
glos por llegar (1). 

XXXIV 

Residía este magiiatr en Lima, y no quería deshacerse por 
motivo alpino de aquella encomienda, pues arrendaba toda? 
las carreras de América, la del Cuzco a aquélla capital, la de 
Buenos Aires a Santiago o la de Vera-Cruz a iiíéxico, por pin- 
gües emolumentos. Mas Carlos 111, a fin de persuadirlo y ga- 
narle el albedrío, despachó de España, por el año de 1764, con 
el título visitodor, a un tal don Pedro Antonio Cosio, “mon- 
tañés de suma viveza de ingenio, dice de él Ferrer del Río en 
la Vida de aquel monarca, y desasosegado de puro activo”; 
porque decían que había viajado por diversas partes del globo, 
cerca de cinco millones de leguas, lo que parece una fárbula, y 
había sido, a más, mandarín en la China ( 2 )  . 

Sea como quiera, Cosio consiguió incorporar a la corona las 
derechos del correo mayor de Indias, por el precio que en se- 
guicda vamos a especificar: Una renta perpetua de 14,000 pe- 
sos para él y sus sucesores; 7,000 más para castear su pasa- 
je a España; exención de ciertos tributos que pagaba a la In- 
quisición, por razón de su ejercicio: facultad dc vriidcr W Y  

cuantiosos bienes en América sin erogar derecho alguno, y por 

(1) .4cevedo en sus Meviorins citadas y Escalona-.qgucro en su &zo - 
jilncio tiel Pe;ú, traen ima relación complcta de  los cetliilarios. vent,as J- re- 
ventas (!el tít,iilo y prerrogativas del cori’ro mayor de Indias hasta ir, ú1- 
tima enajenacibn del contlc de Ce3tillejo. E l  último autor cita a este pro- 
ph i to  a San .Jcrbnimo y Cicerón, a San A4mbrosio y Séneca. a San Isidoro 
y Scbastián de  Covarrubias, a .Juan de Zolórzano y hasta el conde tluqiie 
de Olivarcs. que tuvo comprada aquella renta y la volvió a vendcr en 1627 
por diez mil ducados. 

(2) Ferwr del Río: Historin de CIarlo,? I l l ,  tomo I . O ,  pig.  462. 
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último, como suplemento, un título de (Castilla con g r a d e z s  
de primera clase, libre de mnatas y lanzas, que era el pago 
anual de los blasones. 

xxxv 

Gracias a este cúmulo de favores, la administración de co- 
rreos dejó de ser un mayorazgo como el de una estancia de va- 
cas, y el cajón del rey (que era el nombre de la única balija 
de correo) pudo navegar libremente en los paquebotes que por 
aquel mismo tiempo se establecieron (27 de Septiembre de 
1764) mensualmente desde la Coruña a La Habana y de allí 
a México y Costa firme. Hacíase esta misma carrera seis veces 
por año de aquel mismo puerto a Buenos Aires y de allí par 
tierra a Chile y al Perú (1) . 

XXXVI 

ETa el cajón del rey un pequeño baúl de madera blanca, de 
dos tercias, de largo, una de alto p media vara de ancho, que 
se forraba en lienzo crudo, se cerraba y lacraba con esmero y 
se le ponía éste u otro análogo rótulo: 

AL REY 

AL REY NUESTRO &OR. 

(Por niano de su secretario de estado en el despacho universal de In- 
dias). 

DEL PRESIDENTE DE CHILE 

Madrid.  

Y en un ángulo de la tapa, como en la esquina superior de 
los sobiles de carta, el nombre del buque en que había de em- 
barcarse (2).  
- 

(1) El día señalado para la partida de los paquebotes que iban de la Co- 
ruAa a Buenos Aires era el 15 en l o ~  meses de Febrero, Abril, Junio, Agos- 
to, Octubre y Diciembre. 

E l  primer paquebot regular entre las I n d i a  y la Península salió de la 
Coruña para La Habana el 15 de Noviembre de 1764. 

( 2 )  Copiamos este título dcl cajón del rey que llevó el navío San Martin 
de Valparaíso a Cádiz en 1759. 
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XXXVII 

E n  los principios de la conquista y de la colonizmión de 
América, los españoles recurrían rara vez al arbitrio de las car- 
tas, o porque no sabían escribir, como Pizarro y Almagro, o 
porque carecían de papel, como Emilla, que redact6 muchas 
de sus magníficas oatavas en cortezas de árboles, y apecbl- 
mente porque tenía cada cual en su casa, sobre todo en el 
Perú, una recua de aquellos ágiles yanaconas que con el nom- 
bre de chasques salvaban llanos y montañas sin más provisión 
que un puñado de coca ni más balija aue su memoria. De est.:, 
g de la pereza castellana vino en América el hiábito de los re- 
cados, no desarraigado todavía (a pesar de los sellos de a cen- 
tavo), y que son los parleros pero tenaces enemigos de la ad- 
ministración de postas. 

Decían a este propósito las limeñas, comparando el núme- 
r o  de sus ahasques o Tecaderas con los jinetes que acompañaban 
al rey en sus pasew, que era éste mal caballero porque llevaba 
sólo dos correos a su postigo, cuando la menor de ellas tenía a 
su disposición una docena (1). 

En cuanto a la mar, hacían el oficio de chmsques los mest res  
de los navíos a quienm se confiaban a granel las cartas, ha- 
ciéndoles algún regalo o por lo menos ‘‘un cariño’’ por su fiel 
remisión al rótulo. 

( 1 )  Don Caiisto Bustamante (alias Comdorcoror) en el Lnznrillo clc cic- 
gos impreso en Giiijón en 1773, y ciiyu autor parece anduvo en Si1tl-~4mé- 
rica en asiintos de correns, publir6 varios itincrarios de 1)ostas y tablas de 
distancias. 

En ese tiempo el correo de Lima al Cuzco tardaba 40 días v consistía en 
una recua dr mulas que traían flete hasta veinticinro arrobas d e  oro y en- 
comiendas varias, como los modernos expresos.  por las que cobrahan a razón 
de dos pesos la libra. El transporte de un quintal de  oro importaba de esta 
suerte 200 pesos. (Manuscrito de la biblioteca de Lima titulado :Irbitrios, 
que varias veces hemos citado). 

Después de los indios del Alto Perú pasaban por los más rápidos chas- 
ques los huasos de Chile, gracias a la agilidad de sus caballos. Aqurl esta- 
dista Campillo y Cossio que quería traernos de regalo, y a título de emigran- 
tes, doce mil gitanos y todas las prostitutas de 1s Península, se expresaba 
en estos términos, único favor que nos hace, y no a nosotros como pueblo, 
sino a nuestras razas como a bestias: 

.Los caballos de Chile, que se dice ser de los más veloces del mundo, s e  
rán buenos para este ejercicio; y los indios, que llevarán s u  comida para 
muchos dias, y saben dormir al seren0,‘resistiendo mucho al calor y al frio, 
ser4n buenos para COrreosm.-(Nut?Uo gobierno de América, libro ya citado, 
pág. 241). 
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XXXTrIII 

-1unque desde 1748 había establecido postas entre .Buenos 
Aires y Chile el progresista gobernador de aquella ciudad, An- 
donaegui, en razón de su activo comercio. J- em 1763 manció 
Gonzaqa construir las casuchas de la cordillera para el refugio 
dc los correos, sólo en el afio siguiente se estableció la primero. 
administración reqular en Santiago, y algiinos años más tarde 
se abrió 110 una casa sino un postigo para la distribución de 
plicqos en Valparaíso. Vésc todavía en uno d e  los vetustos co- 
rredores que forman el cuadrilátero de In plazuela de la Ma- 
triz, en la última ciudad, una ventanilla qiie ahre eii e l  ánqulo 
sudoeste de acjuella solwe un cuartejo eii e1 qiic apenas ha)  11s- 
pacio para 1111 hombre y una halija. Pues é\ta €116 la casa de co- 
rreos de  la colonia, y subsistía así hasta que el gobernador 
Portales, por ‘el año de 1S33, le dió más cómodo j 7  espacioso ahJ- 
jamiento. Fiié, según parece, el primer administrador dc co- 
rreos de Valparaíso don Ventiira de 13 F’uentc, y por renuncia 
suya nombró el administrador general de Lima. de quien dc- 
pendían los de Chile, don Fernando José de TTrízar, i l  doii .\n- 
tonjo Fuentes (Octiibrc 7 de 1799).  

XXXIX 

Y no sc  crea qii’e esto era síntoma de  mucho atraso. porque 
en un año tan adelantado como el tercero del presente siglo, 
no había en la Península correo de Madrid para el sur (Anda- 
lucía, Granada, etc.) sino dos vecm por semana (los lunes y 
los jueves) y para Francia los martes y los viernes. E n  TnTla- 
terra misma los correos diarios no comenzaron a correr sino 
desde 1i41, y esto con excepción de los domingos (cnstiimbre 
sinqilar que prevalece todavía en aqixel país y en Alemania \ ,  
mientras que los coches de posta Darn el servicio dp las carta5 
datan sólo de 1784 y el uso de las estampas de su peniqiie desde 
el 10 de Enero de 1740, es decir, de ayer (1). 

(1) La primera tarifa dc carta.; (un rral de  vell6n por oi iza)  databa en 
España desde 1638, y la ordenanza Senera1 de correos sólo \?no a dictarse 
en .2raniiirz el 8 de .Junio de 1793 por el inepto prínrip‘c dr la Paz Una de 
sus  disposiciones más raracterísticas era la prohibición que se hacía a los 
postillonrs tic (por  ningún motivo tratar mal de palabras ni v z ” m 9  dc  obra? 
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XL 

Don Akbrosio O'Higgin~, abrió una ancha vía a las facilida- 
des de la comunicación del puerto con la capital, construyendo 
la magnífica calzada que puso en contacto ambas poblaciones: 
pero en medio de sus penurias no tuvo como echar maiio de 
un centenar o dos de pesos para costear tin correo siquieni se- 
manal a trarés de aquellas cuestas bravías. Continuaron, por 
coiisipuiente, haciendo este servicio los arrieros, los propios 
gratis del Almendral, los provinciales, cuando iban ¿L la, visita, 
o los oidorcs a hallarse. La única medida especial que conoce- 
mos de aquel laborioso funcionario fué iin 'decreto de 3790 
prohibiendo el acarreo de la corrcspoiidcncia de ultramar fue- 
r a  dc balija y disponiendo la manera cómo había de procrdcr- 
se en caso de captura del buque conductor (1). 

a la.; p(.rs~:nx (jiir acci!npaíi::,scii-, c i  L clisposic+5n texttin1 con'ic~-iv ri : ~ r -  
t íc id t i  5."! t i l .  17 drl üqtiel rcpert,)ri« ú1)itlo. cuyo mérito único fi i í .  cl lii,jo 
(le ::u rtlic~ióii. (~iical)cjiaclü por iiii  rnagiiífiro rcrrato tiel f:tvorito q u c  1 1 )  ]).'o- 
miilyh. 

s a  ni.rl~nanz:~ se imponía la pena dc  dirz afios de  presidio al cliic fal- 
cl rcllo rcnl. y se casrigalia la coiidiicrióii (le unü carta fuera (!c ha- 
i i i i  i i i t m c ! r i  tic rniilta. si el portulor cia rico, >- si p o h e  c011 i!:x sc- 

maii:i de cárcc.i por (*di carta. 
En el ail0 (Ir 1 i i 3  ci servicio u1tr:tinaririo de cartas rostí, cm (,I Perú 

9,Oi 5 p<~sos y en pi a ñ o  sifuionte 10.707 prsm Ii:ts cv ta s  elr ofirio rri diez 
años. t i r d r  (,I cst ehlcrimi-nto cle lo:; rm ' r ro~  r r ~ i i l a r r s  vi: 17C4 :I i 774,rc:)re- 
scntal,an iin ra ior  t i : ,  36,211 pesos. 

Los plicgos t i c  la I lwl  iiiilimcia i l c  Ciiilcx en iiii sí,!!, nko  (1769) c:ostni:)n 
205 prsoz y -5 incc!i:) rcdrs. qiir sc  I 
lo que fiicicriiR c ; i i r , j i L  111s po:tiros, q i  

Fii6 ptim( Y ütlniinistrador tic aqiiclla renta en el I'c:íi don JosC Anionic> 
Pando, qiic fdieciú en iSO'I. y ciiando se liniiitlaron 5119 ci!(~ii!as wwlt6,  
según el vir1.e~ :\vilí.s, qi:c Z i ! n q i i r  esisttn i in fondo c t i ro  ( I r ,  ~571,000 lie- 
sos pcrt enecientcs a la renta, tenía s i l  atirninisirarlor 1 <ií.Eit,it tlc !:i?.OOO 

(l<- ii!ia ti.rcrrz !?:wti,. y 40 e:'? c.1 :-w!ltldo i.ii.ri+a- 
1irii:x~Ios 

I con  !?.s multa.. .I(, c:í 

tlacioiics de oficinns de :,rnta v r i  :uliirllos 
tiempos. 

E1 primer administrador gcnernl de 
mnl iiifurmntlos. don irtnaii<lo .Tor6 1 p:,.<lre tiel (.oronpi patriota que  
figurí, en la rcvcriuciún al iado tic O'Hipgins y aliiicio (Ici aciiial celoso e 
intcligeritc director de la penii cnciarin dr Szntiazo, Don Feinnn(!o .!os6 
había sido irasladado a Lina,  donde ejercía el destino c!r administretlri: ge- 
neral de corwos en 1797. 

(1) Hé aquí testualmente este decreto y s u  cliiigencia de ciimplimirnlo, 
tal cual csistcn en el archivo del í " o ~ i , w r m / o ~ :  

os de Chile fiiC. si no 
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1V.-EL COXSULADO 

XLI 

El establecimiento comercial que cupo también en suerte al 
presidente O 'Higgiris plantear en toda su benéfica extensión, 
fué el del Consulado, conforme a la real cédula de 26 de E'e- 
brero de 1795 que lo creó. 

(Decreto) : 

i7 ,r lpmitso,  2-2 de  Octubre de 1790. 

.Acurdlíndonie tie los perjuicios qiic ha irrogado a la segaritlad y defensa 
de estos dominios la neglijcncin con que en tiempo de guerra s<: conducen 
las cartas a IJordo de los buques de comercio en esta mar y la interpretación 
qtie han  iirclio dc ellas los eneniros de 13 corona, que instruidos por su con- 
texto c!cl buen o mal estado de nuestras defensas regiilan por estas noticias 
sus operacionc::. en daíío del honor tlc las armas de! rei y perjuicio dc cstos 
dominior. y que por lo mismo es digno de contar cntrc las presentes &en- 
rimes y prrpx2:ivos de guerra que estoy practicando. el remedio de aquel 
desorden y se prwava ;>or el scncil!o pmo de prohi5ir a los particulares la 
esportacibn d~ estns :-artas y prevenir que las qur se conduzcan vayan de 
mmcrit que en caso necesario se puedan arrojar sin dilacicín al agua, ordeno 
y mando sr notifique en el dia n los capitanes, maestrcs. oficiales, pasajrros 
y denilís jente de los buques que están para dar la vela en este puerto que, 
pena de quinientos pesos, ninguno l l e i ~  en sí carta alguna abierta, ni rerra- 
da y que todas las que se les hihieren eiicomeiii!ado para su trasporte al 
Callao las entreguen a los capitanes de los refeiidos buques, para que ha- 
ciendo de ellas un paquete y ligando a ella una bala de cafión u otro peso 
considerable les tiren al agua luego que se haga indispensable rendir al ene- 
migo los biiqucs espresados: y previniendo a este gobernador cuide de hacer 
saber esta providencia a todos y cada uno de los que en lo sucesivo partie- 
ren tie este piierto y que a vista del escribano que lo notifiquc y oficial que 
actúa la última vista se ejecute el acomodo prevenido y me di. cucnta de 
haberlo practicado con testimonio de la dilijencia para mi conocimiento y 
que me conste el cumplimiento de este decreto, de que remitirá. testimonio 
a los demas gobernadores de puerto en este reino para su puntual obscrvan- 
cia. --HIGGINS.--~~OrnleS.. 

(Kotifiracion). 

.En el puerto de Valparaiso, a la ancla de la fragata nombrada el Aguila, 
que se halla de próxima partida pzra el puerto del Callao con escala en el 
de Coquimbo, en veinte y cuatro dins del mes de Octubre de mil setecien- 
tos y noventa años, notifique e hice saber c! superior decreto que antecede 
a don José de la Riva, capitan y maestre de dicha fragata; a don José An- 
tonio Gonzalez su piloto y don Tomas Dim su contramaestre, y a los pasa- 
rerob don Juan Prieto y don Juan Jos6 Morello, y en mi presencia se prac- 
ticó la dilijencia que en dicho superior decreto se previene, quedando ad- 
vertido el referido maestre de todo lo demss que en 61 se previene, y para 
que conste lo pongo por dilijenria, de que doi fé.-MornlesB. 
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XLII 

El  Consulado de lu Caridad, de Lima, que fué Único en 
todo el continente sudamericano en el siglo XVII, había re- 
cibido autorización de delegar un diputado en Chile por u n ~  
real orden del 30 de Diciembre de 1708. Pero, sea negligen- 
cia, sea desdén, o más probablemente egoísmo, no lo puso por 
obra sino 28 años más tarde. 

Fué el primer juez de comercio de Santiago un rico merca- 
der, primo del abuelo de los “OchocientOs”, que en otras oca- 
siones hemos recordado, y cuyo nombre era don Juan Francis- 
co Larraín, fundador del doble mayorazgo de Viluco >- Aculeo. 

Pero los mercaderes de Santiago no se contentaron con aque- 
lla simplme delegación, que les obligaba a ocurrir al C o n d a d o  
de Lima en grado de apelación, y tanto insistieron en su por- 
fía, que por el año de 1769 obtuvieron el nombramiento de un 
juez de alzada, que en aquella primera ocasión lo fué don D+ 
mingo Martínez de Aldunate. Desde ese año hasta 1789 se su- 
cedieron 17 jueces, según Pérez García, y alcanzaría probable- 
mente a 20 la instalación definitiva en 1796. 

XLIII 

Como antes de todo  IS deber del historiador acatar la ver- 
dad aun en los pergaminos judiciales (que son los que menay 
la tienen) se hace preciso declarar aquí que la cédula de erec- 
ción del Consulado, que corre todavía impresa en un elegante 
folleto de la época, era una obra maestra, porque era una car- 
ga a fondo e implacable contra los abogados. Excluía a &tos 
de toda participación posible en los procedimientos de comer- 
cio, “pues es su instituto la breve y fácil administración ie 
justicia en los pleitos mercantiles y la protección y fomento 
del comercio en todos sus ramos”; y de tal suerte el legislador 
manifestaba su aversión contra los letrados, faltando así a su 
tradicional respeto, que ordenaba terminantemente no se admi- 
tiese en los estrados del tribunal por ningtin motivo escritos 
con firma de aquellos o que siquiera “huelan (así decía el ar- 
tículo 16) a sutilezas y foml idades  de derecho”. 

,41 contrario, debía fallarse siempre la cuestión “por la ver- 
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dad sabida y la buena fe  guardada”, que era precisamente !a 
antítesis de la abogacía, oomo se la entendía antaño y no PO- 
cas veces ahora mismo. No había tampoco apelación, es decir, 
segundo pleito añadido al primero, sino en las causas que pa- 
saban de dos mil pesos. 

Esto por lo que tocaba a sus funciones judiciales. 

XLIV 

Pero el verdadero interés comercial y la importancia histó- 
rica del Consulado estaba en las atribuciones privatiT as que 
s i x  le dabaii, una vez constitiiído en juntu,  de proponer inedi- 
das ecoiióiiiicus y aun políticas para el desarrollo de 1~ iique- 
zii ~)íihlica,  J- dc aquí vino cluc en BUCI~OS Aires fuera aquel 
instiiuto el centro del gran movimiento del 25 de Mayo de 
1810, y que' en el 18 de Sepiiembrc de csc mismo üfio esco- 
gieran nuestros abuelos el recinto de su palacio recién edifi- 
cado para celebrar sus primeras inmortales deliberaciones de 
independencia. 

E n  cuanto a sus rentas propias, aunque escasas (medio por 
ciento \ohre la exportación de frutos), bastaron para la cons- 
iriiccióii t h .  aquel edificio,  VI^ aquel entonces uno clc los más 
auntuosos de América (1) . 
Su orgaiiizaci6n era más o menos como la de hoy día, con 

la supresión de los suplentes, del siizdico (que es hoy el mi- 
nistro de hacienda) >* del asesor, que no ha mucho pasó a szr 
j u p z  d e  conrcrcio.  T en cuanto a sil elección, se hacía la de sus 
tres primeros magistrados (un prior y dos cónsules) por nom- 
bramiento directo del comercio. según se  practica todavía. 

XLV 

Fué el primer prior del coiisulado don José Ramírez de Sa!- 
daña, rico mercader de Santiago, para quien el arquitecto Toes- 
ea construyó a principim de este siglo la hermosa casa que for- 

(1) ?;o era tan afortunado en SUS t)zlanrcs el consulatlo de Lima ni tuvo 
tan regia residencia como e1 nuestro. que es conoritla todavía en la calle 
de P1 rtcros de aquella c.iudad la modesta cas3 en que aqiibl tuvo sus arcas 
y si1 desparho 

Según las cuentas de un quinquenio que tenemos a la vista (de 1790 a 
94) sus entradas fueron de 301,924 ps. 4 rs , y sus gastos 301,207 ps 

Saldo a favor de su caja. 717 ps. 
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ma el ángulo noroeste de las calles de la Merced y de San Art- 
tonio. Sirvióle como su teniente don Salvador Trucios, mon- 
tañés de Santander. 

Desempeñó el primer puesto de cónsul, como pTopietario, 
don Pedro Fernández Palanielos, natural de Asturias y padrc 
de una numerosísima familia nacida en el país, y como tenien- 
te suyo entró aquel doctor Errázuriz que había sido juez de 
comercio en la crisis de 1788 y debía estar ya muy anciano, 
pues su firma figuraba en el mercado desde hacía treinta y 
tantos años. El segundo cónsul fué el no menos conocido don 
Dominqo Jluííoz de Salcedo. el rancio proteccionista del mo- 
nopolio en el conflicto que acabamas de recordar, y desempe- 
ñó el cargo de primer síndico el ilu.;tre don Manuel Salas, el 
hombre del coloniaje a cuya existencia están más de cerca 
ligadas todas las iniciativas de nuestra actual civilización en 
la república. Su tenientc fiié aquel testarudo y tribunicio don 
Juan Antonio Ovalle, compañero dc Rojas y Vera en el pri- 
mer calabozo de 1810. 

Tios empleos secundarios de asesor (que tenía sólo funcio- 
nes judiciales), de secretario, de contador, de tesorero y de 
escribano. fucron respectivamente desempeñados por el aboqa- 
do don Francisco Javier Rengifo, don José Cos Iriberri, don 
Vicente Arana. don Juan Manuel Macicl J- don José Santia yo 
Tígarte, que lo había sido de la capitanía general durante mi;- 
chos años. 

Entrc los concilinrios o niiemlnos del Consulado que tuvic.- 
 on su primer nombramiento direeitamente del rey, se contaban 
los más floridos capitalistas de la colonia, tales como don Juan 
Manuel de la Cruz, qne se hizo edificar iin palacio por planos 
traídos de España (ángulo noreste dc las calles del Estado g 
de Huérfanos) ; don Celedonio Villota, que falleció en 1016 de- 
jando un cuerpo de bienes de cerca de medio millón dc pesos; 
don Antonio de la Lastra, asturiano y padre del honrado gc- 
neral de este nombre; don Martin de Encalada y don .Tua.i 
Enrique Rosales, ambos próceres futuros de la independencia ; 
don José A41calde, primer conde de Quinta Alegre, y don Juan 
de Morandé, que era aquel Juanito que en 1756 había pasado 
a España con Ortiz de Rosas para aprender a soldado, y en 
seguida a Francia, para aprender a petit-ma2tre. 
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V. -RENTAS IJOCALES DE VALPARAIS0 

XLVI 

Otro servicio de importaiicia, que si n o  al comercio directa- 
mente, con evidencia al erario píiblico, prestó el eminente ad- 
ministrador cuyos actos hemos venido recordando, unidos a se- 
ñalados progresos, fué el proyecto que don Ambrosio O'Higgins 
meditó llevar a cabo en 1789, de reducir a arriendos {las ren- 
tas locales de 17alparaíso, que el desgreño malbarataba de una 
mmerü lastimosa, pero que bajo su severa vigilancia habían 
venido a dar considerable impulso al adelanto de aquella lo- 
calidad. 

Consistían en los ramos de sisa o alcabalas del viento como 
entonces se denominaba, que pagaban los consumas al entrar 
en el recinto de la población; en las alcabalas de los contratos, 
como se practica hasta hoy día, y en las patentes ,que grava- 
ban las tiendas )- pnlperí:is, siendo la contribución uniforme 
de las últimas de 17 pesos. 

XLVII 

Habían estado arrendados todos esm ramo., a los voraces 
alcabalcros de Santiago hasta 1778, y aunque con grave mei= 
ma, no llegaba ésta a la meta del escándalo, como sucedía en 
manos de los oficiales reales. 

Así. la., pulperías de Santiago, por ejemplo, que hasta 17'76 
produjeron por arriendo 4,706 pesos, descendieron en 1789, 
bajo la administración directa del estado, a 2,477, es decir. 
casi a la mitad de su rendimiento antiguo, cuando era natu- 
ral que su aumento fuese progresivo. Otro tanto había acon- 
tecido con el ramo de alcabalas en aquella ciudad, pues en 
1773, sin contar las pulperías que se manejaban por separado. 
dejaron un producto de 29,507 'pesos, mientras que en el quin- 
quenio de 1785 a 89 la entrada media, contando con el nego- 
cio de pulperías, que se había ya incorporado a la real aduan:t, 
no pasó de 17,614 pesos. Era esto un verdadero escándalo de 
fraude y de desorden, pues lejos de un desarrollo en la renta. 
acusaba un retroceso de 11,892 pesos después de quince años. 
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XLVIII 

Pues otro tanto acontecía en Valparaíso. 
E l  último quinquenio trascurrido durante la administración 

de O 'Higgins (1785-89) había producido Únicamente la suma 
de 8,659 pesos 7 reales, lo que daba por término medio uIia 

renta anual.de 1,731 pesos 7 reales. Mas como de ésta era pye- 
cis0 restar 420 pesos que costaba el guarda que vigilaba las 
entradas al pie del Alto y en el Xorro por el camino de Qui- 
Ilota, y a más la asignación del 6 por ciento que por aquel 
mismo capítulo se le concedía, resultaba que la ciudad no te- 
nía más renta propia que 1,218 pesos 6 reales, con la notable 
circunstancia de que año por año aun esta mísera propina iba 
en disminución (1) .  

XLIX 

E n  vista de tan deplorable situación local, que se añadía a 
los embarazos ya recordados del erario, don Ambrosio O'Hig- 
gins se decidió a tomar el partido de los asientos, que era algo 
menos grave que el fraude permanente de la administración, 
pues si aquellos constituían una verdadera llaga, el último te- 
nía el contagio de un cáncer de muerte. 

Para pulsear los méritos de su propósito hizo rematar las 
alcabalas de los partidos interiores, como Rancagua, Melipilla 
y otros) a virtud de un acuerdo expedido el 20 de Septiembre 
de 17S9 por la Junta de Hacienda, y este expediente produjo 
el más lisonjero resultado. 

(1) En este mismo quinquenio las alcabalas de Santiago produjeron 88,072 

La entrada anual de Valparaíso en.los 'cinco años recordados. estaba dis- 
pesos, o sea, 17,614 pesos por año. 

tribuida como sigue: 

1785-1,937 pesos 3 reales. 
. 1786-1,882 id. 6 W id. 
1787-1,646 id. 1 3.2 id. 
1788-1,596 id. 4 id. 
1789-1,596 id. 4 id. 

Constan estos datos de un informe del administrador general de aduana, 
don Ramón del Pedregal, del 4 de Diciembre de 1789, y de un estado que 
aquel mismo funcionario hahía formado en 1777, cuyos documentos fueron 
remitidos a la corte por O'Higgins y existen en el Archivo de Indias, donde 
los hemos consultado. 

Historia de Valparalso 04 
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Mas cuando ya iba a plantear iguales arbitrios en la capi- 
tal y en sus puertos, encontráronse paralizadas todas sus ope- 
raciones por la oposición que levantó el fiscal de la Real Au- 
diencia, Pérez de Uriondo, contra aquellas medidas, en nom- 
bre del disgusto que ellas producirían en una población qiie 
había estado próxima a amotinarse años hacía, tan sólo por 
la sospecha de una gabela, y que hoy protestaba contra el bien 
público únicamente porque la negligencia o la complicidad (!e 
los cobradores dejaba incólumes sus bolsas. 

Irritóse el presidente contra ardid tan mezquino. Informó 
a la corte de estos manejos. Anunció su propósito de realizsr 
a toda costa su pensamiento; pero ya se hallaba envuelto en 
papel sellado, y esa era la mortaja eterna de las cosas grandes 
de aquellos siglos. Durante la colonia hubo en verdad dos cia- 
ses de cadáveres en nuestras ciudades: los cuerpos de cristia- 
nos que enterraban en las iglesias y los cuerpos de autos que 
enterraban en las oficinas. 

VI.-EL CAMINO D E  LAS CUESTAS 

L 

Pero el beneficio de mayor entidad que aquel magistrado 
laboriosísimo legara a Valparaíso como puerto (sin contar las 
obras militares que erigió en su recinto y de que más adelanti: 
daremos cuenta) fué la apertura del camino monumental tlc 
las cuestas, ‘que trabajó en cuatro años (1791-95), asistiéndolo 
en persona, como cuando en calidad de simple sobrestante eri- 
gía las casuchas de la cordillera en 1763. Inútiles fueron la 
grita de la rutina, las alarmas del egoísmo, la falta absoluta de 
recursos, los complots de los ienvidiosos contra el “presiden- 
te inglés”. El camino no sólo fué labrado, sino que le creó 
recursos, y esto de tal manera, que su producto constituyó una 
de las más cuantiosas entradas locales del reino. El 31 de Mar- 
zo de 1808 rematóse el peaje de la nueva vía en 9,985 pesos 
al año, de los que mil debían cederse a Valparaíso en com- 
pensación de la sisa o alcabala del viento, que había sido su- 
primida, y el resto emplearse en la reparación del camino de 
las cuestas que lo producía. E n  1804 se habían gastado 1,386 
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pesos en composturas parciales, correspondiendo 400 a la cal- 
zada que corría desde la Cruz de Reyes a San Juan de Dios, 
cuyo trecho no era entonces calle sino carretera pública como 
lo es hoy el Alto de las Zorras. El  resto de la cantidad inver- 
tida era por abonos a un tal Sebastián Pérez, administrador 
de las faenas (1). 

LI 

Otro de los grandes pensamientos del presidente O’Higgins, 
no realizado todavía sino en parte, no obstante su imperiosa 
premura, fué el establecer un muelle “que sirviese de abrigo 
a las embarcaciones y facilitase el embarque y desembarque 
de los cargamentos de este comercio”. Había decretado esa 
obra el 2 de Mayo de 1793, después de un informe pericia1 
practicado por el gobernador Alava y el capitán del navío 
Santa Bárbara, surto en la bahía. 

Nada se hizo entonces, sin embargo, sin duda por las esca- 
seces de los tiempos, como después nada se ha hecho tampoco 
ni en las penurias ni en las abundancias; por manera que 10s 
- 

(1) En  la Histon‘a de  Santiago (t. 2 . O ,  pág. 277) dimos algunos detalles 
sobre esta obra gigantesca para su época y de la resistencia sorda que había 
opuesto el Cabildo de Santiapo. solicitando que lo costeasen los carreteros 
para evitarse a l a  quiebra rontinua de sus carretas3 y por los arrieros e a  fin 
de ahorrarse las pérdidas de mulas que rada dia esperimentan.. Pero en todo 
lo demás (excepto el paqo) la corporación estaba convenida, <por la falta 
(así decía en un oficio al presidente, del 17 de Marzo de 1791, que se conser- 
va en el archivo de la Municipalidad de Santiago) que hace este camino, 
sufriendo que l o p  tercios de mucho volúmen y peso se conduzcan por el par- 
tido de Melipilla, haciendo un largo rodeo por sendas llenas de atolladeros 
y pantanos, en que SP han dañado mercaderías de mucho valor y que las 
que se conducen por el camino de las cuestas vengan en arrias de mulas es- 
puestas a estraviarse en los montes bravos y espesos que intermedian y h a  
cen dificultoso un tránsito que debia haberse allmado desde el principie 
de la conquista, como un medio esencial para fariiitar el comercio, de que 
pende la pública felicidad; era incontestable la utilidad y necesidad de dicho 
camino y que por lo mismo el rabildo debía dar y daba a su señoria las mas 
eficaces y ardientes gracias por este pensamiento.. 

Cuando los ediles de Santiago vieron, dos años después de comenzada la 
obra, sus notables progresos, se entusiasmaron al punto de que, con fecha 
16 de Noviembre, pidieron al presidente autorización para erigir la colum- 
na que en su honor existe todavía a la entrada de la calle de San Pablo. 

La obra del camino fué comcr?zando desde Santiago en 1791, yendo con 
frecuenria el presidente en su carroza tirada por cuatro mulas a inspeccio- 
nar los trabajos de la cuesta de Prado. Eligióse el terreno para su descenso 
de las colinas de Valparaíso en Marzo de 1792, cuyo mes, del día 5 al 28. 
empleó el arquitecto Toesca, acompañado del práctico don Francisco Hi- 
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pasajeros continuaban desembarcando en la arena en hom- 
bros de los changos “con grave riesgo de la vida”, mientras 
el mayor número de aquellos perecía prematuramente en fuer- 
za de sus dolencias y reumatismos. “Da la mayor compasión, 
decía a este propósito el procurador de ciudad don Juan dc 
Mira, en Junio 11 de 1799, en una solicitud al gobernador so- 
bre suspensión del derecho de entrada por la leña (que er:: 
medio real por carga), verlos con el agua hwta los pecho.. 
contemplando la frialdad tan extraordinaria que según las 
más opiniones tienen estas aguas, y hay pocos puertos cnn 
que poderla comprar. Pero I ah señor! no solo es esto. Tienda 
V .  S. la vista por todo el pueblo y no encontrará en él mi13 
que desamparadas viudas y muy pocos hombres de 50 años, 
siendo tan desgraciado ejercicio causa primera de su antici- 
pada muerte”. 

LII 

Fué don Ambrosio O’Higgins el promotor de las mayores 
novedades económicas que viera el siglo de atraso en que le 
cupo en suerte gobernarnos. Y como en Santiago hizo en el 
espacio de seis años y en plena bancarrota las únicas cosas 
que son una honra duradera para el gobierno colonial de la 
ciudad, la Moneda y los Tajamares, así en Copiapó organiz6 
en miniatura y entre simples labriegos una compañía pars 

dalgo, en aquellos arreglos en que tom6 parte e! Cahildo. En la diligencia 
de reconocimiento del trazo consta que los peritos subieron «por el cerro del 
Campo Santo hasta la cumbre y de allí hacia la quebrada de las Zorras por 
la estancilla de la Merced), que era el que ofrecía derlives más suaves. 

Parece que después de la delineación de Toesca y de Hidalgo se hizo car- 
go de las faenas del camino el capitán del batallón veterano de Concepción, 
don Francisco Artazo, a quien el presidente (que sabin escoger los hombres) 
hizo venir expresamente de las fronteras. 

En  Agosto de 1809, el capitán de ingenieros don Juan Mackenna, acom- 
pañado del práctico ya nombrado Sebastián Pérez. reconoció r1 camino 
en toda su extensión con el objeto de establecer po~adns para las carretas 
que en gran número ya lo traficaban y recomendó los mismos alojamien- 
tos que todos hemos conocido y que estaban, ademlis, marcados por las jor- 
nadas de los bueyes y el surtimiento de aguas. El pensamiento de Mackenna 
(que había recibido esta comisión de Carrasco) era establecer alojamientcc 
cerrados en que por un tanto (un “cuartillo por rabcxa) encontrasen las ca- 
rretas y las tropas de mulas forraje suficiente. Según ese informe, el flete 
por.carga en el camino nuevo era de 10 a 11 reales en el verano y 12 en el 
invierno. 
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cultivar el algodón; ensayó otra en la Serena sobre el cobre, 
y por Último, a! regresar de su famosa visita, en que libertó 
a los siervos del mal del vasallaje a que le tenían reducidos 
los estancieros feudales, promovió en el valle de Aconcagua la 
aglomeración de sus escasos capitales para la exportación en 
grande del cáñamo y la jarcia. Y si a aquel hombre verdade- 
ramente extraordinario no le hubiesen atado las manos las 
sospechas de su extranjerismo, que fuera la constante zozobra 
de su ánimo y la causa de muchos de sus rigores en medidas 
de estado que su conciencia desaprobaba, de seguro habría 
empujado muy lejos de nuestras playas, por el comercio, la 
asociación y la industria, el barco podrido y sin timón que 
le confiara con recelos la metrópoli. 

LIII 

Debióse también al admirable espíritu de progreso del pre- 
sidente O’Higgins la apertura de la carretera llamada de las 
Siete Hermanas, que puso en contacto a Valparaíso con el va- 
lle de la Viña del Mar, y que hoy rebanan por sus cinturas los 
desapiadados rieles al borde del océano. Era aquella a la vez 
una ruta estratégica destinada al servicio del castillo del Ba- 
rón, que también construyó O’Higgins, y un aliciente ofrecido 
al tráfico del fértil valle de Aconcagua, desde Quillota a los 
Andes (i), cuyas obras, todas de imperecedera memoria para 
el adelanto local de Valparaíso, así como otras de no menor 
entidad que marcaremos más adelante, colocarán la figura 
venerable de ese magistrado, cuando la justicia sea hecha pa- 
ra todos, entre estos cuatro nombres que Valparaíso debe ina- 
cribir con letras de oro en la portada de su historia: Zenteno 
y Portales, Blanco y Echaurren (2). - 

(1) El camino no se continuó hasta Quillota sino hacia el año de 1834, 
aunque varias veces se había intentado ponerlo en obra. En  Marzo de 1805 
el presidente Muíioz de Guzmán pidió cuenta de los fondos recogidos desde 
1791 para dicha empresa; pero los dineros habían desaparecido, como In 
mayor parte de los fondos en depósitos de aquellos tiempos. 

(2) El castillo del Barón fué terminado en 1796, el año en que O’Higgins 
fué ascendido al virreinato del Perú; pero habiéndole llegado en el anterior, 
por el mes de Septiembre, su título de barón de Vallenary, expedido en Aran- 
juez el 26 de Marzo de 1795, el Cabildo de Valparaíso acord6 darle la enho- 
rabuena y bautizar la nueva fortaleza con su nombre. El nombre del casti- 
llo era propiamente el de Barón de Vallenary, y por síncope se ha usado el 
otro. 
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LIV 

Nos falta todavía para dar cumplido fin a este extenso y la- 
borioso capítulo, destinado a las finanzas de la colonia y del 
puerto principal que las nutría, apuntar en resumen el monto 
de sus rentas en el año preciso a que se extiende nuestra re- 
lación en el presente volumen, es decir, hasta la víspera del 
día en que se consumó la universal mudanza de nuestros sis- 
temas. 

Y no podemos llenar mejor ese propósito que copiando una 
a una todas las partidas de su erario por el mismo principia 
que hace preceder en estos tiempos la primera página de las 
memorias de nuestra moderna hacienda con el cuadro de todas 
sus entradas. 

He aquí esa demostración: 

LV 

RENTAS DEL REINO DE CHILE EN 1809 

Aduanas (1 ) .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  $ 37,463 
Estanco de tabaco.. . . . . . . . . . . . . . .  388,012 
Xaipes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6,788 
Papel sellado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10,413 
Alcabalas. 140,252 
Moneda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  81,403 
Pólvora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  12,681 
Ramo de caminos (2). . . . . . . . . . . . . . .  8,985 
Pontazgos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5,429 
Canal de Maipo.. . . . . . . . . . . . . . . . .  8,221 
Azogue. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  13,439 
Fomento de minería.. . . . . . . . . . . . . .  13,136 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

(1) Según un dato suelto publicado en el Mercurio de Chik núm. 3, la 
renta de aduana fué s610 de 26.738 pesos; pero esta cifra debe referirse 
8610 a la de Santiago y Valparaíso. 

(2) Se notará que esta suma es la misma, porque D i g o  Toro había re- 
matado en Marzo del año anterior el peaje del camino de Valparaíso. E l  
que se cobraba por este capítulo era 4 reales por carreta cargada y medio 
real por mula. Cuando vacías pagaban la mitad. En el antiguo c6mputo de 
la alcabala del viento algunos artículos tenían un precio específico de en- 
trada; así la carga de grasa pagaba 4 reales y 2 la de charqui. La re8 vacuna 
pagaba 2 reales y el carnero medio real. 
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Tres por ciento de oro.. . . . . . . . . . . . . .  
Quinto del cobre . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Diezmo de plata.. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Uno y medio de Cob0 (1). . . . . . . . .  
Media annata secular. . . . . . . . . . . . . . .  
Ventas de oficios . . . . . . . . . . . . . . .  
Venta de tierras . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Herencias trasversales . . . . . . . . . . . .  
Tributos de indios ( 2 ) .  . . . . . . . .  
Chicha ( 3 ) .  . . . . . . . . . . . . . .  
Bienes de extranjeros. . . . . . . . . . . . . . .  
Inválidos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Montepío militar.. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Id. de cirujanos.. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Id. de ministros.. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Aprovechamientos ( 5 )  . . . . . . . . .  

Gran masa de cuerpos militares ( 4 ) .  . .  

Almacenaje de Valparaíso . . . . . . . . .  
Depósitos y consignaciones . . . . . . . . .  
Alcance de cuentas . . . . . . . . . . . . . . .  
Hacienda en común (6). . . . . . . .  

18,177 
9,278 
13,880 
2,114 
5,361 
4,358 
5,312 
450 

1,769 
282 
781 

11,006 
16,235 
6,215 

35 
3,775 
5,312 
2,340 
48,758 

880 
6,916 

- 
(I) En  el capítulo del volumen I de esta historia, consagrado a explicar 

el origen y significado de las contribuciones, se encontrará el de esta deno- 
minación, que fué otro privilegio como el del correo mayor de Ind ia ,  cons- 
tituido por Carlos V a favor de uno de sus secretarios. 

(2) Este tributo lo pagaban los indios establecidos en pueblos, y ascendía 
a 10,089 pesos, pero sólo se cobraba una quinta parte según se ve, .por la 
suma miseria en que estaban constituidos los indios., dice un documento 
de la época. 

(3) Este antiguo ramo de rentas se extinguió en ese mismo año, porque 
con fecha 14 de Diciembre el virrey Abascal escribió al presidente de Chile, 
que en vista de las urgencias de la guerra con Napoleón no podía subvenir 
a tan crecido gasto y se limitaría a costear la mantención de los detenidos 
en aquel presidio. 

(4) Un habanero llamado don Pedro Villar, más conocido por el nombre 
popular de Chiñongo (talvez a causa del color opaco de su tez), y que fué 
más tarde un gran benefactor público, pues legó su hacienda de Espejo y la 
mejor del llano de Maipo a los hospitales de Santiago, introdujo por ese 
tiempo la elaboración de la chicha baya; pero ésta no pagaba impuesto, 
como habrfa sido de justicia y con cuantiosos rendimientos, sino la sidra de 
manzana de Valdivia. A ella se refiere esta partida. 

(5) Este ramo era la acumulación de los descuentos en los sueldos de los 
militares para constituir el montepío. 

(6) Se llamaba aprovechamiento el premio de medio real que tenía el peso 
fuerte y que se ganaba en los cambios de esta moneda por otra. 
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Situado de Valdivia ( 1 ) .  . . . . . . .  $ 
Donativo para la guerra de Francia (2 )  . 
Bula de la Cruzada . . . . . . . . . . . . . . .  
Bulas quadragesimales . . . . . . . . . . . .  
Aumento de limosna de la Cruzada ( 3 ) .  
Dos novenos reales . . . . . . . . . . . . . . .  
Uno y medio de fábrica.. . . . . . . . . . .  
Uno y medio de hospitales . . . . . . . . .  
Cuatro novenos beneficiables. . . . . . . . .  
Media annata eclesiástica. . . . . . . . . . .  
Vacantes mayores ( 4 ) .  . . . . . . . .  
Vacantes menores. . . . . . . . . . . . . . . .  
Espolios. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Redención de cautivos. . . . . . . . . . . .  
Temporalidades (5) . . . . . . . . . . .  
Primer subsidio eclesiástico. . . . . . . .  
Segundo id. id. . . . . . . . . . . . . . .  

100,000 
29,355 

8,157 
2,003 
2,752 

21,053 
13,327 
16,830 

5,579 
3,007 

45,434 
9,342 
4,094 
3,025 

32,204 
41 

2,890 

Total ( 6 ) .  . . . . . . . . . . . .  $ 1.185,606 
- 

(1) Se entendía por hacienda en comzin los ramos sueltos que no admitían 
clasificación determinada, como los reintegros, misiones, etc. 

(2) La procedencia de esta suma era la siguiente:-Erogación de la pro- 
vincia de Santiago 20,445 pesos, de Concepción 5,582 pesos y de Valdivia 
3,328 pesos. El teniente de marina y más tarde general, don Eugenio Cor- 
t6s y Azúa, llevó a Lima en 1809 la cantidad de 18,909 pesos correspondien- 
tes a esta suscripción, a bordo de la fragata Astrea, que a la sa2611 mandaba. 

(3j En esta partida estaba apuntado sólo el producido de la bula en la 
provincia de Santiago, faltando todavía algunas cuentas de curas, que eran 
sus negociadores oficiales; y a la verdad que lo exiguo de su monto hace 
pensar o que nuestros mayores eran mucho más pobres que nosotros o mu- 
cho menos creyentes. Los treinta o más fardos de bulas que liegaban a 
Santiago venían además recargadas con los siguientes gastos: -Flete de 
España (sólo hasta Lima), 404 pesos; gastos de publicación, 392 pesos; pi+ 
mios de expendio, resello 242 pesos; unos mil pesos por todo, de modo que 
el negocio dejaba una utilidad de 7 por 1. 

(4) Los novenos reales, así como las demás partidas que se siguen, eran 
una parte del quinto del oro que pertenecía al rey y que aquél cedia en Amé- 
rica para la fabricación de catedrales y otros gastos eclesiásticos. 

( 5 )  Este ramo correspondía exclusivamente al rey y se remitía íntegro a 
España. 

(ti) De este total hay que rebajar al menos 185,000 por ramos que, como 
el anterior, no entraban a formar la masa de la renta del reino. En  el último 
año del coloniaje la renta líquida de Chile por todos capítulos no alcanzaba 
a un millón de pesos. 
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LVI 

Ahora, tomando por grupos el gran cuerpo de las entradas 
del erario en la forma que ya clasificamos aquellos, obtenemvs 
el siguiente resultado : 

Ramos de real hacienda.. . . . . . . . .  $ 888,672 
Ramos particulares. . . . . . . . . . . .  176,707 
Ramos ajenos.. . . . . . . . . . . . . . .  120,227 

Total.. . . . . . . . . . . . . . .  $ 1.185,606 

LVII 

En cuanto a lw gastos de ese mismo año, apenas se saldn- 
ban con sus entradas, cuyo balance con el presupuesto de 
1774, que ya publicamos, el de 1871, que aun no ha salido a 
luz, no dejaría de ofrecer interesantes contrastes. 

He aquí, entre tanto, la demostración de aquéllos: 

Gastos de real hacienda.. . . . . . . . .  $ 451,895 
Id. de guerra.. . . . . . . . . . . . . . .  534,669 
Pensiones y gastos de ramos particulares 91,024 
Id. de ramos ajenos.. 102,778 . . . . . . . . . .  

$ 1.180,366 

Por manera que siendo el gasto de un millón ciento ochen- 
ta mil trescientos sesenta y seis pesos y las entradas un millón 
ciento ochenta y cinco mil seiscientos sesenta y seis pesos, no 
quedaba sino un sobrante nominal de cinco mil doscientos cua- 
renta pesos. 

LVIII 

Y con este resumen, escrito lentamente y con letras, a ma- 
nera de epitafio, se cierran para siempre en esta historia los 
tres siglos financieros de la era colonial. 



CAPITULO Llll 

LA PESCA DE LA BALLENA EN LAS COSTA6 DE CHILE 

I 

Durante la rápida y no interrumpida serie de guerras que 
señalaron el último tercio del pasado siglo, y en las cuales Ir. 
España salió siempre mal librada, ora en 6us contiendas coil 
el vecino reino, ora con la Inglaterra, dejando en manos de 1s 
una y de la otra algún jirón de la púrpura que vistió cuando 
era señora del mundo, presentóse una tercera entidad inter- 
nacional, a la cual ella misma, sin apercibirse, había contri- 
buído a dar vida poderosa: los Estados Unidos de Norto 
América. 

II 

La aparición de la primera vela de aquella república tuvo al- 
go de extraño y singular en nuestras aguas, y por tanto va- 
mos a narrarla a la luz de documentos recién hallados en los 
archivos americanos de España. 

Después de un furioso huracán, aportó a la vista de Juan 
Fernández un buque de construcción inusitada haciendo so- 
ñales de socorro. El gobernador de aquel presidio, que en esa 
coyuntura lo era el sargento mayor don Blas González, envió 
a su reconocimiento en un bote pescador un oficial subalterno 
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con cuatro soldadm, y en breve regresó aquél a la playa anuu- 
ciando que por señales había comprendido que los recién lie- 
g d o s  traían en su buque averías de consideración y solici- 
taban una pasajera hospitalidad. Uno de sus masteleros se veía 
hendido y el timón estaba roto y atado. 

Debía ser el sargento mayor González hombre de buen áni- 
mo, porque dió a los navegantes permiso para venir a fondear- 
se bajo los fuegos de la batería, a condición de que sólo el ca- 
pitán bajase a tierra, encargándose él mismo de procurarles 
la leña que decían necesitar para seguir su derrotero. 

I11 

Hasta aquí todo había lpasado por señas, pues ninguno sa- 
bía en el presidio otro idioma que el español, ni a bordo del 
barco aparecido se hablada otra lengua ,que la inglesa. 

IV 

Por fortuna para todos llegó en tales circunstancias, con cua- 
renta días de navegación desde el Callao, la ya tan conocida 
fragata Dolores, capitán don Casimiro Castro, trayendo a bor- 
bo nueve pasajeros y un cargamento surtido de artículos de 
Lima. Entre los primeros venía el rico hacendado de Santiago 
don Joaquín Gutiérrez, fundador del mayorazgo de la Punta, 
cuya hacienda ccmpró a los jesuítas, y el italiano don Ber- 
nardo Soffia, patriarca de la numerosa familia que lleva su 
apellido. Entre la carga venían también dos cajones de fideos, 
primicia tal vez de esta legumbre, (así la hemos oido nombrar 
en Chile) que hoy el vapor de varias fábricas no alcanza a pro- 
ducir para las sopas. . . 

V 

Entre los pasajeros de la Dolores encontrábase también, y 
esto era mucho menos raro que el envío de los fideos, un pelu- 
quero francés, porque gen qué sitio que el hombre moderno 
visite en el ancho mundo no encontrará aquel tipo? Llamábase 
ese precursor Alberto Proubeau y parece era natural de Nan- 
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tes ( A n t e  dice el manuscrito), donde, por obra de un acaso, 
había conocido hacía años al capitán de la fragata extranjera 
surta en la isla, y que entonces mandaba un  bergantín. 

La presencia del peluquero de Nantes no traía ningún con- 
tingente de luz al embrollo de la situación, porque era una len- 
gua más añadida a aquella pequeña Babel. 

Mas aconteció que uno de los pilotos del buque extTanjero 
balbuceaba malamente el francés, y de esta suerte todos lle- 
garon a entenderse. 

VI 

Súpose entonces que la fragata se llamaba la Columbia; que 
su capitán, cupo nombre era Kendrick, había sido comisiona- 
do por una compañía de mercaderes organizada en Nueva York, 
Boston y Filadelfia, para un viaje de exploración mercantil 
en el Pacífico y con destino a las colonias rusas del Norte; que 
venía en conserva con un bergantín llamado el Washington, 
del cual una tempestad ocurrida a la altura de Arauco la ha- 
bía separado, causando graves daños a su aparejo, y (por Últi-  
mo, que aquella expedición había hecho cierto ruído en los 
puertos de su partida, porque el capitán Kendrick traía unas 
cuantas medallas de bronce con el nombre del buque, el de sus 
armadores, y una reseña del objeto de su expedición. De estas 
bagatelas regaló aquél, con la parsimonia de su raza, tres en 
la isla, una al gobernador, otra al capitán de la Dolores y otra 
al  barbero. 

Con esta inteligencia, y resultando que aquellos ingleses no 
eran ya ingleses, confirmóse el gobernador González en sus bue- 
nas disposiciones, bajaron los oficiales con más frecuencia a 
tierra, y algunos de ellos manifestaron el más vivo interés en 
hacer el retrato a lápiz de la gobernadora, cuyo faldellín a 
media pierna no se cansaban de admirar. El escribano de !a 
Dolores y el peluquero de Nantes pasaron también una noche 
a bordo de la Coiumbia, empeñados en comprar botas fuertes, 
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si bien los marineros les aseguraban por señas no tener otras 
que las que llevaban lpuestas.. . 

Continuó la Dolores su viaje a Valparaíso, y la fragata ame- 
ricana siguió disfrutando durante diez o doce días más la hos- 
pitalidad de Juan Fernández, nido antes vedado con la muer- 
te a toda vela que no fuera de Chile o del Perú. El capitán 
Kendrick y el gobernador González estaban mútuamente en- 
cantados de aquel abrazo fraternal en medio de los mares. 

VI11 

Mas, al tener noticia de lo que pasaba, no pensaron de igual 
manera las autoridades de Chile. Muy al contrario. Formóse en 
el acto proceso de investigaciones. Púsose incomunicada la Do- 
lores, cual si viniera infestada de contagio; pasó a BU bordo 
el gobernador de la plaza, que lo era el teniente coronel don 
José Salvador; declararon el capitán Castro, el peluquero Prou- 
beau y otros pasajeros; hízose traducir a un tal don Juan 
Canistro las copias en inglés de la Columbia enviadas por el 
gobernador González (1) ; remitiéronse los autos a Santiago, 
el fiscal invocó leyes de muerte para el gobernador temerario 
que así había dado asilo a los encubiertos enemigos de la Es- 
paña, y, por último, el capitán general (que lo era O ’Riggins), 
constituído en real acuerdo con la Audiencia, destituyó a aquel 
funcionario y nombró para sucederle al teniente de artillería 
don Juan Calvo de la Cantera. 

Púsose éste inmediatamente en marcha para la isla, bien 
que a fin de llegar más pronto hubo de embarcarse en la Do- 
lores para Lima y de allí volver al Sur recorriendo tres mil 
millas, puesto que no había como navegar en derechura tres- 
cientas. 

Al mismo tiempo el presidente O’Higqins, para quien 12 
sombra de su apellido extranjero, según dijimos, fué siempre 
un aguijón que le hizo exagerar su lealtad para con la na- 
ción que servía, despachó expresos en todas direcciones dando 

-. 1- - - 
(1) No debía ser muy fuerte en su idioma patrio don Juan Canistro, por- 

que trató10 en la traducción española como lo4 escribientes chilenoR habían 
tratado su nombre. Así hizo proceder el buque de una narión que se llamaba 
el .Rim común (por Commonwealth, república) de Filadelfia, Nueva York 
y Baltimore>. 
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avisos a las costas de Sur y Norte de la visita de aquel buque 
mistericrso, y comunicó lo sucedido al virrey del Perú para su 
gobierno. 

IX 

Por otro conducto había llegado, sin embargo, esta nueva a 
Lima antes que los pliegos de Santiago, y allí la excitación 
fué más intensa. E n  Chile se había tratado de autos. Aquí só- 
lo se habló de cañones. El  opulento naviero ya nombrado co- 
mo contratista en los fletes del tabaco, don José Miguel Cas- 
tañeda, ofreció una de sus mejores fragatas (la S a n  Pablo) 
para que armada de guerra fuera, a su costa, a capturar los 
dos barcos extranjeros, cuya oferta aceptó gustoso el virrey 
Croix. No la vió, empero, con igual ánimo el marqués de Ca- 
zares, que allí mandaba un buque de guerra llamado Nuestra 
Señora de la Cabeza, y que hizo valer treinta y cinco años de 
servicios como una protesta contra el desaire que se hacía a la 
bandera real que tremolaba en su alcázar. Croix, por economía, 
prefirió sin embargo el regalo de Castañeda, y un año des- 
pués de estos alborotos (Junio de 1789) envió aquel barco a 
reconocer las costas donde las dos naves norteamerioanas po- 
dían todavía estar escondidos. 

Dió esta expedición por resultado el reconocimiento de las 
islas desiertas de San Pélix y San Ambrosio, (las mismas que 
la marina de Chile ha explorado recientemente) en lm derece- 
ras del desierto de Atacama, cuya operación ejecutó en el na- 
vío San Pablo, de 34 cañones, el alférez de fragata don An- 
tonio Casulo “por estar impedidos los demás, dice el virrey 
Croix, por sus notorios males”. Barcos y almirantes andaban 
entonces a parejas. 

XI 

En cuanto a la resolución del presidente de Chile, fué com- 
plctamente aprobada por el virrey de Lima, y la de éste por 
la corte en real cédula de 25 de Noviembre de 1792, manifes- 
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tando el se,wdo, por su parte, “el desagrado que le había 
producido el mal servicio del rey por la libertad con que se de- 
jó  salir de aquel puerto la citada fragata extranjera, de la que 
y de su tripulación debió apoderarse, extrañando que el go- 
bernador de una isla ignorase que a toda embarcación extran- 
jera que surque estos mares sin licencia de nuestra corte, se 
le deba tratar como enemiga, aunque la nación a que corres- 
ponda sea nuestra aliada” (1) . 

XI1 

Por lo demás, el terror de los piratas del Mar del Sur, que 
habían sido la pesadilla secular de nuestros abuelos durante 
más de dos siglos, no se apartaba un sólo día de su ánimo tur- 
bado. Así, el 27 de Noviembre de 1788 daba parte el subdele- 
gado de Melipilla al gobernador de Valparaíso de cómo en 
esa misma mañana los pescadores de San Antonio avistaron 
una escuadra de trece a catorce naves, navegando al Norte, 
las mismas que el subdelegado de Coqnimbo aseguraba ha- 
berse descubierto desde Tongoy tres días antes, esto es, el 24 
de Noviembre. 

Llegada esta noticia, inverosímil por su propia contradic- 
ción, el 6 de Diciembre al presidente O’Higgins, que en esos 
momentos (practicaba su visita recordada y se hallaba en Co- 
piapó, dispuso inmediatamente su viaje a La Serena, mand:‘, 
poner sobre las armas todas las milicias del reino, ordenando 
al propio tiempo con su habitual cautela se procediese a una 
estricta averiguación de la verdad. 

Y de esto resultó que todo había sido una visión del miedo o 
una mentira de la novedad, como la de aquel indio de los Cho- 
nos que en 1675 metió en alboroto a toda la América del Sur, 
haciendo creer al virrey Castelar que los ingleses estaban po- 
blando el Estrecho o el Cabo. El presidente O’Higgins, sin em- 
bargo, dando cuenta a la corte de aquel suceso, decía que los 
inventores de la alarma habían pecado “más bien por indis- 
creción y temor que por malicia”, por cuya razón no los ahor- 
caron como aquel vaquero que pereció por alarmista a causd 
- 

(I) Memoria del virrey Croix, pág. 254. 
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mirajes para el miedo de los ribereños del Pacífico, converti- 
do ya con la freaiencia de las zozobras en una enefermedad 
hereditaria ? 

XVIII 

Y no  debe echarse aquí en olvido que todo esto sucedía en 
plena paz con la Inglaterra, y sólo a virtud del singular prin- 
cipio que hasta esa época había sostenido la España, de que e! 
Pacífico era un mar tan suyo como lo era el lago de Acule~~,  
por ejemplo, del dueño de la estancia feudataria de ese 
nombre. 

Pero esa misma desconfianza y severidad, lejos de debilitarse 
con las rrlaciones amistosas de las cortes europeas con la Es- 
paña, no perdían c n  lo menor su rudeza en estas remotísimas 
colonias. Así vemos que el 2 de Enero de 1792, cuando la In- 
glaterra y la Penínrula estaban casi al hahla para aliarse con- 
tra la primera república francesa, el presidente O 'Higgins man- 
dó 'pregonar por bando que haría "irremisiblemente ahorcar a 
los que hablaran con iin buque extranjero en nuestras costas, 
en las mismas playas y lugares en que sean convencidos de sus: 
delitos" (1). 

Hízose esta declaración a conqecueiicia de haberse condolido 
el capitán de la fragata Carmen, de la tripulación de un bu- 
que inglés que arribó a San Antonio en estado deplorable. l31 
enojado capitkn general rrcordóle además en su rescripto Id 

real orden de 30 de Abril de 1730, I)or la que se castigaba con 
la muerte a los colonos americanos que  tratasen con navíos de 
otras naciones. imponiendo la pena de seis años dc presidio 
a! que no dcnunriasc tan abominable crimen 

XIX 

Tenían generalmente por objeto todas aquellas recelosas na- 
vegaciones en las aguas del Sur-Pacífico, la pesca de la ha- 
llena blanca, que acotada en los m a i w  de Europa y de la In- 
- 

'1 '> 4rC l i1 \81  ( 'P I  ,i I ~'t. \ .&I! x> . 
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dia venían a perseguir hasta en nuestra habías los harpones 
de los ingleses. 

,\cec,haban, en consecueiieia. una ocasión propicia para afian- 
zar aqiiella provechosa especulaeión, vedada a sus naves por la 
política tradicional de España, cuando no tardó ésta en ofre. 
cérsele con si1 habitual imprevisión, sepiida de s u  ya incu- 
rable pudaniinidad internacional. 

xx 

P o r  c.1 afio d(, 1774 había dewubierto a l  Sor te  de las Ca- 
lifornia~ una excelente ensenada a propósito para hacer el co- 
mercio de  pieles con los cwpimales. el capitán de la fragata 
de guerra SS'nntiugo, don Juan Phrez, y puéstole el nombre de 
San Lorenzo de Nootka. 

Llegó allí cuatro años más tarde el célebre capitán Cook, y 
en viuta. de la amistosa disposición de los naturales para trafi- 
car. denominóla a su turno Freindly Cove. En busca de ese 
mismo negocio comenzaron a aportar naves de todas las na- 
cionalidades marítimas de Europa. Hacia mediados de 1789 en- 
conti'l;.i)arisc. ('11 ;I ;iivlla bahía  1111 Iiii(lu(~ !ioi~t c ~ a m o ~ i e a i i o ,  of r u  
lmrtiiquk J- u n  ierec1i.o eon pahcllón británico. 

XXI 

Iksgraciadamentr para la España, el virrey de México, con- 
de  de Revillagi jedo, quiso revindicar aquel territorio como 
del dominio exclusivo de la España, y envió a principios del 
último año mencionado un buque de guerra a las órdenes del 
comandante don José Martínez. 

Aportó éste con mano levantada al territorio de Nootka, apre- 
4 10s ires Itiiqii~s iiirtos en ~ , I I  i d ; i  (lí::>-o .j (IC 17%). dcnio- 
lió un fuerte que los illgle>ei 1ial)íaii eoiistruído allí para res- 
peto de los naturales, y después de haber dado suelta al barco 
1)ortugués y al americano, regresó a San Blas trayendo a re- 
molque 13 bandera de Su Majestad Británica. 



XXII 

Los ingleses, que tenían todavía abierta con la España la 
cuenta dc su reciente cooperación a la independencia de Esta- 
dos Tilidos, pusieron con este motivo el grito en el cielo, y alis- 
tando sus cañones, según es su costumbre, hicieron entende:. 
perentoriamente a la España que debía elegir entre la guerra 
o In restitución de todo lo que había envuelto el desacato de 
Nootkn, con más el libre derenlio de la [’esca en el Pacífico 
por vía de indemnización. 

Quiso el qobicriio español resistir. El conde de Florida- 
Blanca buscó otra i c z .  como e n  el caso de las Malvinas, la alian- 
za de la Francia: p r o  no la halló. Tlirijióse a los Estados Uni- 
dos, y aiinqiie 6stos “no pusiesen mala cara (así decía ~1 
conde) querían la newgación de! Misissippi que les abriese la 
piicrtii al seno mexicano y a su coriti.abando”. 

Poi. íiltimo. balanceó el irritado pero impotente ministro 
español las profundidades de la arca nacional. J- encontró eii 
ellas el vacío, coni0 siempre, “no habiendo traído ahora (dq- 
cía al embajador español en París, Fernáii ‘Iúñez ,el 6 de Abril 
de 1790) los navíos de Indias más flue da, millones 7 media 
de pcsos para el rey. (pit’ está11 comido, r o n  tcl tlnplo 7 máq“. 
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A todo lo que la Inglaterra se comproiiietía por su parte era 
a las restricciones ilusorias que constan del siguiente artículo, 
que copiamos a la letra: 

“Art. 4.0 Sn Majestad Británica se obliga a rmplear los 
niedios más eficnces para que la navegación y la pesca de sus 
súbditos en el Océano Pacífico o en los mares del Sur no sir- 
van de pretexto a un comercio ilícito con los estableriniientw 
españoles; y con esta mira se ha estipulado además expresa- 
mente que los súbditos británicos no navegarán ni pescarán e11 

los dichos mares a distancia de diez leguas marítimas de ninpi- 
nn pa r t e  tlc las costas y“ ocrcpnrins por  Espoña”. 

XXV 

Desde ese día el Pacífico dejó de ser un mnrc clnusunt. Y 
comenzó la era de las invasiones pacífiras del comercio en tg- 

do nuestro litoral. con lo que la pesca de la ballena vino a s x  
para nuestros mercadercs una representación 21 lo  vivo de Is 
imiiqen bíblira. cn la cual la Tncrlaterra había hecho el papel 
de devorador cetáceo y la  infeliz España simplemerite el de 
Jonás. .  . 



CAPITULO LiV 

LOS PRrmP.ROS YANKEES EN VALPAFLAISO 

I 

Los ingleses que invadieron PI Pacífico a fines del último si- 
glo, más por una estratagema que por un  pacto honroso, no se 
hallarían largo tiempo solos en el logro de aquellas ventajas 
obtenidas por SLI astucia sobre una nación decrépita que se caín 
a pedazos. Sus primos del otro lado del Atlántico, robusteci- 
dos ya por una vida propia de 20 años, comenzaron tambiéq 
a perseguir de su propia cuenta las mismas empresas de lu-  
cro que aquellos, y ann, aprovechando de las guerras euro- 
peas, se prometían hacer de su famosa neutralidad, más que 
una política, un negocio. 

I1 

Desde antes del tratado de Tersalles (1783),  que echó las ba- 
ses de si1 independencia antes los demás pueblos. los ameri- 
canos del Norte habían solicitado de la España, como de una 
estólida aliada. la igualdad absoluta de su comercio con el de 
las posesiones que ésta tenía en el Nuevo Mundo, fundándose 
en que sus producciones propias no podían hacer competencia 
a las de la Península en los mercados de las Últimas, y en las 
analogías de territorio en que se hallaban, respecto de Cub2 
y de México principalmente. Era aquella avanzada pretensión 
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un primer síntoma de la célebrre doctriyra Jiowoe-” América 
para los americanos”-, la misma que tan mal comprendida ha 
sido hasta aquí en el continente del Sur, pues su significado 
genuino es que todo el Nuevo Mundo es o debe ser propiedad 
da !a bandera de las cien estrellas. . . 

I11 

La abatida España, gobernada ahora por un imbécil y un 
calavera desatentado, como antes di jimas, habría estado dis- 
puesta a aceptar aquellos o semejantes términos, si, como lo so- 
licitó Godoy desde 1794, “se hubiesen obligado los Estados 
Unidos por el tratado que se hiciese, a garantir la conservación 
de las posesiones españolas de Ultramar”. 
’ Demoróse el ajuste ‘por la resistencia que aquellos astutos 
mercaderes opusieron sordamente a esa garantía; mas, al fin, 
el tratado se ajustó el 27 de Octubre de 1797, ‘‘siendo muy 
notable, dice Cantilo, en su Colección de Tratados Españoles, 
donde se inserta íntegro aquél, que en nada de lo escrito du- 
rante la negociación aparezca su idea primitiva, esto es, obligar- 
se los Estados Unidos a garantir la conservación de aquellas 
colonias ’ ’ . 

I v 

Consta aqucl notable docunitbiito tie veintitrés artículos y 
fui. acordado por el mismo príncipe de la Paz como plrnipo- 
tcnciario de España. y el ciudadano Tomás Pinckney, repre- 
sentante de los Estados Unidos. Es una pieza histórica de con- 
siderable significación resprcto a los progresos y a1 desarrollo 
del comercio. porque fué concebida eon un espíritu de liberali- 
dad quc  asombra. sobrepasando la España en sus concesiones 
de l ihr tad a cuanto en aquellos años habrían estado dispiic~s- 
tns n emprender aun las naciones más adelantadas. romo la 
Francia y la Inqlaterra. Amplia libertad de comercio rerípro- 
eo. -liMablecimiento de cóniules para facilitar las relaciones 
mercantiles.-Mutua restitución de toda propiedad rwapturads 
a piratas-Abolición absoluta del corso (art. 14) .-Auxilio re- 
cíproco en los casos de naufragio.-Libertad completa a los s Ú b  

ditos de cada nación para disponer libremente de sus bieneA, 

. 



igualando al mismo tiempo sus condiciones para sostener cues- 
tiones litigiosas por medio de apoderadoi.--4bolición del em-  
bargo, odiosa práctica que se empleaba i.ontra los buques de 
la nación u la cual se declaraba la guerra por la que la hacía 
de sorpresa (art. 7.9) ; tales eran las principales disposiciones 
de aquel convenio de comercio, honroso sin duda para ambos 
contratantes, porque sentaba principios de gran valía. para 
la protección del comercio. pero en el cual es imposible ocul- 
tar  que todas las ventajas positivas quedaban a favor de los 
Estados Unidos, cuyo comercio, para yivir y crecer, necesitaba 
desatar todas las antiguas ligaduras, mientras el agonizan!(> 
de la Xspaña se veía forzado a ceder en provecho ajeno lo q c e  
de por sí era impotente para llevar a cabo. Si en la pesca de 
la ballena la España había sido el Jon& de la parábola, en el 
pacto de romcrcio eon los Yankees fué el cordero de la fáhula. 

V 

E l  acuerdo más importante de aquel tratado, con relación 
a las costas del Pacífico, era, sin embargo. el que se refería 
a las arribadas forzosas que parecía haber sido coiicebido 
en vista del episodio de la Colvnibin en las aguas de Juan Fcr- 
náiidez. Conviene además tomar nota íntecra de esta dispo- 
sición para hacemos cargo de cómo la España la rum-pliera 
más adelante. nice textualnieiitr así. ‘‘ALrt. 8.Q Cuando los síi1,- 
ditos J- 1ial)itaiiies dc la iina de Ins do\ partes contratantzs, 
roil s i n  buqiiei, him scan píihlicos o d r  qiierra. bien partiruh- 
res o mercantiles. sc viesen ohli(rados ])or una tempritad,  por 
escapar de piratas o dc cneiiiipos. o p o r  r i d q ~ c i e r c i  otro V P C E -  

sidnd w r q e n t e ,  a buscar refncio o abri.9 en alguno (IC 105 ríos, 
bahía.;, radas o piicrtoc dc iina clc Ins dos partes s~:.áii wci -  
biclo\ J- tratados coil lnimanidad. ~o7aráii de iodo ftivor.  pi^ 

terción o socorro, J- le? será lírito p r o ~ c c r s c  t l + .  wf rcscw.  \í- 
VCI’C\ y dem5s cosas ncwsarias para 511 iiqtrnto. i m a  canino- 

ner sus hurpes y continuar su rinje. todo medianti. 1111 l)i*ccio 
equitativo: y no se lei detend& o impedirá de inodo alpiino e: 
salir de dichos puertos o radas. antes bien podrán retirarse y 
partir como J- ( iianclo le> pareriere. siii ningún ohstácnlo o im- 
pedimento”. 



VI 

El espíritu de este pacto internacional no podía sei’ a la ver- 
dad ni más vasto ni más liberal. “Yo encontré, dice comenitán- 
dolo lleno de vanagloria su autor don Manuel Godoy, explo- 
tado en su ignorancia por los americanos del Norte; yo en- 
contré lealtad, simpatías y pensamientos generosos en aquellos 
republicanos. Más que un tratado, mejor que una alianza, la 
negociación que yo hice fué una acta de verdadera navegación, 
que a los comunes intereses de las dos naciones, plenamente 
asegurados, añadía el primer ejemplo de la adopción de las 
ideas modernas; lo primero sobre la igualdad de los derechos 
en los mares; lo  segundo sobre medidas de humanidad para 
templar los males de la. guerra, ideas escritas en los libros, pro- 
clamadas por la cultura de nuestro siglo, invocadas por la En- 
rapa e impedidas de realizar por la Inglaterra”. 

VI1 

A la sombra de una protección tan amplia, no tardaron en 
aparecer en la costa de Chile los exploradores de aquella na- 
c i h ,  tan osada como emprendedora, y que se enriquecía a dos 
carrillos sirviendo de acarreadora entre las potencias que por 
esos años vivían, como si fuesen tribus de salvajes, en una per- 
petua giierra. Tan sólo de Buenos Aires habían extraído tres 
millones de cueros en la última guerra de la España con la 
Francia e introducido en retorno, con la explícita tolerancia 
de las autoridades coloniales, un valor equivalente en mercade- 
rías propias o compradas en Europa por su cuenta (1) .  

En Chile mismo, durante la guerra con que se abrió el pre- 
sente siglo, el síndico del consulado de Santiago, cuyo destino 
desempeñaba el ilustre Salas, en vista de la indecible penu- 
ria dc la tierra y de la tiranía de los acaparadores. llegó hasta 
elevar, con fecha de 18 de Julio de 1800, una presentación 
al capitán general a fin de que se permitiese comunicar li- 
bremente a los americanos del Norte con Valparaíso, Únicos 
proveedores que entonces podían abastecer medianamente la 

( 1 )  Wili(wlie. Obra citada. 
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América, a condición de que hiciesen sus tratos con los parti- 
culares y no con las mercaderes. 

Pero las autoridades coloniales de Cihile prefirieron echar 
mano de otros arbitrios, menos nobles es verdad, pero harto 
más lucrativos, como en breve veremos. 

VI11 

A41 amparo del tratado de comercio y navegación de 1797 
habían comenzado a acercarse a nuestras costas varias velas 
de Boston :- X u e ~ ~ i  Yorlr, las unas en demanda de la pesca 
de la ballena. l a i  otras a la caza de los lobos, que abundaban 
de una manc’ra prodigiosa en la isla de X ú s  Afuem del grii,)o 
dr Juan Fernández, y todos, más o menocs. en la esperanza dP 
iin contrabando que las circunstancias hacían casi legítimo. 

El primero de aquellos barcos fiié el bergantín O N C C O ,  del 
puerto de Stoninpton, que en 1800 apareció en las aguas de 
NLs Afirern y 1’11 wgiiida en las de Valparaíso. donde lo ern- 
lmcaron .  1Iespuí.s de dos o tres años obtuvo al fin su liber- 
tad 01 capiíáii (!iio lo maiidaba, iin tal Jorge I1on.c. (1uieii lo 
vrndió. acaso foizado, y murió al  poco tiempo dr  pcs:idiiinhi~~, 
o más prohablcmt~iite poi. el drrriimbe d t  una c a w  qiie liahi- 
taba, acostada al cerro. 

Vino en sep ida  el más tarde célebre buqup llaniado el 
Minntincmio (nombre de un guerrero americano) qnc  en unit 
segiiida captura por lord Coohrniie dió liigar, si la memoria 
no nos falta, a un persistente reclamo que costó a Chile haw 
cinco años 60.000 pesos en dinero y más del quíntuplo en tin- 
ta y papel de leyaeiones Halláhase este buque a la entrada 
de la boca grande de la Qniriquina en 1801, cuando en 10 
noche del 25 de Septiembre lo asaltó con veinticinco soldados, 
sin oponer resisteiicia. a pesar de estar armado con ocho ca- 
ñonps, un oficial de  la plaza de Concepción llamado don .Juan 
Tliina. alias San Bruno. 

Por último, el mismo Luna tomó por sorpresa el 11 de No- 
viembre de 1803 la fragata bostonesa Grampus, que fui5 m a  
de las más ricas presas de estos mares, aun ciiando el comer- 
ciante italiano de Valparaíso don Bernardo Soffia coli1- 

pró sii caxo en 600 wasS. De sólo dos partida.: remitidas a E+ 



396 OBKAS COMPLETAS DI. VICC-SA M A C H C S S A  

paña hay constancia que rindieron u11 valor de 42,216 pesos, 
si bien por real cédula de 14 de Octubre dc is09 se mandó 
devolver a su sobrecargo una snina eqiiiralcntc de 41,745 pe- 
sas. Era el último el conocido y progresista sueco don Mateo 
Arnaldo Herel ,  introductor dc la imprenta 011 que se piihlicó 
LA AURORA, y que más tarde fiié ciudadano chileno J- aim iii- 
tendente de policía de Santiago. 

IX 

Tan frecuentes liabíanse hecho esas visitas a nuestras costas 
por esos años, que en una sola seinaiia ( seqUn  una comunica- 
ción del 2 de Abril de 1803 del awsor don Juan Jfartínez de 
Rosas al presidente Muñoz de Gumán ,  que henios encontrado 
inedita) habían entrado a Talcahiiaiio ocho buques, cinco (le 
clloa americanos, dos ingleses >- uno francés, todos alegando 
averías e invocando la prot cccicín de los tratados. Notificados: 
de dejar el piierto, obedecieron los americanoi, iio iisí los dos 
ingleses, que eran la fragata R~fvc!y. capitán Richard\. J- !a 
célrhre Tho~1n.s, que tanto fizuró en la cuerra de iiiicstrn rc- 
voliieicín. y cuyo capitán qe 1lamal)a ?tloody. 



son, y hubo de ceder el puente de su buque a otro bravo co- 
mo él. Era bitc. famaso don Toiiiás dc F i q i i c ~ o a  (l), capi- 
tán entonces del fijo de Conwpcióii J- que por órdenes de Pa- 
sas ( a  cuya yoluntad rindió después la \ida) abordó el bu- 
que inglés seguido de diez qranatlcros, '.li;ihií.iidosc. apodeid(i 
de  la otra, dice el brizadier (le las fronteras. Quijada, en un 
inform,. qnc tenenioi a le 1 i\i:i. ron ius liucrias di\posicio- 
Ti( < * .  ( 2 ) .  

XI 

Pero dc todos aquelloi aiid;rc.ei aventureros qiir reníaii a 
desafiar dcsde sus puentes (11 poder y la inipunidad de los lu- 
gartenientcs de España en estos apartados dominios, ninguno 
EOS ha dejarlo una memoria más viva de sus operaciones que 
cierto capitán llamado Ricardo Cleveland, natural de Salem 
en el Estado de Jlassachusetts, que ancló con su buque en 
la  rada dc Valparaíso el 15 de Agosto de 1802. 

XI1 

Era aquel el verdadero tipo del Yankee, como que había 
nacido en el corazón del país de donde esta denominaión 
popular tomó raiz. Echado al mar a la edad de 15 años, em- 
prendió varios viajes a la India y a la isla de Borbón, y 
cuando aun no había cumplido 25, llegaba a estas regiones 
con un hermoso barco de 750 toneladas, del que era dueño en 
compañía de un compatriota. Thmábase Shaler y ejercía a 
bordo el cargo de capitán, cuyo puesto habían ambos rifado 
a la Yankee, pues tenían igual derecho en la nave: era el nom- 
bre de ésta la Lelin Byrd ,  de Virginia, y había salido de Ham- 
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burno, donde la compraron y forraron en cobre, el 8 de No- 
viembre de 1801, con un cargamento eurtido de lienzos, cuya 
escasés era universal entonces en América. 

Después de un viaje inusitado y casi maravilloso de 108 
días desde Hamburgo, la Lelia Byrd se presentaba a las puer- 
tas de Valparaíso sin haber podido disponer de su carga- 
mento en Río Janeiro, donde se detuvo varios días. 

Antes de entrar al fondeadero le intimó se hiciese mar afue- 
ra el comandante de un ipailebot que cruzaba a la entrada 
del puerto, hasta que su capitán solicitase en tierra el res- 
pectivo permiso del gobernador. 

XI11 

Eralo interinamente el entonces teniente coronel de inge- 
nieros y después brigadier. don Antonio García Carrasco, ú1- 
timo capitán general de la colonia. que por órdenes del pre- 
sidente Muñoz de Guzmán se ocupaba de fortificar el puerto 
y había reemplazado durante algunos días al gobernador pro- 
pidario. don Joaquín de Alós. ausente en Santiago con su 
f m i l i a .  

Carrasco recibió al capitán Slialer con cortesía pero con 
severidad, notificándole que en el término de vrinticuatr.0 
horns debía continuar su viaje si no quería verse sometido a 
la condición del Oizeco y del Himtinorno, que estaban dete- 
nidos y desarmados en la bahía como sospechosos clt contra- 
bandistas y cnemigos. Junto a éstos se veía también otros dos 
buques cautivos, el Triynl, de Nantuket, y el IInzard, de Pro- 
vidence. todos americanos, aunque el iíltimo era recelado de 
indéq por hallarse perfectamente arniado y tripulado 

XTB 

*4 pesar de las resistencias del qohernador de  la plaza. (li6- 
ronw trazas los dos astutos jefes de la Lelin para erityar a1 
fondeadero y quedarse allí dnraiite 1111 mes, ramhiando ofirios 
coli el presidente y ofreciendo neyociar. letras sobre París por 
Ins ahaitoi qiie nec.ec;itaha. todo a €in de ganar tiempo o i,odw 
Y C I ~ ~ C Y  el total o par te  de ~1.i c.arrrnmeiito, aiinciiie hiera. $lice 
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Cleveland en sus memorias, con la ingenuidad de un verda- 
dero Yankee, por alguna vedada estratagema, como la de en- 
tregar la carga, outside the port, es decir, por contrabando. 
Aun así, y vendiendo por la mitad de las precios que regían 
en la plaza, la Lelia habría !triplicado el capital de su nego- 
ciación. Y acaw con su diligencia y su audacia proverbial 
habrían llevado a cabo su empresa 109 dos amigos dc Sahem, 
si no hubiera ocurrido en la bahía un incidente grave que les 
forzó a proseguir su viaje al Norte casi como fugitivm. 

Era de primera calidad el armamento del Hazard, según 
dijimos, y Carrasco se había obstinado en que de grado o por 
fuerza el capiián de aquel buque, un intrépido y genuino 
Yankee llamado Rowan, debía entregarle cierto número de fii- 
siles que la defensa del reino hacía indispensables. E n  esta 
pretensión el ingenioso gobernador estaba apoyado por el pre- 
sidente del reino, que lo era ya desde hacía pocas semanas, 
el prudente Mnñoz de Gnzmán. 

Negábase Rowan lisa y llanamente a aquel reclamo, alegan- 
do  su derecho de neutral, y en la porfía hubo continuos gri- 
tas y amenazas. hasta que, exasperado, Carrasco tomó treinta 
soldados del castillo, y haciendo flamear el pabellón de Casti- 
Ila a la popa de su bote, se dirigió a todo remo hacia el Ha- 
zard. Rowen estaba iprevenido. Levantó sus escalas, abrió sus 
portalones, y tocando zafarrancho a s u  tripulación. se dispuso 
a resistir a mano armada. 

Observando aquella actitud, parlameiitó Carrasco, devoran- 
do su ira; mas el arrogante marino contestóle qiie ni 61 ni n a -  
die pondría el pie sobre su puente en son de guerra, si antes 
no hubiese tomado QU buque por asalto. 

XVI 

Carrasco. qiie manejó aquel neTo(’io c c r  la doblez t irirti.- 
tidnmhrm dc q u c  fué la primcra víctima más tarde y en I I I ~ Y  

solemne: ornsiones. \-olviósc n tierra, envió un rsprcqo 
Santiazo. mandó »render a t a los  10s extranjeros que sc h,i- 



llasen en la población, y comenzó a tomar todo género de me- 
didas como para librar batalla al buque rebelde. 

“INS soldados y el populacho, dice Cleveland en su rela- 
ción, se veían ocupados en apostar cañones en todas direccio- 
nes, bajo el mando del gobernador, para atacar al Hazard .  
Los habitantes de las casas vecinas a la plaza se habían re- 
tirado i~ las rwlirias. La actividad de los negocios se había pa- 
ralizado, sucediéndolc la agitación de la quema, J’ la alarma 
y corifnsi6n n o  habríaii sido mayores si se hubiew tratado 
de  tomar la ciudad por asalto” ( 1 ) .  

XVTI 

Al propio tiempo ordenó el enfurecido gobernador que una 
fraqi i ta  dc giierra siirta en cl puerto, que entendemos era la 
Astrea, de 1s cañones, se pusiese al costado del Hazard, y en 
esta disposición intimó a su comandante que se rindiese, 
arriando el pabellón de las estrellas, que flotaba ufano en uno  
dc sus masteleros. 

E l  capitán americano dió a este reto una respuesta caracte- 
rística. Ordenó a un marinero subiese eon un martillo a las 
gavias y clavase el pabellón. Sintiéronse en toda la bahía los 
golpci seros dc aquella maniobra, Única respuesta qiw reeibie- 
ra Carrasco de su perentoria intimación. 

E n  vista de cllo y dv iristrucriones recibidas de Santiago, 
el gobernador cambió de plan. Propuso a Rowan un  aveni- 
miento pacífico, que éste aceptó, y en la noche del cuarto día 
( p i i w  tiiiito l i ; ~ h Í i ~  tliir,iclo tlic1i;i I>ntall:i. c ~ i ;  :I\ ~wi~ipt~cini sr 
disponían (lfxstlc 1;i capital) todo ( 1 1 1  lii l ) a h ? i l  1);i i . c b < d í a  l i a ? ) ~ ~  
entrado en el reposo ordinario. Unicamente los centinelas del 
Hazard, de la Lelia y de los otros buques, habían notado que 
algunos de los grandes lanehones que servían para la carga 
del trigo pasaban y repasaban de tierra a bordo de la Astrea, 
como si anduviesen de ronda. 

(I)  1 r\ iiürr:itivc- ~f vo,vitgcs ::nfl <.omiiierc.id t .n+r<,!>i iv< !)y Kirhartl T. 
Cleveland I .  ~ Caml>riclge 1842, V C J ~ .  I. píg. i 75. 

Est,? I i h i ,  qiic roiitienc, er: si1 scgiindo voliiineii (la{ o s  prcriusus para. la 
historia tlc nuestra guerra de la Independrncia t l rsdc 1Sl7 is 1821, es tan taro 
cmtre ncwtros, que no conocernos sino el ejrmplar qur tenemos a la vista. 
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XVIII 

A las dos de la mañana se aclaró el misterio El Hazard 
estaba rodeado por doscientos asaltantes (que, puñal y ma- 
chete en mano, tomaron posesión del puente, maltratando a 
varios marineros y sacando al capitán de su cama para darle 
muerte. Estorbó este crimen el oficial que mandaba la par- 
tida, quien, según creemos, fué el más Qrde coronel e inten- 
dente de Colchagua, don Bernardo Uriarte, paraguayo de na- 
cimiento, y que ahora servía de ayudante al gobernador Alós, 
con quien había venido de ultracordillera. 

Siguióse después el saqueo del buque y el despojo de su 
armamento, clue era todo lo que encendía la codicia de Carras- 
eo, que de esta suerte quedó saciada hasta la hartura. 

Entrc tanto, los dos propietarios de la Lelia, que se encontra- 
ban casualmente en tierra cuando la primera reyerta de Ca- 
rrasco con el capitán Rowan, habían sido encerrados en el 
castillo, donde pasaron una noche devorados por todo género 
de insectos. Acompañóles también en este trance un joven 
polaco, noble y valiente, que había sido ayudante de Koccins- 
ko en la última insurrección de su patria, y encontrandow en 
suma pobreza en Hamburgo, había aceptado la hospitalidad de 
la Lelia Byrd en e1 viaje de arenturas a qiic se lanzaba. Lla- 
máhase el conde de Rousillion. 

XIX 

Recobrado Carrasco de su cólera, m q d ó  al medio día de 
la mañana siguiente dar suelta a los presos; pero, no sin SOT- 

presa suya, lparticipáronle que uno de ellos, el capitán Shaler 
de la L ~ l i e ,  no quería abandonar su calabozo. . . Era éste una 
simple estratagema yankee para prolongar su permanencia 
en el puerto, y así aumentar las expectativas de vender su car- 
gamento outside the port. 

xx 
Mas, conio las cosas tomaran mal camino, cambiaron los 

americanos de plan, temerosos de ver tratado su buque como 
lo haibían sido el Oneco, el Miantinonto y el Hazard. Dos días 
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despuks de aquel asalto, esto es, el 21 de Abril de 1802, se 
alistaban en consecuencia para zarpar del puerto, cuando se- 
brevino un primer inconveniente. l?u6 éste una súplica del 
gobernador para que demorase 48 horas su partida, a fin 
de dar itiempo de ganar rumbo a zui buque que salía para 
Lima, pues corrían rumores de que trataban de apresarlo en 
alta mar. 

XXI 

i\ccedicron a ello Cleveland y Shaler, y luego tuvieron en- 
cima otro drriiiiicio más, hecho por un irlandés desertor de su 
bordo, que contó al gobernador llevaban escondida en su bo- 
dega una cantidad considerable de dinero. Fué con ese m e  
tivo a bordo el escribano del puerto, y tomando juramento 
a Shaler sobre iin tomo trunco de las obras de Shakespeare 
que por allí andaba, le hizo declarar sobre aquel tesoro escon- 
dido. Resultó ser éste i n i ü  cantidad de azosiic qnr valía nias 
que su peso en plata, y que los mismos encargados de cus- 
todiar la bahía les ofrecieron comprar de contrabando. Ne- 
gáronsc los yan1icc.s a la transacción por tcmor d z  al,gún enga- 
íío seqiiido de 1111 tercer denuncio, J- en conseciicw5a 5:) Iiicie- 
ron definitivamente ii la vela, con riim1)o a las coqtas dc Jiési- 
co, el 6 de  l í a y o  de i802. 

XXII 

Antes clz si1 partida, el qohernador 1)ropictario Alós, que 
había regresado, hízoles mil protestas de amistad, lamentand,) 
las violencias de Carrasco; y es de admirarse la sagacidad 
y acierto con que aquellos simples traficantes del mar juz- 
garon del carácter moral de este último. “Era don Antonio, 
dire Cleveland en la página 171 de 511 relación. de cerca dc 
sesenta años, de agradables maneras. de aspecto simplitico 
(preposscssing countennncc ) y al parecer de una disposicih 
benévola : pero d e  cnrácter indeciso, d e  niente estrecha y hen 
chido de Ynnidad”. 

N o  ha sido diferente cl juicio que el imparcial historiador 
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ha hecho de aquel infeliz hombre, cuya culpa principal fué 
estar en la hora del conflicto precisamente en el puesto de 
que debía estar más alejado. 

XXIII 

Es dinano también de nota lo que cuenta Cleveland de la 
actitud de la población criolla de Valparaíso, porque aunqfie 
su alto comercio era generalmente godo, o más bien limeño, 
por su dependencia de esta metrópoli, surgía ya en el seno 
del pueblo la vaga inquietud que tomó cuerpo de vida diez 
años más tarde. “Exclamaciones de indignación solían es- 
capárseles (cuenta el capitán de Salem, aludiendo a la exclu- 
sión sistemática de los criollos de todo empleo público) sobre 
estos y otros particulares, las que generalmente eran acompa- 
ñ a d a  con una esperanza de que el período de emancipacióa 
no estaba muy distante ( T h a t  the period of emancipation was 
not  very dis tant) .  

Por su parte, los tres navegantes de la Lelia contribuyeron a 
aquellas esperanzas dejando como recuerdo a sus amigos del 
puerto un ejemplar de la Constitución de los Estados Unidos 
y una traducción en español de la Declaración de la indepen- 
dencig de aquel país. 

XXIV 

En cuanto a su suerte posterior, solo agregaremos aquí que 
e! 11 de Julio llegaron los asociados de la Lelia al puerto de 
San Blas, y después de haber realizado un brillanle negocio 
de picles, se dirigieron a la China, dlejando al coiidc d c  Roii- 
sillion en México, donde el clima le mató a la vuelta de po- 
cos meses. 

Shaler no  volvió miis a Chile; pero en cambio el capitán 
Cleveland nos visitó por segunda vez en 1817, J- de sus sin- 
gulares aventuras en esta nueva campaña habremos de escri- 
bir todavía muchas páginas en este libro. 
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Mientras tanto, y sin salir de las aguas en que habían pa- 
sado aquellas escenas ni de la raza singular que fuera actora 
en ellas, torzamos el rumbo a otras peripecias del Pacífico que 
interesarán más vivamente el corazón de los que busquen emo- 
ciones en esta crónica del mar y de sus gentes. 



CAP TUL0 LV 

LOS ESCORPIONXSTAS 

I 

En el capítulo precedente hemos contado cómo los funcio- 
narios de Chile, desde el gobernador de Valparaíso al Último 
guarda costa, trataban a los neutrales. 

En  el presente vamos a ver cómo trataban en el mar a sus 
enemigos. 

I1 

La larga guerra que sucedió al tratado de San Ildefoaso, 
en que la España entró a servir de simple librea con galones 
regios a la república francesa, y que terminó con la pasa- 
jera paz de Amiem (1796-1801) , habría pasado sin ningún in- 
cidente marítimo digno de recuerdo, a no ser el viaje tor- 
mentoso que ejecutó en 1795 la fragata Concordia, del comer- 
cio de Cádiz, a cuyo bordo venía uno de las negociantes más 
acaudalados de Chile, don Julián de Urmeneta, tío del actual 
negociante don José Tomb Urmeneta, hombre tan liberal co- 
mo emprendedor. 

I11 

Pasó aquel buque por una serie de peripecias que hizo sin- 

Rompió sus anclas al salir de la bahía (el 5 de Abril de 
gular su travesía. 
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aquel año) en unas rocas ocultas de la costa de Rota, frents 
a Cádiz, y el 4 de Mayo, cuando aun no había sido declarada 
la guerra a la Inglaterra, le salió al encuentro en su derro- 
tero la fragata inglesa Princesa, capitán Hopper, que, aunque 
destinada a la pesca de la 'ballena, venía armada con 20 ca- 
ñones de 6 y había salido de Londres el mismo día que la 
Concordia de Cádiz. 

Amanecía apenas, cuando el piloto del navío español, don 
Francisco Paz Figueroa, avistó la fragata inglwa, y a las ocho 
estaban ambas a tiro de cañón. Largó la última su banders 
de guerra, afianzándola con un disparo a bala, y el capitán 
español, llamado don Antonio de Uriarte, que era animoso, 
contestó con idht ica  maniobra. Desde temprano había tocado 
zafarrancho a su bordo y formado sobre el puente una trin- 
chera con los cois o camas plegadas de los marineros. 

IV 

Sin atacarse se habían ido acercando los dos buques hasta 
ponerse al habla, cuando a las diez de la mañana rompi6 
el fuego el inglés y trabóse un combate que duró tres horas 
y media, sin ningún resultado ni causar averías de considero- 
ción. La Princesa tuvo tres muertos y cinco heridos; pero 
en el buque español no ocurrió otra navedad que la heridn 
de un grumete llamado Ignacio Arpides, natural de San SP- 
bastián, que una bala lastimó levemente después de habw 
atravesado de una banda a otra el camarote del escribano, en  
cuya vecindad aquél se encontraba. Los marineros españoles, 
al decir de su comandante, habían mostrado un caballeresco 
entusiasmo, arrojando sus gorras al aire y gritando durant:? 
la pelea a cada disparo de las baterías: Viva e l  rey! Viva la 
Virgen!  

El Santiago y cierra EspaGa! de los primitivos castellanos 
estaba ya olvidado por SUS prosaicos hijos, acarreadores dei 
mar.  
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V 

Suspendido aquel combate indeciso, el barco inglés siguió 
al de Cádiz durante todo el día 5, hasta que poniéndose en 
facha el último, a las tres de la tarde, lo aguardó de firm? 
con las mechas encendidas. Torció entonces de rumbo la fra- 
gata ballenera, que tal vez había querido ejercitar su tripu- 
lación en una simple escaramuza, y continuó su viaje al Pa- 
cífico. E! primer cuidado del capitán de la Concordia al de- 
sembarcar en Valparaíso, fué dar aviso a la autoridad de aquel 
suceso, como lo verificó el Domingo 23 de Agosto a las trcs 
de la tarde, día y hora de su arribo. 

V I  

Tuvo también este barco un percance que pudo ser m5s 
terrible que un combate durante s u  accidentada navegación; 
tal fué 13 caída de un rayo que a las onee y ciinrto de la 
noche del 25 de Junio derribó uno de sus palos y le rompii 
dos curvas, eon otras averías de menos gravedad, por manc- 
ra que el capitán Uriarte encontró en aquel viaje conjurados 
todos los elementos de destrucción que perseguían de conti- 
niio isladamente a las pesadas fragatas de la navegación dc3 
Indias, es decir, arrecifes, huracanes c ineleses. . . (1). 

VI1 

E n  la segunda guei.ra marítima clcl siqlo, esto es, en el 
rompimiento que interrumpiera la paz de Amiens y en que la 
infeliz España siguió como una mansa esclava uncida al carra 
de la Francia hasta scpidtarw pni'a sicnipre en las a q i a s  de  
Trafalnar, ocurrieron en las nuestras incidentes de que da 
lástima no se conserve 4 n o  m e a  memoria. Tal fiié. entre 
otros, el combate que el bergantín ballenero de Londres lla- 
mado el Vulture,  capitán Folrcr (iin p i i k w  de Nantucket), 
t u v o  con un bxrca español que ilia de Concepción a Lima y 

(1) Todos estos detalles constaron de la prote la que con 1% fecha recordada 
hizo ante r1 emibano de Valparaíso el capittín dr In Concordin.-Archivo 
del Conservador. 
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que apresó sin gran dificultad. Puso Folger a bordo de la 
presa un subalterno con ocho hombres y dejó tres o cuatro 
de la antigua tripulación, incluso su contramaestre. 

VI11 

Debía ser el último hombre de mucha resolución, porque 
concertándose con los dos marineros de su lengua que habían 
sido dejadas a bordo, pasó una noche a cuchillo a todos los 
captores, excepto a un marinero americano llamado Halsey, 
que se refugió en las cofas con una mano cortada y al que 
perdonaron la vida porque entendía algo de navegación. 

Pero lo que hubo de más singular en estos lúgubres dramas 
del puñal ocurridos en la cavidad de un madero, [que el odio 
convertía en jaula de fieras, fué que el marineTo perdonado 
asesinó a su turno al contramaestre y a sus dos cómplices, 
arrojando a uno de éstos atravesado por un fierro desde !a 
rueda del timón, donde se había rdiiyiado, J- ultimando al 
otro al asomar por una escotilla. E n  seguida, no quedando 
ya brazos con qué manejar aquel barco repleto de sangre, 
estrellólo Halsey en las rocas de la isla de la Mooha y se sal- 
vó para contar a sus compatriotas la cruel y osada manera 
cómo había vengado la inmolación de sus compañeros (1). 

IX 

El Vulture fué capturado a su turno por un corsario del 
Consulado de Lima, sin que h a p  estado a nuestra mano ave- 
riguar los detalles del hecho. Sábesc Únicamente que aquel 
bergantín recibió el nombre de Cantabros, que fué su capitán 
un don Martin Salas y que uno de sus captores, llamado Pe- 
dro Carrasco González, natural de Valparaíso, murió de edad 
de veinte aiios, y talvez a causa de heridas, en el hospital dr: 
Bellavista, cerca del Callao, el 10 de Octubre de 1808. RC- 
cibió este mancebo, siendo un simple marinero, 3,184 pesos 
por su parte de presa, y como hubiese fallecido su padre y no 

(1) Cuenta todos estos incidentes el ballenero americano Délano, que an- 
daba en nuestras costas desde 1803 y del cual habremos de ocuparnos ex- 
tensamente en el próximo capítulo. 
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tuviese madre conocida, cuando llegó a su ciudad natal la 
noticia de su testamento, otorgado dos días antes de morir, 
todos los González y todos los Carrasco del reino (que no 
eran pocos) se declararon sus parientes.. . No fueron menos 
astutos los frailes de Bellavista, porque sacaron de la heren- 
cia de! valiente un trozo de no poca sustancia, cargando una 
talega dc 244 ~~cc;os fuerte3 por costo de sus funerales (1 ) .  

X 

También tuvo lugar por esos años en el puerto de Co- 
quimbo un episodio que hace recordar los desmanes que allí 
mismo había cometido hacía un siglo el capitán francés An- 
tonio D u g a n d  y que referimos en el primer volumen de esta 
historia, con la sensible desventaja, sin embargo, de que s3- 
bre el presente son tan escasas las noticias como abundan las 
otras en el archivo local de La Serena. 

Lo que se tiene como cierto, es que habiendo llegado a aque- 
lla playa por el año de 1806 el bergantín corsario Antelope, 
armado en puertos ingleses, sorprendió por alguna estratage- 
ma al subdelegado de aquel partido, reteniéndolo prisionero 
a bordo, y que habiéndole permitido bajar a tierra para pro- 
curarse rescate, se había fugado al interior. Enfureciéronse 
los corsarios por esta deslealtad, bajaron armados a tierra, 
saquearon la iglesia, derribando sus santos a sablazos, y ipren- 
dieron, por último, fuego a todas las pajizas habitaciones 
que encontraron a la mano. El capitán del bergantín ameri- 
cano Tabor, lfr. Cornelius Sole, natural de Providencia, que 
visitó poco más tarde aquella bahía, refiere que vió las ruinas 
de aquel desastre cuando aun no estaban todavía del todo ~ e -  
paradas. 

XI 

Encontraron en breve los incendiarios una retaliación te- 
rrible, porque atacado el Antelope por un barco español, que 
había sido antes inglés, llamado el Henry y- que venía de 

(1) Archivo del Conservador de Valpsrafso, donde existen todas las rala- 
- 
macionea de loa parient- por la herencia. 
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Cádiz, pereció su capitán con cuarenta marineros, siendo los 
demás apresados y conducidos a las casas matas del Callao. 
Cuando los que iban heridos se quejaban por el vaivén de 
los carretones en el tránsito del muelle a la prisión, gritá- 
bales el populacho : i Acicérdense, herejes, de lo d e  Coquiw- 
bo! ( 1 ) .  

XI1 

Las autoridade3 de Concepción apresaron también en esos 
años, y por medio de una sorpresa indigna, la fragata ame- 
ricana 7Trur1.en, que con un rico cargamento refrescaba a In 
boca de la Quiriquinn. Comisionó el intendente don Luis de 
Alava, que antes había sido gobernador de Valparaíso, a un 
tal M i p e l  Vilches y al capitán ya citado en negocios de noc- 
turnos abordajes, don Juan Luna, para que a niedia nocii: 
cayeran con 25 hombres de tropa y una numerosa chusma 
de mercenarios sobre el barco desapercibido, y así lo ejecuta- 
ron a las tres de !a mañana del 25 de Septiembre de 1807, 
no obstante tener aquél a bordo 80 tripulantes. Debió ser la 
IV~nrren.  (tan conocida más tarde por el bloqueo de Valpa- 
raíso y la n e n a  traición a que dió lugar en 1814) muy rica 
presa, pues tocaron a Alava por s u  sexta parte líquida 8,131 
pesos, y 27.778 a Vilcheq por la suya. Cupieron tamhjh  n 

(1) Dklano, li!iro citxlo.  Parece que el capit5n del Tabor estalia en el Ca- 
llao riiando el desem1)arro de los prisioneros, y contó cstos incidentes n su 
compatriota ya nombrado. 

De una carta del virrey Avilés al entocces capitdn de ingenieros don .Jmn 
Mackenna (y que  se conscrva entre los papeles de  k s t r )  con ferha de Lima, 
Mayo 1 .O <IP  1806, copiamos los siguientes interesantes pormenores sobre 
la captiirn del iZnfdo:vt 

.Por Scptiem1)i-r de  1805 se npnrecieron dos cor?xins desvergonzados 
que se asomaron a la boca del puerto, y habiendo salido las caíioneras no 
tiivirron por conveniente cspererlac. Se esprrimcntó en la c ~ i t a  de  Pisco el 
saqueo de 12, capilla de una hariepda. En Noviemhrc. al r s t x  ya ,mhw la 
isla de San Lorenzo el iZenry, tuvo atrevimiento cl bergantín -4n/iio!) de 
atacarlo fi. las siete de ia tarde, v habiendo logrado niiistra embarcación a 
enrpncharla, despiirs dc  un reñido combate en que murió el cayitán corsa- 
rio, fue tomado con gran beneficio de este comercio y Chile, porque era li- 
gerísimo y muy bicn tripulado y no hubiera dejado de ir ni venir emharca- 
ción mercante. y desde entonces no hemos tenido novedad en esta costa, 
aunque ha habido algunos que han incomodado en Guayaquil, de dondc es- 
peramos un convoy escoltado de la Aslren, que fiie a aquel rio a repararse 
de las avcrias que padeció en e1 combate que sostuvo contra dos frzgatas 
enemigas.. 



HISTORIA DE VALPARAfSO 411 

don Luis de la Cruz, más tarde general de la República, 5,048 
pesos por el 4 por ciento del produoto de venta de las merca- 
derías apresadas, y se entregaron 3,313 pesos al sobrecargo 
del barco, don Procopio Pollock, para costear el regreso de su 
tripulación a algún puerto de Estados Unidos. 

XI11 

Era la Warren  un buque a todas luces neutral; pero los 
especuladores, que disfrazaban su codicia con careta dr  magis- 
trados, encontraban aquel negocio demasiado provechoso para 
no descubrir algíin colorido a sus iniquidades. E n  el caso da 
la Warren declararon que la apresaban a título de “espía de 
los corsarios ingleses”, que, como el A??feZope, merodeaban e11 

la costa (1). 

XIV 

Poi. esto y con análogos motivos apresaron también la fra- 
gata ex tmt j e ra  (no se hace otra mención de ella) Edwing- 
t o n ,  la tasación de cuyo casco importó 234 pesos, y entre otras 
que se han escapado a nuestra paciente investigación, la fra- 
gata Chrrrndly (al parecer francesa por su nombre), que  
apresada por un tal Manuel Niiñoz, entró a Valparaíso pars 
ser condenada y vendida el 14 de Enero de 1797. 

Hacia el año de 1808 hizo una presa cierto capitán fran. 
cés llamado don Juan Tortel, que figuró más tarde en la his- 
toria lugareña de Valparaíso como capitán de puerto y aun 
caiidillo político y revolucionario, pues era francés dr biiert,? 
estirpe. Nandaba Tortel a la sazón como corsario el hergan- 
tín J ~ s h  Muriu; pero s u  captura debió ser de poca cnentz, 
;)oi.ciiie a títnlo de apresador le cupieron solo 1,340 pesos ( 2 ) .  

XV 

Poi. lo demás, todas las presas se hacían ahora en cl Pa- 
cífico de cuenta de corsario?, pues desde la extinción de la 
Armada del Mar del Siir no existían en el Callao sino la vie- 

(1) Hoja de servicios citada del coronel Luna,. 
(2) Ordenación de 1809.-(Archivo de la Contaduría Mayor de Santiago. 
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j a  fragata Astren, que ya hemas nombrado en el lance del 
Hazard, la conbeta Castor y dos bergantines (el Peruano p 
el Limeño) de cuatro que con el objeto de vigilar las costas 
contra los balleneros había mandado construír el rey al ar- 
senal de Cartagena de Levante y a petición del virrey Gil 
y Lemos en los últimas años del siglo anterior. “La pirate- 
ría y el contrabando, decía en su impotencia y en su candvr 
el virrey Avilés en 1806 (cuando se hallaba rodeado en s1i 

propio palacio de piratas y contrabandistas), se ha hecho co- 
mún para las ingleses y bostonenses y demás naciones que bajo 
de esas banderas se han internado a estos mares”. 

Ik  aquí venía la cómoda teoría según la cual los funcio- 
narios públicos de Chile y del Perú habían declarado que en 
estos mares no había ni podía haber neutrales, porque l a b  
demás nnciones andaban disfrazadas de Yankees y de ingle- 
ses. 

XVI 

Pero de aquellos crímenes de rapiña y de traición, el que 
sobrepasó a todos en fama y en infamia fué el de que se 
hizo reo en 1807 un club de agiotistas que tenía su asiento 
en el propio palacio del capitán general de la colonia, dando 
aleve muerte al capitán de la fragata inglesa Escorpión, des- 
pués de estar ajustados los preliminares de la paz con la 
Gran Bretaña y de tenerse de ello noticia en Chile. 

XVII 

Ha sido contado ya este sangriento episodio con tanta abun- 
daiicia de noticias y con tal evidente colorido de verdad por 
uno de nuestros más sensatos historiadores, que no vacilamor 
en cederle en esta ocasión nuestro puesto de imparciales na- 
rradores, ahorrándonos así, no sin cierto egoísmo, la penosa 
misión de revelar un crimen. Nos contentaremos, a lo más. 
con agregar algunos esclarecimientos, derivados de alguna 
fuente inédita y que completen el lúgubre cuadro que vamos 
a exhibir. 
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XVIII 

“Entre los buques extranjeros que hacían el provechoso 
comercio de contrabando en nuestras costas, dice el señor 
Barros Arana en su Historia General de la Independencia 
(vol. I, pág. 20), uno de los más conocidos era la fragata 
Escorpión, que hacía la pesca de la ballena blanca en el Pa- 
cífico, al mismo tiempo que se acercaba a la costa a vender 
sus efectos. El carácter suave y apacible de su capitán, Mr. 
Tristán Bunker, y la buena calidad y condición de sus efec- 
tos llamaban a ella los concurrentes. Bunker era conocido ec 
toda la costa de Chile: los que negociaban con él quedaron 
siempre contentos de su puntualidad y buena fe, hasta el caco 
de hacerle pedidos de un viaje para otro, como puede hacersv 
con un consi,anatario. 

XIX 

“ E n  el verano de 1807 recorría por segunda vez las calc- 
tas de Chile, y durante el mes de Marzo, cuando negociabit 
en Qiiiliniarí, fué visitado por un norteamericano, Rfr. Henry 
Faulkner: pi’opúsole éste un negocio ventajoso a nombre y 
como por encargo del marqués Larraín. si se avenía a cam- 
biar las mercaderías que le señalaba en una larga factnra 
por cobres en barra. Bunker accedió fácilmente y recibió iin 
plano del piierto de Topocalma, que era el punto señalado 
para el desembarco dc sus efectos. 

xx 

“ A  su vuelta a Inglaterra, la fragata pasó a un astillero, 
en donde fué cuidadosamente refaccionada : aforróse nueva- 
mente su casco, eleváronse sus escotillas y se le dió un arma- 
mento de veintidós cañones, biiena eantidad de fusiles, sables 
y otras armas y aperos de abordaje, y se puso a su hnrdo una 
tripulación de cincuenta hombres. 
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XXI 

“Con tantos preparativos, soltó velas n principios de Marzo 
de 1808. La Escor-pión no debía ya hacer la pesca de la ba- 
llena, porque el cargamento que le daban sus consignatarios 
era casi mayor que su capacidad. El valor de éste alcanzaba 
a 90,000 libras esterlinas en telas de hilo y otros efectos de 
aprecio (1) . 

(1) A fin de  que se juzgue de los fúciles y cuantiosos pro-$echos quc ofre- 
cía el comercio directo de Inglaterra con las colonias, extractamos aquí el 
cuadro comparativo que puhlicó por ese tiempo e1 neqxiante inglés Wal- 
ton en su libro citado. Preseut stccte o/ the Spanzsh Colonze?, Londres 1810, 
t. 2 . O ,  pBg.  155: 

Costo de  m u  factura de mercmlerins i?igles«s enz~iotl«.s a Aniérzcci por Cúriiz. 

Valor de  las facturas en Inglaterra. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  X 100 
Flete a Cádiz. %, 5 
Derechos de internarirín en Cfidiz.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  >) 18 
Provechos del importador, veinte por ciento. . . . . . . . . .  >> 20 
Derechos de  exportación.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  >> 10 
Flctc a .Im6rica (Vera Cruz). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  B 20 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Costo total en América. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 171 
171 

Sotel ~1 ser entregado al  consumidor. . . . . . . . . . . .  X 342 

Utilidades tlcl ciento por ciento en la venta . . . . . . . . . .  >\ 

~ 

.4horn, h<: a q u í  la demostración de  la importación directa como la hacía 
la Escorpió;/ y los dem5s contra!mndistas que surtían la Aniérica del Sur 
con la tolerancia positiva de las autoridades locales, según en otra ocasión 
lo hemos dcmostrndo: 

Cosio de 1.z factura fxn Inglaterra . . . . . . . . . . . . . . . . . .  X 100 
4 Derechos (!e exportación.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  j l  

Flcic . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 10 
Sepiro (que se omite cii el cálculo anterior). B 6 . . . . . . . . . .  

Total en América. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 120 
120 Utilidadcs dcl ciento por ciento en la veuta . . . . . . . . . .  n 

Total tie la negociación. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S 240 

o sea 103 € de diferencia en el último caso, lo que equivalía a un  ahorro en 
el costo de cerca de  30 por ciento. 



XXII 

"Su navegación lué feliz y corta y en el nies de Julio lle- 
gó al puerto de Topocalma ( 1 ) .  -111í hall6 iiiia carta de 
Faulkner sobre la situación del riiercada de Chile y sus hue- 
nas disposiciones de seguir adelante el negocio iniciado el aíío 
anterior, pero en la estación miis rigoi-osa de las lluvias y 
iiortes, éste no podía liacerw sin gravis contingencias. Eri 
vista de esta dificultad, ambos convinieron en que se retira- 
ría de la costa para reunirse en el mismo puerto el día 2.5 
de Septiembre, mientras Faulkner presentaba las muestras de 
las mercaderías al marqués Larraín . 

' ( r i a  fragata Eccoipión se hizo a la vela mar afuera hasta 
Septiembre, tiempo en que, vencido el invierno, pudo echa7 
anc1:i el día convenido en tl puerto Topocalma. Inmediata- 
meiife saltó a tierr;, e1 Trimer jiiloto 7 volvió con Faulkner, 
don Francisco Carrcra.i. svhdc!cqcx'o San Fernando, y un 
tal Pedro Sánchez, que se daba humos de mayordomo dP1 
n x r  Iiiés Tiarraín. Trataron éstos e1 todo del cargamento a 
precios ventajosos para ambos, y dcwiibarcaron el valor de 
t r r i  m i l  pesos, que pacaron al c j-lt?do; pero alegando la fuer- 
ZJ :I la marejada en a~!ucllas playas, convinieron en qiic el 

(1) Ti6 :quí cómo los sohrcviviciitt,s de la Escorpióri contaban los novi- 
mimtos de sil hiiqiie hast,a la llcq&i a Chilr en la yrofestn qiic formiilaron 
en Valparaíso el 18 de 'ioviembre de 1808: 

.Sabed qiir los infrasrrit : is Jiian Eduardo Woilcster, sobrrcargo de la 
fragata Escorpiún. capiiin ~1 finado TristAn Runker, actuzlmcnte anclsda 
en ci nuerto de Valr>sr,ziso, Giiillerino I<c~nne?y, primer piloto, Isaac Ellard, 
segundo piloto, certificamos y decimos que la fragata Escorpiún y su car- 
gamento pertenecían a varios mercaderes de la ciudad de Londres, v saliú 
dc Inglaterrn el 6 de hlarxo último; que traia un viaje comercia! en el 0cí.a- 
no del sur y Pacífico, en donde ha;ia negociado anteriormente y vuelto a 
Inglaterra: qiie en el mes de Mayo arrilianios a las islas de Falklantl, saca- 
mos la bandera americana, hicimos agunda !: salimos; q u ~  e 3  cl mes de Ju- 
lio arribamos al puerto dc Topocalma en In costa tlc Chile. .-(Bnrros A4rn- 
nu, t .  1.0, p8g. 315). 
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desembarque del resto se liaría en la bahía de Pichidangui, 
a inmediaciones del pueblo de Quilimarí, en el antiguo parti- 
do de Quillota (1) . 

XXIV 

“Esta nueva exigencia habría dado que sospechar a un 
hombre menos confiado que Bunker; pero éste, sin temer COSR 

alguna, se hizo nuevamente a la vela ;r llegó en la mañam 
del 13 de Octubre a Pichidangui. Allí se hallaban reunidos 
Carrcras, Faulkner, Sánchez y el pretendido marqués La- 
rraín, que era solo un comerciante español llamado Pedrn 
Arrúc. Todos ellos pasaron a bordo y dieron al capitán las 
- 

(1) Según una información presentada al presidente Carrasco en 1808 
por un don José Fuenzalida y Villela, dueíío de la estancia de Topocalma, 
a fin de reclamar1 a tercera parte del valor del cargamento de la Escorpión, 
a titulo de denunciante, (cuyo documento existe en poder del señor don Ig- 
nacio Victor Eyzaguirre), resultaban algunas divergencias con esta rela- 
ción, pues fué él quien mandó llamar al doctor inglés, él quien llevó el de- 
nuncio a Carrasco a nombre del subdelegado Carreras, él quien di6 también 
el dinero para la compra parcial de efectos que se le hizo, y afiade que el 
golpe de mano debió ejecutarse en Topocalma con gente traída de Valpa- 
raíso. Se quejaba, pues, Fuenzalida, como de un enGifio, del crimen de Qui- 
limari; pero estaha dispuesto a asociarse a la infamia de 811s perpetradores, 
mediante sus provechos. 

Sobre este particular nos parece, sin embargo de la autenticidad del do- 
cumento antcrior. m5s digna de fe la relación del seííor Barros Araii:~ y cs- 
pecialrnente la que contiene la protesta antes citarla de los compaííeros del 
infeliz Bunker y quc en esta parte dice así:-.En Topocalma el finado re- 
cibió una carta de cierto doctor Enrique Faulkner, que es ingles o ameri. 
cano de nacimirnto y avecindado en iin lugar de la co-ta llamado Qui!lota, 
fechada dos meses atriis, sol)i-e un contrato hecho por el antedicho doctor 
y el finado en su viaje antcrior, cn que le informaha del estado dcl merrxio 
en las costas de Chile y de la:: esperanzas de hare: rilpidas ventas; que el 
finado le escribió una carta al doctor insthdole a vri ir a bordo de la fra- 
gata ESCOr/JiótZ; que vino al poco tiemp<i, permanc<,irndo a bordo dos días 
y que volvió a t,ierra llevando las muestras de niicstio cargamento, convi- 
viniendo con el finado qiie volvería 31 mismo puerto de Topocalma el día 
25 de Scptiembre; qiie salimos (IC dicho puerto costeando hacia el norte 
hasta e1 11 de Scptiembrr, en que entramos a Coqiiimbo; que estando allí 
anclados divisamos una vela, y nos preparitbamos para la r.cción, cuando 
dimos alcance, le hicimos fuego, sigiiió ligero, echamos al ag:ia nuestros bo- 
tes en su persecución y tomamos posesión de ella. Resultó ser un biique lla- 
mado Nnpolcdn I ,  capit,án Antonio IgleFias, que venía de Lima a Valparaíso 
con un pequeño cargamento d e  azúcar de la aue nosotros tomamos algunos 
panes y un pequeño ancloto, ofreciéndole al  misnio tiempo pagarle estas 
especie:;, lo que rehusó el capititn: que el finado di6 a1 capithn español un 
certificado con todas las circunstancias de la captura, y lo dejó irse; que dcl 
dicho puerto salimos para Topocalma, y llegamos el 2.5 del n.es; en la tarde 
percibimos las sefiales de fuego, corno estaba convenido con Faukner, par 
las cuales supimos que ya estaba allí,. 
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mayores muestras de cariño. Había éste recibido dos cartris 
acerca de los propósitos que tenían sus contratistas de ase- 
sinarlo (1) ; pero queriendo darles una nueva prueba de con- 
fianza, les enseñó estas cartas y les expresó francamente que 
no abrigaba temor alguno. En  vista de ellas, quisieron da-  
vanecer la impresión que pudieron haber dejado en su h i -  
mo, y le hicieron solemnes protestas de su sinceridad y bue- 
nas intenciones; abrazando afectuosamente a Bunker le ma- 
nifestaban el cariño que tenían a la nación inglesa por sus 
eficaces trabajos en favor de la vuelta a España del rey Fcr- 
nando; y el pretendido marqués LaiTaín agregaba a esto, que 
nada debía temer de un hidalgo castellano que llevaba en 5% 
pecho la p a n  cruz de Carlos I11 (2) .  

“Bunker quedó completamente satisfecho con aquella pro- 
testa, porque pertenecía a ese tipo de hombres superiores c i i ~  P 

hilen corazón desecha hasta la idea del crimen. Por otra par- 
t e .  él no veía entre los pocos hombres que lo rodeaban uno 
solo que pudiese atreverse a levantar sobre su persona el ar-  
ma homicida, y creyó que debia desafiarlo todo desembarcan- 
do cun alguno de sus marineros. 

XXV 

“Xu entereza debía perderlo; los hombres con quienes tra- 
taba estaban resueltos a perpetrar el crimen ‘proyectado, y ni 
la confianza que Bunker hacía de ellos, ni sus buenas interi- 
ciones, bastaron a desarmarlos. Este, por su parte, desoyec- 
do lm presentimientos de la tripulación, se resolvió a acompa- 
ñarlos a ‘tierra con su segundo piloto y veintidós hombres, des- 
pués de haber mandado preparar una espléndida cena. Las 
apariencias, en verdad, nada daban que recelar: el cobre pa- 
recía estar pronto en la playa, aunque 3 cierta distancia, y la 
soledad y el silencio reinaban en el punto designado para 

(1) Una de estas cartas era de un inglés, Mr. George Edwards, que habfa 
acompaiiado a Bunker en su viaje anterior. y la otra de  don Francisco Bas- 
cuñán Aldunate, vecino respetable de La Serena.-(Bnrros Arana). 

( 2 )  Segtín tradición de la familia Larraín, esta cruz fué pedida al mar- 
qués don José Toribio como una obra de arte, y aquél la facilitó sin sospe- 
char siquiera la iniquidad que se meditaba, a la sombra de su buen nombre 
y de SUE insignias. 
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cargar la falúa de la fragata: a las nueve de la noche pudo 
salir la primera partida, compuesta de treinta barras úni- 
camente. 

“Mientras se hacía esto en la playa, Arrúe estaba asilado 
en una pequeña ohoza donde se hallaban reunidos Carreras, 
Faulkner, y un español, Joaquín Echeverría, a quien daban 
el título de capitán de dragones. Tenían vino sobre una mesa 
y conversaban sobre el mejor medio de cargar el buque: Bun- 
ker, olvidando sus anteriores recelos, hablaba francamente so- 
bre sus especulaciones, cuando oyó gritos amenazantes acom- 
pañados de un gran bullicio (1). Se enderezó sobresaltado, y 
recilió una traidora puñalada por la espalda, que le impidió 
desafiar el peligro, como lo deseaba. Su herida era de conside- 
ración, pero no  bastaba a enfriar su ánimo: veíase traicionado 
y sin armas, y creyó que aun le quedaban fuerzas para ganar 
el bote; pero antes de haber llegado a la playa fué alcanzado 
por uiios cuantos hombres desconocidos para él, y degollado 
iiL))1Ccliatar,iente. Cn momento después fué arrastrado con un 
lazo que se le amarró a los pies, y cuando aun no había exp;- 
rado le arrojaron a una fosa cavada de antemano. 

XXVI 

“Los marineros, entre tanto, quisieron hacer alguna resis- 
tencia: pero envueltos por una partida de ochenta hombres 
que había llegado en auxilio de sus adversarios, y estando he- 
ridos algunos de ellos, tuvieron que rendirse. Por todas par- 
tes descubrían las pruebas claras de un plan combinado de an- 
temano, y pudieron convencerse de sus intenciones de saqueo, 
cuando apoderándose de los botes se prepararon a dar el abor- 
daje a la fragata. Todo esto había tenido lugar en la obscu- 
ridad de la noche. Algunos faroles habían permitido distin- 
guir a la gente de tierra el lugar en que se debía dar el golpe 

(1) El honrado caballero don José Miguel Serrano nos refería en nuestra 
niñez que habiendo sido él encargado de conducir el cobre desde los Andes 
a Pichidangui, a cuyo efecto alquiló más de doscientas mulas, hallábme 
muy tranquilamente acampado en una loma vecina al puerto, cuando del 
fondo de una de las quebradas que rodean aquel lugar salieron los desalma- 
dos que habían llevado Echevarría y Medina de Valparaíso con patente de 
corsarios, y luego se oyeron los gritos que dieron a conocer a los que no ez- 
taban en el complot, la enormidad de éste. 

__- 
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y el sitio de sus operaciones; pero nada se podía descubrir 
desde la Escorpión. Nadie sospechaba en ella la terrible es- 
cena que había tenido lugar en tierra, y por tanto no se opu- 
so resistencia alguna a los agresores; pero deseando éstos ha- 
cerse temer, dieron muente a tres marineros y a un grumete, y 
a no ser por el diestro manejo del sobrecargo Wollester, que 
se defendió con una silleta hasta el restablecimiento del orden 
en el buque, habría caído indudablemente. La confusión duró 
poco tiempo; a ella se siguió el saqueo y el apresamiento de la 
tripulación. 

XXVII 

"Tal fué el triste resultado de las pérfida combinaciones 
de unos cuantos malvados para cometer el más honrroroso 
de los asesinatos y la más atroz de las depredaciones. Suce- 
so tan público no podía efectuarse sin la participación del 
gobierno. E n  efecto, con fecha 30 de Septiembre había comi- 
sionado Carraco al pretendido capitán de dragones Joaquín 
Echeverría para que ayudase al apresamiento de la Escor- 
pión, interesándolo con parte de presa, y en el mismo día ofi- 
ció a José Medina, capitán del bengantín San Andrés, ancla- 
do en Valparaíso, para que acudiera con ochenta hombres 
al puerto de Pichidangui y se pusiera en comunicación con 
los aprcsadores. Fueron éstos los que asesinaron al infortuna- 
do Bunker en la playa y los que dieron el abordaje a la fra- 
gata (1). 

(1) Lo que di6 cierto carScter internacional a este crimen fué el haber sido 
autorizado por el gobierno colonial de Chile, cuando ya se tenía noticia del 
armisticio que precedió a la paz y alianza de la Inglaterra con la España, se- 
gún resulta del siguiente pasaje de la protesta citada del sobrecargo y demás 
empleados de la Escorpión: 

.Nosotros, cuyos nombres están abajo, aseguramos y decimos que duran- 
te  nuestra permanencia en Santiago hemos sido informados que este plan 
fue tomado algún tiempo despues de llegada la noticia del armisticio a con- 
secuencias de la declaraci6n de guerra de España a Francia, y que la comi- 
ai6n dada a José Medins y Joaquín Echeverría est6 fechada el 30 de S e p  
tiembre de 1808, según aparecerá en las copias de los procedimientos de 
este gobierno para con la fragata Escorpión en cuyo apoyo hacemos nuestra 
protata,. 
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XXVIII 

“La indignación general llegó a su colmo en Santiago man- 
do se supo lo ocurrido en Pichidangui; pero el gobierno, d e s  
atendiendo el estado desfavorable de la opinión pública, de- 
cret6 el decomiso para fines de Octubre. El cargamento fué 
tasado por el vista de aduana Bayner en quinientos odierita 
mil pesos, que se repartieron, conforme a la antigua legisla- 
ción de Indias, entre los empleados de mayor rango y los 
apresadores. Las crónicas de la época refieren que solo al doc- 
tor Rosas, asesor particular del presidente, le tocaron ochen- 
ta mil pesos, y según noticias fidedignas se sabe que el casco 
del buque fué vendido en el Callao en cuarenta mil ( 1 ) .  

XXIX 

“Sin embargo, las riquezas no hicieron olvidar los recuer- 
dos del crimen; parece que la Providnecia se hubiese encar- 
gado del castigo de los culpables, cuando éstos se creían po- 
derosos y acaudalados. Antes de mucho tiempo, todos los que 
tomaron parte en este atentado tuvieron que lamentar las pe- 
nurias y sinsabores de un número infinito de desgracias. La 
vindieta pública les puso el sello de la desaprobación, y as$ 
como el proscrito de la antigua Esparta, tuvieron que vagar 

(1) Según el reglamento de coniisos de 16 de Julio de 1802, la terrera 
psrte, es decir, 30 por 100 dcl producido líquido de una presa correspondla 
al rey; pero éste. con relación a Chile. había cedido una cuarta parte de 
sus derechos a los captores (real cédula de 25 de Agosto de 1795) a fin 
de estimularlos, cuyo objeto, según se ve, tenía logrado en demasía. 

Para la distribución del valor del comiso, hé aquí cómo se procedía: 
Se sacaba primero el 30 por ciento del rey, se pagaba en seguida la alca- 

bala del 4 por ciento, y por último, un derecho municipal de 2 por ciento 
impuesto a favor del puerto en que se condensha la presa. 

Luego se apartaba una cantidad moderada para la mantención de las 
tripulaciones apresadas y la sexta parte correspondiente a la autoridad 
bajo cuya jurisdicción caía el comiso y que en el caso de la Warren hemos 
visto pasó de 8 mil pesos por el intendente Alava. 

Venía en seguida el turno de los aprehensor=, a quienes correspondía en 
común la 8.8 parte, y el resto se dividía en cuatro porciones: una para el 
denunciante, otra para el Consejo de Indias, y dos para el ramo de camino. 

En el caso de la Escorpión parece que se gastaron s610 526 pesos en la man- 
tención de su marinería durante el embargo, pues no resulta otra partida 
sobre este particular en la ordenación de 1809. En este último año, según 
otro documento, no ocurrió ningún comiso, lo que parecen decir con cierta 
pena los tesoreros reales. 
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incesantemente sin encontrar una afección de corazón ai el 
aprecio que buacaban, y hasta les fu6 forzoso a algunos de 
elloe cambiar de nombre para encubrir su mengua. 

"Hay que notar una circunstancia que honra altamente al 
carácter nacional: ningún chileno tomó parte en el apresa- 
miento de la Escorpión, y aquellos que por el empleo que des- 
empeñaban tenían inter& en el decomiso, se resistieron a t@ 
marlo alegando la injusticia del despojo. Cuéntase que ha- 
llándose reunidos algunos españoles, dij9 uno de ellos que si 
no había entrado ningún chileno en la sorpresa del capitán 
Bunker, era por la cobardía personal de todos ellos: y quo 
parándose el sargento mayor de asamblea don Juan de Dios 
Vial le contestó:-"Somos muy caballeros los criollos para 
ensuciarnos en salteos y asesinatos" (1). 

Tal fué el delito y la expiación de los Escorpionistas, cuyo 
nombre diérales con acierto el historiador contemporáneo fray 
Melchor Martínez, asemejándoles a los animales venenosos que 
matan a traición. Su influjo político fué incalculable, y el 
hnrror que se ha unido a la memoria de su perpetración no se- 
rá fácil borrarlo ni de la tradición ni de la historia. 

XXXII 

Y en este crimen, cometido a la puertas de una nueva era 
que se abría para la justicia y la virtud bajo el nombre y cl 
régimen de la república, se cierra apropiadamente la crónica 
de los atentados, terribles unos, misteriosos otros, pero palpi- 
tantes de interés casi todos, que han encontrado asilo en esta 

(1) Como prueba de la indignación que produjo aquel suceso en la colonia 
vésnse las siguientes palabras que tornamos de las Memorias sobre los hechos 
principales de la revolun'ún de Chile, atribuidas al general 0'Higgins:-.El 
robo público y temerario saqueo que consintió y mandó ejecutar Carrasco 
en el pueblo de Pichidangui a las órdenes de los sacrflegos, perversos chape- 
tones, monstruos de inhumanidad, etc., etc.2 .-(Barros Arana, Ibid). 
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crónica del mar, desde el saqueo de Valparaíso por los tri-  
pulantes del Pelicano el 4 de Diciembre de 1578, hasta el sa- 
queo del Escorpión el 13 de Octubre de 1808 en Piohidangui. 

XXXIII 

Hemos recorrido así, entre dos crímenes, el espacio justo de 
230 años de nuestra obscura vida del mar. 

La hora, empero, de otro juicio de proezas y de heohos de 
tan alta nombradía como probada virtud a que el nombre de 
Valparaíso está ligado de una manera imperecedera, no estaba 
ya lejana. 



CAPITULO LVI 

LA TRATA DE NEGROS EN CHILE 

(EPISODIO DE LA% “PRVEBA” E N  1805) 

Desde mediados del siglo XVIII Valparaíso se hizo uno de 
los más activos mercados de carne humana en la América del 
Sud. 

I1 

En los primeros años de la conquista la abundancia en nues- 
tras valles de los aborígenes (o  de piezas,  como entonces mer- 
cantilmente se decía) hizo innecesaria la introducción de ne- 
grm de Africa no menos que la templanza de nuestro clima 
y la rudeza de nuestra vasta pero primit,iva labranza. Hay 
tradición, sin embargo, de que un tal Gaspar de Peralta in- 
trodujo la primera partida de negros bozales en nuestro suelo 
por el año de 1586, es decir, 45 años después del descubrimien- 
to  y ocupación del boscoso valle en que hoy yace Valparaíso. 

Al principio venían los más de aquéllos destinados al servi- 
cio doméstico o empleados a bordo de los barcos del Callao. 
Conocida es la historia del infeliz africano que los indios de 
Colchagua cocieron vivo a fin de lavar si1 piel de la espesa tin- 
t a  que a su entender la cubría como barniz, y la de aquel otro 
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que quemaron los araucanos arrimándole tizones para probar 
si era de pólvora, como en su sencillez y en su 'pavor ima- 
ginaban. 

Nuestro mercado doméstico era el de Lima, gran feria de 
esclavos desde que hubo agricultura. Todos se traían por la 
via de las Antillas y de Panamá, en cuyos países lo cálido de 
la temperatura y las no menos ardientes predicaciones de Las 
Casas habían tendido, por una parte, a la extinción del traba- 
jo  aborigen, y por la otra, a dar la preferencia al negro, a 
quienes el apóstol de Indias, en la exaltación de su celo, no con- 
sideraba como hombres. Las Casas fué el primer propagan- 
dista de la trata de Africa en la América española, y si es 
posible decirlo así de un filántropo ilustre pero fanático, el 
primer negrero. 
Mas aquella vía se hizo en extremo dispendiw por lo lar- 

ga, lo mortífero de las estaciones, la carencia de comestibles 
aparentes y poco dispendiosos, y comenzó a pensarse en un3 
ruta más meridional. 

IV 

Considerando a los esclavos como simples fardos, pues eraa 
esto o algo menos, según su precio tie venta, había dispuesto 
Felipe IV, por real cédula de 2 de Mayo de 1624, que siguia- 
sen la misma ruta que los abarrotes de la feria, vendiéndose 
junto con las demás mercaderías en Portobello, y excluyendo 
expresamente la vía de Buenos Aires para su introducción. 
Ma'; cuando un siglo después celebraron los ingleses el mien- 
t o  de Utrecht que en tantas ocasiones hemos recordado, y por 
el cual adquirieron derecho a introducir anualmente 4,800 pie- 
za? a 33 y medio pesos por cabeza (que era el monto del de- 
recho pagado a España), comprendieron con su certero Itacto 
de hombres de negocio que aun para surtir a Lima, los cálidos 
yungas de Bolivia y hasta los bosques semi-tropicales del Pa- 
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raguay, era más ventajosa ruta la del Río de la Plata, situada 
frente a frente de las comarcas dande se ejercía aquel infa- 
me trato (1) .  

V 

Desde esa época el camino de Uspallata asemejábase en cier- 
tos días a las sendas de hormigas que suelen diseñarse en los 
pliegues de una roca, pues en ocasiones pasaban a la vez la 
cordillera en partidas de muchos centenares. Hacían los infe- 
lices negros dicha jornada a cargo de crueles mayorales, con ra- 
ción y vestimenta de presidiarios, con una mala mania de ba- 
yeta y la piel lacerada' por el látigo o los efectos de un clima 
más rí<gido y desigual de aquel en que nacieran. E n  raras 
ocasiones, sin embargo, raían bajo la inam de 1111 se r  miseri- 
cordioso que se doliera de su horrible destino; y a este prop& 
sito agregaremos, y es dato tan ignorado como interesante, que 
una de las Últimas partidas que atravesaron los Andm antes 
de la independencia vino a cargo del ilustre general Las He- 
ras, entonces un robusto mancebo empleado en el comercio. El 
mismo nos reveló algún día con su noble espontaneidad de sol- 
dado estos rasgos ocultos de su vida. 

VI 

Cuando cesó el Asiento, hacia el año de 1748, por la re- 
dención que de él hizo la España mediante el barato precio 
de 250 mil pesos (si bien ya el plazo del privilegio y su últi- 
ma prórroga estaban por expirar), continuóle por su cuenta 
un rico comerciante de Cádiz llamado Roberto Mayne, hasta 
que quebró en 1765, e igual suerte corrió una compañía de 
genovesa y franceses que con especial privilegio mantuvo 

(1) Antes del asiento de los ingleses se computaba a l  transporte de negros 
por toneladas vstimados cada uno de ellm, dice la escritura celebrada en 
1796 con la compañía de Guinea, en diez piezas (esclavos) de Indias de la 
medida regular de siete cuartas (que es la misma que hoy se aplica a los ca- 
ballos chilenos que se exportan para la remonta del Perú), no siendo viejos 
ni con defectos.. E n  esta proporción la tonelada de negros importaba 112 
pesos y medio, o poco más de 11 pesos por cabeza. Vésse esta curiosa pieza, 
sjustada el 12 de Julio de 1796, en la *Colección completa de todos los tra- 
tados de la América latina, por don Carlos Calvo.. París, 1862, t. 2.0, pág. 10. 
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hasta 1773 aquel tráfico maldito de Dios. El dean sien- 
do cristiano y dean, alaba sin embargo el espíritu de em- 
presa de un negociante español de Buenos Aires (don Tomás 
Antonio Romero) que por el año de 1780 envió a la costa de 
Africa, de su cuenta, un buque de 300 toneladas, y en mho 
meses condujo de vuelta 427, sin contar 116 piezas que se 
murieron en el viaje. 

VI1 

Sea como quiera, el Plata, las pampas y la cordillera conti- 
nuaron siendo desde la época del Asiento la ruta preferida 
para surtir el mercado de Lima, y Valparaíso el lugar de SU 

depósito. “Eran muchas las partidas de negros bozales, decía 
el capitán Orejucla, refiriéndose al año de 1759, que en aquel 
puerto embarcaban con permiso de los administradores, pa- 
gándoles sus derechos, porque además de dicha paga eran gra- 
tificados, en cuyo estado aquel presidente dió queja al virrey 
para que celase su entrada, quien viendo la escasez de ellos tu- 
vo por conveniente su internación, capgando cien pesos de de- 
recho por cabeza”. 

No serían menos de 30 o 40 mil los esclavos de Africa que 
existían entonces en los valles y ciudades del Perú, pues sólo 
los jesuítas tenían en sus haciendas cerca de seis mil, y en Cór- 
doba del Tucumán, donde según un escritor contemporáneo 
habían establecido una cria de mulatos que vendían con a p e -  
rial estimación, encerraban no menw de dos mil en sus pe- 
sebres (1). 

VI11 

Hallábanse en Chile los negros en mejores condiciones, por- 
que se les destinaba generalmente al servicio doméstico, bas- 
tando para las faenas del campo los esclavos blancos, que se 
llamaban inquilinos. Como los negros eran cosa en los merca- 
dos de Africa, y bestias bajo el látigo en las plantaciones, en 
Chile eran mueble. y se medía la opulencia de las casas feuda- 
-- 

(I)  El ya citado don Calixto Bustamante en su Lazarillo d e  ciegos. 
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tarias de Santiago, como hoy por la tela de los menajes y de 
antiguo, entre los romanos, por el número de sus esclavos; des- 
de el calesero, que era la más alta jerarquía del servicio, has- 
ta el “negrito de alfombra”, que compartía con los albos “fal- 
deros de Tima” los regalus de su ama, 

IX 

rimas cn el primer volumen de este libro que el negro. con- 
siderado como capital de cambio, era una mercaderfa de fá- 
cil rcnta, y como las familias de Santiago, cual hoy mandan 
un cheque al banco, en caso de apuro enviaban un negro a Val- 
paraíso para ser enajenado a los maestres de la bahía, quienes 
los revendían con crecidos premios a su regreso a Lima (1) . 
__  - 

(1) Lo que había de más aimniin:tt,le en la pr:íctica de la trata era la se- 
paración que por motivos de comodidad o de codicia solía hacerse de los 
matrimonios cristianos, vendiendo para e1 extranjcro separadamente ya 
al esposo, ya a la madre, ya a los hijos, de cuya horrible costumbre sac6 
la célebre novelista americana hlrs. Stowe el mejor argumento de su obra 
de sensarión La Cabaña del Tío Tom. 

Pero ya en Chile se había escrito un siglo hacía una página mucho más 
eficaz sobre este acto de barbarie, y aquella está contenida en el siguiente 
rescripto inédito del ilustre obispo Alday. 

Dice así. 
<En  la ciudad de Santiago de Chile, en siete dias del mes de hlarzo de 

1757 afios: el Ilmo. sefior Dr. D. hfanuel de Alday, Obispo de esta santa 
iglesia catedral, del consejo de S. M., ctc., dijo: que por cuanto en el tiempo 
de su gobierno ha esperimentado que muchas personas de su propia auto- 
ridad remiten sus esclavos o esclavas a puertos de intermedios, o a la ciudad 
de los Reyes para venderlos, aunqiic sean casados en ésta y dejan en ella 
el otro cón>uge. separando de esta suerte el matrimonio, por cuyo motivo 
se le han repctido muchas quejas por los que quedan separados, llegando 
varias veces a tiempo que ya se ha remitido el consorte, porque aun cuando 
hubieren causas lejitimas para esta separacion y vender en tanta distancia 
al esclavo o esclava casados, debe conocer de ellas el iiiez eclesiástico, sin 
cuya licencia no es facultativa la remisa a ningun particular: por tanto, 
mandaba y mando que el cura y vicario del puerto de Valparaíso notifique 
a los maestres de los navio5 no lleven ellos esclavos a l s n o  ranado qi!p vaya 
sin su consorte pena de escomunión mayor ipso jmto incurren& y de dos- 
cientos pesos aplicados por mitad a obras pias y a la santa cruzada, si no es 
que se les entregue licencia nuestra o de nuestro provisor v vicario jeneral 
para el despacho del esclavo, y así mismo que dicho cura y vicario lo em- 
barace valiéndose de este remedio de las censuras y del auxilio de la real jus- 
ticia cuando tuviese noticia de que está para embarrarse algún esclavo o 
esclava casados y no se le manifestare la espresada licencia, y que se pase los 
oficios convenientes al M. 1. S. Presidente de esta real Audiencia, gober- 
nador y capitán jeneral de este reino para que se sirva ordenar lo mismo al  
gobernador de aquel puerto y demas jefes que visitan los navios antes de 
su salida, y asi lo proveyó y firm6 su seííoria 1lustrísima.-Manuel, Obispo 
de Santiago,. 
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X 

En rara ocasión hemos encontrado vestigio de la venta de 
un esclavo destinado a faenas agrícolas, a no ser un  caso que 
registra el archivo de la escribanía de Quillota, del cual re- 
sulta que el 4 de Noviembre de 1753, cuando aquel pueblo era 
un alojamiento forzado de esos infelices en su tránsito del Pla- 
ta a Valparaíso, vendió un tal José Muñoz, al hacendado don 
Juan Francisco Orrego, un negro llamado Martín, de 26 años, 
en 375 pesos y “libre de empeño (así dice la escritura origi- 
nal), obligación de hipoteca tácita o expresa, particular o 
general, sin asegurarlo en enfermedad actual o habitual’,. No 
se tomarían hoy mayores precauciones si se tratara de un 
caballo de mediana ley. 

XI 

No siempre pasaba por cosa fácil vender un negro cuando 
éste no era robusto o no ocultaba sus resabios. Ocurrió un 
ejemplo de ello en Valparaíso con un esclavo del general Cor- 
tés y Cartavia. que valiendo pora plata su persona. costaba m 
alimento cuatro reales diarios en el hospital, cuando estaba 
enfermo, y real y medio en los castillos en buena salud, sien- 
do en ambos casos su salario nulo, porque de manera alguna 
quería trabajar. “La venta del dicho negro, escribía al gene- 
ral su comitente don Santiago .José de Moya, que fue después 
alcalde en Valparaíso, el 7 de Diciembre de 1791, la veo muy 
difícil de conseguirla, porque además de demostrar ser un pia- 

.En la ciudad de Santiago de Chile en 12 de Marzo de 1757 años el M. 
I., señor don Manuel de Amat y Juriient, caballero del orden de San Juan 
del consejo de S. M., mariscal de campo de S. R. Exelencia, gobernador 
y capitán jeneral de este reino y presidente de su Real Audiencia, dijo: que 
por cuanto el Ilmo. señor Dr. don Manuel de Alday, del consejo de S .  M., 
dignísimo Obispo de esta santa iglesia, por auto del 7 del corriente tiene 
mandado que los maestres de los navios no embarquen esclavo alguno ca- 
sado, concurriendo su señoría a coadyuvar por su parte tan arreglada pro- 
videncia, debia mandar y mando que el gobernador de armas del puerto 
de Valparaiso, al  tiempo de las visitas de los navios, todos y cualesquiera 
esclavo casados que hallase embarcados sin sus mujeres y éstas sin sus ma- 
ridos, y que no llevan licencia del Ilmo. señor Obispo o de su provisor y 
vicario jeneral, los hará volver a tierra, y que ninguno de estos esclavos 
navegue sin las dichas circunstancias y así se ejecute en virtud de este auto.. 
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za inútil, él mismo confiesa que todos los años se huye y qae 
de continuo padece del pecho, como de facto lo he tenido en 
este hospital de San Juan de Dios siete días bien enfermo” (1).  

Sabre lo que no hay ponderancia posible es coil relación a 
la crueldad con que se les trataba en las largas travesías de 
mar. Disponíase el entrepuente de los buques de una manera 
especial, fabricando tanto a proa como a popa con sólidas ta- 
blas dos especies de corrales para bestias. En el de popa ve- 
nían apiñadas las mujer@ y los niños. En el de proa los hom- 
bres, y éste estaba dominado poi. una plataforma alta de- 
nominada el fuerte, en que se veían siempre dos o más caño- 
nes cargados a metralla y un número adecuado de centinelas. 
De esta suerte se refieren casos de largas navegaciones desde 
la costa de Africa a las Antillas, en que 36 europeos basta- 
ban para custodiar 452 negros ( 2 ) .  

Suministrábaseles por única comida durante la travesía una 
especie de mazamorra espesa llamada macondia, hecha de arroz 
y papas con galleta molida. El almirante Jurien de la GraVit3 
re, que hizo en su mocedad (1788) un viaje de San Pablo de 
Loango a la Martinica, refiere a este propósito que era cos- 
tumbre n i d i .  In duración de los viajes por el q ~ a d o  de f l a -  
cura de los negros. 

Pasaba como una suerte para sus vendedores el que muriese 
durante el viaje sólo la mitad del cargamento, y cuando los 
que sobrevivían llegaban a los puertos de su destino, se les po- 
nía en graneros de abundancia, antes de anunciar su venta, 
lo mismo que hoy se practica coil las a r r i k  dc Mendoza, arren- 
dándoles suculentos talajes en las vecindades de Santiago an- 
tes de llevarlos al Matadero. Según el testimonio del almiran- 
te francés que arriba hemos nombrado, se lcs hacía ejecutar 

( I )  Papeles citados dc la familia Cortés y Cortavia. 
(2) El alemán Erdmttn Isert hizo un viaje en estas condiciones a fines 

de 1786 en el buque sueco llamado Christiambourg desde Congo a Santo 
Domingo en las Antillas; y aunque hubo una sangrienta insurrección a 
hordo SI día siguiente de la partida, fué fácilmente sofocada.-Vbse los 
Viaja en Guinea de aquel autor, traducidos al francés, París, 1793. 



43U OBRAS COMPLETAS DE VICUÑA MACKENNA 

en ciertas ocasiones un baile higiénico a bordo para soltar sus 
miembros del torpor de las cadenas, pues dormían en filas pa- 
ralelas, ensartados en las rodillas por una gruesa barra (1).  

XI11 

El mayor número de los que sucumbían eran mudos sui- 
c i d a  del dolor. Los negros Congos y los de Angola, dulces y 
tímidos, se resignaban a su suerte con más docilidad; pero 103 
habitantes de la Costa de Oro, inks varoniles p rohiistos, prefe- 
rían morir a bala o arrojados a las olas antes que aumentar 
con el precio de su carne el fausto de sus captores. Los man- 
dingus, que eran los que de preferencia venían entre los boza- 
les a Chile, maS supersticiosos porque eran más ignorantes, 
abrigaban la persuasión de que los traían para engordarlos 
y comerlos, por manera que una vez puestos a bordo apretaban 
los dientes y se dejaban morir de hambre. Refiere Erdman 
Isert que muchos de aquellos infelices le preguntaban en Afri- 
ca si sus zapatos de cuero reluciente eran de piel de negro y 
si era verdad que en las tierras a donde les llevaban los que- 
maban vivos para hacer pólvora con sus huesos. 

XIV 

Las cpideinias más arquerosu diezmaban aquellos tropeles 
dc seri.5, r*eciiicido\ a una condición infinitanicliite más vil que 
la de los animales inmundos, no sGlo en las jaulas en que eran 
conducidos de ultramar, sino hasta en sus viajes de tierra. Así, 
del reconocimiento de una partida de negros pertenecientes ;J 

don Nicolás de Chopitea, que practicaron en Talparaíso el 28 
de Abril de 1803 los médicos doli Manuel Esponda y don J w  
sé Raimundi, resultó que un negro había muerto de viruelas 
en Mendoza, una negra en Uspallata de igual enfermedad, 
quedando ocho enfermos en Santa Rosa y 22 en el Almendral, 
donde se les había alojado, estando, dicen los faciiltativm, '( to- 

(1) Souvenirs de un amiral .par i'amiral Jurien de la GraviéreB.-París, 
1860, t. 1 . O  
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dos las demás llenos de esccubia, que vulgarmente llaman sar- 
na o carachas” (1).  

E n  aquel viaje don Nicolás de ‘Chopitea no sacó los cwtos 
de su empresa. La epizootia se había pronunciado en su re- 
cua. .  . 

xv 

Condolido de aquellos horrores el presidente Muñoz de Guz- 
mán, mandó construir por decreto de 18 de Febrero de 1805 
un galpón o lazareto en las afueras del Almendral donde se 
acampasen los negros mientras se alistaba el buque quc habh 
de conducirlos al Callao y más comíiiimente a Intermedios ( 2 ) .  

Pero el día de una venganza digna de tantos horrores no es- 
taba lejano, y aquélla debía tener precisamente por teatro los 
sitios en que hemos presenciado los cuadros más repugnantes 
de miseria y degradación para aquellos seres. 

XVI 

El 20 de Diciembre de 1804 embarcábase en Valparaíso, L 

bordo de uno de los buques americanos apresados en 1802 (el 
Tryal,  de Nantucket, llamado ahora la Prueba), una partida 
de 72 negros del Senegal que había arriado desde Mendoza 
un tratante de profesión llamado don Alejandro de Aranda. 

Llamábasc el capitán de aquel barco don Benito Cerreño, y 
además de Aranda se embarcaron con él un primo suyo lla- 
mado don Francisco Masa, los dependientes Lorenzo Vargas 
y José Moriari y el pasajero vizcaíno don Joaquín Aramtm- 
loaza. Iban también al servicio del dueño de los negros u11 mu- 

(1) Archivo del Conservador de Valparaíso. 
(2) En  este mismo año ocurrió un litigio entre el capitán del navio San 

Juan Nepomuceno, don Joaquín Camilo de Elme y el factor de negros don 
Juan Bautista Bustrato, porque pretendía aquél que el último cmbarcara 
a su bordo una partida de negros, cuyo flete había contratado, a lo cual 
éste se negaba, alegando que el barco hacía mucha agua. No dire el expe- 
diente, que existe en el Conservado7 de Valparaíso, cud  fuera el resultado 
de la disputa. 
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lato de Buenos Aires llamado Francisco y un negrito de 19 
años, tan pérfido como inteligente, que servía al negrero desde 
hacía cinco años. Su nombre era José. 

XVII 

La mayor parte de los esclavos de la partida eran niños 5- 
mujeres, porque del total, 22 no habían cumplido todavía 16 
años, y las mujeres llegaban a 28. Las hombres formados no 
pasaban de 20, y la tripulación española, sin contar los em- 
pleados )- pasajeros, era de 36, en todo caso el doble ('11 número. 

Pero venía confiindido entre aquéllos un negro viejo y es- 
forzado, hijo de la Senegambia, y de la misma intrépida raza 
que en su tierra natal sostiene todavía cruda guerra contra 
sus dominadores, cuyo nombre era Babo, y acompañábale un 
hijo tan valeroso como él, astuto y entendido, que había lo- 
grado aprender el español con bastante destreza. 

XVIII 

E n  vista del escaso número de negros y de la mayor pu- 
janm de la tripulación, el maestre de la Prueba descuidó las 
precauciones usuales en aquellos acarreos, y como los negros 
tuvieran cierta holgura, ocurrióse a Babo y a su hijo la idea 
de libertarse dando muerte a todos sus carceleros. Comunicó 
su propósito por medio de su hijo a un esclavo llamado Joa- 
quín, de 26 años de edad, que venía a bordo empleado como 
calafate, y éste, que era tan resuelto como sus prisioneros, ga- 
nóse el secreto de los dos sirvientes del mercader Aranda. Por 
su parte Babo conquistó a los negros más esforzados de su na- 
ción, principalmente a dos que se llamaban AtufaI y Matilu- 
qui. Su hijo Mure le servía de principal agente. 

A los ocho días de viaje, la conspiración era ya general a bor- 
do y hasta las mujeres esclavas sabían que iban a morir los 
blancos a manas de sus engrillados compañeros. 

XIX 

A las tres de la mañana del 27 de Diciembre soltóse Babo 
de sus amarras con SUS principales cómplices, gracias a la coo- 
peración del calafate y de los dos criados del mercader negre 
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ro, y armándose de cuchillos que los últimos les dieran, preci- 
pitáronse sobre la tripulación dormida y mataron a dieciocho 
marineros, apuñaleándolos y echándolos a! gua vivos los más y 
amarrados. E1 contramaestre Juan Robles, q u e  estaba de guar- 
dia sobre e1 Ilueiite, fué hwho lrisionero )- constituído eii re- 
Iwii, así coino ,Iranda, Cerreño y todos los deiiiris empleados. 

Cuando amaneció, el feroz Babo subió sobre la cubierta, y 
corno para manifestar a sus cautivos que toda la sangre de 
aquella noche no había aplacado todavía la furia vengadora 
de su martirizada raza, mandó arrojar al mar tres hombres 
de la tripulación, que a su vista perecieron. 

En  seguida llamó con imperio al capitán Cerreño, y sir- 
viéndole de intérprete su hijo Mure, que había sido uno de los 
más carniceros, le preguntó si había por aquellas inmediacio- 
nes algíin país de negros o si le era posible llevarlos al  Sene- 
gal, en cuyo caso iínicamrnte, )- si a ello se comprometía, le 
sería perdonada la vida. 

xx 

Por salvar sus días el capitán fingió acceder, y confiándose 
a la Providencia con los cristianos que aun sobrevivían, con- 
tinuó haciendo rumbo al Norte hasta llagar frente a los ce- 
Pros de la Nasca, no lejos de Pisco. 

A la vista de la tierra, ocurrióse algún sombrío presenti- 
miento a Rabo, que era ahora señor absoluto a bordo, porque 
orden6 a Cerreño que cambiase rumbo al sud. Dominado 
por el terror, obedeció éste de nuevo, y despub de cuarenta 
días avistó la isla de Santa María. 

Bien sabían los negros que el Senegal estaba muy lejos de 
aquel paraje; pero la esperanza es dulce, y se imaginaban 
que el viento, a fuerza de azotar las velas y las olas, los echn- 
ría alguna vez sobre una playa amiga. Para mantener la fide- 
lidad a bordo y saciar de tarde en tarde su furor contra 103 

que les habían robado a sus hogares, aquellos bárbaros, con- 
vertidos ahora en fieras libres, iban matando a sus cautivos 
como las reses de un corral, uno por día. Una semana des- 
pués de haber cambiado rumbo hacia el sud, Mure apuñaleó 
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sobre cubierta a su infeliz amo, por órdenes de su padre, y al 
presenciar de aquella suerte su martirio. tiróse al  mar por 
una ventana el dependiente Lorenzo Vargas, y ahogóse. 

XXI 

Días más tarde el calafate Joaquín mató también a puña- 
ladas al primo de Aranda, don Francisco Masa, y como para 
completar la faena de la muerte, hizo eahar al agua en aque- 
lla coyuntura, después de apuñaleado, al contramaestre Juaii 
Robles. Sabía nadar este infeliz, J- sacando desfallecido la 
cabeza entre las olas con las ansias de la muerte, gritó a sus 
compañeros que si alguna vez salvaban le mandasen decir por 
su alma una misa a la virgen del Socorro. . . Tristísimo y casi 
tierno episodio de la fe 'que reviste de cierta mística melan- 
colía aquel cuadro de espanto. 

XXII 

Al divisar la isla de Santa María en la madrugada del 6 
de Febrero de 2805, observaron los centinelas negros, man- 
tenidos por Babo a todas horas sobre el puente, que lhabía allí 
fondeado un buque desconocido, y entraron en consejo. Era 
para ellos indispensable recalar a tierra, porque en sesenta 
días de mar el agua se había qotado, y los víveres, a pesar 
de la disminución metódica de bocas, minoraban en una pro- 
porción considerable. Para reponer éstos sin peligro, aquil 
barco aparecido presentábase como un hallazgo. Resolvieron 
los amotinados aproximarse :- ohteiier socorro por bien o a 
filo de ciichillo. 

Era el buque fondeado en Santa &ría la fragata ballenera 
Perseverance, que había salido de Boston en 1802 al mando 
de aquel capitán Amasa Delano cuya relación e interesante 
libro ya citamos. Delano, después de haber hecho la pesci 
hasta las islas de San Félix y San Ambrosio, dejó allí trece 



hombres y fiié a refrescar a aquella fértil isla, punto obliga- 
do de cita para los balleneros, como antes lo había sido Juan 
Feriiández para los corsarios J- biicaneros . 

Al observar el capitán americano las maniobras débiles y 
sospechosas del barco que venía del Norte, púsose en guardia, 
levantó sus anclas e hizo rumbo a su encuentro. En  una hora 
las embarcaciones estaban ya al habla. 

E l  suspicaz Rabo, más descaoiifiaclo que nunca, había 113- 
mado apnrtc al capitán C‘errefío J sujerídole por iiicclio dcl 
intérprete Xiire 1111 plan de ardides para engañar a los recién 
llegados. Cerreño, en consecuencia, había convenido en sosí c-  
iier una fábula según la cual aparecía que  ~ L I  biiqnc venía 
de Buenos ,\ire\ para Lima con una partida de iiegroi. y qiir 
retardxlo cn si1 visijr por 109 viciitoí. carecía de a<r~ia y , le  
víveres . 

-1 las seíía\ de Ccri+cñn vino el cap i th i  Iklaiio a bordo ,y 

le hizo fiel relación de 1 0  que hnhíari concertado. ?ríure 110 

se apartaba un punto del lado del español: con ojos (10 r l s -  

Iámpazo y la inano en 1111 piiiial que ociiltaha en su cintiir:i 
medía mda iina de sus palabras )- siis gestos. 

Tan bien desempeñada fné la fnrw conveiiicla clr, antcinc~- 
no. (pie ni u n a  sombra de sospecha pasó por la menlr del ?A- 

p i t h  americano. y antes, a l  contrario, condolido de la sitila- 
ción del falso capitfin de Buenos ,Zircs, volvió a $11 bordo 
prnmeiiencio qiie liicpo i-rrrwsaría 61 m i m o  conducicnclo ;io t ~ i  

J- provisiones. 

x XVI 

Apenas el capitán de la Perseverance había bajado la es- 
cala de la Prueba, acercóse al oído del capitán de la última 
el audaz Mure, y díjole que con tres hombres se comproinc- 
tía a apoderarse de aquel buque. E1 negro no mentía. M&3 
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qiic su padrc. él había sido el a h a  J- rl brazo del sangriento 
complot. 

Todo esto liahía pasado i i  las seis dc la iiiañana. 

X las ciiatro dc la tarde volvió el capitán Delano a bordo 
de la J'mcbn con mi bote lleno de provisiones, p aunque ve- 
n í i i  ahora con SOCOI"IS, notó cierto embarazo que le extrafió 

('erreño. T~ucliaha e1 infelih hombre entre el piiñal de ?1fi1- 

IT J- 1:i hnlvaci6.i inesperada qiic Dios IC deparaba. -21 fin, 
cobrando sus  áiiinios y daiiclo iin qrito dc j f o d o r  (I  los  p d o s !  
ariojóse al agua. y recogido en el acto poi. el h t c  de la Pcr 
S C I ' C ~ ~ ~ (  e ,  csplicó a su capitfin. trémulo 5- balbiicicnie, la ver- 
dad dc todo lo qiic estaba aconteciendo. 

s XVIII 

El cqapitán americano. (mi (21 espíritu pronto y levantado 
propio de los hombres de su raza. resolvió en el acto recobrar 
r.1 buque negrero 5- (lió orden a su segundo, im animoso F-aIi- 

kce llamado Kiifiis Low, para que incontinenti atacase con 
dos botes armados a los negros rebeldes. 

Estos, por su parte, no sc desalentaron iin solo momento. 
-11 contrario, sin perder sii sangre fría, echaron mano a las  
armas de fueyo, formaron con sacas dc yerba una especie úe 
trinchera en cuadro sobre la ciibierta, 5- tomando cada uno 
su puesto de combate con Mnre y Babo a la cabeza, espera- 
ron el asalto. Las iiiiijeres entonaban, enire tanto, lúgubres 
cwiciones animando a los qnei.i.ei.oi i i  la niiiertc', segíin era 
usanza de sus  tierras. 

X X I S  

E n  esta disposición acercósc el piloto de la PersevPtmcc 
con si1 gente, y mandó romper cl fiieqo. EI combate diiró más 
de dos horas. Tios negros peleaban con desesperación, pero 
sin acierto. Los americanas. al contrario, de cada disparo de- 
rribaban iin enemigo. TJno de los primeros en caer fué el va- 
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liente Habo, y luego otro iiegro niuy comprometido llamado 
Atufal. Por parte de los asaltantes, el propio jefe recibía una 
bala en el peoho, pero sin herirle de gravedad, y eran puestos 
fiiera de combate tres marineros. Mas el resultado de la lu- 
cha n o  podía quedar incierto largo tiempo. Antes de cerrar 
la iioehe ya la Prueba era buena presa de la tripulación am+ 
ricana. Entre las sacas de yerba encontráronse los cadáveres 
de Baho y de Atufal, así como los de otros cinco negros, lla- 
mados Tharnelo. Leobe, Natu, Qiiiamoho J- Dick. Del resto, 
casi todos estahan heridos; y uno de los más intrépidos, conlo 
qiic había sido el más ciilpabble. fiié e1 carpintero Joaquín, qiit’ 
armado con una hacha de s ~ i  cjercicio, defendió la borda del 
huqiit. con iin denuedo admirable. hasta que los asaltantes le 
rodearon 7 riridieron. T k  los doce españoles qiie aun queda- 
han vivos, miirió tamhién en la refriega por los fuegos de los 
;rsalttiiitt~s cl desgraciado dependiente Moriari. y fué herido 
el pasajero Arambaola, porque ha1)iéiidoce puesto a gritar 
desde los palos que no abordaran tL1 buque. los de los 1)ottLs 
lo  cwj-eron clómplice 7 dispararon sohrC su persona. 

xxx 

Tliieño del 1iarc.o siihlwado, el capi tán Delano se dispuso 
R entrezarlo i i  las mismas autoridades q i i e  lo habían quitad.) 
it sus compatriotas hacía J)OCOS meses. y al efecto. lo  condiijo 
it Talcahuanci y púqolo ii la\ órdenes de don Juan Martínf n 
dr Rosas, que en calidad de asesor )- deleyado de la iiitcn- 
dencia de Concepción ejercía en aquella bahía l)leiio\ I )od~~- 
res políticos 7 jiidiciales. 

S X S I  

R1 proceso dc aquel crimen debía ser muy breve en manos 
de tin ahogado tan expedito como Rosas, y habiendo prestad-> 
el capitán Cerreño su primera declaración el 24 de Fehi.c~r.) 
de 1805. el 2 de I ía rzo  )-a wtaha pronunciada la sentenci,: 
y el 31 del mismo mes era confirmada poi’ la Real Audiencia 
de Santiago. 

E n  conseciicncia. R íiltimos de aquel mes. fiierori e j e c u t i -  



dos en la plaza de Concepción ocho de los negros que liabíaii 
sobrevivido, a cuya cabeza murió el bravo Ríure con una se- 
renidad de la que treinta años inás tarde no se hahía borrd- 
do l a  memoria entre los habitantes de aquella ciudad. E x i ~  
te aun la tradición de que Miire habló en español desde 21 

haiiqiiillo, reconociendo justa la sentencia que lo corideiiabil 
al último suplicio; pero alegando que lo que había acontei.i- 
d o  no era sino e1 resultado inevitable de la crueldad inhunia- 
na de sus captores y de su falta absoluta de derecho para 
i r  a robar hombres lil-irei a su\ hogares (I). 

XXXII 

i ~ o s  ocho negros ajusticiados llamábanse Matiluqui, Tíoir. 
Alaza, Gan, Mopenda. Yambazo, Beno y el bravo Joaqiiír; 
En cuanto a los dos sirvientes. l)or circunrtancias atenuaii- 
tes dc qiie no estanios al caho, fiieron condenados a diez aTi1,s 
de presidio en Valdiria, y todos los demás. niiijeres niños, 
a prrsenciar la cjcriición. Uno de estos últimos liahía herido 
a un giwmete con un cuchillo. porque retozando un día ‘1 

bordo significó el último que alguna vez serían libres: ta;i 
intenso c innato era cn cl ser esclavo el odio vehemente a -11 

captor ! 

XXXIII 

Concluído el castigo continnó Tklano 511 yiajc :i1 C‘nll,lo 
llevando a su bordo los neyros de Cerreño y R éste mismo, a 
qiiirn sicniprc llamaba dov  R n n i f o  (por Benito) No P n r n > -  

pondió el últiiiio, empero, R la fineza del cumplido ni  n 
m a ~ n a n i m i d a d  del J-RII~<PC en I n  hora dc la prnehn. ~inrc l i i  I 

iina ~ t ? z  en tierra se neqó a otorqarle indemnización a l c i l ~  
nor s u  scnicio. y aiin lo denunció al virrey como pirata 
Aquel fiincionnrio. cinc era felizmente PI justificado Ll\-il;. 
I C  cvmdenó sin embaryo a pararle ocho mil peins.  dChil tni(1iii- 
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mento comparado con la inminencia del beneficio y con la 
ingratitud del que lo recibiera. Con todo, año y medio más 
tarde. el conde de Casa-Irujo, embajador de España en Esta- 
dos Unidos, le envió desde Filadelfia una honrosa carta, con 
fecha 8 de Septiembre de 1806, acompañada de una medalla 
de oro que daba testimonio del distinguido servicio que hahío 
prestado a la humanidad en las aguas de Chile. 

En  cuanto a nuestro propio juicio sobre este terrible episo- 
dio de nuestros anales marítimos, ya lo hemos hecho. Es el 
mismo que formuló el negro Mure sobre el banco de su su- 
plicio. 

XXXIV 

Por iina coincidencia que no carece de cierta novedad, :lí- 

zose en ese mismo año (1805) el mayor esfuerzo ante el Par- 
lamento de Inglaterra, para obtener la abolición de la trata 
de negras, que veinte años antes (1785) habían iniciado mn 
tan generosa constanria los cunkeros, esos sectarios mal corn- 
prendidos, y que son todo religión, porque ellos mismos son 
sus propias sacerdotes en el hogar, en la cuna, en la tumba. 
en el templo, en la plaza pública. 

Perdióse el punto aquel año y el siguiente en la Cámari 
dc los Comunes. pero cn 1807, esto es, dos años después del 
lance de la Prueba en el Pacífico, la trata era considerada in- 
fame Al año simiente era abolida eii los Estados Unidos. L:i 
anatematizaha el Congreso d t  T'iena en 1815. por fin, en nom- 
bre de la dignidad humana y de la civilización, y por ú1- 
timo, en 1620 era declarada iin crimen equivalente a li1 pi- 
ratería. 

XXXV 

Con relación a nosotros tenemos todavía un triste dato que 
añadir a este lúgubre capítulo, y cn secuida nn suprenio 
y consolador contraste. 

En  1806, en vista de la escasez de negroq de partida, se 
concedió en Lima privilegio al conde de Premio-Real para 
que pudiese exportar librementr nor cada n e n o  que condu- 



440 OBHAS COMPLETAS DE V I C U ~ A  MACKENNA 

jese en la fragata bostonesa Amelia, 150 cueros al pelo o 10 
arrobas de cacao. Este es el dato. 

Cinco años más tarde el gobierno nacional de Chile inau- 
guraba sus reformas prohibiendo (decreto de 11 de Octubre 
de 1811), no solo la trata de lw negros, sino el trdnsito por 
su territorio, que había ido marcando durante más de medio 
siglo la huella del crimen y de la lepra. Este es el contraste. 

XXXVI 

Así terminó entre nosotros, después de tres siglos de ejer- 
cicio, una de las prácticas más abominables que haya deshoi!- 
rado al linaje humano y que envolvió la expatriación y la 
muerte de máe de cuarenta millones de seres humanos; y que 
después de haber tenido por cómplices y asociados en la. pro- 
vechos, a modo de partícipes de una negociación legítima, a 
reyes como Carlos I1 de Inglaterra, que fué presidente de 
ana compañía negrera, ha venido hoy día a quedar, cual es- 
tigma de oprobio, en la frente de la única nación que la fo- 
menta, y es precisamente la misma que ayer quemaba puer- 
tos indefensos en el Pacífico y asesina hoy en el banco a ni- 
ños inocentes que no quieren vivir ya más ni entre esclavo< 
ni entre verdugos: la España! 



CAPITULO LVll 

LOS VIAJEROS ALDERREDOR DEI, MUNDO 

I 

Al benévolo lector que haya seguido sin cansancio de áni- 
mo las lastimeras escenas que esta crónica ha debido regi5- 
trar, malgrado los atractivos de amenidad que nos hemos es- 
forzado en prestarle, tenemos a la pwtre de la fatiga una 
compensación que ofrecerle. 

Es ésta la de una rápida pero comprensiva revista de los 
viajes de estudio y de investigación científica que desde me- 
diados del siglo Último emprendieron a porfía todas las na- 
ciones civilizadas, sin exceptuar a la España ( a  su manera's, 
señalando al mismo tiempo las consecuencias locales que aquv- 
llas acarrearon a la colonia y al puerto, que yacían, a la vuel- 
ta de un océano a otro, delante de las quillas de los expl'- 
radores . 

Se había extinguido el siglo de la codicia. La América 
dejó de ser la misteriosa cavidad de una mina de vedada ex- 
plotación, para alzarse a la faz del sol y de la ciencia como 
un mundo desconocido. Y más allá de la América, en aquel 
mare clnusuna que los españoles habían escondido al resto 
del linaje humano. soñábase encontrar todavía un tercer or- 
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h. 3' cuando en efecto lo hallaron, si bien diseminado eii 
fragmentos, como las constelaciones del cielo, pusiéronle por 
nombre " la Oceanía ' ', denominación apropiada para comar- 
cas que eran microscópicas rocas en el mar más vasto de todo 
lo creado. 

Reinaba en Inglaterra especialmente m a  generosa emula- 
ción por los adelantos geográficos. Jorge I11 había mostrado 
una predilección singular por ese género de descubrimientos, 
y desde que subió al trono en 1760 prestó mano protectora 
a todas las empresas destinadas a perseguirlos y dilatarlos. 
Manpertuis proponía como punto de partida de las futuras 
explorariones el Cabo de Buena Esperanza; Buffon, al con- 
trario, el puerto de Valdivia en el Pacífico, por su maycr 
proximidad a las tierras australes, que eran a la sazón la 
gran novedad, o más propiamente, el Último misterio de i.i 
geografía ( 1 ) .  

Cupo la Cloria de l a  iniciativa, en aquella segunda y gran- 
d iwi  serie de cruzadas de la civilización moderna, a un ma- 
rino que hahía vivido manccho en Santiago >- T'alparaíso 
1713-45, y clue treinta años justos má5 tarde emprendió la 
primera circunvalación del cloho que  tuviera un propósito 
puramente científico. 

Salió el almirnntp Byron de las Ihinas el 21 de Junio de 
1764. con dos buqnes de mediano porte. pero acondicionados 
convenientemente ;,ara '11 w q i  teiiimarin emprc~a. Llamáhan- 
SP el Delfin y la Ta?iurr. 

Aquel marino inglés. a quien sus tripulaciones llamaban 
,7urr7i 7 ) 1 ~ Z  tiempo, por los rudoq mares cn que QP placía na- 
rezar, penetró en los estrechos de Magallanes p los estudió 

(1) S7<:usi> 10 que dice a es t r  propúsito pi s s l io  beiledirtiiio n o m  Pernet- 
t r  PII o! Discvrso pwlirninnr de su  obra varias veces citada e n  el primer vo- 
Iiimen de este libro: Zlisioirr #un voynge ;!es MnZou<ne.< fn i t  en 174.9 
e; !764.-Pnrís, 1870. 



minuciosamente. con la hrfijiila en iina mano y la sonda CII 

la otra. Y ganando desde su embarcadura occidental el ancho 
Pacífico, dió la vuelta al mundo, y llegó a su patria el '! 

tlr Mayo de 1765. 

Una tarde (la del 21 de Febrero de 1765) Byron avistó 
e11 la boca del Estrecho, por el lado del A4tlántico, una vela 
desconocida, y dispuso su nave como para un combate. Mas 
quien venía a su encuentro no era ya un enemigo; era un 
sabio, un colega. un hermano : el capitán Bougainville, que 
emprendiera también un viaje de exploración alderredor del 
inimdo ( 2 ) .  

Y cosa singular! sesenta años más tarde, los nietos de es63 

dos ilustres exploradores volvían a encontrarse en nuestras 
aguas (1826) y se saludaban en la rada de Valparaíso con la 
fraternidad de \-iCjos camaradas, y en realidad lo eran en 
iionibre de la gloria. 

VI 

A Byron y Bougainville sucedieron, casi inmediatamente 
despiiés del regreso del primero, Carteret y Wallis, que hicie- 
roii -,ela ¿it. Plyiiiouth el 22 de Agosto de 3766, el uno a 
bordo del Delfin, apenas reposado de su primera travesía, y 
el segundo en la Swdlow (golondrina). Ambos visitaron su- 
cesivamente a Juan Fernández, que continuaba siendo al 
gran puerto de cita del PacíEico, y dieron la vuelta a In&- 
terra en 1768, hahiendo empleado 637 días en girar en torno 
tlr I n  ticma. 
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Con las re!acioiies pulilica(lci~ 1 ~ 1  ayuc~llo\ iiavcgantcs, cl 
estudio práctico dc las  rieiiciai c.obi.cí un vuelo inusitado, y 
entoiiw, coiiicidiendo con el regreso dc Carteret a los puer- 
tos de la (:ran Bretaña, fué cuando cmpiwdió su primer 
via,le el ilustre Cook con el objeto tiitonces inverosímil de es- 
tudiar desde el grupo de Otahiti el puso del planeta Venus 
\ohre el disco del sol, en compnliía del astróiiomo Solandci. 
J- tlcl ilustre botánico Banks. 

iIahiendo salido de Inglaterra aquella expedición el 13 ( 1 ' .  
Xgosto de 1768, estaba ya en Otahiti el 11 de dunio del año 
sigiiiente. y allí permanecicí tres ineres. pasando en scguid:i 
ii wqistrar nuevos descubrimientos, como el estrecho que t t i -  

(lax ía se llama de Cook en la Xuew Zelanda. 
En su segundo viaje (1772-75) explora el capitán Cot)l: 

dnraiite tres años las tierras australes. 
En r1 tercero llega hasta el estrrcho de Bchriiiy y ! ) i t > , j 1  L 

la vida, en un día aciago para las ciencias náuticas, al f i lo  
tlcl puñal de un isleño de Sandwich. Cook murió como ATari1- 
llancs. s u  yemelo gigante en el Pacífico. 

T'JII 

A\2hora bien: aquellas viajes tuvieron como de rebote una 
vasta influencia local en esta parte de los mares. Ancud y 
SUS castillos nacieron de la exploración de Byron. Las mi- 
siones de los franciscanos de Ocopa en Otahiti sucedieron a 
las investigaciones científicas de Cook J- de sus rompañeros 
en aquellas islas. 

IX 

Cuando llegaron a Madrid. trasmitidos por sus cml)ajadores, 
los primeros ejemplares de las obras que dieron sucesiva- 
mente a luz los navegantes que hemos ido nombrando, com- 
prendió al fin aquella ciega corte que las Américas, como 
monopolio y como misterio, se les iban de las manos. La im- 
prenta había hecho con sus moldes de plomo más honda bre- 
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cha en la muralla que convirtiera nuestras tierras en una 
especie de China occidental, que los cañones de las escuadras 
enemigas desde Drake a lord Anson. “Esas plazas, decía a 
este propósito en el año 1774 el sagaz virrey Amat, de Val- 
divia, Chiloé e islas de Juan Fernández, son de grande apre- 
cio para conservarlas, no menos que aquellas que se conside- 
i*en pueden ser colonias de naciones extranjeras, a quienes en 
todo tieiiipo sc les ha impedido rualesqiiierx estxhlecimientm, 
en medio que siemprc han anhelado tener escalar para facili- 
1;ii. \us comercios en los inares del sur. En  estos iíltimos años 
los inglcses desearon hacerse dueños de todas las islas ‘tlalvinas, 
inniediatoc, al Cabo de Hornos. en la parir del norte, con el 
rnihmo fin. El coiiiaiiclaiitr iiiqlés T k ) n  sonde6 con partici:- 
Iai. aplicación las caleta.; J- suryidcros del estrecho de JZaqa- 
Il;ine\, reconociciido los niejoi puortos para consemir - 
iiicijaiiteí designios . 

‘*Sin niuclia inieiinisih, lo\ astióiiomoi i i iqlws Solandc P 

1- Ranks pasaioii ‘I r e w i i o ~ ( ~ i ~  l a  isla dcL Otahiti y tierras a1 
orridente del Perú, con cl propio empeño :- solicitud. Es cier- 
to que las referidas sitnacionc.~ no ofrecen a la corona frutos 
ni utilidades algunas, pero son antemurales que resguardan 
y defienden estos dominios de S.  M , mediante que se yix-ti 

cn ellos tranquilamente J- se impide el curso a las n w o ~ ~ i , , -  
cionw ilícitas” ( 1 ) .  

X 

Desde 1767, es decir, al año siguiente del regreso del al- 
mirante Byron de s u  viaje alderredor del mundo, ya Amiit 
había tomado providencias dirigidas a fortificar rápidamen- 
te a Chiloé, y dispuesto con fecha 20 de Agosto de aquel año, 
que se fundase la ciudad de San Carlos, cuya medida se con- 
firmó por real cédula de 15 de Octubre de 1768. 

Fué primer gobernador militar de la isla el capitán de 
dragones don Carlos Berenguer, hombre de crédito, y para 
echar la planta de las fortificaciones cuyas ruinas rodean 
todavía aquel surgidero por diversos rumbos, se le enviaron 

(1) hlemoria inédita, cap. 36. 
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en ese mismo año desde Lima 50 quintales de hierro, 4 dc 
acero, 500 piedras de sal, 12 mil mazo5 de tabaco, 200 fusiles, 
2,000 balas de cañón y 300 quintales de pólvora. Un año des- 
pués (Octubre 10 de 1769) se formó para custodia y defensa 
de las obras la compañía de artillería veterana que allí existii 
hasta que el heroico Quintanilla arrió en sus bastiones el úl- 
timo pabellón de España en 1826. 

XI 

Activároiise también. por el recelo de que los ingleses me- 
ditasen hacer pie de permanencia en aquellas apartadas r<’- 
giones, consideradas empero como la llave del Pacífico, 13s 
obras militares que desde hacía un siglo se ejecutaban a in- 
tervalos en Valdivia. Desde 1761 a 1774 se invirtieron, bajo 
el gobierno de Amat, no menos de 127,618 pesos en aquellos 
parapetos hoy inútiles, habiéndose triplicado la actividad y 
el desembolso desde la aparición de Byron, de Carteret y de 
Wallis en nuestras costas y en las de Juan Fernández. Así, 
los gastos de fortificaciones, que en 1761 habían sido solo de 
6,145 pesos. subieron en 1771 a 15,609, a 22,034 en el año 
siguiente, y a 18,072 en el de 1774, todo lo cual. rn cuatro 
años. alranzó il 71,536 ~ P S O S .  

XI1 

Respecto de Otahiti, Amat, a virtud de mandatos de la 
corte (real orden de 9 de Octubre de 1771), envió a aquellas 
islas al piloto don Domingo Buenechea, “sujeto de bien dis- 
tinguido mérito”, dice el virrey Croix en su Memoria, y que  
falleció en una de aquellas correrías por los trópicos (1) . 

Salió aquel marino del Callao en el Aguiln, buque ya ta!i- 
tar; vecm nombrado, el 26 de Septiembre de 1772: llegó a 

( I )  Engniiado !)or I I I : ~  seniejanzn tlc iiomhrt~s, tlr profeionrs >- aun (Ir 
fallerimicntos P:I cl ~ m r ,  siipiisirrm. r,l hahlzr d r l  naufraEio del Or<fZowo. 
qiie sii piloto ern el mismo clue liahín hccho 1%- cuplora.cionss rlr Otahiti; 
pero encontrando contradicción en las. feches, una  averigvación más minii- 
ciosa nos h a  conciricido a cstablcce~ que los <!os pilotos eran personas dis- 
tintas, aunque talves hermanos o pariente. El del O r i f l r i w n  se !!amnha Ma- 
nuel y el de Otahiti Domingo. 
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Otahiti el 9 de Noviembre, y allí supo que Cook y szls asocia- 
dos se habían hecho a la vela hacía dos mesas. Enderezó, en 
consecuencia, rumbo a Valparaíso, a donde aportó con trabo- 
jos y gruesas averías, pero conductor de deslumbradoras des- 
cripciones de aquel paraíso en miniatura. Se@ el cronista 
franciscano de Chiloé, Diego de Agüero, acompañaron a Bue- 
nechea en aquella exploración los padres Pedro de Anieto, 
natural de Lima, y Juan de Bonano, castellano. 

En  razón de los informes que éstos trajeron a sus prelados, 
despachóse a las islas una misión servida por dos fraile del 
convento de Ocopa en la provincia de 'Jauja; permanecieroii 
allí cerca de un año, sin haber conseguido ganar ni a Dios 
ni a España un solo prosélito, no ohstante la índole benigna 
de aquellos naturales. Fué a recogerlos en 1775 el tenientr 
de navío don Cayetano Lángara, quien dejó escrito 1111 1c.- 
trero por el cual constaba que aquellas islas eran propieda(1 
legítima de su rey ( 1 ) .  

Más tarde, habiendo escrito el embajador Onis desde Dres- 
de a la corte de Madrid (1777) que el capitán Cook ha?)í2 
hecho borrar aquella inscripción, envióse una real cédula cl 
6 dr Marzo de 1782 al  presidente de Chile, don Agustíri di- 
Jáuregui, para que la mandase restablecer, y en esto andaln 
todavía ocupado en 1784 el reloso virrey Croix, pero sin te- 
ner un .solo buque de qiié echar mano para despachar 1.1 

pintor que debía ejecutar aquella restauración. La Españ 1 

se imaginaba que podía ejecutar con una brocha lo que IIJ  

le era dable conseguir con una escuadra ( 2 ) .  

(1) Según Agüero. los mi4oneioü (le OcnpY que fiieron a Otnhiti sc Iln- 
mdmn fray .Teri>nimo Cioto, natiirai d e  htah!fia. v ';arciso &nn:ilw. de 
Extremadiira. Agüero publica en su CZuve /&oriol' dr ChiZoé el diario del 
piloto José Varela, que fué con aquellos sacerdotr-, y sepín t i l  mal &tos 
llegaron a las islas el 19 de Noviembre de 1774. 

(2)  Es curioso lo que cuenta Croix sobre SUR malogradosafanes para maG- 
dar un buque a aquellas islas. Pretendió enviar i in barro de  la escuadra de 
Vacaro, que andaba a la sazón en el Pacífico, Dcro éste habfa recihido orden 
d e  regresar a España. Ocurrió a los fletamentos del comercio, y se encontr6 
que no había 300 pesos disponibles en la tesorería. Pensó en seguida en ha- 
bilitar el antiguo navío de guerra elMonserrot, pero sus reparaciones exi- 
gían un desembolso de 20,000 pesos. E n  ronsecuencia. la empresa quedó 





HISTORIA DE VALPARAÍSO 449 

XVI 

Era Surville un hombre valeroso pero cruel y sujeto a ex- 
trañas veleidades, por lo cual la expedición tuvo malos au- 
gurios desde los primeros días. Detúvose en las costas de Nue- 
va Zelanda, y después en las islas de Salomón, donde se robó 
un indígena llamado Sorega, que más tarde se entretenía en 
las calles de Lima empujando las murallas de las casas, ima- 
ginándose que eran de lianas como las de su clima. E n  Nile- 
va Zelanda quemó también una aldea porque le robaron una 
chalupa, y se llevó cautivo a un jefe del nombre de Nagui- 
Nami, que murió en breve de melancolía frente a Juan Fer- 
nández. 

Demorado en aquellas ociosas empresas, en su crucero en 
demanda del nuevo El Dorado, Surville encontróse medio a 
medio del Pacífico sin víveres, y por no perecer de hambre 
con su numerosa tripulación, a la que venía agregada una 
compañía de soldados, reunió su consejo el 6 de Marzo de 
1770 y resolvió ir a buscar socorros en los puertos del Perú, 
donde esperaba benévola acogida a virtud del Pacto de Fa- 
milia vigente entonces entre los Borbones. 

XVII 

El 24 de Marzo de aquel año pasó el San Juan Bautista 
por las inmediaciones de Juan Fernández, y el 6 de Abril 
descubrió la isla de San Gallan a la entrada de la bahía de 
Pisco. Ganó en seguida uno o dos grados al Norte, e imagi- 
nándose Surville que estaba a la vista del Callao, engañado 
por el caserío de Chilca, vistióse de gala, colocóse en el pecho 
la cruz de su orden, y acompañado de tres marineros y un 
negro malabar, que por placer atravesaba de una banda a 
otra la barra de Pondichery, dirigióse en un bote, no obstan- 
te los ruegos de su segundo en el mando, llamado Labbé, que 
le pintaba como peligroso el paso de la barra, cuyas rompien- 
tes sobre la playa se divisaban desde a bordo. 

El mismo Surville, como si hubiese tenido el presentimien- 
to de un fin trágico, había hecho poner en una redoma ii- 
cristal una relación de sus viajes y de sus necesidades, y la 
había atado al cuello del buzo malabar. 

IIistoria de Valparaíso 69 
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XVIII 

Sucedía esto en la mañana del 7 de Abril, y en la tarde 
los pescadores de la caleta recogían en la playa un cadáver 
lujosamente vestido, y a un negro desnudo que se hallaba siir 
sentidos. El cadáver era el del desgraciado Surville ( 1 ) .  

Por la relación que encontraron suspendida al cuello de! 
malabar, a quien hicieron recobrar la vida, se impuso el cura 
de Chilca de la historia sucinta de aquel viaje, y luego des- 
pachó un chasque a Lima con la noticia. El virrey (que 10 
era el diligente Amat) mandó en el acto una galeota a re- 
conocer el buque extranjero y lo hizo conducir a Lima. J u z -  
góle allí, y aunque el fiscal opinó porque se confiscase, a cau- 
sa de sus dos millones, Amat, desinteresadamente esta vez, y 
en fuerza de “otra ley suprema y respetos superiores”, !o 
detuvo incólume hasta que vino orden de dejarle salir libre- 
mente para Francia. 

La negociación del Eldorado de la isla de Pascua había 
sido una completa ruina. Solo en la estadía del San Juan 
Bautista en el Callao, se gastaron 40,163 pesos y fué preciso 
reemplazar a su bordo 64 plazas que habían muerto o deser- 
tado. 

XIX 

Por su parte, Amat despachó dos buques (el San Lorenso 
y la RosaZin ya nombrados como pertenecientes a la escuadra 
de Ara) ,  al mando del capitán don Felipe González, a reco- 

(1) En todas las relaciones impresas de estr viaje singular, como la de 
Lahorde y otra publicada comoapentiice de los viajes de Marion (París 
1783) se fija el 8 de Abril coni» el día del naufragio de Surville; pero ‘Imat, 
afirma qiir la carta del cura de Chilca era del 7 de aquel mismo mes. Tal 
vez el error provenía drl cómputo de un día más que había ganado Surville 
sohrc cl almanaque, navegando del poniente hacia el cste. 

Por lo demás, casi todas las ediciones populares que se han dado a luz 
sobre los viajes alrededor del mundo, adolecen de errores groseros, parti- 
cularmtmtc en la ortografía de los nombres. Así, la edición del célebre im- 
presor de Tours, Mame, hecha en 1859 con el título de N o w e l  Abrégé  de 
tous les i’oyages <iutour du monde, ((revisada y corregida (wn cuidado., dice 
que el San Juan Bautisfa fué conducido después del desastre de Chilca, 
al C’nllno de Sino (el Callao de Lima), en el tomo 1.0, página 266. 

La mejor edición de estos extractos que ha llegado a nuestras manos, 
que en 1843 contaban no menos de diez, es una en iin volumen rn 32.O que 
tiene rl tftulo de Vo?jages auiour d u  monde de 1484 a nos jours  (de Magellan 
a Dumont-Durville) . 
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nocer la isla encantada, y despuh de haber colocado tres cru- 
ces en una colina y bautizado con el nombre de San Carlos 
el arrecife en que amarraron sus anclas en aquel árido pe- 
ñón, en honor del monarca reinante, volvieron diciendo que 
aquella era una posesión española! "Los isleños procla- 
maron a nuestro soberano por el suyo", dice chndiclairiente ci 
virrey Amat en su Memoria, cuya sentencia fué aprobada por 
real iiiaridato de 7 de Octubre de 1771. 

La verdad era. entre tanto, que en vista del pasmoso desa- 
rrollo marítimo que había adquirido eon los últimos años Is 
Inglaterra y aun posteriormente la Francia, no le quedaban 
a la España, para hacer respetar sus derechos en el Pací- 
fico, sino cruces y epitafios.. . 

XX 

Después de 10s viajes de Byron y de Cook, los que han al- 
canzado más vasta ilustración, el uno por su triste fin, y por 
sus vastas exploraciones el otro, fueron sin disputa el de Ld 
Peroiise en 1786 y el de Vancouver en 1795. 

h n h o s  distinguidos navegantes tocaron en nuestras costas, 
el priiiiero en Concepción, donde permaneció rcfrcscando win-  
te días, y el segundo en Valparaíso, en cuyo surgidero repa- 
rí, iiiis hiiques después de un crucero de cinco años. 

XXI 

Del rápido pasaje del ilustre navegante francés no nos 
cumple hablar en este libro, y nos bastará indicar que ha- 
biendo salido de Brest con los dos buques de su mando (la 
Boussol~ y Z'AstroTrrh~) el l.Q de Acosto de 1785. La Peroiise 
aportaha a Talcahnano el 22 de Febrero del año siwient-. 
Recibido con esplendor, a virtud de recomendaciones espe- 
ciales de la corte, por el intendente de Concepción don Am- 
brosio O'Higgins, de cuyas prendas personales y de gobierno 
hacen los capitanes franceses el más cumplido elogio, retor- 
naron éstos los cumplidos de la hospitalidad con opíparos 
banquetes y saraos, en que sus dibujantes reprodujeron con 
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primor el gracioso faldellín de las penquistas. A la conclu- 
sión de tres semanas de reposo continuaron su viaje en direc- 
ción de la isla de Pascua, y después de vagar durante dos 
años en el Pacífico, los dos desgraciados barcos heron  a des- 
aparecer una noche de tormenta en los arrecifes de una isla 
ignota, conocida más tarde tristemente con el nombre de Va- 
nikoro ( 1 ) .  

XXII 

Cuando el capitán Vancouver, ilustre discípulo de Cook, a 
quien había acompañado en su segundo y tercer viaje, an- 
claba en la rada de Valparaíso viniendo de la isla de su 
nombre con sus dos buques, la Discovery y el Chatham, el 25 
de Marzo de 1795, era gobernador de puerto el coronel dcn 
Luis de Alava, cuyo pabellón saludó el comandante ingl6s 
con 13 cañonazos. A1 día sigiiiente vino a bordo en persona 
el gobernador a ciimplimentar a los recién llegados, caso nun- 
ca visto en aquellas aguas, en que el nombre solo de Ingla- 
terra cra un pánico o un anatema. 

No se queja el noble marino británico de la breve pero 
afahle hospitalidad de los porteños, si bien habiendo necesi- 
tado armar en la playa una pequeña maestranza para refor- 
zar uno de sus niasteleros, fuéle preciso poner centinelas par:: 
que no se robasen los clavos. . . 
___ 

(1) Don Amlxosio O’Higgins, que en ese mismo año fii6 elevado a la pre- 
sidencia dc Chile (dos meses después de la partida de La-Perouse), habla 
con mucha considcraci6n de este marino cn sus despachos reservados a la 
corte, pero siipone que su compañero, el naturalista Lcmanon. piido llevar 
cont,ra él algún secreto enfado por no haberle permitido ir a visitar el volcán 
de Antnco.-(Despacho de O’Higgin.7 de 20 de Octubre de 1786, en cl Ar- 
chivo d e  Indias). 

Por su parte el marino francés, si bien cc march6 prendado de la magni- 
ficencia natural de Chile. habla con profunda 1ást)ima de su pobreza y aha- 
timiento.-%Esfe reino, dice, en la pág. 61, dcl tomo 2 . O  de sus viajes ( d i -  
cion de Paris, 1797), este reino, cuyas producciones, si alcanzasen a su rndxi- 
mum, alimentarían la mitad de Europa; ciiyas lanas hestarian para proveer 
las maniifartnras de Franrin i de Inglaterra; cuyos animales, convertidos 
en carne s d d a  i otros productos, rendirian una renta inmensa; este reino, 
digo, no hace nihgún comercio. Cuatro o cinco pcqueños liarcos IC traen 
todos los años d e  Lima azúcar, tabaco i algur?os artículos europeos que estos 
desgraciados hahitanks solo pueden obtener de seginda o tercera mano, 
i despiies que estos mismos objetos han paqatlo derechos inmensos en C&- 
diz, en Lima, i por último a su entrada a Chile.. 
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Pasaron sus oficiales plácidas noches de tertulia en casa 
de don Praeta (don Jmé Prieto, comandante del resguardo), 
y después de hacer a caballo el camino de Santiago y de 
trasmontar la cuesta de Praw (Prado), no encontró el ca- 
pitán inglés menos afable acogida en el palacio de los pre- 
sidentes, aunque, a su franco decir, en sus espaciosos y deso- 
cupados aposentos abundaban más las pulgas que la escobas 
de barrido. 

Una cosa que le admiró también grandemente en el camino 
fué que los peones que construían el ramino carretero de- 
cretado por el presidente O 'Higgins usasen angarillas para 
transportar la tierra en lugar de carretillas, por manera que 
su asombro habría sido mayor si hubiese ido entonces o visi- 
tase todavía los baños de Cauquenes, donde en lugar de es- 
combros acarrean hombres. . . 

XXIII  

En cuanto a la bahía, sólo existían al arribo de Vancouver 
unos cinco buques de tres palos, dos bergantines y un balle- 
nero de Bristol llamado Eclair, que por obra de milagro no 
había sido embargado como pirata por los desinteresados 
aduaneros de la playa. No debió tardar aquel sumario pro- 
cedimiento, empero, porque no hacía todavía muchos mescs 
desde que los buques británicos habían levantado sus an- 
clas, el 7 de Mayo cle 1795, cuando llegó la noticia de la Ú1- 

tima guerra de las diez que en el pasado siglo tuvo la Pc- 
nínsula con los ingleses. 

XXIV 

El capitán Vancouver llegó a Santa Helena en su viaje de 
regreso el 2 de Julio, y a Inglaterra (de cuyos puertos había 
salido el 1.Q de Abril de 1791) el 12 de Septiembre subsi- 
guiente, sobreviviendo apenas tres años a las crudas penali- 
dades de su viaje. 
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xxv 

El último viajero europeo de alguna nota que aportó a 
nuestras playas, antes que la independencia las declarara 
abiertas a todas las banderas, fué el comodoro ruso Knisens- 
tern, que en el invierno de 1804 pasó en Talcahuano algunos 
alegres días, dando y recibiendo banquetes de aquellas has- 
pitalarias gentes. 

Había salido aquel oficial de Cronstadt en Agosto de 1803, 
para conducir al Japón al primer embajador ruso acreditado 
en aquel país, conde de Resanoff; mas no habiendo sido ad- 
mitido este personaje en Nagasaki, la expedición regresó por 
el cabo de Buena Esperanza en 1806. Los buques de que se 
componía se llamaban la Nade.sha y el Neva, y en su nave- 
gación ocurrió la particularidad de que abandonando la ruta 
de Magallanes, generalmente preferida por los navegantes al  
derredor del mundo, penetraron en el Pacífico por el Cabo 
de Hornos. 

XXVI 

De las expediciones espaiíolas, la única que tuvo cierto ca- 
rácter científico fué la del desgraciado Malaspina, a la cual 
hemos hecho alusión en otra parte, y a quien, a su regreso, 
aguardaban los cerrojos de un rastillo, a virtud de cargo3 te- 
merarios. 

Salió de Cádiz esa expedición, compuesta de las corbetas 
Descubierta y Atrevida, el 30 de Julio de 1789, y llegó a 
T’alparaíso el 18 de Marzo del año venidero. Establecieron 
sus oficiales iina especie de observotario en el Almendral, 
rectificaron su posición astronómica, y aun parece que SII 

geógrafo don Felipe Bauza levantó un plano del puerto 91’ 

compañía del teniente don Francisco Javier Viana, que ha 
dejado una relación escrita de esta empresa (1 ) .  

(1) %Diario del viaje explorador de las corbetas españolas Descubierta 
y Atievitln en los años de 1788, 89 y 91u.-Seyín esta relación. que antes 
hemos ya citado, la posición geográfica de Valparaíso con relsción al men- 
diano de Cádiz era la siguiente: 

Latitud ... ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36“, 42‘, 20” 
Longitud. ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . , , , . , . . . . . . 67”, 20’, 50” 
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XXVII 

E n  cuanto a las expediciones puramente marítimas, como 
la que las mismas corbetas arriba nombradas hicieron desde 
Acapulco en 1791 a rectificar los descubrimientos imaginarios 
del impostor Maldonado en el Nor Pacífico, la que ejecutarun 
las goletas Sutt.7 y Mexicana en el año inmediato, a los estre- 
chos de Juan de Fuca; la más famosa de don Antonio de 
Córdova en la Nuestra Señora de la Cabeza, que exploró pro- 
li jamente el estrecho de Magallanes, bautizando con nombres 
españoles todos sus cabos y ensenadas (1785-86) (l), y por 
último la que el mismo Córdova condujo en 1788 en la Casildir 
y SaTita Eulalia para reconocer las costas occidentales de la 
Tierra del Fuego, son todas operaciones que por SU natu- 
raleza no se encuadran en esta relación, más consagrada a la 
crónica que a la ciencia. 

XXVIII 

Nos hemos limitado a mencionarlas, por la lejana conexión 
que sus empresas tenían con el remoto puerto del Pacífico 
cuya trabajosa historia hemos venido desenterrando no sin ím- 
probas vigilias por e1 espacio de cerca de tres siglos. 

(1) En rigor d~ justicia debe decirse aquí que la obra de Córdova es un buen 
libro, digno de figurar al lado de los de Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Aquel 
explorador se pronunria contra la vía del Estrecho para la navegaci6n a 
vela, y cita en apoyo de su dodrina el hecho de que en cerca de 300 años 
no habían pasado por aquella vía sino unos treinta navegantes, y la mayor 
parte de éstos (desde que se descuhri6 el Cabo de Hornos) s61o por propó- 
sitos científicos. De la misma opinión habían sido los hermanos Nodales, 
los primeros exploradores nduticos del Cabo, Tallis, Carteret y la mayor 
parte de los navegantes ingleses. S61o Bougainville y Byron manifestaron 
cierta parcialidad por el Estrecho, sin duda por aquello de que cada cual 
habla de la feria según le ha ido en ella. Por una singular coincidencia, uno 
y otro de estos dos últimos navegantes emplearon s61o 52 días en atravesar 
de banda el Estrecho, como hoy los vapores ingleses emplean la mitad de 
ese tiempo en horas; Byron desde el 17 de Febrero al 9 de Abril y Bougsin- 
ville desde el 3 de Diciembre al 26 de Enero. 



CAPITULO LVlll 

LAS ULTIMAS GUERRAS 

I 

Aproxímase ya rápidamente el término de una era que de- 
bía ser sucedida de otra llena de cambios profundos y de 
las más grandiosas perspectivas, y todavía no nos es dable 
separar la vista de las escenas y acontecimientos en cierta 
manera exteriores que rodeaban la existencia del primer puer- 
to de la colonia, a fin de trazar el último cuadro de m vida 
intima, de su progreso en la localidad, en el vecindario, en 
la familia. Fuerza nos es, por tanto, antes de pasar definiti- 
vamente de un siglo a otro siglo, detenernos en el dintel que 
separa a ambos a fin de contar las últimas convulsiones de 
su desaparición en medio de guerras, zozobras y miserias. 

De las hostilidades a que dió lugar entre la España y la 
Inglaterra la alianza de aquella con los Estados Unidos, y 
que tuvo principalmente por teatro el Mar de las Antillas y 
el territorio de la Florida, no ha quedado otra huella entre 
nosotros que la declaración solemne que de ellas hizo por ban- 
do público en Valparaíso el 27 de Marzo de 1780 su goberna- 
dor el teniente coronel don Francisco Larriva y Herrera, 
ya muy anciano o muy enfermo por lo trémulo de BU firma 
en aquel documento original. 
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I11 

Vino también con este motivo a nuestras aguas una escua- 
drilla organizada en el Callao y que al mando de don Anto- 
nio Vacaro guardó desde Talcahuano los pasos del Mar del 
Sur, sufriendo sus tripulaciones una epidemia que se ha creí- 
do con fundamento fuese la fiebre amarilla o un  mal de los 
trópicos con síntomas parecidos. Eran los barcos cinco en 
número y sus nombres los siguientes: Santiago (alias la Amé- 
r ica)  que montaba el almirante; el Peruano, ya tan conocido 
de nuestros lectores, bajo las órdenes de don José de Córdo- 
va; el San Pedro L41cántara, que entonces mandaba el bri- 
gadier don Jíanuel Fernández de Btdoya J- que  más tarde 
naufragó en las peñas de Peniche; el Agziiles,  que montaba 
don Manuel Eguia (sucesor dc Bedoya mando éste perdió 
junto con el mando de su buque la vida, a impulsos de su 
agraviado pundonor), y por último la vieja urca Nuestra Se- 
ñora de Monserrat, que mandaron sucesivamente un Valcár- 
cel y el capitán de fragata don Benito Jiménez. 

I V  

Según Carvallo, despacháronse también a los valles de Co- 
quimbo y Copiapó destinados a tomar el mando de las armas 
(que no las había) a dos capitanes de dragones. llamado el 
uno don Pedro Junco, natural de Asturias, y el otro don 
Juan García Gago, hijo de Ceuta. 

Reforzóse al mismo tiempo la guarnición de Valparaíso con 
una o dos compañías del batallón peninsular que había ve- 
nido a las fronteras hacía a la sazón diez años, según en 21 

oportuno lugar referimos. 

Cuando aparecieron por el norte del Pacífico los malos 
síntomas de guerra a que dió lugar el conflicto ya recordado 
de Nootka, trasladóse con toda diligencia a Valparaíso, des- 
pués de su visita por el Norte, don Ambrwio O’Higgins, que 
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era ya presidente del reino hacía cuatro años. Hallábase en 
aquella bahía por el mes de Abril de 1789, y solo regresó 
a Santiago cuando apuraron las lluvias, después de haber 
pasado revista en la playa del Almendral a todas las fuerzas 
activas de que podía echarse mano en caso de un  ataque. 

VI 

Kotando también aquel diligente soldado, con su ojo siem- 
pre perspicaz, que las fortalezas existentes eran casi del todo 
inútiles, pues habiendo sido torpemente dispuestas, no para 
defender la rada sino el caserío, iras de cuyos techos mos- 
traban las batciíab sus débiles caiíoiies, mediió dur otra forma 
al castillo de Sari Antonio, levantándolo de la plapa baja eii 
que había sido primitivamente rdificado, a la colina cn que 
hoy existe. 

Para completar el sistema de defensas así conreliido del 
puerto y de su cntrada, ordenó el prcsidentc se labrasr en 
la opuesta banda de la rada, desmontando un alto morro qiic 
allí había, una fortaleza de primera fuerza, que cruzara sus 
fuegos con el de San Antonio. Tal fué el origen del castillo 
del Bai’ón, de cuyo nombre J- progresos dimos antes ~ a z ó i i  (1). 

Con este mismo propósito, y a pesar de la coinpleta banca- 
rrota de las rentas públicas, mandó el rapitáii general levan- 
tar otro reducto en la quebrada de los Bueyes, pues todos !OS 

asaltos se temían por el Sur .  

VI1 

E n  la penúltima querra del siglo (la que la España decla- 
ró a la Francia en 1793).  acordáronse disposiciones análogaq 
R las de 1780, enviando a los departamentos del litoral comi- 
sionados militares. Cupo en suerte a Coquimbo en esta oca- 
sión a n  tal don Tomás Shee, que sin duda era compatriota 
del presidente O’Higgins por la raza más no por el ingenio. 

(1) En un ~ilcito que sostiivicron f n  1‘347 1 , ~  padre~,  clr la hfprcrtl de Val- 
paraíso por la propiedad del cerro d ~ l  Rnróii, dos hombres ya muy ancicnoe 
(v uno de ellos dr profeslión borriquero) llamados Pedro Rodriguez y Ramón 
Reyrs, declararon, cor fecha 4 de Enero de ese neo, que ellos mismos habían 
trabajado en el desmonte del morro para construir el castillo. 

__- 
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E n  la previsión de un desembarco, discurrió aquel estrate- 
ga un plan de defensa originalísimo, que tenía por base la 
reunión de todas las yeguadas cerriles de la proviiicia en la 
estancia llamada de Pan de Azúcar, no lejos del puerto de 
Coquimbo, y en seguida la de las milicias, que ascenderían 
a unos dos mil hombres, en La Serena. Dispuestas así las co- 
sas. y no teniendo arlucllos ni arinas ni prrtrerlios de  iiiiigii- 
ria cspecie, montarían todos a caballo, en mulas o e n  ‘‘machos 
de silla”, pues en nada se quedaba atrás la facundia de aquel 
gencralísimo. Esta caballería, así montada, se distribuiría en 
cuatro grandes trozos, como se haría con la masa de ganado 
en un rodeo, J- dejando uno de estos de rcservn, ”se formará 
de los otros, dice la instrucción estratégica de Shee, tres tro- 
zos o cuerpos, un  semi-cuadrilongo o media luna, y arreando 
por delante las arriba citadas caballadas, atacarán al enemi- 
go a galope, cogiéndole el barlovento, para que ofuscado con 
la polvareda, no pueda fijar las punterías, como tainbién pa- 
ra no darle lugar a que pueda verificar más que una descar- 
ga, de la cual se guarnecerá el soldado mediante la referida 
caballada y tendiéndose a lo largo del pescuezo del caba- 
l lo. .  . ”  (1). 

Tales eran los ingenios militares a quienes la España con- 
fiaba en esos años la defensa y el honor de sus dominios. 

Agregaremos aquí. sin embargo, que e1 presidente O’Hig- 
gins envió a La Serena, con fecha 27 de Septiembre de aquel 
mismo año, 200 fusiles, 200 espadas y 600 lanzas. 

VI11 

Fáltanos todavía por contar los leves incidentes que ocu- 
rrieron en la postrer guerra del siglo XVIII entre ingleses 
y españoles. Vino de Lima con aquel motivo y en reemplazo 
de O’Higgins, que había ascendido al virreinato del Perú, el 
brigadier facultativo don Gabriel de Avilés, antiguo capitán 
en la guerra de Tupac-Amaru, y desembarcó en Valparaíso el 
18 de Septiembre de 1796. 

(1) Don Manuel Concha, en su laboriosa Crónica de La Serena, publics 
Integra esta curiosa página militar, que tiene la fecha del 4 de Septiembre 
de 1793. 
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Meditó Avilés, como hombre de la profesión, fortificar a 
Valparaíso, llevando adelante las ideas que en globo liemos 
atribuído al presidente O’Higgins, a fin de cerrar el acceso 
del fuerte con los fuegos cruzados de las colinas que forman 
las extremidades de su vasto aunque desabrigado surgidcro; 
1- con este fin se propuso construír desde el castillo de Sail 
Antonio una calzada de piedra que, adelantándose en el mar, 
recibiera en su extremidad oriental una batería capaz de se- 
cundar con eficacia los fuegos del Barón en la otra orilla. La. 
idea era grandiosa, en vista de los míseros recursos del era- 
rio; pero habiendo comisionado el presidente al entonces te- 
niente coronel de ingtnieros don Antonio Garcia Carrasro 
par3 aquella operación, abandonóla éste, dando preferencia 
para la construcción de la nueva batería al punto llamado 
“las peñas de doña Elvira”, cuya localización nos es desco- 
nocida. Al fin de cuentas, Avilés, que era solo un benigno y 
devoto rezador, y Carrasco, que era la personificación viva 
del capricho, no pudieron ponerse de acuerdo, no se emprep.- 
dió obra alguna, y lo más que se hizo, en cumplimiento de una 
real orden de 18 de Febrero de 1795, que disponía se refor- 
zasen todas las fortificaciones del Pacífico, fué mudar las 
platafornias de madera de los cañones, que generalmente es- 
taban podridas, por otras de piedra de cantería que se traje- 
ron de Aconcagua mediante una contrata. 

Consultóse también en esta coyuntura, según parece, la 
opinión de un distinguido ingeniero español llamado don 
Leandro Eadaran, que había delincado en Santiago los ta- 
jamares y otras obras públicas en el último siglo. En  su in- 
forme aquel perito condenó todo lo que existía en Valpa- 
raíso y propuso en lugar de sus desparramados castillos y 
baterías, la erección de una sola formidable fortaleza que ba- 
rriera la entrada del puerto con sus fuegos. “Propongo, de- 
cía en su proyecto, escrito en 1803, en lugar de las miserables 
baterías abiertas que en el día componen la única seguridad 
de Valparaíso, concentrar todas sus fuerzas en un solo pun- 
to, con una batería avanzada, sin cuya posesión ningún barco 
enemigo pueda mantenerse en el puerto: en este punto se 
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debe construir un fuerte según todas las reglas del arte, pero 
solo de la capacidad necesaria para una guarnición de dos- 
cientos homhres, su pequeño cuartel y almacén de víveres, a 
prueba de bomba, como tanihién el rcpiiesto de póivora, q u e  
debe ser subterráiieo, sus cisternas siernprc. llcrias de agua, 
y el almacZii provisto de doi i n e m  (le ~ í i  ci'cls, con ,*csp.'cto 
que en estas remotas regiones la vista del encinigo es rnuc.h:i; 
reces la primera noticia que se tiene de la guerra" (1). 

X 

E'ué también eii esta ocasión cuando echó sus anclas en la 
rada de Valparaíso la famosa escuadra que el brigadier A l i i -  
va condujo :i las Filipinas en 1795-96, por la vía del Cabo de 
Hornos, y de cuyos oficiale.s, comedidos, bizarros y festivos, 

(1) Batlaran (de quim hemos acopiado algunas noticias prrsonales en 
a Historia de  S w t i u g o )  continuaha ilustrando y ~Iesarrollando su teoría 
con los ejemplos locales siguientes:-- .Para la colocxiori dr estos fxrrtes 
es pr!x-iso atender a la localided de los puertos, que en esta costa cs?:ln ro- 
deados (le alturas, m a  Uc éstas que no tenga padrastros a otra altura que 
la domixi, deiic rlejirse para el puerta en ciicstion. pero c u p .  e!cvacion 
no sea tanta, que la fortaleza mlocitcln c 1 curnhre r ' tb  fucro, (!el alcsnce 
de fiisil de la tia.eria nvanzad:t. 

~ ~ I ' o r i c h ~  i in  mso pr:íAico que est5 a la vista (!P indos. 
<La hateria, por ejemido, de San .intonio c;i Valparniso. !>?me todo el 

foridcmiero, y sin s u  posesion iiinguri barco i)uctlc rnantcnerze en él; pero 
si el :.:ic!nigo, diriji6nclosc. como hc c!icho, por las :i.liurns SF 

cii4ni:t de dic:liz bateria. n pec1.rnd-s p(xliX matc 
ii (,!la: liiego esta altura, cliie no t ime padrmtro y que est5 dcn- 

tro (!VI a i ~ a r i w  (!c fusil (le la bateria del %n hnto:ii::, cs el punto <iLic e!ijo 
p a n  la c~o1or:tcinn tiel fiicríc rcfcriíh. ciebié;idose prinar e1 rsi-:rrpe qiie lo 
srpara dc  la hateria espiemíla, -1 cfecto qiir ia fusiieria del fuerte (!dienda 
los iiaiir ir y gola, o e.y),zlda de la hatrrin. De niodci qiie si el enrrniq) inten- 
tara atarSr por esw la~tlos. seriu víctima d r  R:I icrncridad, y pi aun mediante 
lun golpe de mano y sacrificio d e  mucha gente, e:: apoderme de la !>ateria 
tentiria lucgo qiir nrrojnrie al rmr I)zra ir (!e 13 inrvitai>lc muerte qi:c la 
giiarnicihn (le1 fuerte, a s u  ~ ~ l r o .  ciari cinntns individuos permanrcir- 
sen en e!la. 

.Sin rin!)argo c!e scr fija1itc.j los fuegos <Ir1 furrte, ayudarian miirho a 
los racctntes d r  la ha te in  roF.tr:t. cualqiiicra emharcarion yiir ::iviere la 
temeridad de entrar al fondeadero a atacarla. Las peiías que están inrncdia- 
tac a la Curva del Chivato, y a.ue tieiien enrima una altiira de la natura- 
leza rspreszch, es punto mejor, por Ter mas céntrico que el d r  San iintonio; 
pero sra  6st r  o acpiel que se fortifique. fuera de él, repito, que no deberis 
hailer liatrria ringuna en Valparuisc~, pues aunque los fuegos de la del Ba- 
ron piirdnn inromodur las crnliarcaciocrs a s u  cntrada en el piirrto, es de 
poca importancia. por estar entrramente fuera del alcance del caiio~i del 
fondeadero, qiir es el verdadero punto interesantr. 

.Les t r : p s ,  asi veteranas, como rriilicizs no necesarias para ia guarni- 
cion del fuerte i su avanzada, estarán mejor empleadas en un campo vo- 
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guardaron imperecedera memoria las bellas damas de Sari- 
tiago en 16s saraas de la ciudad y del campo con que fueron 
recibidos. Ha quedado particularmente memoria de un paseo 
a las Condes en que dos jóvenes guardiamarinas, el uno chile- 
no, y español de Vitoria el otro, don Eugenio Cortés, nacido 
en el fundo de Purutun, y don Miguel de Alava, hermano a 
la vez del almirante y del gobernador de Valparaíso, lucieroii 
su gracia en las danzas europeas y su juvenil atolondramientu 
en los estrados. 

y 
la de Vacaro, de cinco buques, y eran el navío Santo Toribio 
el Montañés, que montaba Alava, las fragatas Panza, Lucía 
y Pilar, y la urca Aurora. 

I'crmanec.iercri aquellos 11ai.c 05 solo map, pocas semanas en 
la rada de 1-alparaíso durante el otoño de 1796 (1), conti- 

Componíace dicha flota, como la de Pizarra. la dc 

lante que en las actuales desprcciahlcs baterias, que tentirian que abandonar 
luego quc el enemigo se presentase por suespalda. Este campo provisto 
de ariiiieiia de campaiia, es una batcria volante que, colocada en un punto 
céntrico, ohscpva los movimientos de la e;sciiadra enemiga, ataca sus tropas 
en el momento critico y muchas veces decisivo del desembarco, y si lo ve- 
rificiri se retira a defender los desfiladeros, cuestas y oiros rscelentes pun- 
tos di: defensa que ofrece la localidad, no solo de la costa, sino lo interior 
del pais. En el caso que cl enemigo venza todos los obstáculos, y se apodere 
de las alturas, entonces el campo se rcplega a algun punto entrc Quillota 
y Casablanca para cortar la comunicacion de las tropas enemigas con lo 
interior del pais y esperar refuerzos. Interin, el enemigo, para poner en 
línea su escuadra, que es el objeto primario, dedicard t,odos sus esfuerzos 
a apoderarse del fondeadero y de consigiienk atarar:í inrontinenti el puer- 
t o ;  prro estando éste fortificado segun las rcglas del arte, por mal que se 
defienda, no lo podrá rendir en un mw. tic-nno mas quc suficicnte para. que 
todas las fuerzas de la provincia se rcunzn contra él. Este sistema de fort,i- 
ficacion y defensa es el que conceptíio debe adoptarse en los dcmas piier- 
tos, sistema que concentra las pocas fuerzas veteranas del reino y el mas 
adecuado a sus cortos fondos. 

.Si el erario de Chile ascendiera a s.110 un millon de pesos, propoiidria 
a que se procediese incontinenti a la construccion de los fuertes referidos, 
y a la ercccion de un batallon veteraco en esta eapital, cuatro compaíiias 
en Valparaiso y tres en Coquirnho; pero siendo notorio el considerable dé- 
ficit anual que hai en el erario eon los actuales gastos, no se 1)uede petisar 
en acrecentarlos ínterin las acertadas providencias (le i'. E. no proporcio- 
nen los medios para sufragar el aumento tan indispensable en el ramo mi- 
litar.. 

Por una omisión de nuestro copista no podemos estahlccer el origen de 
este interesante documento y aun hemos supuesto que pudo ser escrito por 
Mackenna, que tambih  redactó un plan de defensa en esa época; mas ser- 
vidos por una regular memoria, podemos afirmar que la pieza pertenece 
al autor que hemos designado. 

(1) N o  hemos podido precisar la duración de la permanencia de la escua- 
dra de Alava en Valparaíso, pero consta por una información de averías 
que el maestre del navío de registro el Priiccipe Doli Corzos. rindió ante el 
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mando su rumbo al puerto del Callao, y allí, en el espacio 
de cuatro nieses, sin contar los festejos de los par:iculares, 
consumieron a la real hacienda 70,000 pesos, suma a la ver- 
dad crecida, pcro mínima en comparación de las que apunta 
el virrey Avilés (de quien tomamos aquel dato) en su Me- 
moria. Refiere este documento inédito, en efecto, que en cinco 
meses la corbeta Castor y el bergantín Peruano le había11 
arrancado al crario doscientos mil duras, y 110 menos de ciii- 
co millones doscientos mil pesos los rarísimos buques de gue- 
rra q i i ~  con la bandera de 13spaíía al lope habían visii,ido 
;iquel apostadtro en los doce años trascurridos desde 1773 a 
178.5. 

XI 

Hubo un leve respiro en seguida de aquellos miedos y de 
aquellos preparativos nunca terminados, a consecuencia de la 
paz de Amieiis, firmada el 27 de Marzo de 1802; pero en 
Abril de 1805 ya circulaba en Chile l a  justa indignación pro- 
ducida en todos los ánimos lioiirados por la traición con que 
los i i i~ltscs capturaron a la vista de Cádiz lar; cuatro fraga- 
tas del comercio de estos mares, cuyo episodio (.ontarnos en 
otra parte de la presente crónica. 

XI1 

Comenzó desde ese momento a reinar en los espíritus aque- 
lla viva agitación, de la cual fuera un fulqor el dieciocho de 
SeptiCm1)w dr  2810, y que no ha terminado todavía, qracias a 
la actividad creciente de las instituciones librc5 y (IC los IiRbi- 
tas quc enzendra la repúhlica. 

Siguió la conquista de Buenos Aires en Junio de 1806, que 
fué también el preludio del glorioso veinticinco de Mayo, p 
casi simultáneamente la noticia de que se preparaba en el 
Cabo de Buena Esperanza y en la Nueva Holanda una ex- 
pedición militar, cuyo objetivo principal eran Valparaíso y 

piloto del Sr~nlo Torihio. que los buques existían todavía en la rada el 2 de 
Ahrii de 1705. Debieron. sin embargo. salir en breve por temor de los pri- 
meros huracanes del invierno. 
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Santiago en el Pacífico, como Montevideo y Buenos Aires lo 
habían sido en la otra banda de la América. 

El  almirante Murray y el brigadier Crawford, que se en- 
contraban en esa época en la colonia inglesa del Cabo, ha- 
bían recibido, en efecto, Órdenes expresas del gabinete bri- 
tánico en fecha de 30 de Octubre de 1806 (es decir, dos me- 
ses escasos después de llegada a Londres la noticia de la con- 
quista de Buenos Aires) para conducir al Pacífico una ex- 
pedición de cuatro mil hombres, destinados, más que a con- 
quistar a Chile, a ocupar militarmente su capital y su puerto 
principal, cooperando así a una revuelta que aquel gobierno 
consideraba como inminente en las colonias españolas (1) .  
Miranda operaba a la sazón con tropas inglesas en las costas 
de Venezuela. Por la primera vez la Inglaterra meditaba ha- 
cer de la América española un nuevo Imperio Indico. 

XIII 

Cuando con el susto natural a novedades de tamaña mag- 
n i h d  se abrieron las polvorosas puertas de nuestras salas de 
armas (porque arsenales no teníamos ni en el nombre) en- 
contráronse en el habitual estado de desgreño y de penuria. 

E n  todo el reino no existían, fuera de los castillos de la costa, 
sino cinco cañoncitos del calibre de 2 y de 6, 2,500 fusiles vie- 
jos, 2,500 lanzas atadas en eoligües y 2,000 espadas de malísimo 
___ 

( 1 )  =Siendo \:olparaiso el puerto de Santiago (decian las instrucciones 
dadas al jeneral Grawfurd por el primer lord de la tesoreria, Wyndham, i 
de las eualrs ha publirado el senor Barros Arana una traduccion íntegra 
en el primer volúmen de su fiistorin jenerril (le la  Independencia) del que 
se provee principalmente Lima de granos, y sabiéndose por las noticias mas 
recientcs qze no tienen medios formidables de defensa, parece presentar 
el l u g n r  nias i i p r e ? i t e  porn nuesíro /jrimer c i t r q u e ) ) .  

Existe ep. la familia tie Cortés, de Chilr, la tradición de quc el ministro 
que firmó estas inetruccionrs c su homónimo dcl mismo nombre y aprllido 
(ron !a tlifercricia de  la y griega a la latina) Cuillcrmo Jiindham, haiiía vi- 
>itado a Chile en una 6poc.a muy snt,erior. pues cuando r! geiicrnl don  Eu- 
genio Cortés, ya citado, f i iE  hecho prisionero (a h r d o  tie una de las c i d r o  
j ~ ~ g r ~ t « ~ .  seKún tenemos ententli(lo), reci!iióle aquel magnate con grandes 
muestras dc consideración. en memoria (le !:I hocpitalidatl que Alguien de 
su familia había recibido de los padres tlel joven marino. Probablemente 
ni uno ni otro de esos dos homhrcs públicos, que figuraron desde su m5s 
temprana juventud en la política de su país, vino jamb a nuestras playas, 
nino algún pariente o amigo, y de aquí aquellas muestras de cortesía y de- 
f wencia. 

Historia de Valparaíso 70 
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temple y roídas por el moho. Mas, a falta de armas, echáronse 
nuestros abuelos, según era también de tradicional costumbre, 
en brazos del papel sellado, y se formaron por rimeros los cuer- 
pos de autw sobre planes de defensa, y lo que es más peregrino 
que todo esto, dióse la preferencia al  de un  oficinista, que así 
entendía de armas como el ya nombrado defensor de La Se- 
rena de formar semi-cuadrilongos con yeguas montaraces (1). 

XIV 

Por fortuna gobernaba la colonia un magistrado tan popu- 
lar como inteligente, que fué en todo la antítesis de su últi- 
mo, grosero, torpe y testarudo sucesor, marino científico, 
además, y experimentado en guerras y en cruceros contra los 
ingleses: tal fué don Luis Muñoz de Guzmán, que gobernó 
a Chile desde el 20 de Enero de 1802 al 10 de Febrero de 
1808, en que falleció con muerte repentina. 

Sabedor sin duda Muñoz del plan de los ingleses, o sospe- 
chándolo con perspicacia, dispuso una gran concentración de 
tropas en los dos puntos amenazados, y formó en las Lomas, 
dos leguas al  poniente de Santiago. y en el Almendral de 
Valparaíso, do3 campamentos de maniobras y disciplina. 

La relación de lo que ocurrió en el campamento de Santia- 
go, donde por la primera vez aprendieron sus hijos a que- 
mar la pólvora al aire Iil~rc, no cq dcl dominio dc cita cróni- 
ca. Pero en Valparaíso se hizo un  acuartelamiento general, 
comprendiendo 1 as milicias de Quillota y Casablanca. 

XV 

Las cuatro compañías sueltas qut. componían las milicias 
urbanas del puerto fueron refundidas en un batallón de in- 
fantería, cuyo mando se confió al teniente coronel de ejér- 
cito don Gregorio Toro; la artillería de los castillos, dividida 
en tres compañím (una de ella de purdos o negros auxilia- 
res), se puso a las órdenes del coronel español don Francisco 

(1) El  señor Barros Arana dice que de los planes de defensa que se pre- 
sentaron se adoptó el que con fecha 14 de Septiembre de 1806 había traba- 
jado el laborioso secretario de la capitanía general don Judas Tadeo Reyes. 



Javier Reina, que fué más tarde, mal de su grado, miembro 
de la primera junta revolucionaria, y por íiltimo, eleváronse 
las caballerías de milicias de los partidos inmediatos a un 
regimiento de cuatro escuadrones (1 )  . 

f’úsose este cuerpo a las órdenes de u11 amable >- festivo 
teniente de marina, sobrino del presidente G u n á n ,  J- que ha 
dejado en las familias de la colonia la fama de sus chistes, 
como la esposa de aquél fuera aplaudida por sus virtudes de 
matrona y sus talento? sociales. Llamábase don .Jercínimo de 
Pizana y había nacido en Xlic.aiitc, tierra de turrones ?- bu- 
reo, por el año de 1770; de manera qiie solo contaba 38 ~ua i i -  
do fué  promovido a coronel. 

Los cornantlarite.; dc los escuadrones eran casi todos wp‘i- 
ñoles, como don Crirtcíbal Valdé?, andaluz. natural de Puerto 
Real, que era 1)odezucro y capitziri de milicias desde 1790, 
J- don Nanuel ({arría Ortiz. hijo de T’illaviciosa en las moii- 
tnfia.: de Asturias y hombre de buen temple, que frisaba e?! 
los ciiiciieiiía nños de edad. Tan solo un  ciciiadróii (el 4.c) ,  
estaba a las órdenes de un chileno, y a mayor abundamienta 
hijo del lugar. Era éste don Santiago ,José de M o p ,  que ser- 
ví? de ayudante en las milicia.: de aquel cnerpo desde hacía 
once o doce años. 

TJOS capitanes, al contrario. habían nacido generalmente en 
Chile, con la excepción de un gallego de Santa Eulalia lla- 
mado don Tomás López, que dejó larga siicesión en Valpa- 
raíso. Entre los subalternos figuraban también algunos mo- 
zos que fueron después honrados patricios de la localidad. 
como el capitalista don Matías López, natural de Aconcaguun 
y varias vwes gobernador local de Valparaíso, y dos herma- 

(1) Reina se trasladó a Tálparaíw en 1SO8, y allí, a miís dr su sueldo, que 
era de 3,000 pesos, recibía 40 pesos de gratificación mensual. El rspitán 
de la compaiiía veterana de artillería Ilamdbrise don Brrnardo Montucl; 
y era tal el descuido en que se mantenían aun aqucllss tropas de prrferen- 
cia, que en aquel aiio estaban vacantes los puestos del teniente y de los dos 
alféreces, por razón de ahorros. El presupuesto de la compañía era de 16,909 
pesos, pero en aquella forma se gastaron en ese aiio s6lo 15,429 fuera de 309 
que cost6 la luz y lumbre del cuartel.-(Orcíenuci6n de 1809 en el archivo 
de la Contaduría Mayor). 
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nos Montt, don Filiberto y don Lorenzo, ambos pertenecien- 
tes al escu;!drGii tle Cas;ib!aiica, como propietarios de la ha- 
cienda vecina de Tapigüe, y padre el último, según tenemos 
entendido, del hombre de estado que ha figurado en la politi- 
cs de Chile de una manera conspicua durante los Últimos 
treinta años. 

XVII 

itworriéronse al mismo tiempo las fortificaciones y se t ra t i  
de establecer una batería a flor de agua en las rocas que hoy 
sirven todavía de cimiento al muelle llamado de Cousiño, al 
pic dc la Cueva del (’hivato, y donde el acaudalado negociante 
Villaurrutia había construído un muelle algo espacioso para 
el uso de sus l d e z a s ,  situadas en el recinto que hoy es plaza 
del Orden. “ A  la distancia de sesenta J’ cuatro varas del muc- 
lle mencionado de Tillaurriitia (decía el capitán de ingenie- 
ros don .Juan Mackenna en un informe al presidente García 
Carrasco fecha de Noviembre 21 de 1809 y en el cual apremia 
por la construcción de la batería del cerro del Chivato) estA 
el farellón o peñasco en que V .  S .  me ha informado piensa 
construir una batería; la idea no  puede ser más acertada y la 
seguridad del puerio exire su pronta ejecución. Are fundaré. 

“Annque los fuecos de los castillos del Barón y de San 
Antonio, colocados a las extremidades de la bahía, se cruzan, 
la distancia entre ellos de 2,300 varas próximamcntc impide 
que los fuegos en el centro de esta distancia sean de mucho 
efecto. De consiguiente, los enemigos con corto peligro podrían 
verificar un desembarco en las inmediaciones del proyectado 
muelle de Villaurrutia. sin recibir cuasi daño alguno de la 
batería de Concepción que domina este punto, respecto de 
quc la. rn:Tvh:i n l í i i i ~ i  (Ir1 YO en (1ii(’ está 4ti:acla h a w  no 
solo sus tiros fijantes, sino a pocos momentos de estar una 
embarcación dentro del alcance de sus fuegos, el indicado ce- 
rro, por poco que sc adelante el barco. lo  pone a cubierto de 
In hntcría, la cual. en mi concepto, cs d c  T?UY poca uiili(1:i:l 
para la defensa del puerto, como asimismo el castillo de San 
Jos6 y la batería de la casa del qohierno (la PTanchada~, 



tanto por su mala situación como por ser susceptible de poca 
defensa. 

“LOS nuevos puntos fortificados son más bien perjudiciales 
que útiles, no teniendo la competente guarnición, y además 
la defensa de todo país debe conciliarse con su erario y po- 
blacióii, siendo lo escaso de uno y otro en Chile bien notorio. 
Hablando según estas máximas, en Valparaíso no debe haber 
más baterías que las de San Antonio, el Barón y la proyec- 
tada en el indicado farellón del Chivato, limitándose lo mag 

de la defensa de ese importante puesto, en el caso de invasión, 
a un tren de artillería volante y un campo de la misma na- 
turaleza para defender las alturas y de recorrer la playa y 
atacar al enemigo en el momento del desembarco ( 1 ) .  

XVIII 

Reparóse además la antigua casa de pólvora y se cons- 
truyó otra nueva con el costo de 18,091 pesos; se cornl)ró uim 
pcqueña partida de hierro (cien quintales), al precio enorme 
quc entonces tenía de 38 pesos el quintal, y con este auxilio, 
precioso en las cirranstancias, y otro poi.0 (rue el virrey Ahas- 
cal rcmitió dr rima. ronstruyéronse 01 riireíías. y ])or íilti- 

(1) El czpit6ii 1l:xkerina hahía manifcstado estas mismx ideas (en lo 
que está en gran manera de acuerdo con su :intecesnr 13adar:in) en un plan 
gcnrral que ron fcch:t 3 dc, Agosto de IS03 propuso al gericr::l rl jefe del 
cuerpo de ingenieros ( I C  E1sp:Liia don Pedro de  Urrutia. dirizic!« a rcvolucio- 
nar completamrnte el sistctnia tlc tlcicr;sas y fortificacioncs marítimas srgui- 
do  por ni5s de dos siglos en Chile, cuyo extenso r intxestntv doriimcnto sr  
encuentra original cii!i‘e siis Pn:~cZc,~. así como los fragrnniitos q u i  d i o r a  
publicamos.-,~~~al~>araiso (dice rn rsr proyecto. en que ronílrna a Valdi- 
via como un liijo iiiiítil, piic’s io!lo ci ej6rcito tlc Chilc en :tqtic:!a í.poca ape- 
nas habrin Iiastzdo, cn su concepto. pzra f:unri;wer (%! e rst  iilo ( I C  Nidila) 
Valparaiso cs punt? zun m:is intercszrite ni ic Cvirclx’icín, por ser cl gmnc- 

ceprion, i se pucdc (ircir de cuanto ! 
miichos puntos, f<)riific:wl,ts m31 i gil 
interesantes que tiene \=l.lpraiso son 
para protejer los imrcc!s anclados pri’o poca iitiiidad pnrn la c!cfcnsa drl 
puerto, el que todo cnemi cbe atacar en los terminos yn rspwific.ados 
tratando del <!e Cocceprio inguna tlr las haterias de esta costs, nfiatlia, 
a escepcion dc las de Vald tienen hornillos de bala roja. i 6stos snn in- 
dispcnsab!es. por ser a im3  tan temida (le !as embarcaciones. La guarnición 
veterana de  Valparaiso consiste en una compañia de artilleria. número bien 
nimio para piinto tan interesante y que con tanta propiedad puede !lamarse 
is 11me de Chile.. 
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mo, se acopiaron víveres ciiyo importe, con el gasto de las ar- 
mas, siibió a 77,066 pesos, siendo de 36,551 pesos el gasto 
que  caiisó en todo el reino la movilización de las milicias (11. 

XIX 

Trabajóse también por iiii oficial chileno qiie fiié más tarde 
tan bencmérito vomo desgraciado (miirieiido hace poco de 
pobreza, no obstante su acaixdalada parentela y su alta alcii1.- 
nia, pues hahía nacido bajo el dosel dc lor oidores), iiii tell:- 
grafo de señales entre \-nlparaí\o y Stintiago. yiie no carecí‘i 
de simplicidad y de ingenio, porque mediante una coiiibiila- 
c i h  (te veinticuatro señales con haiideras y faroles, 5e podía 
aiiiiiiciar todas las novedades de la plaza y aun las peripc- 
cias d c x  iin rombate. Y aquí habremos de advertir, paru aso!i:- 
bro de los qiie ween qiie el progreso es una aparición fuq ’z  
como 1111 meteoro y no iiiia cadena infinita cii que cada siqlo 
e i  1111 anillo, yiie desde 1788 existían en Valparaíso ciciat -, 
coiidzictorcs eléctricos,  qiie e m i ó  en ese año el iniriistro de Iii- 

diai T‘aldés al presidente O’Higqins ( 2 ) .  

(1) Ortlcn,tciótc citada ( ! e  1809. Figiran en esta (*!ie-i!a 3,SOO y x : s  por 100 
quintales de hierro; 187 pcsos por el flcte de  240 qiiiritalcs del mismo ar- 
tículo traído de  Lima, y cl (!e 130 pesos por la rondiirrión t i t ,  Valparabo e 
Santiago de 175 barras de  aquél. E n  cartucheras se gastaron 306 pesos, 
en mi galpón de madera para la tropa 400 pcsos. y por el arriendo del ciiar- 
te1 en qiir rstiivo arampntle en Quillota la caha!lerír, de las inmediaciones 
súlo 21 pesos, tan barata era. en aqnel piietdo la vida y las casas antes de 
las chirirnoyas. En poricr en eztado dc defensa el puerto de Coqiiimho se 
gastaron 12.000 j i c s o s .  

(3) Despacho dr este íiltimo de fecha 8 de Octubre c!r 17%. avisando ha- 
hcrlos recihido, que se conserva en cl ,\rrliivo de Indirs c!r Sevilla. 

E n  cuanto al tel6grafo de señalcs tie 1808, consistía en el esial~lcciniicr,to 
de unn serie de  piiestos o msrichss de  adolw de scis  aras de lon,qitutl, que 
comenzarían en el Alto del Puerto, donc!c se establecería como jcfc un pi- 
iotín. y terminarían cn el riierpo tlc gunrdie del palnrio de los presic‘.entes 
en Szntiago. Cw!n, p in to  seda wrviitlo por dos solilad,)~ pro~is tos  tlc un 
mastrivro, rierto iiúmci« dc  bnixieras, ruatro faroIcs, 1111 entcojo de !ara:; 
vista (si los hnhia). y 1111 prqiirfio cañbn con las corrrspondicntes municii>- 
nes. si se juzgaba newsari:>. Todas las scfialrs sc harím d;:rante (11 día con 
i inp, i>ozidrra roja y de iiochc con los fzrolcs. Una rzcl~, l)enc!cra significarfa:- 

cl.--Dos, biiqtics c i  r iniqos ( I  1i riqii!.--Tre~ /IC?! / ~ m + d i ; ~ L  de 
-Cinco. tlesemhnrco c!: 
t ~ s e  con LIS 2.1 seiia!es 

moi:(Í::.I:ic ( { P  !:is trc: 
Si: niitvr f i i6  el c:itonccr teiiieiii:: y mirs tarde wionel  realista dun ,IosC 

Roilrígiiez Hnllest erm, y habi6ndolo prcsentado al gobirrno el 28 de SIarzo 
de iS0S, f n E  rediirido Iiitgo a i:n ciierpo d e  autos. y romo tn l  scpiiltsdo cn 
olvido ~wi.diira.hlr. 
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xx 

Cuando todo estuvo listo para la resistencia y se juzgó in- 
minente la invasión de los ingleses por el lado de occidente, 
coincidiendo con los aprestos que se hacían en Inglaterra 
para vengar el ultraje inferido a su bandera por la capitu- 
lación de Whitelocke en Buenos Aires, el gobernador de Val- 
paraíso, que lo era a la sazón el coronel don Joaquín de Alós 
(un viejo soldado de la guerra de Tupac-Amaru) último en 
la serie de los funcionarios peninsulares en aquel puerto, y 
de cuyas prendas y defectos hemos de dar en breve cuenta, im- 
partió a sus subordinados un  plan de combate, que para su 
época no carece de cierto interés de estrategia y previsión (1).  

, 

( I )  Como tal lo reproducimos íntegro, no obstantc, 10s 1)arbarismos de 
su lenguaje y su no corta extensib. Dire así: 

''ORDENES JEKERALES Y PREBENCIONES PARA EL CASO DE ñER ATACADO EL 
PUERTO CE VALPARAIZO POR LOS ENEMIGOS ACTUALES DE LA CORONA 

1.8 <Haciéndome cargo de que si se espcra al instante mismo de un ata- 
que, para dar todas las disposiciones de la defensa, lexos de conseguirla 
se caeria en confucion y desórden, tengo precisso anticipar las prevenciones 
siguientes. A las dos Compañias de Artiileria y Veterana de Infanteria, y 
Esquadron de Caballeria para que, asi éstos como los oficiales retirados, y 
demas individuos besinos de este puerto sepan en grande el paraje a que de- 
ben ocurrir por sí mismos sin necesidad de órden a esperar las que puedan 
darceles, por los sugetos aiitorisados por mí para ello, y no otros sin mober- 
se ni haser cosa alguna, por solo voses vagas, que bulgarmente se esparsen, 
y tienen demacindo influjo rn Ins Jentes poco sensatas. 

2.8 <Siendo constantes las vigias, y guardia de Caballeria Miiiciana, que 
se alla colorada en el serro de Curauma la Baja, para obserbar, y dar parte 
al Gobierno de quantas novedades, se adviertan por la mar que es el único 
camino de los Enemigos, ningun particular debera ponerse en cuidado, ni 
asustar a sus semejantes por especie alguna que se difunda fiando en el 
Govierno vijilai quanto sea dable para no ser sorprendido ya que no  puede 
evitar ser atacado. 

3." .Mas como por lo mismo no ha' abko que sea despreciable, todos los 

migos, por los pasageros ranoeros, que puedan benir de la costa de San 
Antonio sin alarmar iniitilmente al Público, la comunicarán al Govierno 
a qualquiera ora del di:i, n <Ir la noche que la tengan aunque no estén mui se- 
guros de su certidumbre y ciendo por la noche se gritar6 a la centinela de 
la Bateria dc la Planchada en frente de la Recoba avisando tener que ablar, 
con el Governador, cuia brden tiene e1 cabo de dicha Guardia para franquear- 
le la Entrada y presentarlo. 

4 . n  ((Supuestos estos antecedentes, luego que el Govierno tenga noticia 
fundada de Enemigos hará tocar la Generala por el tambor dc la Guardia 
de Prebencsión al que seguirún los drmas, disparándose un cafion de la Ba- 
t.eria de la Planchada. 

5.8 < A  esta señal todos los oficiales y soldados veteranos y de Milicias acu- 
dirán a sus Quarteles, los de Milicias de Infanteria armados y municionados 

besinos de qualesquiera clnsc, siempr fl que adquieran alguna noticia de Ene- 
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XXI 

Tal era la marcial y denotada actitud con que los espaiío- 
les de Chile esperaban a los ingleses en 1808 en la goda Val- 

pasarún las dos compafiias, que dcberán ser la tercera y quarta compafiia 
a cituarse en el Barrio del Almendrnl. en el Conbent,o de la hlerced: Las 
tres primeras compaííias de Caballeria en dicho Parajc, dos caííoncs bolan- 
tes que dcberán ser mandados por un Sargento de Artilkria que eligirá. el 
Capitan Comandante, estas tropas sin mas prebencion seran conducidas, 
por sus respectibos oficiales a este Punto, para su primera formacion don- 
de se deberá. allar el xefe de todas ellas para recivirlas y rebistarlas que sera 
el teniente Coronel de Exercito Don José Gregorio Toro. 

6.* <El xefe de esta divicion, asi que tenga reunida su tropa, embiara dos 
ordenanzas, ágiles y de Entendimiento al  parage donde se alle el Gover- 
nador. 

7." .Las ordenes de este se comunicaran por medio de dichas ordenanzas 
y de los oficiales de ordenes ya dados a reconoser, Ayudante Maior Don Mac 
nuel Barela, Teniente de Caballeria Don Antonio Far, pero no dejaran de 
obedecerce las que por una rara ocasion embic el mismo Governador por 
oficial militar y de alguna graduacion. 
8.8 <El segundo punto de reunion debsrá cituarse en el Casti!lo de San 

José en esta forma, la primera y segunda compañia de Infanteria de Mili- 
cias: La compañia Beterana de Infanteria y quarts compaiiia de Caballe- 
ria, esta úkima deberá cituarse a la salida y fosos del Porton y las demas 
en sus respectibos quarteles, toda esta divicion deberá ser mandada por el 
comandante de Infanteria del Batallon Don Gregorio Varela, cui0 xefe 
obserbará las mismas reglas que se prescriben los artículos antecedentes 
6.0 y 7.0 para la divicion del Barrio del Almendral. 

9.8 .La tercera divicion y Punto de reunion, deberá cituarse en los alma- 
cenes y corredores de la Real aduana compuesta de los indiT4duos de las ofi- 
cinas de la Real Hacienda, estos reunidos con toda la marineria, condesta- 
bles y capitanes de Buques, (si los hubiere) formarán otro cuerpo que pue- 
de ser mui respetable, por sus tripulaciones, artilleros de mar, y oficiales, 
deberá ser mandado por el Teniente de Fragata de la Real armada y capitan 
del Puerto Don Antonio Carbonara, en cui0 puerto dispondrá. el capitan 
cornandante dc artilleria se hallen dos caííoncs del calibre de a dose para 
arrastrarlos a los puntos que la necesidad lo exija. 

10.8 <El comandante de esta tercera divicion como que tambicn ha de 
ser xefe de marina nombrará un segundo sui0 con dos ayudantes de su en- 
tera satisfaccion, y estos se arreglarán a las órdenes practicadas en los ar- 
tículos 6.0 y 7.O 

11.8 .Los comandantes de las fortalezas serdn los siguientes Bateria de 
San Antonio el Tenient,e de Exerrito Don Manuel Tirado; La del Baron 
el capitan graduado de Exercito Don ADtonio Dias Peres, Conception el 
Teniente de Caballeria y Comandante de la compafiia d e  Infanteria Don 
Domingo Reyes y Playa Ancha el Capitan Corsario Don Juan Tortell. 

1 2 . a  aEn los xdes y Comandantes de las fortalezas nada debe alterarse, 
porque en ellas solo por muerte rige la graduacion, en la subcecion de man- 
dos advirtiendo, que la direccion peculiar de los fuegos corresponde al sar- 
gento del Real Cuerpo dc Artilleria, como inteligente y facultativo propio 

-__ 

de su instituto. 
13.a .Como l a  Bateria de la Planchada esta ubicada en la misma casa 

del Governador esta será mandada por mi mientras las circunstancias ex& 
ponerme a la frente de las tropas en batalla con las Enemigas en cui0 

caso nombraré cornandante de ella. 



paraíso, cuando sonó la hora de la transformación social y 
política de nuestro pueblo. 

14." .La Tropa de infanteria será municiocaciu por el Guarda Almace- 
nes en esta forma, cada soldado deber5 llehar la canana llena de cartuchos 
con dos piedras de chispa, y un paquete de aveinte cartuchos en sus mochi- 
las, y en su defecto en el bolsillo; y cada capitan recibirá dos cajones con qui- 
nientos cartuchos que deberin ser conducidos con sus compafiias al punto 
ya detallado. 

15." <El Comandante de Caballeria reunido su Escuadron en el citio ce- 
Balado remitirü un abanderado con las correspondiente Escolta para que 
este recilia dcl Giiarda .4lmacenes el número de Espadas para armarlo. 

16." <(Los Comandant,es de Injenieros y Ai.i.illeria deberán asistir a los 
puestos en que hará obras u acciones propias de sus profesiones, para diri- 
girlas y actibarlas como únicos en sus clases, y en caso de que por falta de 
otros sea conbeniente agregarles algunas comisiones como puede ser las 
funciones de quartel Maestre al Ingeniero deberá mandar su respectiba 
divicion. 

17.8 .El Factor ildministrador de Tabacos Don José Barrera hará de 
sostituto de la Subdelegacion de Real Hacienda, anexa al  Governador para 
disponer en union y de acuerdo con el sostituto de los Ministros de Real 
Hacienda lo correspondiente a proviciones, y demas que originen gastos, 
ilebando cuenta y formando previamente orden mia en lo que dieren Lugar 
las corns, y para embarasarse menos si las atenciones piden mas auxilios 
podrán halerse de sus respectibos dependientes para las rebistas de Mili- 
cias, que se acanparen. 

18.8 %El Cavildo de esta Ciudad cuidará de todo io anexo a el ramo de 
Policia, formando un plan en que se manifieste por maior los Enceres de 
comestibles que existen en bodegas o pueden acopiarse para raciones segun 
lo ya acordado. 

19.8 .El Capitan comandante de Ingenieros Don Miguel de Atero for- 
mar6 una compañia de gastadores de los peones que se allan actualmente 
trabajando en las obras del Rey y particulares procurando sean mineros, 
nombrando para sus gefes los sobrestantes que sean mas aparentes; esta 
compaiiia que debe ocuparse en cortar caminos, segarlos y Escarparlos &: 
para cuios objetes se le dará una razon ya formada de los útiles como Ba- 
rretas, Comlms. Palas, y iisadones que existen en este vecindario, debe al  
toque de generala reunirse a la primera divicion citiiada en el Barrio del 
Almendral en el Convento de Mercedarios. 

20." .Para apostarnos y dominar 1a.s alturas y reunir la maior fuerza, reu- 
nidas en sus quebradas arrastrando artillcris, de las mismas Baterias, for- 
marán un Plan los Capitanes de Ingenieros, Artilleria, y Capitan del puerto de 
los útiles presisos o equibslentes para un parqiie sacúndolos de los Enceres 
del ramo de marina entre los Buques, y de los que pueda tener el I'ueblo 
nombrados los oficiales de múr por el capitan del Puerto se,qiri sus conoci- 
mientos para estas oprrariones. 

21.8 aEl Capitan de Art,illeria Don Eernardo Rlontuel tcndrli prelwnido 
en todas las Baterias todo lo necesario para su defensa, i; a riiio fin I C  tengo 
dada facultad para disponer asi en Almacenes como en cada Bateria, quan- 
t o  crea conlxniente para el serhcio de 8. NI. 

22.a .Dicho Capit,an Comandante de Artilleria, en caso de ataque, pasad 
a la Bateria donde crea mas necesaria su asistencia teniendo a su disposición 
dos sujetos que escoja para sus ordenes donde conbenga. 

23.8 .Para el servicio de l a s  Baterias se arreglará dicho comandante al  
numero de Plazas ya acordadas, cui0 es el siguiente, Bateria de San Antonio 
80; del Baron 24; de San Jose 32, Concepcion 9, Plaia Ancha 16, Dos ca- 
ñ ones Bolanies 24, totel 185 que es la fuerza poco mas o menos de que se 
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A ella asistiremos por consiguiente desde las primeras pá- 
ginas del volumen que ha de seguir al presente y dar rema- 

componen las tres compañias de Artilleria a saber, Beterana, Miliciana y 
de Castas para sirbientes. 

24.* *Se dispondrá por el comandante de artilleria que los castillos de 
San A4ntonio y Baron en donde hai ornillos esten acopiados con suficiente 
carbon y leña para su iiso y mantener en el segundo las fogatas quando fue- 
ren menester. 

25.' .Tenga entendido todo comandante de Puesto, que qualquiera pues- 
to atacado debe ser defendido hasta el último Estremo, poniendo literal- 
mente en execucion lo prohenido en el Artículo 117 de las leks penales y 
dicho Artículo se leer5 y se les esplirara a la tropa para que ninguno alegue 
ipnorancia. 

26.8 *Todo comandante (IC castillo o bateria se arreglar6 por el tenor del 
hrtíciilo 20. título 17. t,ratado '2. de las Reales ordenanzas. 

27.8 *El Comandante de Playa Ancha, en caso de un desembarco, se re- 
piegarin solirc las milicias de caballeria que existen en el serro de Coraurna 
la Baja defendiéndose todos hasta donde alcansen sus fuerzas, y al tiempo 
de retirarse clabarán bien I::i quatro caíiones y uniéndose con los de caballeria 
Concerbaran la Altura del cerro de Corauma hasta perder ia vida. 

28." $Lo propio execuíará el cornandante de la Bateria del Baron, supues- 
to el desembarco por a lgunr  de las caletas, o ser atacada esta fortaleza por 
la Espalda, ciendo presiso por la superioridad del Enemigo su retirada prn- 
curar6 sacar de la forfalczc alguna Artilleria arrastrandola a fuerza de Bra- 
zos a la maior altura de  la Loma que domina dicha fortaleza, fortific6ndose 
en ella, para cuias operacioncs se destacarán parte o el todo de las tropas 
de In primera divicion inmediata y cituada en el Barrio del Almendral, cla- 
bando vim los caiionrs que 110 puc!iesen sacar. 

'29.3 *Todo lo demas que haian de executar las tropas de las tres divicio- 
nes lo dictaran las circiinstanriar. 

30.3 .Corno debo esperzr reunir de los Partidos de Quillotalas tropas 
Miiicianas serranas a cste Puerto, aun antes de ser atacado, esta, y las demas 
que fiieren viniendo se aqiiartelaran en la Caza de Exercicios en la Rinco- 
nada, y el Cavildo de antemano destinará uno de sus individuos para alla- 
narla, y cuidar d r  que esté bien alojada, como de dar aviso del número de 
Raciones, y forrajes de Cabnileria que dcha ser socorrida diariamente. 

31.0 *I,as mujerrs, y nirios en caso de divisarse Esquadra Enemiga frente 
de la Baja en cste caso haran vien de retirarse tierra adentro con lo mas 
precioso que puedan llebar consigo. 

32 .a  .El Capitan del Puerto presentar5 el Pian que tenga formado per-. 
t.eneciente a la Bahia para acoaderar los Buques que se supongan estén 
anclados, dejando enteramente libres los fuegos que cruzan las Baterias 
como las Playas mas cómoc!ns donde puedan bamrse algunos buques para 
formar haterias flotantes y rasantes, como de sus Lanchas, Esquifadas con 
u n  cañm formando una pqucfia Esqiiadrs Furil para (!?fender un desem- 
barco, segun las circunstancias !o requieran. 

33.a .El dicho capitan del Puerto tendra nombrado de Antemano un Pi- 
1ot,o (IC suficiente instruccion que debe dirigirse al  toque de Generala al 
castillo dol Baron a las ordenes del Comandante tle aquella fortaleza con el 
objeto de rriterarse del Plan de señales e inteligericia mandadas exccutar 
en aquel Castillo y costa adyasentes para obserbacion de la Plaza y Puerto. 

34.3 .I,os detalles de las tres diviciones se omiten, pera cvitar confucion, 
pues deben ser distintos, segun los ?"rajes de ser ntaratlos, y circunstancias, 
y sf! (le1)an segun paresea que corresponda. 
35." "Esta orden se remitir5 a la superioridad del Reyno, se copiar5 en 

los Libros de ordenes de todas las Compaiías Beteranas y Milicias y SUS CO- 
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te a una tarea cuyas dificultades de investigación cada cual 
valorizará a medida de su benevolencia ( 1 ) .  

Por tanto, quédanos únicamente, a fin de dar cima a esta 
reseña de la vida colonial de Valparaíso, trazar el último 
bosquejo de si1 vida íntiiiia, como lo hemos practicado respec- 
to de cada uno de los siglos anteriores, con el propósito de 
exhibir su espíritu, sus tendencias y su desarrollo, a la luz 
y con las perspcctiras de un panorama dibujado toscamente 
eii frágil lienzo. 

mandantes pondri(n el V . o  R.0 se pasara copia al Cavildo por esta Secreta- 
ria, al Capitan dcl Purrto, Comandante de Artilleris, e Ingenieros, Coman- 
dant,es de las quatro Baterias, y a las Oficinas de Real Hacienda por el Ayu- 
dante Maior de la Plaza, a fin de que cada uno se imponga en su obiigacion 
y cumpla con lo que le corresponda. 

36.8 ,(El Resguardo y sus sefes se emplearan en rondar los desembarca- 
deros, y el Pueblo prra ebitar Saqueos y demas desórdenes en tales cm08, 
y auxiliar, y escoltoi !os conboyes de efectos de Guerra y Real Hacienda que 
se intenten salbar tierra adentro. 

37.8 *El Alcalde tic la Real Aduana estará al cuidado de sus Almacenes 
para responder de ellos o asegurar o entregar los efectos del Rei o de parti- 
d a r e s  que se qiiieran extraer, segun las ordenes que a este fin se le dieren. 

3S.a .Como no se piiede convinar la divercidad de ataques del Enemigo 
si serli por un punto o por barios es necesario que Ins comandantes dc divi- 
cion tengan entendido que la que se situa en ei Almendral, y Castillo del 
Baron tienen su retirada natural por el camino de las Zorras, pero en el 
caso de ocupar el Enenligo este punto, y el de la viíia de la mar les presentan 
otras salidas la práctica y conocimientos que les asiste de todas las quebradas 
y sus salidas segun la variedad de movimientos del Enemigo en sus ataques. 

39.8 .La divicion dcl Castillo de Sun José no t,iene mas retirada que por 
la Quehrada berde; pero como probablemente el Enemigo ha de ocupar 
este Punto, deberá. berificarlo por los senderos que dirigen adonde se reinen 
las demas tropas segnn las circunstancias de los casos. 

40.8 <Como cl Esquadron de Caballeria de dotacion de esta Plaza se ha 
reforsado para formar!o Eejimiento, y cst,fi nombrado Coronel Don Geró- 
nimo Pisana por la siiperioridad ron fecha de 4 de este mes, asi que esté 
orijinado se dict,ari:n las providenrias que se conridercn mas oportunas 
nimo conocimiento de -;u ofiriaiidad. 

Vaiparaiso 4 de Junio dc 180s. 
Jccqiiiii (le Alós. .  

(1) Este tercer voli;men, cn que s(: trataría de la vida de Valparaíso du- 
rante el período de  la guerra de la Independencia y en la época republi- 
cana, hasta 1869, no fiié dado jamás a 1% estampa. como qiieda dicho en la 
Noticia Preliminrcr quc hcmos puesto a la cabeza de esta edición oficial (Vol. 
I11 de las Obras Completos de Vicuiía Mackenna).-(.V. d e  los R.). 



CAPITULO LIX 

EL PRIMER CABILDO 

I 

De la serie de guerras extranjeras a que hemos pasado ace- 
lerada revista en el capítulo que precede, no había derivado 
Valparaíso más ventaja positiva que el aumento de un  poco 
de bronce en sus baterías y de algunos millares de ladrillos 
puestos en hilera a lo largo de sus parapetos: la vida normal 
del vecindario se había mantenido estacionaria : la vida co- 
mercial estaba agonizante. Una resma de papel valía en 18GS 
cincuenta y siete pesos. . . 

Pero como para consolar aquella triste aldea de su dolori- 
da situación, un hombre al que Valparaíso parecía destinado 
a dcberlo todo, cúspide y ciniieiitos, le hizo por vía de regalo 
una concesión suprema para los pueblos coloniales. Tal fn5 
el establecimiento de un “cabildo, justicia y regimiento” que 
don Ambrosio O ’IIiggins acordó plantear en aquella pobla- 
ción desde su famosa visita (1758-89) y que llevó a cabo 
por decreto de 29 de Abril del último de esos años. 
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I11 

PUSO a pregón público las varas de los regidores, según era 
triste uso de aquellos tiempos, en que el Estado daba el pri- 
mero el ejemplo de la venalidad, y aunque apenas hubo al- 
gunos postores entre los bodegueros, y esto más en razón dcl 
logro que de la honra, pudo dos años más tarde, por Abril 
de 1791, instalarse la primera sala con dos alcaldes, nombra- 
dos por el propio presidente para administrar justicia de 
menor cuantía (única que exigía Valparaíso) y cuatro regi- 
dores. 

IV 

Fueron alcaldes el antiguo bodeguero y comandante de mi- 
licias don José Santiago Moya, de primer voto, y el de segun- 
do un vecino llamado don Pablo José Romero, del que no te- 
nemos más noticia que su nombre. 

E n  cuanto a los regidores fuéronlos el comandante español 
don Antonio Díaz Pérez, que compró su vara en 68 pesos, y 
que a este precio entró en la categoría de regidor decano, o 
mhs anti,guo; don Cristóbal Valdés, español también de An- 
dalucía, según tenemos dicho, bodeguero y comandante de mi- 
licias como el anterior; don Gregorio Andia y Varela, chile- 
no, emparentado con los marqueses de la Pica, y el espaíínl 
don Jnlilín Antonio de Castro, dueño de la casa en cuyo solar 
se edificó más tarde la actual casa de correos, y que a con- 
dición de ser nombrado tesorero, o “depositario general”, 
como entonces se decía, subió la puja de su vara hasta 230 
pesos; y por eso dijimos que no era la gloria del municipio 
sino los doblones y cuartillos de los propios de ciudad lo que 
había servido de aguijón a aquellas buenas gentes para cons- 
tituirse en regimiento. 

Los empleos honoríficos anexos a los cabildos españoles se 
distribuyeron entre los mismos ya nombrados. 

V 

El de alférez real, que era el de más monta por el prez, 
cupo al alcalde de primer voto Moya; la procuraduría di. 
ciudad al andaluz Valdés ; la vara de alguacil mayor fué pues- 



ta en las manos de Varela, y en cuanto a la tesorería ya he- 
mos apuntado el precio que pagó por ella el regidor Castro. 
El regidor decano Díaz Pérez fué designado poco más tarde 
para juez de abastos en consorcio con Valdés, a título este 
Último de procurador de ciudad. 

VI 

Recibió el gobernador con el ceremonial acostumbrado el 
nuevo Cabildo el 17 de Abril de 1791, y el 16 de Marzo sus 
miembros eelebraron su primera sesión, acordando juntarse 
semanalmente todos los jueves a la hora del medio día, que 
era la usual de aquellos tiempos, entre la comida y la siesta. 

VI1 

Arrendó el Cabildo para su sala de sesiones un cuarto del 
piso bajo en  las perteneiicias de 1111 don José Barrera, que 
había edificado en la que es hoy, y desde entonces, Plaza Mu- 
nicipal, una casa humilde pero de portales y arquería, a la 
derecha del caracol o subida del castillo, cuyo nombre (Plaza 
de! Castillo) tenía a la sazón aquel recinto. Pagaban los edi- 
les seis pesos de cánones al mes y gastaron 243 pesos en úti- 
les y muebles, entre los que figuraba una mew poi  25 pesos 
y tres silletas para la “sala de justicia”, en que debían sen- 
tarse los alcaldes. Para los regidorcis s(x mandó labrar dos ban- 
cas por el duro modelo de las que usaron los compañeros tlc 
Pedro de Valdivia. Nombró también el Cabildo para su pri- 
mer portero a un Mariano Garcés con el salario anual de 30 
pesos. 

VI11 

La primera diligencia de los devotos (.apitulares desde e! 
momento que ocuparon sus dos bancas (que no serían de me- 
jor madera que las que ha puesto en su despacho el inten- 
dente Echaixrren) fué nombrar un patrón cuya celeste gru- 
cia iluminara sus futuras deliberaciones. Y aquí es preciso 
confesar que aquellos primeros padres conscriptos de la “rei- 
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na del Pacífico”, no carecieron de buen gusto ni se hicieroii 
reos de lesa galantería, porque en lugar de algún santo de 
cara adusta designaron a la “reina del cielo”, más conocida 
en el lugar por el nombre de la Virgen de Puerto Claro, que 
todavía se venera en el altar mayor de la Matriz, si bien ICs 
rozagantes colores que hoy dan tan buen tinte a sus mejillas, 
han pasado dcsde entonces, en más de una ocasión, por la pa- 
leta de los “retocadores”. “Trataron y acordaron dichos se- 
ñores, dice la acta de fundación del 16 de Mayo de que veni- 
mos ocupándonos, acerca de nuestra patrona de esta ciudad; 
y en consecuencia, por votación general wemine discrepante, 
nombraron para su Jura por Patrona a Nuestra Señora San- 
tísima Madre de las Mercedes de Puerto Claro de Valparaíso 
que se venera en la iglesia Matriz de esta ciudad, por ser esta 
imagen la advocación titular que celebra el pueblo como pa- 
trona desde su fundación y haberla remitido la majestad de1 
señor don Felipe I1 en los principios de la conquista de este 
reino ’ ’ . 

E n  seguida dió el Cabildo su preferencia al otro grave 
asunto de los municipios coloniales, que se llamaba las asis- 
tencias, o señalamiento de los días en que la corporación de- 
bía asistir de gala y en cuerpo a las fiestas religiosas y cere- 
monias políticas del lugar. 

He aquí lo que aquellos honorables caballeros resolvieron 
sobre tan arduo particular en su sesión del 21 de Julio. 

Asistirían de tabla y motu propio, es decir sin convite ex- 
traño, a las funciones del Jueves y del Viernes Santo, a las fies- 
tas de la Ascensión, al corpus y octavario y a la procesión de 
San Pedro, que todavía se acostumbra, pero a esta última 
sólo cuando la., lluvias de la estación lo  permitiesen. 

E n  cuanto a las demás festividades del almanaque, asisti- 
rían sólo en caso de previa y solemne invitación de los prela- 
dos resnectivos. Y siendo asi, honrarían las iglesias de la loca- 
lidad en el siguiente orden: la capilla del hospital de Sag 
Juan de Dios el 8 de Marzo, aniversario de su patriarca; a 
San Awstín en cuatro ocasiones, que eran el 13 de Mavo, 

. 



aniversario dcl gran terrewoto, el 2s de Agosto, día del fun- 
tlaclor, en el descenso de la cruz el viernes santo, y el día de 
Xuestra Señora del Carmen en la medianía de Julio; a Santo 
I)oniingo concurrirían en las festividades del 4 de Agosta 
(día del santo) y el l.Q de Octubre, conmemoración del Ro- 
sario; a San Francisco el 4 de Octubre y el día de Purísi- 
ma;  a la Merced en el Almendral, lo que era en sí asunto 
harto más grave, por la distancia y el lodo, en las festivitla- 
dea dc In orden, y por íiltimo, a la Matriz en la celebraci6n 
dc la patrana jurada, que teiiía lugar el 8 de Septiembre. 

I N  esta manera tenían ya aquellos ingeniosos ediles no me- 
nos de dieciséis asistencias religiosas, que eran otros tantos 
días ocupados en ponerse zapatos con hebilla y en empolvar- 
se el rhnpccct?i de la peluca, y esto no era poca industria di S'I 
lmrte. :I fin de acortar el tedio y la monotonía de la in.: y :I 

ociosidad de aquellos tiempos. 

X 

E n  cuanto a las fiestas civiles, que tenían todas, sin em- 
bargo, su asiento en las iglesias, acordaron asistir a las misas 
de gracia reales (por los partos y matrimonios de las infan- 
tas o la reina), a los funerales del rey, del capithn general y 
del gobernador, y al de su9 colegas o sus esposas; pero en nin- 
giín caso irían en cuerpo al entierro o cabo de año de un 
simple particular. 

XI 

Mas en lo que el primer Cabildo de Valparaíso remedó en 
miniatura, y no sin escondidas envidias, al poderoso y secu- 
lar de Santiago, y en general a todos los cabildos de la Amé- 
rica, fui3 en que apenas hubo abierto sus puertas a la plaza 
pública, se entraron por ellas todas las etiquetas, fueros y 
competencirrs de la gravedad colonial, cuyo primer origen era 
casi siempre la preferencia de los asientos en las funciones 
dr tabla. Tínole (ln mientes al regidor decano Díaz Perez, an- 
t e s  que a los demás, poner sobre la carpeta de la capitanía gc- 
neral un recurso de aquella especie, pues pxetendía sentarse 

Histori:t dc  Vaparsíso 71 
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en sitio de preferencia al alguacil mayor Andia y Varela, que 
tenía la grave tacha de ser criollo, es decir, hijo del país, aun- 
que de noble alcurnia. Y esto sucedió sólo diez dias después 
de la instalación solemne, es decir, el 26 de Mayo. 

XI1 

E n  seguida tocó su turno al gobernador, que lo era a la 
sazón el teniente coronel don Luis de Alava. Debió acontecer 
esta etiqueta en la fiesta del Carmen que se celebraba en San 
Agustín ; pero sobre sus graves pormenores guardan silencio 
las actas capitulares. Revistió el disgusto cierta gravedad, sin 
embarco. porqiic, enojado, el Cabildo dispiiso c n  sil scsión de 
21 de Julio “que se suspendiese hacer función a la patrona, 
que en nuestro caso han dado mérito (ingrata señora!) a los 
ignominiosos sonrojos que el ayuntamiento ha padecido” (1) .  

Parece que esta misma “ignominiosa afrenta ” se renovó 
civilmente el 25 de Agasto, día del cumpleaños del goberna- 
dor, sea porque éste no viniese a recibir a l  Cabildo al p ie  del 
caracol, cuando fué a felicitarlo en cuerpo, o porque no les 
ofreció mistela o tostaditas de las monjas de la capital. Lo 
cierto es que a la próxima festividad, que fué la de San Agus- 
tín, el 28 de Agosto, los susceptibles concejales celebraron 
acuerdo de subir en cuerpo al castillo, a fin de acompañar 
al gobernador a la iglesia, sólo por dar pruebas de obedeci- 
miento, pero entablando inmediato recurso ante el presidente 
por aquel cíimnlo de desaires. El capitán general fundador del 
Cabildo, con su seso acostumbrado, o se hacía desentendido 
de estas fruslerías, o contestaba en un pomposo oficio con la 
frase sacramental de las reales cédulas destinadas a dirimir 
aquellas controversias : “ Que se estuviese a la costumbre ’ ’ . 

XI11 

Era don Luis de Alava un simple capitán de artillería 
graduado de teniente coronel, natural de una noble familia 
de Vitoria, capital de la provincia de Alava en las provin- 

(1) Primer libro dp actas de la Municipalidad de Valparaíso a fs. 31. 



cias Vascongadas. De esto y de los altos puestos de sus deu- 
dos veníanle, sin duda, los humos de su orgullo, porque su 
hermano mayor don Ignacio María, segundo de Gravina en 
Trafalgar, era ya jefe de escuadra (como que en breve ancló 
con la de su mando en Valparaíso, según vimos), y el otro, 
don Miguel Ricardo, alférez de marina a la sazón, e íntimo 
camarada, en mocedades, de nuestro ilustre almirante Blan- 
co, llegó más tarde a. los grados de capithn de fragata y coro- 
nel. De este último acostumbraba decir el duque Wellington 
que era el Único oficial enropeo que se hubiese hallado en las 
dos batallas más decisivas del siglo en la tierra y en el mar, 
pues peleó al lado de su hermano en Trafalgar y al de We- 
llington en Waterloo. 

Pasaba don Luis por muy inferior en méritos y en enten- 
dimiento a sus hermanos, como que a poco murió fatuo en 
Concepción, de cuya provincia era intendente cuando estalló 
la rcvolucióri CIP Indepcridencia en 1810 (1) . IIabínsc cilii- 
cado en el colegio de artillería de Segovia (1765), servido de 
ayudante al general conde de Lacy en los sitios de Gibraltar 
de 1779 y 1782, y empleado después cuatro años en dibujar 
ciertas láminas, para ilustrar un tratado de artillería, pues 
poseía este arte con ventaja. En 1785 había recibido los des- 
pachos de capitán de su arma, y en seguida pasó a América 
con el de teniente coronel y rceibióse del gobierno de Valpa- 
raíso, casi junto con la erección del Cabildo, el 7 de Marzo de 
1789 (2) .  
__- 

(1) De los dos hermanos de Alava, el primoghnito don Ignacio murió en 
C:idiz en 1817, con el grado de almirante, y don Miguel en los haiios de 
Bsrbgcs, en los Pirineos, en 1843. 

(2) Hoja de servicios del coronel Alava. 
Existía también en esa época en Valparaíso otro coronel de artillería que, 

desde los tiempos de La Espada, era el suplente nato de todos los goberna- 
dores. sin haber llegado a alcanzar este honor en propiedad por ser chileno. 
Era don Francisco Araos, hijo del rico alrahalero mayor de est,e nombre 
que hemos dicho edificó la caza de ejerricio? y 13 capilla de la Olleiío en San- 
tiago para regalárselas a los jesuitas: Fué este último caballero, tan feo (a 
juzgar por el retrato que y a r d a  su familia) como generoso, de una noble 
familia de Oñate ea Vizcaya, de cuyo lugar pasó a Chile a principios drl si- 
glo y casóse en Santiago y aquí hizo su fortuna. 

Yació allí el coronel don Francisco en 1730, y cuando tenía 21 años pas6 
a España, dondc uno de s:is tíos le present6 a tocfa la nobleza de Viz- 
caya de la que era deudo, según una carta de éste, que era canónigo de 
Oñate, escrita en 1753, la cual tenemos a la vista. Otro tío, el general don 
José de Aramburú, le hizo entrar en segiiida como cadete en el cuerpo de 



XIV 

En cuanto a las obras de adelanto local que ejecutó el Ca- 
bildo en los ratos libres que le dejaban por un lado las asis- 
teizcius y por el otro las etiquetas, redujéronse a tres en el 
espacio de dos años, y fueron un “famoso puente de ladrillo, 
formando u n  níimero 7 ”  (así dice el acta respectiva) sobre 
la quebrada de San Francisco, una recova de 18 arcos en iiii 

costado de la plaza, y una pila con cañería de greda y reja 
de hierro en el centro de ésta. Pero  de la recova resultó (liie 
quedó debiendo la mayor parte de su valor (810 pesos) al 
contratista don ?Juan de Mira (que fué iná, tarde edil) y quc 
poco más adelante trat6 dc descuajar la pih,  por el co>to 
excesivo de las reparacioiic~: de SLI tiilio y poi’ lo., pmtanos 
que sus derrames producían (a falta de consumidores dc 
ac:uri y de sus bonos) “en (.1 i rhs i to  mAs principal J vi<ibl, ”. 
según sc csplicaba el procurador de ciudad Simeón dc Alesa 
al solicitar esta mejora (la supresión de la pila) el 18 (ir 
Abril de 1798. 

Meditóse también y talvez realizóse en parte la compastii- 
ra del selvático camino que dando la vuelta al promontorio 
marítimo de la Cueva del Chivato, unía al Puerto con el R1- 
mendral y que es hoy la elegante c d l e  del Cabo. Proponí:i 
el municipio a l  presidente O’IIipcins el 2 i  de Noviembre de 
1792 trabajar en esa parte una calzada de cal y piedra ílp 
116 varas de longitud, “entre la casa de los señores Rivera 
y el puente de don Clemente Morales”, con el costo de seis 
mil pesos, que debían salir del Tamo de caminos, pt1.c.i nunca 

guardias espaííolas que mandaba el marquts de Sarria, y a sus órdenes hizo 
l a  campaíía del Portugal cuando la guerra del Pacto de Familia en 1762, 
encontrándose en el sitio de illmeyda <en medio de las halas)), según el mozo 
escribía con orgullo a su familia. 

No logrando ascensos porque su padre no le enviaba dinero con que com- 
prarlos, regresó a Chile en 1764 y fué el Ze6n de sus días, como que tres años 
mhs tarde cas6se con la mCLs pintada niíía de Santiago, doña Damiena de 
la Carrera, la historia de cuyo matrimonio Y sus periperias !iemos contado 
en otro libro (MisceVLwa, tomo 1.0-uVida de doña .Taviera Carrera.). 
Nombrado capitán de la compañía veterana de Valparaíso por el presiden- 
te  Gonzaga en 1764, ya vimos que suplió a La Espada cuando la expulsión 
de los jesuitas en 1769, y después en una salida que hizo Este en 1774 a tasar 
las haciendas vecinas de aquellos padres. En  seguida continuó desempcñan- 
do ese puesto en el intervzlo de la salida y la llegada de los gobernadores 
y en sus ausencias hasta el año de 1800, en que muri6 a la edad de 70 años. 



hubo en la caja municipal otro tesoro que la constancia de 
sus deudas. Ignoramos si aquella obra se llevó entonces a 
cabo cn todo o en parte; pero tres años más tarde (Junio 
20 tie 1 7 O 5 )  el mismo preiideiite O'Higgins maiidaba recons- 
truir "el pretil y terraplenes del paso del Almendral por la 
Cruz de Rcyes y Cueva del Chivato", que un  temporal de 
aquel invierno (.Junio 9 )  había arrasado. En  esta ocasión. 
es decir, ciiaiido ya había pasado la ocasión, mandó el Ca- 
bildo hacer cl remiendo poniendo algo de sus propios y so- 
liritaiido la mayor parte del costo al capitán general. 

XT7 

La pobreza d e  aqiiella municipalidad, hoy día la más opu- 
lecta de la república, daba compasión. Ninguno de sus regi- 
dores quería hacerse cargo de su caja, y aun aquel edil Cas- 
t r o  que compró el derecho de disponer de sus caudales, 110 
encontrando sino trampas, reniiiició el puesto como un ma: 
necocio. Cuatro años después de su erección no tenía ya el 
ayuntamiento cómo pagar el alquiler de su casa ni el de la 
cArce1, que se hallaba contigua, para las penas que imponían 
sus alcaldes, y cuyo arriendo anual costaba 65 pesos, ni si- 
quiera ~11 pohre salario de un portero. Estando a uno de sus 
acurrdos de i í9-i  (el del 6 de Septimihre), no tenía de ren- 
tas sino 300 pc~os,  producto del remate de la recova, cuyo va- 
lor dehía, p e s  ya hcmos dicho qiii e! 7-n-l: de sisa hahía sido 
suspendido. En \u dcsesperacióii, los d i les  qiic habían wlici-  
tado en 1792 se aholiese el medio real que pagaba a su en- 
trad;: la leña y el carbón, acordaron en aquel día mcmorahle 
de 1794 solicitar qiic se impiisicse cuatro reales de derecho 
it la carya de aguardiente qiic entrase al puerto, y do? reales 
a la dc vino, iínica memoria qiie ccnocemos de un Cabildo 
dc Chile. dni-ante la colonia. qne solicitase de su lihrc espon- 
taneidad una gabela. Con este espedientc, e1 magnánimo mu- 
nicipio dc TTalparaíso contaba doblar sus propios, porque en 
el año anterior habían entrado al puerto 565 carqas de amar-  
diente y 533 de vino, casi la totalidad para el consumo local, 
lo qiie hacía media carga por vecino.. . 



XVI 

No consta del archivo miiiiicipal de Valparaíso si sc hiciu- 
ron o 110 estaci coi:c~~,ioiies; pcro nlqo mAs adelante, :- cuando 
ya iba R expirar el siglo. encontramos que se realizaron ciertas 
ohras d e  a1giin:i coiisidernción en la ciudad. Tal fub: el en- 
sanche de la acera de vara y cuarto d e  empalmc, por la rim1 
los vccinos d ~ l  Puerto il)m a misa sobre el barranco de la 
quc1)r:ida de Sari A4qustín a la iqlesia de cstp vc,inl)re (sita 
entonces tras de la intendencia). no sin qravc riesyo de rom- 
p)cruc las costillas en los r l ín i  de lliirias y de lodo, no olntante 
una bnraiida dc cspino quc  Frote& el t rnyedo  (’n tuda su 
extensión. El 17 dc -1bril de  179s cl procurador Sirneón de 
i t h a  solicitó 600 pesos para aqnel remiendo y para In cons- 
trucci6n de un puente sobre el mismo cauce, que era a la Sa- 

zón nn barranco de montaña atravesado en la plazuela y en 
la callt y que cortaha a ést:i cn el sitio mismo eii que hoy 
está la puerta d c l  caf6 de la Bolsa, deli6ndose a esa circuns- 
tancia la lamentable irregularidad que en esa parte tienen la 
calle y la plaza de la Aduana. 

El Cabildo dispuso se emprendiese la obra, caracterizán- 
dola como urgentísima, pero al propio tiempo acordó que la 
plata de su importe “se pidiese al gobernador”. Habiéndose 
animado los vecinos, sin embargo, acaso por los percances y 
resbalones del reciente invierno, a prestar el auxilio de tres 
pcoiics. un a l l ~ ñ i l  y la cal que fuese necesaria, emprendióse 
el trabajo en Septiembre de aquel mismo año de 1798; el 
Cabildo ofreció contribuir con mil pesos por su parte, sin 
que se sepa si la cosa pasó de ofrecimiento. Y este acuerdo 
y el de quitar la pila fué toda la tarea edil dr aquel año an- 
tepenúltimo del siglo. 

XVII 

Respecto del barrio del Almendral, se celebró al año si- 
guiente un  acuerdo de la mayor gravedad, porque tácits- 
mente declaró su incorporación al Puerto. En la víspera del 
siglo en que la patria común iba a ganar su independencia, 



perdió para siempre la suya aquella aldea, orgullo de los Vás- 
yuez y los Deza, los Covarrubias y los Pérez-Veas. 

A consecuencia de haber exigido el pago de los derechos 
de entrada en el portazgo de la Cueva del Chivato a ciertos 
infelices changos de la Caleta que traían por tierra unas car- 
gas de pescada (congrio seco), declaróse por el Cabildo que 
aquel era un abuso de los cobradores, y que solo debían dere- 
cho las cargas que entrasen de Santiago, pues el Almendra: 
y el Puerto eran una sola entidad física y rural. El cabo de 
la Cruz de Reyes dejó de ser lo que era el Cabo de Hornos 
entre dos océanos, las fronteras de dos pueblos y dos mares: 

leta, que era el corregimiento de Quillota. . . 
Dos años más tarde, y ya entrado el presente siglo (Agosto 

11 de 1801), el Calddo dcl Pucrto, como niir2 madre solíci- 
ta clue cuida a l  infante rccién nacido, se opuso a que se nom- 
brara j u c  J Sipi:fndo (siibtlclegado) del Almendral al cabo de 
un I,ir;iicte de cli.acoiies cjnc allí pacía sus caballos, sostenieii- 
do que debía dcsiqnarse “iina prrsoiia idónea”, a cuya jucta 
prcteiisi6n di6 ascenso el probo presidente don Gahriel de 
Avilés. 

(s! 7 1 1 ; 1 i  dtl  f<>11(! t3<1t l ’~( j .  (111~ 0r.i C! ?11<rtjI, y el (IC l i \  (’:I- 

Fiicra de estos miserdhles afanes. tarea hoy de una hora 
para la actiridad de un solo funcionario, el Cabildo de Val- 
paraíso pasó los diez primeros años de su instituto tendido 
a la orilla de la playa, gozando del sol y de la siesta. Desde 
cl vi:iiiido año cle su instalación aquellos felices ediles no en- 
coritr;~ 1 ~ 1 1 1  ya (le qii6 oc i ipa r~ ,~ .  Reimíanse, es verdad, todos 
los jueves a platicar; pero coino el nrocnrador de cinclad o el 
escril)aiio (que ern el secretario municipal) anunciase qiic “no  
hahín de qué tratar”, s~ reti;-ahn cada u n o  a s u  lmcleqa, dcq- 
pués de echar ru ciearrito. . . Aií siicedi6 desde temprano eii 
l a  sesicín del .Tiieves 23 de F e l m r o  de 1792, en seqiiida en la 
dcl entrante .Jueves (Marzo l.”, y por Último, en todas las 
seinanas trascurridas desdr el 12 de ,4bril al 26 de .Julio de 
we año. 

E n  los períodos subsiguientes de 1795 y 96 se celebraron 



diez sesiones (mitad por mitad en cada año) y en el de 1797 
ninguna, excepto la indispensable del 1 . 2  de Enero para noni- 
brar alcaldes 3- procurador de ciudad. E n  resumen, desde el 
16 de Mayo de 1791, dia de la inauguración solemne, hasta 
el 22 de Julio de 1300, es decir, en una década completa, se 
relebraron ciento dieciséis sesiones contadas una a una. Por 
!o demás, se juzgará de lo que fué hasta no ha mucho el mu- 
nici:jio de Valparaíso, por el hecho peculiar, que hemos coin- 
p r o h d o  r.~c.riipii!o~arrieiite, de qiic las :!c.tai; de siis tml)ajos 
desde 1791 a 1826. no ol,sí:intc de insertarse íiitccramcnte c i ~  
ellas los iioinhramirntos, títulos, diligencias de remates, elec- 
ciones. cte., sólo ocupan un libro de 246 fojas, contando coi? 
los aiichos claros destinados a las firmas, que en muchas oca- 
siones por pereza no ponían tampoco los capitulares ; tres f o  
Jas por año. .  . 

XIX 

No era extraño por eso que ningún vecino quisiese acep- 
tar aquellos puestos que la inopia de las rentas convertía en 
apodos ridículos, y así nada era más comiín que las renun- 
cias de los cargos ediles, aunque éstos, por su naturaleza y 
por el precio de su compra, eran perpetuos. El 26 de Abril 
de 1793 había dimitido su vara el regidor Valdés y años más 
tarde (1801) lo hizo el alguacil mayor Andia y Varela, por- 
que esos destinos, decía en su rennncia, “no acarrean más 
que disgustos y sinsabores”. 

xx 
No había sido, empero, tan profunda aquella calma patriar- 

cal los ediles, 1”io’ i un tilio dc i)ror,í>+u hemos 
mencionado como uno de los más laboriosos, hubo de eontes- 
tRr l,i carta dc. ni1 frnilc dc Santo Domiiiyo C I ~ I ”  hahirii(1o si- 
d o  clccto provincial pr t ic ipó p o ~  e+ iqiicta al :iyiiiit:imici?to 

su cwltacióii  a la primera silla del país”, a. !u  mal c.1 ea- 
hildo ncorcló el 8 de Enero quc sc lc Coiitmtav ‘*sccíin era 
dc e.;tilo“. 

< <  



XXI 

Pocos meses más tarde sobrevino un asunto político-rrligio- 
SO de mucho mayor significado. Tal fué la recepción solem- 
ne que hizo el Cabildo el 3 de Mayo del primero y único eo- 
misario que tuvo la Inquisición en esta tierra dc ingleses ? 
maqones. . . Cupo aquel terrible honor a uno de aquellos dos 
hermanos Hontaneda, de las montañas de Astiirias, de que 
antes hablamos; a aquel que fué padre del benefactor del hos- 
pital fallecido en 1869, y cuya vida y acciones, trasmitidas 
por él mismo, en su lugar hemos de dejar escritas. Había si- 
do firmado en Lima el despacho original que se leyó en el 
Calbildo, por sus tres inquisidores, entre los que figuraba el 
obeso Albarca, a quien el inglés Stephenson, que anduvo en 
sus feroces manos, llama f a t  monster. Y por lo curioco e inqo- 
lente de aquel rescripto, y como espécimen único en cstos ana- 
les, lo copiamos en seguida letra por letra: 

“Vos los Tnquisidores apostólicos contra la herétipa prav( . 
dad y apostaxia en esta ciudad y arzobispado de los Reyes, con 
el de la Provincia de Charcas y los ohispados de Cuzco, Gua- 
manoa, Tiir.iiinan, Santa Cruz di. la Sierra, la Paz, Santiago. 
Coiiccncion del Reino dp Chile, Rio de la Plata, Paraguai, 
Arrquipa, Quito, Trujillo y en todos los reinos, estados y sc- 
ñorim de Ins Prorincias dcl Períi,  s u  rireinato, Gohernacionw 
y distritas de las Audiencias Reales, etc. Como para las o h \  
y nccocios que se ofrecen en el Santo Oficio dr la InquiGrión 
en la Ciudad y puerto de Valparaiso convenqa que haya per- 
son;>.: a quien potlri.las eiiromcndar, ronfiamos de vos don 
.JU:IV Santo.: ~ 0 1 1 7 n k z  de TTwt,lwCIa, natiiral del liiyar de 
Saiii ? , l igiel  de las Montañas, clc. cn’-o jii;cio J- part icularcs 
prendas estamos informados, 5- concurriendo los drmás requi- 
sitos que para obtener rsta gracia son necrsarios y qiic eon 
todo secreto y fidelidad haréis lo que por Nos fuerr come- 
tido rn las cosas tocantes al S a r t o  Oficio, por el tenor de las 
p r rqwfw os nombrarno. c m i ~ i o ,  1- diptarnos Jlinictro f a -  
miliar de este Santo Oficio en la Ciudad y puerto de Valpa- 
raiso, en el ínterin que otra cosa proveyamos. y como tal TO- 

oeis de todos los honores, libertades y privilejios que segun 



las concesiones apostólicas, leyes de india, Estilo e Instruccion 
del Santo Oficio suelen y deben gozar. Esortamos y requeri- 
mos a todos y cualesquiera de los jueces y justicias reales y se- 
culares de aquella Ciudad y puerto de Valparniso como los 
de todas las ciudades, villas 2- ciudades de dicho distiiío os 
hayan y tengan por tal ianiiliar del Santo Oficio, GS guarden 
y liagaii guardar todos los honores, libertades y privilejios qixc 
seqm custunil)re, concesiones aposti>licas, cédulas de sii AIL- 

jestad suelen y de tm gozar. Y os damos la liccncia y facultad 
para que podais traer y traigais arina.s, así ofensivas coino de- 
fensivas, de día y de noche, púhlica y secretamente, por. cual- 
quiera parte y lugar de dicho distrito. y siendo neccsilrio, en 
virtud de Santa Obediencia, y so  pena de esconiiinioii mayor, 
y de mil pesos de plata ensallada para los gastos eytraordina- 
rios de este Santo Oficio, mandamos que cualquiera de :;us 
oficiales y Ministros que no quiten dichas armas y que no se 
entromctan a conocer ni conoscan de las causas criminales n 
vuestra persona tocante y nos las remitan como a sus jueces 
competentes que somos para conocer de ellas 3- que' en todo 
cumplan y guarden lo que su Majestad acerm de ello tiene 
encomendado. Y mandamos a vos el dicho don Juan Santos 
Gonzalcz de Hontancda como con este nuestro título os pre- 
senteir, en e1 Cabildo de esa Ciudad para que conste sois Mi- 
nistro fainiliar del Santo Oiicio y os asienten como in1 en los 
libros de su Cabildo y cl 1l:scribano de él os dí. f é  pública de 
ello, dentro de tercero dia,  so la dicha pena. Y antes dc usar 
y ejercer el dicho oficio hareis juramento clc f idcl id~d ‘czl~n 
sc yi.cvienc en la. instruwioii. E n  testimonio de lo cual inan- 

bres y selladas con el sello del Saiito Oficio y r c f e i i d  i~~ ,l. ,I , por 
el secretario del secreto de El. 

”Dado en la Inquisicioii de los Reyes, a 23 dias del mes de 
Enero de 1794.-D~n Francisco de Jlatieiezo, licenciado.- 
Don E‘rnr,cisco A barca.-Doie Pedro de 8alduegui.-Por man- 
dado del Santo Oficio.-Pablo de ia Torre, secretario del se- 
creto”. 

t l  < (’,,I ) ! , I l l  , 1‘1, , :: [ ) l \ J $ ’  i t 1  1 A l ’ l c \ i l Y r  710111- 



XXII 

Como al Cabildo de Valparaíso no le costaba gran esfuerzo 
solicitar lo que no le costaba dinero, que, aunque en esto agui- 
joneado por el presidente O ’Higgins, que desde 1789 hahi:i 
meditado ((agregar a su lucido vecindario las campañas ve- 
cinas’’ ( l ) ,  promovió tamhjén nil espedientc a fin de exteii- 
der la jurisdicción local del pnmto más allá de los rordones 
de sus cerros, según había sido pensamiento antiguo y erd 
ahora iidispensable . 

Agotó el Cabildo, en el informe que sobre aquel negocio pi- 
dióle c l  capitnii general con fecha 21 de Enero de 1791, toda 
su faciindia cn dotes y en galalms, a fin de obtener el bici! 
deseado, y como ese documento, si bien poiiderado, es un rc- 
sumen de la sitiiaci6n al terminar el siglo, vamos i I  copiarlo 
í n t c r o  en seguida, tal cual se sancionó en la sesión del 7 de 
Felmro de aquel año, y cuyo tenor es como sigue: 

XXIII 

“Exmo. señor capitaii jeneral : 

“El  cabildo justicia y rejimiento de esta ciudad y puer- 
to de T‘alparaíso, del reino de Chile, habiendo visto con el 
acuerdo y reflexion debida el oficio de 7 de junio dc  1791 
qiic nos ha pasado V .  E .  para que, con presencia del espe- 
diente promovido sobre límites de este gobierno y estension 
de la jurisdiccion de este distrito, y que con respecto a SJ 
estado 1- dilijencias corridas adelantemos las que nos parezca 
para averiguar el orijen de su establecimiento y qne informe 
el cabildo a estv propG+to lo que se I C  ofrezca mas oportmc,  
en s u  cumpliiniento dice : que en 39 de dicicm1)r.e dc 1789 
yropuso el ministerio fiscal sc le  pailisen lo> autor que se for- 
inaroi~ a este efecto por la Real Audiencia del reino siendo 
gobernador y capitan general de él el Exmo. señor conde de 
Poblaciones don Domingo Ortiz de ROS~S,  y que fecha esta 
dilijencia, corriere la vista y a consecuencia del superior de- 

(1) Despacho de O’Higgins a la corte, 17SD.-(Archivo de Indias). 



creto de 26 de mayo de 1790, se halla una certificacion del 
escribano mayor de gobierno, dada en 8 de junio de 1791, 
por la que se espresa no se encuentra en el archivo de su 
carcro noticia ni documento alguno que trate de esta materia; 
y como en la propia forma se hayan practicado por este cabil- 
do las mas eficaces dilijencias para su consecución, riada se 
ha adelantado por no haberse adquirido noticia alguna en el 
piinto de que se trata;  pero orientado el ayuntamiento ulte- 
riormente del documento terminante a este particular que 
esistia en la cscribaniü. mayor de ese superior gobierno, es- 
pcdid6 en 19  de setiembre dcl siglo pasado de 1682 por el 
señor macstre de campo don José de Garro, caballero del ór- 
den de Santiaqo, del consejo de S.  M . ,  gobernador y capi- 
tan jeneral de este reino y presidente que fué de su Real Aii- 
dimcia, que por superior órden de IT. E. ,  en oficio de 24 
de enero del año actual' de 1795, sc ha agregado al espediente, 
dice: que sin einlmyo de que por el citado docurnento se de- 
clara cl oriqen del c~itablccirnient:, ck t i i e  (:ol)ieriio ; l í m i t w  
de su Juristiiccion, como ésta sea tan redurida que solo com- 
prende su estensión de la doctrina y curato de este distrito, 
íinicamenic dentro de las vertientes de los cerros que abrigan 
est(3 piierto, no obstante, mas como en el dia se halle propa- 
gada esta población p enriquecida con tantos edificios de es- 
cesivo valor, como son ciiatro castillos, nombradas, el priiici- 
pal, San José, San Antonio, la Concepción y otro nuevo man- 
dado construir por V. E. en el paraje titulado la Cabriteria 
(el dcl Baron), seis iglesias y conventos que lo son la Parro- 
quia, Santo Dominqo, San Francisco, San Agistii-i, 111 PIfer- 
ced y el convento Hospital real del señor San Juan de Dios, 
bien adornados y servidos de sus respectivos prelados y comii- 
nidades. Una real aduana y resguardo con competente núme- 
ro tic empleados y dependientes. Una factoria administrncion 
de la renta de tabacos con su administrador y oficial inter- 
ventor. Una administración de correos con su administra- 
dor. Una diputación de bodegas con s u  intendente y oficiales 
respwtivos. Diez bodegas y almacenes donde se custodian lo:, 
granos y efectos del comercio de este reino, muchas casas cos- 
tosas y vecinos acomodados de distinción, sesenta familias no- 
bles y otras tantas o mbs de plebe,  que componen el número 
de 1,500 almas, segiin se manifestó del padron último; una 



compañia de veteranos artilleros de 60 soldados con sus res- 
pectivos oficiales, y dos batallones de infanteria y caballeria 
de milicias disciplinadas, competente número de oficiales d L a  

honor bien instruidos en el manejo de las armas con el ince- 
sante ejercicio que han sufrido, debido al tstraordinario anhe- 
lo y eficacia de V. E. por el amor relevante que manifiesta a 
nuestro católico monarca, por cuyas justas causas y coiiside- 
raciones a las agravantes circunstancias de la presente gue- 
rra se hace ya como acreedora de justicia esta lrnidad y a 
ella se interesa desde luego el cabildo, mediante la justifica- 
da dignacion de V. E. en que se le otorguc a ella mayor es- 
tension del deslinde territorial de la reducida jiirisdiccion 
que hasta aqui ha gozado, sirviéndose la sabia penetraeion de 
I-. E .  mandar se le señale por límites de su jurisdicción los 
mismos términos y deslindes que se especifican en r1 informe 
dado en 26 de abril dr 1789 por el antecesor gobernador que 
fué tlc esta ciudad, el coronel dor; .José Salvador, que corre 
inserta en el espediente, con el que se conforma cl ayunta- 
miento y la reproduce en todas sus partes, a que con rapccto 
dc wtar pendiente la vista del señor fiscal de S. M . ,  siendo 
del agrado de V. E., se digne mandar que corra y con lo que 
diga resuelva V. E. lo que estime mas oportuno y convenien- 
te, que es manto en la materia puede informar el cabildo a 
v. E .  

“En la ciudad i puerto de Valparaiso a 7 de febrero de 
i7!35.- Jwn Zgiitrcio de l‘rias (alcalde de primer voto) .- 
diztonio de UrizcLr (alcalde de segundo voto) .-Grcgorio An- 
diu y Varela (alguacil mayor) .-Antonio Diaz Perez (regi- 
dor decano) .-José Antonio Sanchez (escribano de cabil- 
do) ”. (1). 

XXIV 

Conformcs debían estar probablemente todos los puntos de 
esta descripción político-religiosa y edil de Valparaíso, ex- 
cepto en el monto de su población, porque el número de 4,500 

(I)  Hemos encontrado una copia autorizada de este documento en 10s 
papeles de don Diego Portales que conservamos, y se inserta también en el 
primer libro del Cabildo de Valparaíso en la acta respectiva. Es probable, 
además, que alguna vez se haya publicado, aunque no tengamos de ello cer- 
tidumbre. 



vecinos está en oposición con todos los datos que nos hemos 
procurado y con el que los mismos informantes asientan, ale- 
gando que constaba el vecindario de solo sesenta familias no- 
bles y otras tantas de p lebe ,  lo que daría un resultado de 
160 a 200 rasas y unos tres mil vecinos a lo Sumo de estable 
residencia. Refiérese además esa exposición a un padrón de 
1794; pero según el registrado por Carvallo dos años müs 
tarde, el número de pobladores no pasaba de 2,973, y est9 
está corroborado por la estadística local de la ciudad, putts 
el lilro de bautismos conservado en la Matriz registra solo 
142 nacimientos en el primer año de este siglo, contando COI: 

algunos que sin duda vendrían de los campos inmediatos (1). 
Pero acaso en este conflicto de datos sobre asunto de tan 

peculiar intcrés puede establecerse algún acuerdo consideran- 
do que el Cabildo conipiitaha e n  sus estados la gente suelta 
de la playa, de entrantes y salientes, con alojamiento provi- 
sorio, que en un lugar de tanto tráfico no era exagerado cal- 
cular en un  tercio del total reconocido como población esta- 
cionaria. 

-__ 
(1) Hé aquí cómo se hallan asentadas las partidas por meses:-Enero, 

5 bautizos.-Febrero, 15.-R/larzo, 10.-Abril, 7.-Mayo, 13.-Junio, 16.- 
Julio, 9.-Agosto, 6 .4ept iembre ,  12.-Octubre, 21.-Noviembre, 13.- 
Diciembre, 23. 

Santiago no podía tener a la sazón mucho mss de 30,000 almas, y Lima 
55,000. En 1792 el censo de esta última había dado 52,627 habitantes, de 
los que 17,215 eran españolcs, 3,219 indios, 8,960 negros y los demás m e s  
tisos y de otras castas. La población de Buenos Aires era de 70,000. 



CAPITULO LX 

VALPARAISO VIEJO 

I 

E l  siglo en que vivimos amaneció de plácemes para Val- 
paraíso. 

La última década del precedente le había legado el orgii- 
110 de un cabildo, justicia y regimiento. La aurora del “siglo 
de la luz” le trajo el complemento de aquella gloria: un es- 
tandarte, un blasón y el título envidiado de (‘muy noble y 
muy leal”. 

I1 

Arrancaba la regia concwión que aquellas gracias otorgaba, 
de una insinuación del insigne benefactor de Valparaíso, don 
Ambrosio O ’Higgins, cuya mirada había parecido penetrar 
en los futuros de aquel entonces humildísimo villorrio, y aun- 
que de simple vanagloria, desde 1789 habíala recomendado a 
la corte como un estímulo de aquel pobre vecindario. 

I11 

Renovó esa solicitud a instancias del Cabildo el presidente 
Avilh, con fecha 17 de Septiembre de 1797; pero el proyecto 
quedó olvidado en las carpetas del Consejo de Indias, hasta 



que uno de los diligentes ciiriales que vivían arrimados a las 
paredes de aquel vetusto establecimiento, con el título de 
apoderados de Indias, tomó la cosa entre manos a trueque 
de algún módico honorario. Llamábase este agente de genealo- 
gías y blasones don Bernardo Fernándcz, y con fecha 25 de 
Shril  de 1802 escribió al Cabildo de Valparaíso que su eje- 
cutoria de nobleza había sido firmada por el rey, pero que 
a falta de las agencias de procurador, yacía en e1 rincón de 
la ctimara de un  escribano, agregando que si le mandaban cn 
poder y dinero, él lo sacaría reluciente de esplendor a! aire 
del mundo. 

Coiiio avergonzado de su negligencia, el ayuntamiento se 
reunió el 5 de Noviembre de 1804 y acordó despachar la au- 
torización y los fondos necesarios al agente del Consejo de 
Indias. E n  consecuencia aquél por sus salarios, y el último 
por el paqo de sus  emolumentos (que eran de 140 pesos 6 J- 

medio reales, precio del blasón, y 300 pesos de la media an- 
na ta ) ,  diqpusieron que los pergaminos fueran enviados a 
Chile. 

Nahía firmado el rey la carta de iiol)lciti c k  1:i ciudad dí. 
Sari Antonio de Puerto Claro el 9 de Marzo dc 1802; pero 
al paso de camino con que marchaban las cosas de España 
cuando no corrían por un  riel de oro, sólo llegó a Valparaíso 
a. mediados de 1811, cuando, por dicha, no quedaba en esta 
parte del universo de los reyes más que el nombre. 

V 

Cupo a la Patvia, pues, la honra de armar caballero a su 
puerto principal, cuyo decreto expidió el primer congreso na- 
cional el 7 de Agosto de 1811, y mandólo cumplir el presi- 
dente de la Junta don José Miguel Carrera el 14 de Diciem- 
hre de aquel mismo año. 

Cuando el primer diputado por Valparaíso (que lo fub 
el honrado hacendista y vista de su aduana don Agustín Vial) 
escribió desde su asiento de representante, y con el corazón 
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lleno de alborozo, la carta en que participaba la resolución 
del congreso, alborotóse todo el vecindario, repicaron las cam- 
panas y convocóse extraordinariamente el Cabildo, el cual, 
en su entusiasmo desbordado, olvidando que aquel pliego de 
pergamino le había costado la mitad de su renta de un año, 
mandó gastar la otra mitad en el sello, misa, luminarias y ser- 
mones, y especialmente en la confección del estandarte y del 
blasón de armas de la ciudad, que debía aquel ostentar e n i n  
sus pliegues de seda y oro. Consistían aquellas en una imagen 
de la virgen de Puerto Claro puesta de pie sobre un castillo, 
en honor de la patrona que había jurado el municipio, y del 
carácter de plaza de guerra que investía Valparaíso, todo co. 
ronado por una águila imperial con las alas desplegadas. 

VI 

Bordó el escudo del pabellón con estas alegorías una prolija 
dama de Santiago llamada doña Mica Zuazagoitia (muy c e  
nocida después), en realce de oro y por un dibujo de don José 
Gutiérrez, hombre excelente, que por el año de 1845 ponía 
todavía el lápiz en mano de los niños. Valorizó éste el trabajo 
dc bordado en 200 pesos, y por diseñarlo y pintar en seguida 
al óleo las manos y el rostro de la virgen cobró solo tres pe- 
sos para sí. Todo el estandarte, montado sobre una asta de 
palo de limón del precio de catorce reales, con el dosel bajo el 
cual debía colocarse, costó la considerable suma de 625 pe- 
sos, cuyo gasto fué aprobado por el Cabildo el 18 de Febrero 
de 1812 (1 ) .  

(1) Archivo de la Municipalidad de Valparaíso. 
El dosel se hizo en Santiago, como hoy se habría encargado a Park, 

Cost6 por sí solo io que hoy vale una cortina de buen porte. Ent,raron en 
confección 53 varas de damasco carmesf compradas a don Ildefons, R~ 
duendo en 178 pesos 7 reales, y se gastaron a más 34 pesos 3 reales en fie- 
cos de oro y 15 reales en ocho y media varas de íloretes blancos que vendió 
don Toribio Lambam. 

Los costos del pabellón, además del palo y del bordado, fueron los siguien- 
tes : 

Una vara raso blanco para el castillo e imagen de Nuestra Señom, 5 pe 
sos; dos varss raso blanco para el fondo del águila imperial 10 pesos; la 
lanza del asta 1 peso 4 reales, y a mis  una vara y tres cuartas de cinta para 
adorno del estandarte, cuyo precio olvidamos de apuntar, no mí la costura 
del escudo sobre el lienzo del pabellón, que import6 6 pesos, cuya operaci6n 
Historia de Valparaíso 72 
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VI1 

Fijóse, por último, el 8 de Septiembre, día de la patrona, 
para celebrar debidamente el honor insigne que el rey había 
hecho (por su plata) a la ciudad de las bodegas, y tuvo lugar 
aquella fiesta con muchos repiques, cohetes y sermones en el 
día designado de 1812, es decir, en plena Patria. Verdad e$ 
que uno de los primeros adornos que el Cabildo de Valparaí- 
ao, tan godo como el de Santiago fuera patriota, había hecho 
poner en el frontispicio de su casa consistorial, había sido el 
retrato de “su suspirado monarca Fernando VII”, enton- 
ces un imbécil desconocido, pero ya aprendiz de gran mal- 
vado ( 1 ) .  

VI11 

El ayuntamiento había estrenado también el siglo con casa 
nueva. 

Desde 1798 tenía puestas los ojos con envidia en un edifi- 
cio que entre Santo Domingo y la Matriz (donde parece existe 
todavía) había edificado con fpente a dos calles una seeora lla- 
mada doña María Guerrero, originaria de Coquimbo, y a fin 
de comprarlo habíase puesto a hacer economías con rara y 
laudable previsión. En 1803 los honorables d i l e s  tenían para 
este fin, como un  tesoro escondido, una talega de dos mil 
pesw . 

Mas como el predio valía 4,400 pesos, sin contar 1,200 de 
capellanías de las monjas clarisas dc Santiago, no había ar-  
bitrio para verificar la mundanza. Ocurrióse a alguno en el 
debate (sesión del 6 de Mayo de 1803) indicar un  empréstito 
que se obtendría de los conventos del puerto, que daban YI 

dice la cuenta, aliabía sido muy trabajosas, cuando talvez habría bastado 
un alfiler. 

El acomodo de toda la factura en una caja y su envío a Valparaíso en 
una mula cost6 s610 veinte reales. 

(1) No parece que faltaron algunas rivalidades de potencia a potencia 
entre los dos cabildos. E l  22 de Junio de 1804 se encargó por el de Valpa- 
raiso a su fiel ejecutor don Manuel Garcia Ortfz pasase como plenipotencia- 
rio a Santiago a fin de debatir ciertos asuntos con su cabildo. El negocio 
no debía carecer de cierta gravedad, pues se votaron cincuenta pesos para 
los gastos de camino del comisionado. 
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plata al bajo interés del cinco por ciento, y aquella feliz idea 
fué en el acto acogida con aplauso. Pero siguióse una acalo- 
rada disputa sobre si los concejales habían de i r  en cuerpo 
o por medio de un diputado a solicitar el dinero de los provin- 
ciales, cuyo grave disentimiento estuvo por dejar sin t e c h  
al malaventurado ayuntamiento. Sacóles del apuro, con todo, 
y en tiempo, el gobernador Alós, enviando a decir desde el 
eastillo que él prestaría, al mismo interés que los p a d m ,  los 
dos mil pesos que faltaban, con lo cual se consumó la com- 
pra el 14 de Mayo y se mudó la casa consistorial a un cuarto 
a la calle de la nueva habitación el 21 de Junio inmediato. 
Trasladóse también allí la cárcel, cuyos arrendamientos con 
el de la sala de sesiones importaban 137 pesos al año, que 
ahora serían de ahorro. 

IX 

Squel préstamo del gobernador fué un acontecimiento fi- 
nanciero en la corta colonia del puerto, porque ese funciona- 
rio había llegado al lugar con renombre de avaro y de perver- 
so, fama que no confirmó en su largo período de adminis- 
tración entre nosotros (1799-1811) . 

X 

Era don Joaquín de Aló-s oriundo de una familia pudiente 
de Cataluña, en cuyo país su abuelo prestó señalados servi- 
cios a Felipe V en la Guerra de Sucesión, y donde su padre, 
don Antonio de Alós y de Rius, marqués de Alós, obtuvo más 
tarde los primeros puestos de las armas. E n  1767 era teniente 
general, y capitán general de Mayorca (1). 

Como su antecesor Alava, el gobernador Alós tenía dos 
hermanos militares: don Ramón, que era mariscal de campo 
en 1780, y don José, que en esa misma fecha era general de 
caballería en la Península. 

(I) E n  este mismo año escribió el marqués de Alós una obra de instrucción 
militar que dedicó a sus tres hijos y se publicó en Madrid en 1780. De su 
dedicatoria y de las notas que la acompañan hemos sacado los datos bio- 
gráficos que se registran aquí sobre el último gobernador español de Val- 
paraíso. 
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Don Joaquín, como hermano menor, había pasado a AmC- 
rica; en 1767 era capitán y caballero de Santiago en 1780. 

Sin duda a influjos de su familia consiguió por ese tiempo 
en Alto Perú un corregimiento, cuyas administraciones eran 
minas de oro que los infelices indios amasaban con el sudor 
y la sangre de sus tributos. Cupo a Alós el corregimiento de 
Chayanta. no lejos del que desempeñaba a la sazón el famoso 
corregidor de Tinta, don Antonio Arriaga, primera y merecida 
víctima, por su infernal codicia, de la rebelión de Gabriel Tu- 
pac-Amaru, súbdito exasperado de su jurisdicción y sus ra- 
piñas. Alós debió correr la misma suerte porque tuvo iguale3 
culpas. “Persuadido este ladrón, dice del último el dean Fú- 
nes con brusca pero noble irritación, en su historia de aquel 
formidable levantamiento, que el poder que con sus robos se 
había adquirido en la Audiencia de las Charcas, lo ampara- 
ría en todo, en un  año echó tres repartimientos”. 

Invadido su distrito por los rebeldes, Alós salióles al en- 
cuentro, y en un combate mató de un  balazo al caudillo To- 
más Acho. Pero hecho prisionero,iban los indios a darle muer- 
te horrible, según su costumbre, si no se les hubiera ofre- 
cido en canje la vida de uno de sus más importantes capito- 
nes, el sanguinario Tomás Catarí (1). 

XI 

Después de aquella espantasa guerra de asesinatos y mataii- 
zas por destajo, pasó Alós de gobernador al Paraguay, y de 
ahí a Chile en el último año del siglo, ya anciano, y con una 
renta de seis mil pesos que por gracia disfrutaba, siendo e! 
doble del sueldo ordinario de los gobernadores. Tenía además 
un hijo llamado don Antonio, como su abuelo, y en 1780 era 
teniente de los dragones de Numancia en la Península. 

No obstante aquellos adversos antecedentes, Alós no dejó 
mala memoria en Valparaíso. Los años habían apagado talvcz 
sus instintos bravíos, la fortuna amortiguado su amor al oro, y 
más que esto diérale prestigio la bondad y prendas sociales dc 

(1) Fúnes. Historia del Paraguay, t,. 2.0, pág. 239. 
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su esposa doña Agustina Villalba. E n  1810 debía tener cerca 
de 80 años, y además había perdido casi completamente k 
vista (1) .  

XI1 

Instalado el ufano ayuntamiento en su nuevo domicilio, 
gracias al oportuno préstamo del gobernador, hubiérase creí- 
do que, como en casa nueva, no había de hacer más gastos en 
su sala. Mas no fué así, porque en 12 de Febrero de 1805 
el regidor español don Tomás López pidió se gastara cierta 
suma en el trastegeo (sic) de la casa capitular, y un año más 
tarde (Junio 10 de 1806) se invirtieron 1,103 pesos en re- 
paraciones, figurando en la cuenta de don Manuel Garcia 
Qrtiz (otro edil español) 2,700 tejas a 49 pesos 4 reales el 
mil (el doble de lo  que hoy cuestan) y 300 adobes a 24 pe- 
sos. 

XI11 

Dijimos que en ciertas piezas de las casas consistoriales sz 
estableció la cárcel, a la cual estaba anexa un corral; y 8 
poco de haberse mudado, pretendió el alguacil mayor (que 
por la renuncia recordada de Aiidia lo era en ese año dou 
Celedonio Astorga) vivir pared por medio con los reos, segúii 
lo tenía a beneficio el alguacil mayor de Santiago en la ctir- 
eel pública de su Plaza de Armas. Mas estorbó tal solicitud 
el fiscal, y de esto vengóse Astorga arrendando el corral, que 
el Cabildo pensaba destinar a escuela, en solo seis pesos para 
encerrar las bestias que traían el recaudo a la recoba. Pcr 
manera que en lugar de niños se encerraron allí asnos. 

XIV 

De trabajos de otro género realizados por aquel Cabildo iii- 

termitente, casi no queda mención alguna durante la última 
década de la era colonial, pues pasábanse a veces años enteros, 
-_- 

(1) Datos del difunto don Maniiel Blanco Briones. 
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como el de 1804, en que los concejales no se reunieron una sola 

Sólo el 26 de Abril de 1800 vemos que el ayuntamiento man- 
dó hacer ciertos bancos para que los carniceros depusierai- 
las rescs despoutadas, pues usaban exhibirlas al apetito del 
público en los subaderos (así dice el acta de aquel día), y lo 
que era aun más grave, entre “otras inmundicias de los mis- 
mos carniceros. . . ” 

vez. 

XV 

En 1801 se acordó que se fabricase un puente en la que- 
brada de San Francisco “con respecto de haber abundado 
en extremo el vecindario en el centro de la quebrada, comu 
del castillo y su cordillera”. Los vecinos dieron 100 pesas 
para ayuda de costas, y el puente se fabricó junto a la casa 
de los señores Piedras, donde nos parece existe todavía, :io 
lejos de San Francisco. 

XVI 

Pero el puente fulldador de Valparaíso no era el de :os 
seííores Piedras sino el que un honrado vecino llamado don 
Francisco Jaime había construído en el estero que lleva to- 
davía su nombre y que antes se llamó de las piedrecitas. Einn 
aquel ciudadano fabricante de material y para trasportar su3 
adobes y ladrillos desde la Rinconada, donde tenía sus hor- 
nos de quemar, al Puerto, donde los vendía por muy subicioii 
precios. habíalo construído con cierta solidez, sin duda. Ello 
es lo cierto que el Cabildo dispuso a las entradas del invier- 
no de 1803 (Abril 14) que cada quebrada debía tener nn 
puente “como el de don Francisco Jaime”. 

XVII 

La  épom generalmente de mayor movimiento para el Ca- 
hildo, segíín habrá podido notarse, era la del trastegeo, es 
decir, cnando los turbiones que invadían los cauces y derrum- 
baban los cerros sobre las viviendas haclan su primera apa- 
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rición. Por eso el ayuntamiento se reunía casi forzosameritc 
en dos ocasiones por año: la primera, el Último día de Di- 
ciembre para elegir los alcaldes de justicia del año venidero, 
y en Abril para el trastegeo. El alcalde de primer voto, con 
cuya administración se abrió el siglo, fué don Pablo José Ro- 
mero y el procurador de ciudad don Cristóbal Valdés. 

XVIII 

Las rentas del Cabildo habían tenido cierto desarrollo des- 
de los primeros años del siglo, pues la recova, que en 1792 
sólo pudo dejar un rendimiento de 300 pesos, produjo eii 
el bienio de 1804-5 casi el doble, esto es, 1,150 pesos, que dió 
en remate cierto asentista llamado Pedro Gallindo. En 31 
segundo bienio de 1806-7 sacó aquel ramo don Francisco Ga- 
noso (que la cosa andaba entre gallos y gallinas) sólo por 
1,000 pesos, talvez por haber perdido su antecesor en el ne- 
gocio; y aunque en el bienio postrero de 1808-9 el mismo Ga- 
lloso subió la puja contra Gallinato hasta 1,625, o más de 800 
pesos por año, bajó en el próximo remate (1810-11) a 1,200 
pesos. También se sacaba algún provecho de las canchas de 
bolas y de un pajizo coliseo de gallos que se construyó por 
contrata en 1792. 

Segiín un periódico antiguo de Chile, la renta total de Val- 
paraíso por aduana y demás ramos ascendió en 1810 a 26,7253 
pesos (1) . 

Uno de los más asiduos asentistas del ayuntamiento, adc- 
más de Galloso y Gallinato, que andaban siempre de espue- 
las afiladas el uno contra el otro, fué un  tal Márquez, y este 
personaje era sin duda el que dió su nombre al  cauce que 
todavía lo conserva. 

XIX 

Los últimos trabajos públicos que se emprendieron en Val- 
paraíso con relación a su edilidad, fueron una casa de ejer- 
cicios que el marqués de la Pica don Santiago Irarrázaval 

(I) Mercurio de  Chile, n. 3. 1826. 
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construyó en la Rinconada, de 1805 a 1808, viniendo él mis- 
mo en los veranos con su familia a presidir la obra, y el mue- 
lle de Villaurrutia que hemos recordado, frente a la Cuem 
del Chivato. Tenía éste en 1809 treinta y dos varas de largo, 
trece de ancho y una de profundidad. A su costado y a la 
banda del mar había construído también aquel magnate om- 
nipotente una casa de veinticuatro varas de largo y doce de 
ancho, cuyas obras sirvieron de gran embarazo cuando se tra- 
tó en 1809 de construir en esa parte de la ciudad una bateria 
a flor de agua que barriese la bahía con sus fuegos. Tuvo con 
este motivo el millonario un  fuerte altercado con el capitáy 
de ingenieros don Juan Mackenna, encargado de aquellas for- 
tificaciones, en el cual alegaba el potentado que en el Táme- 
sis todo el mundo construía muelles donde mejor le acomoda- 
r a ;  y aunque Mackenna le observó que en aquel río no habh 
muelles sino diques, contestó el altisonante mercader al of!- 
cia1 científico “con aquellos términos peculiares de los ricos 
sin el freno de la educación’’ (1). 

Descendió también por ese tiempo, como una compcnsa- 
ción del cielo por tantas penas y miserias estoicamente sobre- 
llevadas en aquel triste lugarejo consumido por las guerras, 
las pestes y escaseces de malos años, especialmente el de 1802 
y el del eclipse (1804), el fluído de la vacuna que en Diciem- 
bre de 1807 trajo del Perú el ilustre filántropo don Jnliác 
Grajales. Recibióse aquel hombre como la visita de un ángel, 
porque antes de la inoculación de Jenner los hombres se mo- 
rían bajo este clima de salud como las espigas se pudren por 
millares a influjo de una niebla o por el arrebato de un sol 
violento en el estío. Sin poner en peligro la verdad, podría 
talvez decirse que sin la viruela antes de la vacuna, Chile 
tendría hoy tres o cuatro millones de habitantes (1872). 
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Nombróse, conforme a las instrucciones de la real cédula 
de l.Q de Septiembre de 1803, que dispuso l a  propagación sis- 
temática del virus en los dominios de América, una junta 
de vacuna compuesta del alcalde del primer voto, el cura pá- 
rroco, el procurador de ciudad y dos vecinos designados a 
la suerte, y quedó aquella instalada celebrando acuerdos se- 
cretos desde el 21 de Enero de 1808. 

IJna semana más tarde, no obstante la violenta oposición 
dcl absurdo y la rutina, tenía inoculadas Grajales más de 
ochocientas personas (Enero 28 de 1805), y en consecuencia 
se marchó a Santiago dejando al cirujano don José María 
Olea encargado de proseguir su tarea. 

No tuvo éste tanto favor entre la muchedumbre, porque 
cuenta él mismo que “atravesó las más groseras injurias y 
hubo de recurrir al auxilio de la fuerza armada para obligar 
a las gentes a recibir su salvación”. E n  vista de ello y a pe- 
tición del vacunador Olea, a quien se asignó un  sueldo de 
cien pesos, dispuso el gobernador Alós, el 9 de Julio de 1805, 
que cada nueve días pasase el cura lista de los recién naci- 
dos en el pórtico del Cabildo, y se trajese con soldados a loi 
malos padres que se resistiesen a inocular a sus hijos en la 
cuna. Viva y triste imagen este último mandato, que se pre- 
Konó por bando, de cómo la civilización, que es el bien, y \a 
verdad, quc es la luz, son admitidas mlis allá de los umbralei 
del error sólo cuando traen en las manos una espada de fiieqo 

XXII 

En cuanto a médicos, cuestión que según hemos tenido oca- 
sión de ver y de contar, ha sido siempre asunto de novedad 
en Valparaíso, parece que la ciudad sólo tuvo el primer facnl- 
tativo digno de aquel nombre en 1792, mediante la contrata 
que celebraron el gobernador, el cura y quince vecinos pu- 
dientes, por escritura pública, con un cierto doctor Guiller- 
mo Graham, “gran médico de Londres y Curlundia”. 

Había llegado ese facultativo por el mes de Agosto de aquel 
año, probablemente a bordo de alguno de los buques ballene- 
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Respecto de los servicios que prestaban a la localidad 2; a 
la marinería el hospital de San Juan de Dios y sus padres, 
llamados vulgarmente Capachos, por la forma en qne lleva- 
ban la cogulla, eran bien escasos Si no nulos. 

Habíase asignado a la casa una renta de 600 pesos del ra- 
mo de temporalidades, 3- un vecino que enseñó a su hijo el 
camino de una bien entendida caridad, don Juan González 
Hontaneda, impuso algo más tarde una capellanía de cien 
pesos a su favor. Pero, según en otra parte dijimos, no estu- 
vieron nunca aquellos sacerdotes a la altura de su deber ni 
siquiera como hombres. En 1805 (Julio 2 3 )  el presidente 3111- 
ñoz de Guzm5n libró mandamiento de prisión contra el pr+ 
curador de limosnas del establecimiento, fray Matías Barre- 
ra, que se fugó con el pobre caudal de los enfermos, a c o m ~ ~ a -  
ñándose con otro fraile que había apastatado de su orden y 
se llamaba Pascua1 de Bobadilla. 

SXVI  

La necesidad de un hospital bien administrado hacíaqe ca- 
da vez más apremiante en la localidad, sin embargo, pues ade- 
miís de los n e n o i .  que crnn .;o10 un miilndnr vivo dc  rpiclc- 
mias, los buques que llegaban por el Cabo continuaban tra.  
yendo sus tripulaciones diezmadas por el escorbuto. El 10 
de Enero, entre otros casos, entró a la rada la fragata M e V -  

cedes, que venía de Cádiz, y de sus 39 plazas 36 estaban pos- 
tradas de males en su puente (1). 

XXVII 

E n  cuanto a los vecinos, continuaban viviendo como las ave3 
rudas en nidos rocallosos, a la sombra de sus medias aguas, 
suspendidas a los farellones de los cerros por corredores de 
pilares o de horcones. 

La única calle medianamente diseñada era la cortísima de 

(1) Hemos tomado la mayor parte de estos datos sobre médicos, de los 
papeles del archivo de la Municipalidad y del Conservador de  Valparafso. 
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la Planchada, donde a la sombra de los cañones de esta ba- 
terfa se había establecido el pequeño comercio al menudeo 
que desde mediados del siglo, según antes dijimos, tomó allí 
pie. También la actual calle de la Aduana, aunque torcida y 
llena de sinuosidades y de puentes, comenzaba a tener algu- 
na animación, y se la conocía ya con el nombre de Calle del 
Comercio. 

XXVIII 

Ocurriósele a un  vecino, que por ser primer alcalde se creía 
fuera de la ley común, imperfeccionar la calle de la Plan- 
chada, favorita del Puerto hasta que éste se derramó hacia 
el almendral y hacia las playas, construyendo en la parte 
exterior y sobre la acera una escala volada, a fin de ahorrar 
terreno en la parte de adentro, a costa de los transeuntes. 
Llamábase ,ese magnate con el nombre del esposo de la amada 
de David, don Juan Ignacio Urias. 

XXIX 

Opúsose, sin embargo, a medida tan avanzada el gober- 
nador interino Martínez Santa-Cruz (pues esto pasaba en 
1797), lo que dió lugar a un  cuerpo de autos más voluminoso 
que la escala y que la casa. Urias alegaba su derecho en Io!: 
mejores términos posibles. “ E n  este nuestro referido puer- 
to, decía al gobernador en un eicrito. por la escasés de su te- 
rreno, nos vemos ya en estado cle no tener lugar donde h;,- 
ccr nuevos edificios, por cuyo motivo sus calles están delineít- 
das sin mas orden, método ni reTla que aquella que propor- 
ciona su corta capacidad: las casas iigiw!i cl mismo ordeli, 
y hay más de cuatro que tienen sus escaleras a la calle, y 
otras sus pretiles o ramplas, por doiicle se coiidiic:.ii sus diic- 
ños, siendo de notar que muchas están en calles m6s estrts- 
chas y de in& difícil tránsito que la mía”. 

xxx 
Estiivo Urias por ganar el punto de su capricho y subirsc 

de la acera a su halcón sin entrar por la angosta puerta de 
su casa, porque el procurador de ciudad, como colega en el 
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municipio, opinó que se le permitiera llevar adelante la obra 
comenzada. Pero Martínez Santa-Cruz mantúvose firme y eon- 
tó además con el apoyo del ingeniero del puerto, don Anto- 
nio García Carrasco, presidente del reino en 1810. Es curioso 
el informe de éste, adverso a Urias, sobre todo por su forma; 
y como muestra del lenguaje y ortografía del Último repre- 
sentante supremo que tuvo la España en este suelo, copia- 
mos al pie de la letra el siguiente párrafo: “Estandome proi- 
v ido el abrir dictamen judicial sin el permiso de supperwrcs. 
Por Real Orden:  este me priva haderir a la solicitud del Es- 
ponente i parecer del procurador General de Ciudad.. . ’’ 

XXXI 

Tenía ese informe fecha 3 de Noviembre de 1797, y el 9 
resolvió la cuestión el gobernador interino negándose a auto- 
rizar la escalera mencionada, porque ésta “concurría a la 
deformidad de la única calle que se vé en este vecindario con 
alguna perfección y orden desde la esquina del castillo de 
San José al  corredor de la Aduana”, que es como si hoy se 
dijera desde la casa de García a la Intendencia. Más racio- 
nal y más humilde que el alcalde Urias, un  vecino llamado 
Francisco Montaner, que meditaba edificar su casa, presentó- 
se algo más tarde (Enero 26 de 1798) al procurador de ciu- 
dad, (‘a fin de que me dirija, decía el escrito original, para 
dónde pondré el frente de mi dicha posesión.. . ” ( 1 ) .  

XXXII 

Hemos llegado al término de una fatigosa peregrinación; y 
como el viajero que antes de cerrar los párpados al sueíío 
en su última posada repasa en su memoria las jornadas ya 
vencidas, así nosotros, tomando por la mano al benévolo lec- 
tor, vamos a conducirlo en un rápido viaje ideal, por la ciu- 
dad cuya imagen tenemos delante de los ojos y que podría- 
mos llamar por vía de parangón : “Valparaíso el antiguo”. 

(I) Tanto este asunto como el de Urias constan de expedientes archiva- 
dos en el Conservador de Valparaíso. 
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XXXIII 

Hacia su extremidad, por el poniente, divisábase el ya ve- 
tusto grupo de bodegas separadas del castillo de San Anto- 
nio por el barranco agreste de Juan Gómez, y aparecía a\ 
primera línea entre aquellas la que a la sazón poseía dan 
Cristóbal Valdés, la misma que fuera de don Gaspar de los 
Reyes y del general don Francisco Cortés, fundadora en con- 
secuencia, por años y por honras en el Puerto. Seguía a con- 
tinuación la de la familia Huidobro, recién derribada hoy, 
y conocida con el nombre del Estanco viejo, porque allí se 
almacenó el primer tabaco del monopolio. Atrás de ésta, y 
entre un laberinto de callejuelas que en el invierno eran pan- 
tanos y en el estío polvaredas, las bodegas que el famoso co- 
rregidor de Santiago don Luis Zañartu había comprado en 
1735 y legado después al claustro del Carmen Bajo de San- 
tiago, donde en vida enterró a sus hijas. En pos seguía la bo- 
dega de otras monjas (las Agustinas) que se quemaron hace 
tres años en el ángulo occidental de la plaza de Armas. La bo- 
dega de doña María de la Cruz, heredada de SUS tíos, esta- 
ba metida entre aquellas. 

XXXIV 

De la Plaza Municipal no necesitamos hacer una descrip- 
ción especial, porque acompañamos una lámina, si bien de 
mediocre ejecución, auténtica y exacta en sus detalles. Vén- 
se allí los tres balcones de la casa del gobernador, el palo dc 
bandera de la Plnncltnda, la famosa puerta del carocol con su 
frontal y escala de doble vía al pie; y hacia a un lado unit 
puerta excusada por la que entran dos asnos, probablemente 
con la provisión de agua del %obernador o de los presos que 
allí gemían de ordinario de sed y hambre, frío y pulgas. . . 

El edificio de corredores que forma el primer plano de la 
vista, es la parte posterior de la recova, con su corral para 
las mulas y hacia un lado dos bodegas. La más alta era la de 
las monjas Agustinas. 
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xxxv 

Subiendo hacia el interior de la quebrada de San Francis- 
co, donde existía el núcleo de la población, serpenteaba c! 
sendero del barranco, tropezando en las gradas de cal y can- 
to, de madera o de ladrillo sobre que se empinaban las puer- 
tas de las casas, hasta llegar a la Matriz. Y aquí tenemos 
otro excelente panorama que ofrecer al público curioso en 'a 
feliz reproducción del dibujo que en 1822 hizo de aquel rc- 
cinto la viajera inglesa María Graham. Nada nos parece rc- 
tratar más a lo vivo a Valparaíso antiguo que su iglesia priri- 
cipal, que ahora parecería, por lo mediocre, capilla de una pa- 
rroquia de campo; y su plaza sin pavimento, y sus callejuelas 
de cuarterías con cowedores a la calle, adorno tan indispen- 
sable el último en la arquitectura peculiar del puerto, como 
el mojinete lo era en la de Santiago. 

Venía en pos de la plaza y del castillo la calle de la Plan- 
chada, con dos hileras de tiendas bajas, desiguales, pero pro- 
vistas todas de corredores y en dos líneas paralelas. El cos- 
tado de la plttya había ido edificándose durante los últimos 
cuarenta años. Terminaba este trozo de la población en la 
antigua bodega de don Joaquín de los Olivos, cuyo ancho co- 
rredor servía de acera, y que comprado veinte años hacía por 
el rey, había sido ensanchado y refaccionado con mediano 
empeño. Levantábase enfrente la casa de las señoras Bazán, 
que ocupaba parte de la plazuela y lo que es hoy café dc, 
Giiinodie, habiendo desaparecido la antigua construcción hace 
apenas veinte años en un voraz incendio, y con ella su últi- 
ma propietaria doña hfariana Bazán, que allí pereció con sus 
escudos. 

XXXVI 

El cauce de San Agustín había sido nxdianamente cubiey- 
to en 1798, según en su lugar dijimos, y desde allí hasta In 
quebrada del Almendro se sucedían las bodegas llamadas de 
los Iñiguez, que hoy conserva en gran parte esa familia y 
había construído hacía treinta y cuatro años un caballero 
de Castilla, el capitán don Santiago Iñiguez. La plazuela 
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que se abre delante del café de la Bolsa era entonces el co- 
rral en que los arrieros que venían a depositar trigos en aque- 
llas bodegas, soltaban sus mulas y encendían sus fogatas gua- 
recidos de los aparejos, para comer sus asados y roncar (1) .  

Formaban las dos entradas de la calle del Comercio (que 
así dijimos llamábase la de la Aduana) dos edificios hoy ve- 
tustos y casi miserables, que el fuego de cien incendios ha 
respetado, como si teniendo al alcance de sus lenguas tan ri- 
cas presas desdeñase los harapos. Una de esas posesiones, la 
de la izquierda en el rumbo que llevamos, era del italiano 
don Bernardo Soffia, cuyos nietos la conservan todavía, y 
la del frente de un señor Rodríguez Moreno, quien la edifi- 
có en 1805, siendo por muchos años la maravilla de Valpa- 
raíso, pues fué una de las primeras casas de balcón y de do3 
pisos. 

XXXVII 

La parte superior de este trayecto, donde hoy se ostenta 
con sus coquetas construcciones y jardines la meseta del Ce- 
rro Alegre como una Inglaterra en miniatura, era una can- 
cha de chueca a la cual se subía por la quebrada del Almea- 
dro, y de aquí vino que aquella corta planicie estuviera did- 
puesta para recibir los edificias que hoy la cubren, como la 
cancha de carreras del Almendral había formado la Calle An- 
cha, hoy de la Victoria. 

Olvidábamos decir que la calle de la Aduana estaba enton- 
ces partida en su centro por el cauce del Almendro, sobre el 
cual habían echado un puente que llamaban de Varela, por 
un vecino de este nombre que junto allí vivía. 

Seguía por el pie del cerro la Cruz de Reyes, con su piri- 
toresco promontorio de rocas, visibles todavía bajo el pavi- 
mento y sus ondulaciones, y luego la calzada y camino real de 
la Cueva del Chivato. Al ensanchar la senda hacia el terreiio 
que es hoy plaza del Orden, hallábase el muelle de Villaurru- 
tia y una casa de teja que fué más tarde (1830) la primera 
cervecería del Puerto y de Chile. Al lado del cerro estaba !a 

(I) Datos verbales comunicsdos por el respetable cabaiiero don Pedro 
Felipe Eiiguez, que allí nació, y falleció en Abril de 1867. 
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bodega de Villaurrutia, y pasado el cauce de San Juan de 
Dios el Hospital de este nombre, un miserable edificio cuyos 
desatendidos enfermos apenas conralescientes se veían en la 
acera importunando a los transuntes por limosnas. Todo 
aquel espacio, desde la Cruz de Reyes al hospital, era un si- 
tio temido de los caminantes por su soledad, y allí salteabari 
de día claro, como en el Zanjón de In dgicncln a las puertas 
de Santiago, hasta que un marino inglés hizo en aquel lugar 
un escarmiento a bala que fué como un bando de policía sa- 
ludable. Desde San Juan de Dios hasta el Almendral seguía 
un vasto eriazo de arena en que las cabalgaduras marchabaii 
con tardo paso, y los caminantes de la noche pasaban con 
zozobra, asidos de un palo al que ataban un farol. Eran aque- 
llos arenales los CerrzXos de Teno (i) de la travesía del Piicr- 
to al Almendral. 

XXXVIII 

Hemos ya descrito, en varias ocasiones, este último subui.- 
bio independiente, partido en el centro por su Cancha de ca- 
rreras o Calle Ancha en una dirección y por el estero de Jai- 
me y su famoso puente en otra. Unicamente agregaremos, 
para completar nuestra sinopsis, que más allá de la Merced, 
y aprovechando los riegos del estero de las Zorras, había plan- 
tado un huerto de perales con potrerillos de alfalfa y de fni- 
tillas un honrado chacarero llamado don Santiago Polarice, 
y allí era costumbre de las familias i r  en carretas o a caba- 
llo a tomar mates de leche, en las tibias tardes del otoño, 
a asar corderos en Octubre y a comer frutillas en los pri- 
meros asomos del estío. Unas pobres mujeres que han dado 
también su nombre a aquel estero, las Lavaos, tenían algunas 
eras de flores, claveles principalmente, y allí, por Pascua fln- 
rida, iban los vecinos a hacer sus ataditos por un medio, co- 
mo hoy un bouquet de Abadie o de Guimaraens, sin ser m5s 
oloroso, no se consime por un  cóndor. 

(1) Los Cerrillos de Teno, en la región central de Chile, fueron famosos 
por sus salteos y salteadores. Ese prestigio dramático duraba todavía en Is 
época en que Vicuña Mackenna escribió su historia del puerto. (N. de 
los R . ) .  

Historia de Valparafso '73 
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XXXIX 

A la parte de la playa y al pie del morro del Barón queda- 
ba la Caleta, último refugio de los primitivos pobladores del 
valle de Quintil, que la invasora civilización había ido empu- 
jando hacia las colinas y que allí vivían en la paz de su mise- 
ria y del trabajo, pescando congrios y secándolos al sol. 

XL 

Tal era Valparaíso como ciudad y como panorama, delinea- 
do con mano ciertamente poco diestra en los perfiles, pero 
con toda la fidelidad que los objetos, vistos desde la distan- 
cia de los años y casi de los siglos, alcanzan a grabarse en ia 
retina del paciente observador. 

XLI 

Valparaíso “el nuevo” se ha levantado como por encanto 
en los últimos sesenta años. Mal decimos. Valparaíso ha cre- 
cido con todas las generaciones desde la independencia, y ha 
perecido con ellas. Mas, como las cosas inmortales que no 
tienen ayer ni mañana, se extingue y renace alternativamente, 
ganando en vigor y majestad a cada período de muerte, se- 
guido de espléndidas resurrecciones . 



CAPITULO LXI 

LA SOCIEDAD Y LA FAMILIA 

I 

E l  aspecto, las costumbres, los placeres, los dolores y es- 
peranzas de la pobre caleta del valle de Quintil no habían 
cambiado sino levemente en la postrera mitad del último si- 
glo de la colonia con relación a aquella penosa monotonía 
que hemos descrito ya en sus primeros años, cuando luchaba 
en las colinas con el diablo y edificaba la cristiana población 
con sus ejemplos la santa gobernadora doña Catalina de Itur- 
goyen Vásquez de Acuña (1701-1706) (1 ) .  

I€ 

El vecindario de Valparaíso, hasta la aparición de los pri- 
meros herejes (ingleses y bostonenses, especialmente) que tra- 
jera a sus playas el viento de la guerra y del contrabando, 
creando relaciones más o menos frecuentes, había sido esen- 
cialmente devoto, porque era el suyo un lugarejo esencial- 
mente frailesco. La área de sus claustros, tomada en conjun- 
to, medía dos o tres veces más espacio que la de sus micros- 
cópicas habitaciones civiles. Todos sus puntos de mira termi- 
naban en campanarios. Todas sus prácticas, además de la 

(1) Tomo 1.0, cap. XXXI. (Volumen I11 de las Obras Complpfos de Vi- 
cuña Mackenna). 
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siesta y de la cena, eran profundamente místicas, según an- 
tes dijimos, al grado de que sus buques habían de tener for- 
mamente apellidos del cielo, mientras que los cañones do 
sus baterías eran conocidos sólo por el nombre de los san- 
tos. Apenas amanecía, todas las campanas llamaban a misa 
en sus siete iglesias, y desde las oraciones no se oía sino el 
toque de la escuela de Cristo que dirigiera en la Matriz hasta 
la víspera de la revolución el digno cura Palomera, o a las 
vías sacras de San Francisco, que rezaba en esta iglesia fa- 
vorita fray Pedro Sánchez, el siervo de Dios Verdesi de Val- 
paraíso, muerto el 13 de Junio de 1805 en grave olor de san- 
tidad; al paso que en la bah-ía los capellanes de todos los bar- 
cos de Lima entonaban en alta voz el vespertino rosario, oyén- 
dose desde tierra el coro de aquellas rudas gargantas ejerct- 
tadas en luchar en pujanza con los vientos (1). 

I11 

Hábitos sociales propiamente no existían, porque no había 
cómo desarrollarlos en una población en que todos los hombres 
eran mercaderes y todas las damas beatas. El gobernador era 
casi siempre intratable por su alto copete y su más alta casa. 
Pasaban aquellos magnates por lo común, y usando un cox- 
cepto vulgar pero expresivo, como seres de “asta caracolea. 
da” y por eso nadie osaba subir el caracol del castillo six 
grave necesidad oficial o premunido del respectivo pase. Dcs- 
de el blando y cortés capitán de lanzas Vásquez de Acuiia, 
que solía dar saraos y comedias en su sala de honor o en al- 
guna bodega desocupada y sin gorgojo, al tirano La Espada 
(1706-1770), se había operado una transformación penosa en 
el castillo por el orgullo y la altivez. A la postre de la era 
colonial, la íinica casa del Puerto que se abría a las visitas 
y a algún honrado pasatiempo era la del comandante del res- 
guardo don José Prieto, a quien el viajero inglés Vancouver, 
alabando sus hábitos hospitalarios, llama don Practa, dijimos, 
y esto porque aquel buen asturiano llegó a scr por su nu- 
&- 

(1)  Esta era una obligación prinripal eii los iiuques drl Paríliro según la 
znstrzrcción de capellanes que el arzobispo de Lima Las Heras había expedi- 
do, confirmando otras anteriores, el 8 de Julio de 1809. 
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merosa prole y los entroncamientos de ésta el patriarca del 
lugar y el centro de todas las afecciones sociales y de san- 
,Te. 

La más frecuente y más viva emoción de aquellas honradas 
gentes consistía en la chismografía de Santiago que le llega- 
ba por el camino de las cuestas (como hoy los boletines de 
Europa por la vía del Itsmo o del Estrecho), o las novedades 
de la corte de Lima que venían a la bahía con sus barcos. 
iBnrco de Lima! era en el pueblo un  grito festivo en todos 
los hogares y de bullicio y alegría en la playa y las colinas. 
Atropellábanse los vecinos con sus espasas, sus niños y sus 
amas hasta humedecerse los pies en la arena que servía en to- 
das direcciones de muelle y panorama, apenas se anunciaha 
por el vigía la aparición de una vela, y desde que ésta se 
presentaba a la vista comenzaban los comentarios y las apues- 
ta?  y los adivinamientos. . .-Es la Dolores!, decía uno.-El 
S’nr~to Cristo de Lezo! exclamaba otro, y alguna piadosa ds- 
ma, con ínfulas de náutica, entrometíase tal vez, agregando 
unc cl lejano casco era el Jesús Maria y José o el Gran poder 
de Dios. Entre tanto, todos permanecían eon sus manos en- 
cartuehadas investigando el horizonte, porque anteojos no ha- 
bía de otro género sino de íos que usaban los escribanos y los 
provinciales sobre las narices. Ya hemos contado como Va!- 
paraíso fué administrada varios años por un gobernador cie- 
go. cuyo nombre se ha perdido como él perdiera la vista. 

V 

Y cuando el barco llegaba al fondeadero y mandaba a la 
playa su proel con sus amarras y venía el m m t r e  ufano en 
su bote porque empleara menos de dos meses en el viaje del 
Callao o porque trajera sendas talegas de la moneda de Li- 
ma o algún canónigo o coronel a bordo, rodeábanle con mil ca- 
riños los conocidos del puerto, preguntándole los unos por la 
salud y el viaje, pidiendo los otros sus cartas o sus eneomien- 
das. y todos, más o menos, secretamente codiciosos de algún 
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regalito de azúcar o miel de caña o aguardiente de Pisco, que 
en pequeños cascos solían traer los maestres para obsequiar 
a los que les hacían favor de hospitalidad o encargos. 

VI 

En cuanto a las novedades que comenzaban a circular ya 
por el mundo en gacetas públicas, sólo llegaban hasta Val- 
paraíso muy rara vez, y por la vía del Cabo, los avisos más 
o menos grotescos que publicaba el DIARIO DE NOTICIAS quc 
desde 1758 comenzó a dar a luz en Madrid don Manuel Ruk 
de Uribe (1), y algo más tarde los de una publicación de 
análogo género que emprendió en Lima desde el 1 .9  de Oc- 
tubre de 1790 un vecino de aquella corte llamado don Jaime 
Brusate. Verdad es que el l.Q de Enero del año siguiente 
apareció en Lima el primer número del MERCURIO PERUANO, 
revista periódica que honraría hoy mismo a cualquiera repú- 
blica hispanoamericana. Mas fué aquel solo un pequeño lam- 
po de luz en medio de tinieblas seculares. Cuatro años más 
tarde, la lumbrera estaba convertida en candil, y el último 
tomo de aquella colección hubo de publicarse en Junio de 
1795 por la liberalidad y paciencia de un humilde fraile, el 
llamado todavía en Lima ((el  padre Jerónimo”, que diera su 
nombre a la calle que habitara y ésta aun mantiene. 

Con relación a los libros peninsulares (únicos que aquí se 
entendían) ya hemos dicho que no había sido posible encon- 
t rar  en todo Cádiz un ejemplar del Teatro & ICC Legiskcwn 
que pidiera un abogado de Santiago en los primeros años del 
siglo XIX, y que el Año cristiano, encargado para la Escuela 
de Cristo de Taka, había costado una fabulosa cantidad de 
-- 

(1) Hé aqui como muestra uno deesos avisos publicado en el Diario 
Noticioso Universal de Uribe el 20 de Agosto de 1759, y que podrá dar una 
idea de lo que era entonces Madrid, comparado con la moderna Santiago 
de Weir Scott, Lambie, Polanco y Compañía:-CSe venden seis libras de 
té muy especial, con alguna equidad mas de lo regular: para su ajuste se acu- 
dirá a la Zibreria de Bartolomé Lópes, que está en la plazuela de Santo DO- 
mingo, donde se vende el Diario.. 
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reales de vellón. Verdad es que era también aquella la époka 
en que se vendía el té en las librerías de Madrid y cuando 
el “ilustrado” ministro Gálvez mandaba recoger en toda la 
América el Belisario de Marmontel. las obras de Montesquieu, 
de Raynal, de Linguit, de - I ~ O ~ L E ~ C U I ’  Legros, de la Enciclope- 
dia y hasta un libro emblemático y en idioma extraño qu.: 
se publicó en 1779 con el título de Apocalipse de Chiskoy- 
hikoy (1 ) .  

VIII 

Coincidía generalmente la llegada de los buques trigueros 
del Callao con las visitas veraniegas de los santiaguinos; y 
como no había posadas (excepto para mulas en el Almendral) 
el Puerto se desempeñaba respecto de su señora y ama con el 
agasajo de los alojamientos. Entonces rara vez encontrábanse 
los modernos alquileres ni 31x3 subidos precios, a causa de que 
ni sobraban las habitaciones ni era sencillo asunto trasladarse 
con sus penates a Casablanca o a Quillota. Todo se hacía por 
cariño y por retornos, como que la plaza era mercantil. Tenían 
los de Santiago gratos a sus huéspedes del Puerto con alguna 
carga de lenguas o un pequeño lío de charqui, coquetamentc 
mezclado de guachalomos y costillares, o alguna malaya fres- 
ca que el arriero conductor del trigo llevaba de la ramada de 
matanza chorreando todavía sangre, que era como se las en- 
contraba más sabrosas. Era además especial orgullo de una 
familia porteña tener en la ciudad (que así se decía de Santia- 
go, como el puerto por su emporio mercantil), algún sonoro 
apellido o m a  grande a quien referirse, fuera por amistad y 
vanagloria, fuera por negocio o por litigios, como acontecía 
con mayor frecuencia. Por manera que cuando el alojado ha- 
bitual del verano era un oidor o un mayorazgo, taqueaban fuer- 
te en la Planchada hasta los negros esclavos que iban y ve- 
nían en los oficios de la casa privilegiada. Escribiré a San- 
tiago! era entonces una frase tan campanuda y preñada de 

(1) El señor Amunátegui publica esta real orden firmada por el ministro 
Gáivez, así como muchas otras del m i m o  género, en su importante obra 
titulada Los Precursores de la Independencia de Chile, t .  2.0, pág. 234 y si- 
guientes. 
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misterios importantes, como el decir hoy en nuestras calles apu- 
rando el paso:-Voy a la Moneda! Y esto no es de inventiva o 
de imágen lícita de la pluma, sino un recuerdo vivo de lo que 
di jo  al gobernador La Espada aquel mulato Manuel de la 
Paz, a quien desterró por haberlo hablado con pecho levanta- 
do, pues la más grave que pronunciara en la reyecta fné esta 
frase misteriosa : -Y. . . escribiré a #antiago!. . . (1). 

IX 

Y “escribir a Santiago” era preciso a cada paso, no sólo para 
pedir justicia o favores sino para proveerse de muchos nece- 
sarios de la vida que en la capital abundaban y en el Puerto 
pasaban por objetos de lujo y altos precios. Las damas de al- 
gún rango, desde la gobernadora a la alcaldesa de turno, ha- 
bía de encargar su calzado a las canasteras de la Plaza de Ar- 
mas de la ciudad del Mapocho si quería lucir el pie menudo 
a la extremidad del faldellín. Las sederías, los libros, los ar- 
tículos de fantasía que se internaban por el Plata y la cordi- 
llera, todo y hasta el pan francés, cuando comenzó a amasar- 
se con agua de ese río, era pedido a Santiago por conducta 
de los conocidos o los arrieros que iban y venían de la ciudad 
al Puerto. Los orgullosos santiaguinos no reconocían otro pri- 
vilegio a aquella sucursal de su servicio, que el regalo del pes- 
cado, del cochayuyo y del luche.. . Todo lo demás, inclusos los 
almirantes, los daba la reina del RSapocho. 

X 

Correspondían también las casas solariegas de Santiago a 
la hospitalidad del Puerto con su tradicional cuarto de aloja- 
dos, y en ocasiones se sacudía el de mejor porte bajo los corre- 
dores del jardín para recibir algún magnate de la costa. Así, 
cuando llegó en 1770 el batallón peninsular que mandaba el 
coronel don Baltasar de Semanat, la gran matrona santiaguina 
doña Javiera de las Cuevas, abuela de los Carreras, alistó el 
cuarto del padre de éstos, don Igzaeio, a la sazón un mancebo 

(1)  -4rchivo del Conservador, piezas citadas. 
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todavía, para recibir aquel oficial con todos sus honores. Ha- 
bíale pedido esta complacencia desde Valparaíso su hija doña 
Damiaiia de la Carrera, desposada ya con el capitán de los 
castillos don Francisco Araos, “por agradar al señor gober- 
nador” ( 1 ) .  

XI 

Solían los porteños en ocasiones meterse también a diablos 
con sus hermanos del pie de los Andes, pretendiendo burlar su 
candor a título sin duda de que la malicia llegaba más aprisa 
por el mar que por las pampas y las sierras. De aquel género 
de chanzas tradicionales era la piedrecita que era preciso echar- 
se a la boca al pasar por la cueva del Chivato en el primer 
viaje al Puerto, a fin d e  no verse trasformado en cabro como 
el Don Guiliermo de Lastarria y sus imbunches. 

Con mano menos ligera cuentan otro chasco que un travieso 
andaluz, maestre y dueño de la fragata Aguh,  don José Larri- 
va, jugó a ciertos arrieros de Aconcagua que estaban cargando 
trigo a bordo y osaron hablarle con pecho levantado. Y fué 
aquella que habiéndolos hecho bajar a la bodega a cada uno  en- 
tre dos fornidos marineros, siguióse en las tinieblas una escena 
de cirios que en esta ocasión no dieron luz.. . Desde aquel día 
ningún arriero del valle quiso llevar a bordo del traicionero 
maestre un sólo costal de trigo y harto menos un zurrón de 
sebo . . .  ( 2 ) .  

XI1 

Fuera de las fiestas wales de las juras, o de los embarazos y 
partos de reinas y princesas, a las que solían suceder los lu- 
tos reales, por abortos o por muertes (que también a su ma- 
nera eran fiestas con dobles i sermones) (3 ) ,  solían los porte- 

(1) Carta particular, fecha 23 de Enero de 1780, que tenemos, a la vista. 
(2) Anécdotas de la bahía referidas por don Manuel Blanco Briones. 
(2) La última jura que ocurrió en Valparaíso fué la de Fernando VI1 el 

24 de Noviembre de 1808. El Cabildo votó para este objeto 250 PMOS, y el 
gobernador A169 desde el 10 de Octubre dispuso un blanqueo general. Lo 
del gasto túvolo a mal el presidente Carrasco, porque nuestro cabildos co- 
loniales eran como los mineros: pasaban en hambrunas todo el año, pero en 
un día dado daban patas arriba la caja, y en la embriaguez de una hora d e s  
parramaban el sudor de muchos meses. 
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ños alborotarse cuando los presidentes llegaban o partían por 
su rada y no por la vía de la cordillera, como era más frecuen- 
te. Publicábase entonces un bando de blanqueo por el go- 
bernador, se distaban l a  callanas de las luminarias, sacábase 
de algún zurrón roto en las bodegas un poco de sebo, y cuando 
hecho ya cabildo coincidía la fiesta con las entradas del invier- 
no, se disponía a toda prisa el trastegeo de las casas capi- 
tulares. Venía en tales casos sucesivamente una diputación 
del ayuntamiento de Santiago, y tenía lugar, ora a la ida, or2 
al regreso, el primer cmiar ico  o festejo del estómago en Casa- 
blanca, que de esa. práctica sacó su posada y sus apetitosas ca- 
zuelas que los cocineros de Llay-LIay (allallay!) no han lo- 
grado jamás imitar ni en su sabor ni en sus presas.. . Todo 
lo demás, a lo largo del eterno camino de las cuestas, era, aun 
para los presidentes, hambres y polvo, si alguien no había cui- 
2ado antes del cocaví y de los pozuelos.. . . 

. 

XI11 

Y en una de esas ocasiones, en que para la recepción del 
presidente O’Higgins, promovido en un día a virrey y a mar- 
qués (cuyo título recibiera en Osorno donde se hallaba de vi- 
s i ta ) ,  se había dispuesto un camarico en Casablanca para 
obsequiarlo, con la circunstancia especialísima de que quien 
debía hacer aquel agasajo era el subdelegado de Quillota, que 
vivía veinte leguas tras los montes, ocurrió el peregrino lance 
y caso Taro del robo de un plato que alguien hizo al cura 
de la aldea; lo cual dió lugar a la grave deliberación y reparo 
del Cabildo de Santiago que en seguida vamos a copiar del 
acta de su archivo, correspondiente al 23 de Mayo de 1797. 
Dice así: 

‘Terciorados dichos señores, que el cantarico que debió ha- 
bérsele hecho al escelentísimo señor marques, presidente, gober- 
nador y capitán jeneral actual de este Teino en la aldea de Ca- 
sablanca por el subdelegado d e  Quillota, al tiempo y cuando 
pasó por aquel lugar para esta capital desde el puerto de Val- 
paraíso a recibirse de los cargos insinuados, se perdió un pla- 
to de plata del camino y uso del cura de dicha aldea, a quien 
se le pidió p-ado para el servicio de la mesa, a causa de no 
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haber ocurrido el citado subdelegado, a quien para los gastos 
precisos se habían librado 150 pesos de propios de ciudad, los 
que devolvió por este motivo y falta del cumplimiento de su 
obligación : dijeron que no siendo justo que el dueño de la pie- 
za la pierda por solo haberla franqueado con jenerosidad, de- 
biendo entrar en las erogaciones que se conceptuan precisas, 
comunes y ordinarias para iguales casos cualesquiera pérdida 
qixc se esperimente por algun raro acaso, como el presente, de- 
bían mandar y mandaron que de los espresados 150 pesos sa- 
tisfaga el S .  Síndigo Procurador Dr. Don Francisco Xavicr 
Larrain, rejidor perpétuo de este Ilustre cabildo, el valor de 
dicho plato, el que se le abonará en la cuenta que hubiese de 
dar  del dinero que ha entrado en su poder y que a este fin se 
despache a favor del interesado el correspondiente libramien- 
to para su resguardo”. 

XIV 

Las diveiyiones ordinarias del pueblo eran, según en otras 
circunstancias tenemos referido, las carreras de caballos en la 
Calle Ancha del “valle del Almendral”, el truco del capitán 
Lopetegui, que por su pobreza embargaron, la cancha de chue- 
ca en la meseta del Cerro Alegre, y las bodas y chinganas de 
todos los lugares que visitaba comúnmente la plebe p marine- 
ría del puerto. A últimos del siglo inauguróse también un co- 
l iseo pajizo que edificó junto al castillo de San Antonio, en 
1791, un tal Loreto Inojosa, por el interés de un real en peso 
en las peleas. Se,& una diligencia del 24 de Diciembre de 
1791, aquel rancho oc7~uvad0, primer bosquejo del teatro per- 
manente en Valparaíso, tenía su gradilla para los asientos, su 
claraboya para la luz y su tambor para los gladiadores y la 
campanilla del juez, todo lo cual, concluído el privilegio de Ino- 
josa, que era de dos años, tomólo el Cabildo por su cuenta. No 
debió ser negocio considerable, como ocurre en esta parca tierra 
con todos los de teatro y diversiones públicas a cuya puerta 
se paga por la entrada, porque habiéndolo rematado un asen- 
tida ante el ayuntamiento el 7 de Junio de 1796, hizo al otro 
día dejación del remate, arrepentido de su temeridad. 
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xv 
El paseo de más amenidad, que disfrutaban aquellos tristes 

colonos a sus anohas, era el de los frutillares de don Santiago 
Polanco, cuya finca era entonces lo que Renca a Santiago. Ha- 
cíanse con este motivo alegres cabalgatas, y de una de ellas nos 
ha conservado un picante recuerdo cierto capitán Yankee que 
figuró en la partida como jinete y como convidado en la familia 
de una buena moza, por el año de 1805. Cuando trajeron al um- 
bral el caballo de la bella provisto de su silla guarnecida de 
galones de oro y plata, adelantóse el marino a ofrecerle su 
auxilio para ganar e1 encumbrado asiento, y comprendiendo 
que en aquella maniobra, qnc no era de su arte, lo más acer- 
tado era servir él de escalera y el sillón de cofa, aferróse de és- 
ta el caballero y dobló la rodilla para que la ágil amazona pu- 
siese en ella sus gentiles pies. Y como la niña viera este ade- 
nián. díjolc turbada (no sabemos si en \u  lengua o cn la del 
vinjcro, pcro Cste así lo apunta)-flclp m e  first! (“Ayúdeme 
primero. . . ”) , a lo que el capitán exclamó : Oh yes! y dobló la 
otra rodilla.. . La dama volvió a decirle l I c l p  m e !  y entonces, 
cuenta el mismo actor dc este pequeño drama dc la puerta de 
calle, ((me quedé paralizado sin saber por dónde agarrarla sin 
que fuera indelicate” (1), hasta que vino un mozo, y alzándo- 
la por el talón la echó como una pluma sobre el lomo del corcel. 

XVI 

Dieron también lugar aquellos paseos, que en días de expan- 
sión solían prolongarse por las colinas de las Siete Hermanas 
a la “Hermana-honda’’ (sitio favorito de salteos) y hasta la 
Viña de la Mar, a una curiosísima medida financiera del ayun- 
tamiento, de que no nos hemos hecho cargo en el cuerpo de esta 
obra por pertenecer el asunto al Cabildo de la Patria: tal fu6 
la idea de poner en la Cueva del Chivato los días Domingss 
una sólida puerta con un  par de alcabaleros que cobrarían un 
real por cada jinete de ambos sexos a la ida y a la vuelta, eo- 
mo se percibía por las vacas y torunos vivos que bajaban dz 

(1) El  capitán americano Amaso Délano, el héroe de la Prueba. Viajes 
citados, pág. 293. 
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las estancias a la playa.. . Verdad es que no se llevó a cabo 
tan peregrino arbitrio; pero si se hubiese puesto en obra, dc 
seguro que nadie habría protestado contra aquella aduana de 
hombres.. . sino los que montaban a caballo, que eran a lo mis 
treinta o cincuenta en todo el recinto habitado. 

ST’II 

Aunqiic los precios de los artículos de uso eran sumamente 
altos en la época de que nos ocupamos, valiendo, según Carvd- 
110, cuatro reales la vara del género más ordinario para cami- 
sa (que hoy vale ocho centavos) y un peso la peor tela pars 
sábanas, los europeos que visitaron desde principios de este si- 
glo a Valparaíso no dicen que se notara excesiva penuria en 
los trajes de los pobladores. Llamábales únicamente la ateLi- 
ción el faldellin, que tanto se empeñaron en copiar en Juan 
Fernández de la cintura de EU gobernadora las tripulantes del 
primer buque que paseó en nuestros mares la bandera de las 
estrellas (1). 

E n  cuanto a los hombres, cuenta un capitán norteamericano 
que se vestían como los vecinos de Boston y Filadelfia, no ha- 
biendo generalmente más diferencia del gran seííor al que no 
lo era que la de llevar o no el sombrero de castor de pelo entero. 
Loü que lo ii\aban recortado por’ el ahorro de dos: pesos, llani5- 
banse generalmente “de medio pelo”, y de aquí, según diji- 
mos, el adagio. 

(1) Hé aquí una descripción de esta singular pieza del vestido colonial 
que public6 el Mercurio Peruano del 6 de Marzo de 1791 y que no carece 
de cierta sal y malicia: 

XES, amigo, el faldellín 
Una especie de canasta 
Que toda limeña gasta 
En el coche y el festín. 
Es de tisú y espoiín, 
De terciopelo o bayeta; 
Y en cuanto m6s se le meta 
De papel o de cedazo, 
Deja ver mejor regazo 
Y la pierna m8s perfectan. 

Según este mismo diario, un faldellín limeño podía comprarse en la calle 
de Bodegones de aquella corte por un precio de 25 a 300 pesos. 
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XVIII 

Las relaciones íntimas de las familias, no obstante el contac- 
to más frecuente con los extranjeros, estaban establecidas so- 
bre el mismo pie de estiramiento y de formalidad que en ‘ a  
capital del reino. Ningún hijo decía a sus padres sino su me?--  
ced, y aun en el estilo epistolar, después de la cruz, Había dc 
poner “padre y muy señor mío”, y en el rótulo direcciones 
como la que sigue, que, así como la anterior, copiamos de la 
correspondencia de un gobernador de Valparaíso : “-A mi se- 
ñora madre a C. P. con todo obsequio me rindo” (1). 

XIX 

Esto no obstaba, sin embargo, a que en ciertas graves oca- 
siones se alterara la habitual docilidad y mansedumbre de los 
hijos de familia. 

Aconteció una de tales casos a cierto mancebo del Puerto 
a quien el dios de los amores había atravesado el corazón con 
una flecha, aun en aquellos tiempos en que, al  decir de nuas- 
tras abuelas, no había otro amor en Chile que el de Dios. Hn- 
bíase enamorado el mozo de cierta dama que correspondía por 
todos títulos a su rango y circunstancius, y para enlazar sus 
vidas, como ya lo estaban sus almas y sus voluntades, ocurrió 
aquél a solicitar la necesaria venia de sus padres y fuéle ésta 
negada, no obstante la humildad y persuación con que la solici- 
tara. (‘Puse, dice 61 mismo, contando a la justicia su percance 
y con una ortografía que habría hecho ponerse pensativa a la 
novia más apasionada de estos tiempos; puse con la mayor bene- 
ración i liacatamiento devido a los pies amis Padres para que 
estos designasen consederme su bendición y Esencia acostumbra- 
da para executar un estado, donde depende mi quietud y prove- 
cho a mi alma; y pareciendome que mis &os Padres simper- 
dida de tiempo me la consedieron y fuesen gustoso, measalido 
a7 contrarw de mi modo de pensar, pr. noser del parecer a 

(1) Cartas del gobernador don Francisco Araos. Las iniciales C .  P., quie- 
ren decir a cuyos pies. 

Don Ignacio de la Carrera, cuñado de Araos, se firmaba tu hermano ez- 
corde, frase enseñada por los jemítas, de la que ha venido aquélla-amigo 
de corazbn-, que muchas veces no es sino un jesuitismo o una cuerda. 
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que me case, negandome redondamente la lisencia; y haten- 
diendo ha no tener merito alguno por parte mia, ni menos 
por la de dha A .  . . B. . . por no vivir yo ignorante aci a su 
qualidad de nasimto que me compete, como asu manejo hasta 
la fecha; y bien satisfecho a su proseder la elexido para mi 
Mujer; persuadido en que hadeser una compaña que meade 
durar *hasta que Dios se digne l l a n a a m  a juisio. . . ” 

xx 

En vista de todo esto, que nó por mal dicho dejaría de ser 
cierto y justificado, ocurrió el enamorado hijo de familia al 
gobernador de los castillos, que era en esos años el capitán 
don Luis de Alava, con la relación antedicha, a la cual puso el 
siguiente pido y suplico que la completa: ( ( E n  cuya virtud a 
U.  S. pido y suplico que enterado de lo espuesto que, es mi 
húnica resolución, obre con su acostumbarda Justificacion 
mandando que mis suso dho  Padres me den beina que co- 
rresponde para que se fetue dho mi casamiento, que es jus- 
ticia que espero alcansar del piadoso y Christian0 Corazon de 
V. S. etc.)) 

XXI 

El gobernador de Valparaíso, que no parecía del terrible 
temple de su antecesor, el caballero de La Espada, procedi5 
como un magistrado magnánimo, y más como soldado de libre 
voluntad que como juez lguardadoso de la paz en los hogares, 
pues puso al margen de la antedicha petición (advirtiendo a 
fuer de discretos cronistas que omitimos los nombres de las par- 
tes por ser un asunto puramente doméstico y existir todavía 
muchos deudos de la familia que hacía oposición, y que era 
oriunda de Malta) el siguiente auto: 

“Valparaíso, Enero 4 de 1794. 

Por presentado en quanto ha lugar de derecho y en vista 
de lo que esta Parte representa : traslado a N.. . N. . . P3- 
dre de el suplicante para que dentro del perentorio termino 
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de ternero dia justifique con prueba competente el disenso 
que se indica, con apercibimiento que no lo haciendo, pasado 
que sea dicho término, se procederá de oficio a otorgárselv 
al suplicante la lisencia que solicita para los fines que espre- 
sa; con arreglo a lo resuelto últimamente pr. S. M. en su 
R1. Pracmática.-Avuyy (1).  

En seguida Numa y Pompilio se casaron.. . 

YXII 

En cuanto a las costumbres populares, eran sumamente gro- 
seras, como sucede de continuo en los puertos de mar. La pros- 
titución descendía de los cerros a la playa como el fango de sus 
fétidos barrancos, no obstante aquel remedio heroico de las 
once mártires que hemos recordado en los tiempos del gober- 
nador La Espada. El Cabildo recordaba en 1792 que hacía on- 
ce años no se corrían ejercicios en la casa que para ese efecto 
cdificó tras de la Matriz el ohispo Rarrionuezto, y a esta ne- 
gligencia debióse sin duda el claustro que algo más tarde d i -  
ficó ron aquel propósito en la Rinconada cl marqués de la Pi- 
ca. >- cuyas celdas resonaron luego con la palabra viva y evan- 
gélica de su hermano, aquel presbítero Irarrázabal que desde I? 
alto del púlpito mostraba a sus oyentes un lacerado Santo 
Cristo, diciéndoles :-Aqui tcn í i s ,  Jiermnnos, u1 tata de  los cos- 
tilzos.. . Y a la verdad que entonces, como ahora, bien lo ne- 
cesitaban la.: 1)orteñas del Main Top y media milla en torno. . . 

XXIII 

E n  los días de pagamento o de socorro de las naves del puer- 
t o  crecían los desórdenes y era preciso recurrir a la guardia del 
castillo, a cuyo fin pagaban los maestres una contribución fija 
de seis pesos. E n  cuanto a policía de seguridad, no la había ni 
en asomo, fallando aún para la custodia de las casas los perros 
de zaguán, desde la cruel matanza que de ellos hizo hacer don 
Antonio Martínez y La Espada, el Herodes de Valparaíso, si1 
pie del Caracol. . . No debe echarse tampoco en olvido que la 

(1) En el archivo del Conservador de Valparaíso existe original el expe- 
diente de este negocio de familia, así como muchos otros de igual género y 
algunos más modernos y más graves. 
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policía tal cual hay se la comprende y se ejercita, era una no- 
vedad de la civilización. El  virrey Croix había nombrado el 
primer teniente de policía de Lima en 1787, y en Londres ea- 
tableciéronse los primeros puestos fijos en las calles sólo por 
real decreto de 15 de Junio de 1792. 

XXIV 

El presimdio del puerto, que el gobernador La Espada hacía 
caber en un sólo calabozo del castillo, como la aldea toda ca- 
bía en el puño de su mano, había crecido, en el último año de 
la colonia (1809), sin embargo, hasta importar su manten. 
ción, inclusos once vestuarios, la suma de 1,230 pesos, que es 
considerable si se toma en cuenta lo que aquellos infelices co- 
mían y su precio. 

xxv 

No era Valparaíso lugar de muchos crímenes, como por fos- 
tuna sucede donde quiera que el hambre tiene bajo el sol un 
espacio concedido al ejercicio de sus fuerzas, porque de todos 
los medios que morijeran los hábitos brutales y engendran la 
virtud, aun en los ánimos más rudos, dos son los supremos: el 
primero es la instrucción, el segundo el trabajo. 

Rinde testimonio de eete estado de moralidad en las clases 
trabajadoras del puerto, aun en la época en que fenecía la co- 
lonia y comenzaba la chicha baya, el navegante Vancouver, añil- 
diendo que, aunque abundaban los rateros de menor cuantía, 
por excepción había sido ahorcado un reo pocos días antes do 
su llegada en 1795. 

XXVI 

No acontecía, por desgracia, otro tanto con la instrucción de 
las muchedumbres, porque aunque parezca inverosímil, no hu- 
bo hasta el segundo o tercer año de este siglo en Valparaíso 
una sola escuela pública de instrucción primaria. Habíase dis- 
puesto que las abrieran los padres dominicanos cuando permu- 
taron su claustro de San Juan de Dios con el de los jesuítas 3 
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espaldas de la Matriz, cuya-disposición fué sancionada por real 
cédula de Diciembre 19 de 1786 (pues hasta para esto era pre- 
ciso recurrir a Aranjuez o al Escorial), más no se le dió cum- 
plimiento.-‘‘ Es una ignominia (exclamaban con rubor tres 
regidores.de1 Cabildo, ocurriendo al gobernador por dinero pa- 
ra costear una aula en 18 de Junio de Mol ) ,  qnc una ciudad, la 
tercera de todo el reino, de numerosa población y cibilidad, ca- 
rezca, no solo de una aula de Latinidad, pero aun de escuela 
pública de primeras letras. Esta triste verdad apenas podría 
ser creída” (1). 

Solicitaban, los ediles, se les concediese una suma de seiscien- 
tos pesos para abrir una escuela de primer= letras, y 350 pe- 
sos para una aula de latinidad; rnh  como es= dos cantidades 
reunidas formaban el total aproximado de las entradas del pul:- 
blo, es más que probable que no se hiciera a Valparaíso aquelia 
gracia sino después de entrada la luz y la abundancia de la re- 
volución. 

XXVII 

Tal era, entre tanto, el cuadro pobre y humilde de aquella 
vida colonial cuyos pasos hemos seguido desde que pisó la pla- 
ya del valle de Quintil el caballo de su descubridor Juan de 
Saavedra, hasta la víspera misma del sacudimiento profundo, 
que, a la manera de un oculto sortilegio, cambió en un día la 
faz de aquellas colinas pobladas de incultos matorrales, el fon- 
do de aquella desierta bahía, el corazón, la mente y el pome- 
nir, en fin, de aquel pueblo, al que hoy día una república prós- 
pera y feliz mira y sigue como el nauta el resplandor del faro ... 

, . . . . . . . . . _ _ . . _ . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

(1) Actas del Cabildo de Valparaíso de la fecha citada. Los regidores que 
dieron este honroso paso fueron don Gregorio Andia y Varela, don Juan 
José Prieto y don Manuel García Ortiz. 
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XXVIII * 

Quédanos únicamente por contar brevemente p como por vía 
de epílogo, los sucesos en sí mismo de poca monta, pero de in- 
menso alcance y significado en el f p r o ,  median@ los cuales 
w operó en Valparaíso el cambiode régimen y de horizontes 
que tuvo lugar en 1810. 

. .  



CAPITULO LXll 

EL ARO X 

(EPILOG0 DE LA COLONIA) 

I 

La agonía de la colonia en Valparaíso es sencilla de tonta? 
como es leve el esfuerzo de la fruta que de podrida se arran- 
ca de la rama y cae al suelo. 

El año X abrióse en el Puerto con un acto inusitado per3 
tranquilo y arreglado a las 'leyes comunales de Castilla. 

En  la sesión del 8 de Enero, llamó el Cabildo a su sala un 
niño del pueblo, y poniendo sobre su mesa el jarro de plata en 
que se hacían las elecciones capitulares y en cuyo fondo se ha- 
bían depositado varias cédulas, ordenó el alcalde a aquél .sa- 
car tres de éstas. Eran los nombres de los diputados que con- 
forme a la real orden del Consejo de Regencia, de 22 de Ene- 
ro de 1809, debían hacer los pueblos de América para ser re- 
presentados en las cortes imaginarias de una metrópoli que co- 
menzaba a serlo también. 

Cupo aquella elección al oidor don José de Santiago Concha, 
al obispo Rodriguez y al fiscal don Miguel Eyzaguirre, resi- 
dente a la sazón en Lima. 
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I11 

Cuatro meses más tarde (el 21 de Mayo) practicóse una no- 
tificación a los eleccionarios, y habiéndose concentrado el nom- 
bramiento en solo tres candidatos, que lo  fueron el mismo 
obispo Rodríguez, don Nicolás Cruz, y el patricio don Mar- 
tín Calvo Encalada, fué este último en definitiva electo di- 
putado a corta,  por los sufragios nominales de dos o i : ~ s  rcfri- 
dores de un Cabildo más o menos nominal. 

I V  

üna semana después de esta elección, a la que habían asisti- 
d o  solo dos sufragantes (los regidores Varela y Urias), circu- 
ló de madrugada una extraña novedad por las callejuelas de la 
colonia mercantil de Puerto Claro. Decíase que en la noche pre- 
cedente (la del 26 de Mayo) habían llegado al castillo de San 
José tres reos de estado, que en el acto habían sido embarcados 
en la Astrea, y que este buque no había tardado en hacerse a la 
vela con dos de los proscriptas, mientras el tercero quedaba en- 
cerrado en un calabozo de las fortalezas. 

Todo eso era la verdad. 
Los dos proscriptos de la Astrea eran Rojas y Ovalle y el 

último el doctor Vera, víctimas los tres de las primeras sos- 
pechas de la revolución que ya se desembozaba la frente en la 
plaza de Santiago ( 1 ) .  

V 

No habían trascurrido muchos días desde aquel lance nunca 
visto en la colonia en que figuraban reos de traición y lesa- 
patria, cuando llegó al Cabildo de Valparaíso un pliego del 
presidenk con fecha 7 de Junio, que tenía un significado harto 

(1) El doctor Vera. fingibntiose enfermo, y por ciertos influjos que tocó 
en Santiago, logr6 ser detenido rn Valparaíso. y de con fecha 13 de Ju- 
ni:) (le 1810. cscrii:ía u m  cwiosa carta al obispo Rotlrígucz, que se consem8 
inbdil a en nuostra T?iF:!ioteca ?;acional.cDcsdc cl mas húmedo calahozo 
(deria con su facundia ncostiimbraria el autor de la rancion nacional de Chi- 
le) t l ~ l  rnsti!!o de San dosi:; con tinta cle carbon, ! i luvn de mondar (iientcs, 
en papel para cicarros. rohando al sucfic las horas y al ccntinrla su vijilan- 
ria ;,qui. podré escri!)ir?D Y Iiiego escrihia lo siguiente: .¡Oh. Dios inmohrl 
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más alarmante, no obstante su aparente sencillez. Disponía el 
capitán general que el ayuntamiento procediese a mandar fa- 
bricar doce pares de grillos, ocho cadenas mancornas, seis ca- 
denas sueltas y seis grilletes, ordenando al mismo tiempo que 
se reclamasen del Callao las que había llevado la Astrea. cuan- 
do condujo a los reos Rojas y Ovalle. 

&Para quiénes estaban destinado aquellos instrumentos de 
castigo? 

El Cabildo pareció conformarse sin grave repugnancia con 
aquel ignominioso mandato, y el 10 de Julio siguiente votó los 
fondos necesarios para aquel gasto, y esperó. 

VI 

La agitación era intensa en Santiago, pero apenas se d e  
jaba sentir al fin de las colinas en que dormía todavía el letar- 
go de la colonia la goda Valparaíso. 

Ligados estrechamente su vecindario y comercio por uiia 
coyunda secular con el de Lima, de cuya plaza los más ricos e 
influyentes bodegueros eran simples factores, comprendíase 
apenas en aquel lugarejo lo que era, lo que quería y lo que sig- 
nificaba una revolución. Así habían visto llegar con la quietud 
acostumbrada el Último barco de L ima que aportó a la reman- 
sa bahía antes del dieciocho de Septiembre de 1810. F u é  
la conocida Perla que arribó el 12 de aquel mes, despachada 
desde el Callao por un mercader chileno cuyo nombre se 
lee en la cabeza de registro de dicha nave y que después el oro 
hizo famoso: don Alonso González de Candamo. 

VI1 

Pero un expreso que el día 19 de Septiembre entraba con 
el cahallo jadeante de cansancio e iba a apearse a la puer- 
ta del Caracol, traía la explicación del vago enigma que flo- 
taba en los ánimos. La revolución de la independencia había si- 

que oyes i veis mi corazon pmeido de los sentimientos mns dignos del mss  
ficl vasallc! ¡Oh rey mio a quien amo e imito en la prision no merxida! Au- 
xiliadme y confortad mi espíritu para que no desesnere y pierda la rnzon ..., 
Y cukntos, ay, sin que sc sepa, hicieron lo que él! 
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do proclamada en el Consulado de Santiago. El presidente Ca- 
rrasco quedaba definitivamente depuesto y una junta revolu- 
cionaria en el fondo, si bien envuelta todavía en su manto de 
sierva, había reemplazado al último representante de la me- 
trópoli en el antiguo reino de Chile, que desde ese día dejaba 
de ser reino. 

VI11 

Tres días más tarde, precedido de cierta pompa, llegó de la 
capital un delegado de aquella Junta, que venía a pedir al mu- 
nicipio y al pueblo de Valparaíso el juramento de adhesión y 
de fidelidad a la nueva Patria. Cupo aquel honor al patricio 
don Fernando Errámriz y otorgóle sumisión el Cabildo el 
día 24, pero solo en cuanto la mudanza de gobierno tenía por 
objeto la seguridad pública y conservacióit de estos preciosos 
dominios a nuestro amabilísimo monarca don Fernando VII. 

E l  Cabildo de Valparaíso, realista en su mayor parte, y en 
el cual se sentaban el anciano gobernador Alós, el inmolador 
de Tupac-Amaru, y don Joaquín de Villaurrutia, la personifi- 
cación del orgullo y de la altisonancia peninsular, cara a cara 
con la humildad forzada de los criollos, no cometió de esta 
suerte acto de perjurio. Afianzó al contrario su fidelidad al 
rey, y se resewó .en su mente y en su9 votos el amor y el res- 
peto de vasallos. 

IX 

He aquí ahora la acta de la independencia que firmaron el 
pueblo y las autoridades de Valparaíso en una de las salas de! 
antiguo castillo de San José, una semana cabal despu6s del 
pacífico y majestuoso movimiento de Santiago. 

Es la siguiente: 

X 

ACTA DE LA PROCLAMACI~N DE LA INDEPENDENCIA EN VALPA- 
R A ~ S O  EL 25 DE SEPTIEMBRE DE 1810 

“ E n  la ciudad y puerto de Valparaíso, en veinte y cinco 
días del mes de Septiembre de mil ochocientas diez años: Ha- 
biéndose congregado en la casa del señor Gobernador por la 
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estrechez de la Capitular los señores que componen este Ayun- 
tamiento, los Preladw de las religiones, el cura vicario, co- 
mandante de cuerpos militares, jefes de oficinas, oficiales de 
estado Político y militar de esta Plaza, sus vecinos principales 
y los de la capital, que a la sazón se hallaban aquí, autorizado 
todo este concurso con la asistencia del señor Regidor Diputa- 
do Doctor don Fernando Errázuriz, mandó Su Señoría al se- 
ñor Gobernador se leyese en voz alta por uno de los Regido- 
res la credencial de dicho señor comisionado, los oficios del 
Exmo. señor Presidente de la Junta de 19 y 20 del corriente, 
el de esta fecha del Ilustre Cabildo de la capital y sus respec- 
tivos testimonios del Acta y Bando allí publicados que le acom- 
pañan; a cuya conclusión expuso el señor comisionado, que si 
sobre la instalación de aquella alta autoridad ocurría a los cir- 
cunstantes especie de duda sobre el particular, él satisfaría 
desde luego como un ramo que comprendía su comisión. A est3 
prevención contestaron todos entre festivas aclamaciones con la 
expresión de Viva la Exma. Junta! 

“ E n  este estado y en presencia de un crucifijo que estabit 
con los Santos Evangelios rodeado del Ayuntamiento juraron 
dichos señores que reconocían y obedecían inviolablemente las 
disposiciones y alta autoridad de la Excma. Junta Gubernati- 
va del reino acabada de instalar en la capital con objeto a la 
seguridad pública y conservación de esta f i e l  porción integran- 
t e  de  la monnrquia. a nuestro suspirado monarca el señor don 
Fernando VII .  

“ A  estas protestas dignas de un pueblo f ie l  y penetrado de 
la más tierna complacencia correspondieron los demás circuns- 
tantes en reiteradas voces rectificadoras del propio juramento 
que por ellos acababa de hacer su Ayuntamiento representan- 
te. Con lo cual y concluyéndose este acto con una salva real de 
artillería, el comandante de esta arma, que tenía formada la 
compañía veterana a las puertas de Palacio para la publicación 
del Bando, bajó del congreso y comenzó a tambor batiente su 
carrera con el acompañamiento y pompa dispuesta en el acuer- 
do anterior, y mandaron Sus Señorías que sacándose testimo- 
nio de ambas actas con el certificado prevenido en aquella se 
procediera inmediatamente a la debida contestación de los ci- 
tados superiores oficios y lo firmaron dichos señores, doy fe.- 
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XI11 

Avilés murió como piadoso cristiano y con la humildad que 
había sido distintiva en todos los actas de su vida de hombre 
y magistrado: por manera que dispuso sus funerales en San 
Juan de Dios como los de un pobre de solemnidad, con cuatro 
velas y un paíío negro tendido en el suelo por todo catafalco, 
y él mismo dejó escrito en su iestamento el epitafio de su se- 
pultura que por muchos años se leyó pintado en una tabla y 
cuya inscripción textual decía como sigue : 

XIV 

“AQUí YACE EL MARQUES DE AVLES, TENIENTE 

.JEXERAL DE: LOS REALES EJÉRCITOS. 

FUÉ GOBERNADOR Y CAPITÁN JENERAL 

DEL RELYO DE CHILE. 

VIRREY DE BUENOS AIRES Y DEL PERÚ 
Y SUCESIVAMENTE 

Y HOI ES 

PASTO DE GIJSAKOS. 

MORTALES, EN ESTO PÁR-4 LA GRANDEZA DEL MUNDO: 
DESPRECIAD M TERRENO T ASPIRAD A LO ETERNO 

ROGAD POR ESTE PECADOR” (1).  

P ese letrero escrito por la mano trémula de un anciano que 
había tenido mandos superiores en América durante cerca de 
medio siglo p alcanzado en todas la5 carreras la supremacía 

(1) El trstamento ,!el virrey kvilés est5 archivado r n  uno de los protoco- 
los de la escribanía (‘o cion L i h i r n o  Savnrrcte en l’dparaíso y cs u11 docu- 
mento notable por ‘i:s rniirhns origina!idatles (romo In drl epitafio) y por 
los datos hiogr5ficcrs oue rcmtirnc sohrc si1 persona. 

El virrey, dcspu6:: dc Iiabcr cntregatlo el rn:\ndo c : ~  Linin a su famoso 
siiccsor don Fermnr’c> Al)ssral, vino a Chile a principios dr 1810 con cl pro- 
pósito tie seguir pr,ra Eiiropn por In vía r i p  13,s Pr,inpas. Traía consigo t,oda 
su fortiina, qiie consistía e,: %,3:?0 prxos, :OS q u e  occpG diirante dos o tres 
rncscs en rrtliirir a oro para n!igr;nr SI: cqiiipajc, de  in:”r? 
Ileció, su albacea (!on Manuel Fcrntlntlez dc  r2rrcdo:itlo encontri> P ~ I  SUS 
haliles 5,798 onzas de  oro y m6s de TOO marcos tit, l)lata labrada. 
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del poder, no era por esto y por la hora en que fui5 escrito, la 
leyenda de la tumba de un magnate: era el epitafio de la Co- 
lonia.. . 

De usa manera cerróse el año X sobre el tranquilo Valparaíso. 
quedando obedecido y acatado, en sus aguas como en sus alme- 
nas, si no en el corazón de todos sus hijos, el nuevo gobierno 
nacional. 

A l a s  así como en la capital no se dió por consumada la revo- 
lución sino cuando depuesto el presidente Carrasco por la vo- 
luntad del pueblo, se le dió sucesor (que no se redujo a otra cosa 
e1 acta de dieciocho de Septiembre), así la revoliición no pene- 
tró de lleno en si1 puerto sino cuando se quitó el mando al 
achacoso Alós y se envió a toniar su puerto un delegado direc- 
to de la junta revolucionaria. 

XVII 

Hízose esto solaniente el 26 de Enero de 1811 y no sin cier- 
ta precipitación y alarma que revela el deciibrimiento o 13 
sospecha de algún plan secreto, al cual no eran acaso extraño.; 
ni el virrey de Lima ni el gobernador de los castillos. 

Lo cierto fné que inesperadaniente el capitán dc ingenie- 
ros don Juan Mackerina. que por sus ideas y su familia per- 
tenecía a la fracción m& comproiiictida rn la Revo1ució;i 
(la de los Ochocientos), recibió repentinamente de la Jun- 
ta la orden de trasladarse a Valparaíso J- desposeer a Alós 
de su destino, lo que se hizo saber a &te por el siguiente ofi- 
cio, en que la maña de las palabras no oculta el dardo de In 
ihtención : 

“El Consejo de Rejencia con fecha 20 de Julio del año ú1- 
timo concede a U.S. el ascenso a brigadier de infantería y el 
relevo del gobierno de ese puerto con el sueldo que le corres- 
ponde por el reglamento, según U.S. lo ha solicitado y por 
atar ya cumplido con notable esceso su término; en virtud de 
esta disposición, queda U.S. separado desde este dla. Y usan- 
do de la autoridad, que las justos derechos del pueblo depo- 
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sitaron en el actual gobierno, se encarga el de esa ciudad y 
puerto politico y militar al capitan del real cuerpo de in- 
jenieros don Juan Maekenna, interinamente. Al momento que 
U.S. reciba éste, lo consignará en el nombrado con todas la3 
formalidades de estilo. A este efecto se le trascrilbe al dicho 
Mackenna la presente orden ])ara que con la prontitud que 
se le recomienda quede verificada. 

Mientras se le despacha a U.S. el título correspondiente, le 
servirá este oficio para resguardo de su nombramiento y sin 
perder un instante recibirá el mando. 

llios guarde a U.8.-Santiago, Enero 26 de 1811.-E~ CON- 

RRERA.-FRANCISCO x. R E I N A . A U A N  ENRIQUE ROSALES.40- 

sfi G .  DE ARGONEDO” ( 1 ) .  

DE DE L.4 CONQUISTA.--DR. JUAN 31. ROSAS.-IGNACIO DE CA- 

XVIII 

Cerraríamos aquí el pei-íodo de historia a que se refiere 21 
anterior documento, que puso término oficialmente a la era 
colonial con la deposición de su último representante, si no 
fuera que, a virtud de una promesa registrada en el primer 

(I) Tan precipitada fué la salida de Mackenna para Valparaíso, que s610 
mes y medio m8s tarde sc le expidió el título de gobernador, que en circuns- 
tancias’ordinarias debió haber llevado consigo. Lo copiamos en seguida d e  
los papeles de familia que tlc él conservamos y donde se encuentra también 
transcrita la deposiciún de -416s v muchos otros papeles interesantes para 
la historia de Valparaíso durante la Revolución, que confirman el apodo 
de realista que le hemos atribuído. 

E l  nombramiento d e  Mackenna dice así: 
*La Excma. Junta Provisional gubernativa del reino instalada a nombre 

del señor don Fernando VII, etc. 
.Por cuanto ha sido necesario relevar al señor coronel de los reales ejér- 

citos don Joaquin Xlús que servia el empleo de gobernador del puerto de 
Valpara.iso, y dehiénciose proveer interinamente este destino en persona de 
conducta, mérito y conocimientos políticos y militares: concurriendo estas 
circunstencias cn e! cnpitsn del rea1 cucrFo de injenieros don Juan Rlacken- 
na: Por tanto, se elijc y nomhra al  predicho oficial por tal gobernador po- 
lítico y militar de Valparaiso con poder y jurisdiccion para que ejerza este 
encargo en todo lo anexo a C! del mismo n i d o  que lo ha:i obtenido sus an- 
t,ecesores y con el sueldo correspondiente a! interinsto: en su consecuencia, 
se le recomienda el especial cuidado de adelantar las obras y poblscion y 
ciisnto eonciuzxa a1 incjor ::ex-iciD de  es<r c.iicio, y se oydena, y niancia a los 
oficiales de ciinlcsqiiier*-. chce dcprndicntes de dicho rnantlo trngan nl es- 
presdo  don Juan Yíackenna r:or ta l  gobernador, o1iedeciei:do sus hrdenes 
y que todos los juercs miiitarcs, políticos y demus individuns le gunden y 
hagan guardar las honras y excncionrs que !e corresponden bien y cumpli- 
damente, en virtud del prescnte título, de que se tcmarií rzzon en 12 conta- 
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volumen de esta crónica, no nos sintiéramos obligados a poner- 
le término con la inserción de la nómina de sus gobernado- 
res, tan completa como ha sido posible a una infatigable y 
no siempre bien retribuída investigación. 

La insertamos en seguida, a fin de que con la adición de 
los corregidores y almirantes apuntado en el anterior VG 

lumen, desde el descubridor Juan de Saavedra al capitán de 
guerra Antonio Caldera (1535-1669) (1)  y la de los goberna- 
dores militares e intendentes que se han sucedido durante la 
república, la cual aparecerá al  final del tercero y último to- 
mo de esta crónica (2 ) ,  se tenga un cuadro completo de los 
funcionarios públicos que han regido los destinos de la ciudad 
que sin hipérbole tx llama en el Mar del Sur, lo que San Fran- 
cisco de California en el del Norte: “la reina del Pacífico”. 

XIX 

He aquí esa nómina, comprendiendo a los gobernadores de 
Valparaíso desde que ésta fué declarada plaza de guerra el 
16 de Septiembre de 1682, con declaración de que apunta- 
mos las fechas sólo tal cual las hemos podido veri€icar, bieii 
que estamos seguros de la mayor parte de las añm, así corn‘, 
de la profesión de los nombrados: 

duria mayor y cajas reales, previniéndose que se le debe acudir con el suel- 
do desde el dia 28 de enero último en que to& posesion de aquel mando 
por oficio que le pm6 esta supcrioridad.Santiago de Chile, 11 de marzo 
de 1811.-Di~. Juaii M .  de Rosas.-Zgnacio de Cnrrera.-Francisw, X .  de 
Reinn.-Juan Enrique Rosales.-Dr. José Gaspar Mor in .  

Al capitan del real cuerpo de injenieros don Juan Mackenna.>. 
(1) Puede verse esa reseíia, que comprende diez funcionarios, en el vol. 

I; y como de la lista que en seguida publicamos resultan veinte nombres 
más, podría decirse qiic, salvo una casual ornisión en que hayamos podi- 
do incurrir, se halla completo el personal de las autoridades coloniales de 
Valparaíso. 

No incluímos, sin embargo, a aquel capitán Ponce, de Cádiz, que no quiso 
aceptar en 1713 el título, ni inscrtamos tampoco en la lista de los goberna- 
dores militares de Valparaíso, por haber sido nombrado sólo con un objeto 
determinado y transitorio, al coronel don Miguel Gómez de Silva, que ha- 
bía sido un valiente soldado, y encontrándose ya muy viejo, fué llevado en 
una silla de manos a ejercer aquel destino en los momentos en que estaban 
más revueltos los ánimos con los alborotos del famoso presidente don Fran- 
cisco Meneses. (1669). 

(2) Véase Noticia Preliminar en el volumen I11 de estas Obras Cmpletaa.  
-(N. de los R.) .  
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1.-El general don Francisco de la Carrera (Sep- 
tiembre 19 ) .  . . . .. . . . . . . .. . . . . . . . . 
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r u t h  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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po (&osto 4 ) .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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dugo (Noviembre 12).  . . . . . . . . . . . . . . . 
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(interino) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Santa-Yana . . . . . . . . . . . . , . . . . . , . . . 
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La Espada Pome de León.. . . . . . . . . . . 
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Riva Herrera.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
XV1.-E1 teniente coronel don José Salvador. . . . . 
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(Agosto 1 1 ) .  . . . . .  . . . .  . . . . . . . . . . . . 

X1X.-E1 coronel don Joaquín de Al&. . . . . . . . . 
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dra que viene a Chile y el Perú.-Lo que costaron AW dveres en TaI- 
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escuadrn recibe oiden de regmar a la Peninsula.-Motfn qiie Ticurre en 
el Callao y terrible eeearmienlo que ejecuta AmL-Moth de tropas en 
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n w n  por EU trabajo.-Q’Higgins quita al Cabildo el derecho de nom- 
brar diputado de NU propio mno, y designe al gobernador de Valpamí- 
m.-InfIuencia de la libei-tad de camercio en la exportzcihn del trigo.- 
El ccimcrcio de Chile y el Perú CE rxnnemdo de toda gabela.-=Liticrtad 
de comercio con intermdios.-EKtenoión de la exportacibn del trigo 
deede 1761 a 1791.-Expot-hción del Bebo y has meneatmp.-Lo que 
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k g  americanos del Norte Gwen de cerm a los ingleses en In penca de la ba- 
llena en el Fdiico.-Primeros dntomaa de la doctrina Monroe.-Pri- 
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dias.-El ingeniero Carrmo, 6ltimo preaidente aripañol de Chile.- 
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que e n c u c n t a d u  combate con Irt balIenera Frim.sa.-Don J u l i h  
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gah americana Warren y su valioso cnrffrtrnento.-Cdmo Re la repr- 
ten los captorea-Teorfa drl rirrry A d l s  m h r  yur no había nmtrales 
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men de la Escorp'h-Cornercio que este buque ejercitaba en las cos- 
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hasta k Naaca y diarioB asesinatoa de los que sobreviven.-Muerte 
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te.-Muerte de Babo y HUB principalea cSrnphes.-Ríndese La P m b  
ba y es conducida IL Talcahuano.-Froceso de  los nepna y BU ejecucibn 
en Concepción.-Noble actitud de Mure en el patibdo.-Ingmtitud 
de Cerrefio con el capiten Délano y medalla d e  honor que C‘ste recihe 
de Eapmia.-Coincidericia del lance de La Prueba con la aHtaci6n abo- 
iicioniata en Inghterm,-Resulhdo de ésta en toda Europa.-El go- 
bierno independiente de Chile abole en 1811 no a610 la trata de ne$roa 
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Vancouver ea Vdparttím-Don Pta.& y la cuesta de Pruoiu.-Xl 
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d o ~  españoles.. ...................................................................... 441 
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en 1780.-La escuadra del aImimnte Vaacaro en Taicehumo y la fie- 
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to.-Ad6ptase el plan de defensa de un oficinista.-El campamento 
de las Lomlas.-Acuartelarnientos en el Almendral.-Los C O r Q n e h  
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principales oficidm.-Rephanse h a  forti£icacionw.-PIan de defena 
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comhario de la Inquisicibn en Vrrlpamíso y BU recepcilin oficial.-Bl 
Cabildo mlicita enganchar Ins límites de Valparalso, y su informe 10- 
bre eI partimhr.-La poblacidn de V d ~ r a i a o  en 1796, y ms nadmien- 
to8 en el primep año del prescrrte Siglo ........................................ 477 

CAPITULO LX 

Coricédese B Valpanti80 un bIadn de B ~ B  y el titulo de muy-kd y mug 
ilustre.-Trftmites y m t o a  de wta pia&, y fes.tividades con que es re- 
cibidst.-El Cabildo se inatala en C & B ~  propia.-El primer emp*tito 
del municipio.-Rramoa bicgr8icoa del gobernador fib, y BU conducta 
en Valparaho.-~l TmsIaqPo.-Por qué un ,sitio destinada a eacueia 
~e convirtió en corral dr bms.-Relwmae de meo en la recow.- 
El puente do Jaime fundador.-Rentaa del ayuntamiento durante loa 
diez- primeros &OS de1 aiglo.--en de! cauce de Mdrquez.-Mue- 
lle de Vil1nmtia.-El marqués de la Pica edifica una cam de ejerci- 
cioa.-LleKa a Valpsmko el vim de la vamina.-Rl doctor &jalea.- 
E1 gran médico de Curlandia, 7. m a  eq&atiVOS honorarim.-los me- 
dicraatms de Vdpamíso.-El último doctar de la CQIOnin.-Id36 pa& 
capachae del hospital de San Juan de Dios.-La Planchda y 18 cdle 
del Comercio.-Litigio mbre una e m h a ,  y curioso informe de Garcia 
Carmaco.-R&pida ecuraibn pot Valparafso el viejo.-E1 grupo de 
lsa bcdems.-La Phea Miini,,ipaI, y Iámina que la repreaenta.-la 
Matriz y ~ U B  alrededores.-Lo que era h-pkuela d e  San A@h.- 



r 

HISTORIA DE TALPAaAfSO 563 

h a h a  de chueca en el Cerro Alegre.-De In Cruz de Reyes a la Cue 
va del Chivsto.-Lo~ cerrilloa de Teno de Valparaho.-h Caleta.- 
Valparsisu el nuevo .................................................................. 

La sociabilidad de Valpamiao era la devoU6n.-El barco de Lima.-Koti- 
cias, chismes y encomiendaa.-hs &&OB y Ion librus durante la colo- 
nia.-VíSitas veraniegas de los santiaguinos.-Retornos.-Lo que que- 
ría decir: Ern&& u Santiqo.-Españoladdaa en la bshh.-FieRtas 
púbbs.-El  camarico del virrey O'Biggins, y el plato de plata del 
cura de C~ablsncrt.-DiverBionea_pop~~r~.-EE primer coliseo de 
gallo~.-Lo~ frutillarea de Po1anco.-Cahalgataa de ammom, y, lo 
que le pas6 a un capi th  americano.-Curiosa aduana que el Cabildo 
intenta poner en la calle del Cabo.-El vt*stido de 10s colonm, y lo que 
era. el faldellIn.-Severidad íntima de la familia.-Un pleito de amor 
ganado ante el gobernaxlor nhm.-I'rroEeras costumbree populares.- 
La poEcía, y el presidio.-Ausencis de crímenes graves-La dumcibn 
primria en Valpmíso durante la colonia, ...................................... 

CaPXTUI;O LxfI 

EIacci6n de diputados a Corte en €810.-Zoa trea primeroe prOECTiptOS de 
la Rsvoluu6n en Valperah.a.-Cah ~ingular del Dr. Vera.-El Cabil- 
do recibe orden de sprestm grillo~l y cadenas y la cumple,-Por qué 
era godu V d ~ l s o . - E l  diez y ocho de Septiembre.-Llega un de- 
legado de la junta a Valparaíso.-Acta de la proclsmaci6n de la inde- 
pendencia en Tdparafm-Rara coincidencia de la muerte del virreg 
A d &  y m aingulw epitdio.-Deposicih del gobernador AMs e inau- 
waci6n del &gimen de la patria.-Nb& do Ion gobemadorm mi- 
htme que tuvo vdpardso desde 1682 s 1811 ............................... 

495 

615 

533 



4 

TABLA DE ILUSTRACEONES 

EL CAPITAN GENERAL D. ANBROSIO O’HIQ- 
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